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EDAD MODERNA. 


DOMINACION DE LA CASA DE AUSTRIA. 


REINADO DE FELIPE 11. 


CAPÍTULO 1. 
SAN QUINTIN. 


PAZ DE CATEAU-CAMBRESIS. 


me 13356 a 1589. 


Estension de les dominios de España al advenimiento de Felipe Il. al 
trono de Casillla.—Rompe de nuevo el papa Paulo IV. la guerra 
eontra Pellpe II.—Ejército francés en auxilio del pontidoe.—El du- 
que do Guisa en Italla.—Sitla 4 Civitella.—Recházale el duque de 
Alba.—Determina Felipe Il. hacer la guerra al francés por la parte 
de Flandes. —Ejércllo español, aleman, Inglés y lamenco.—El duque 


6 HISTODIA DE ESPAÑA 


Filiberto de Saboya, general en gete.—Sito de San Quintia.—Me- 
morable batalla y derrota de franceses en San Quíntin.—Ataque y 
conquista de la plaza por los españoles y aliados: excesos de los ven- 
cedores.—Medidas vigorosas de Enrique H. para la defensa de su 


Htalla: entusiasmo del pueblo francés.—Towna el de Gulsa ¡a plaza y 
puerto de Calals 4 los ingleses. —Apodéranso los franceses de Thlon- 
villa. —Completa derrota del ejército francés en Gravelioes.—Prell- 
minares de paz.— lenfpotenciarios fianceses, Ingleses y españoles.— 
Conferencias de Corcamp.—Muerte de la relna María de Inglaterra, 
muger de Felipe !I.—Sucélele en el trono su hermana Isabel.—Ofré= 


cele su mano Felipe: contestacion de la relma.—Pláticas de paz en 
Cateau-Cambresls.—Dlficultades.—Paz entre rencia é Inglaterra. — 
Célebre tratado de paz entre Frapcia y España.—Copitulos.—El ma- 
irimonlo de Felipe IL. cun Isabel de Valols, — Disgusto del [meblo 
francés.—Muerto de Jarique 11. de Francta.—Muerta del papa Pau- 
lo IV.—Vuelve Felipe 11. á España. 


Llegamos 4 uno de los períodos de nuestra historia 
que han alcanzado más celebridad entre nacionales y 
estranjeros, y de los que excitan más la curiosidad 
pública. Y siendo para nosotros evidente que este 
reinado estuvo lejos de llevar ventaja ni en interés ni 
en grandeza á los de los Reyes Católicos y Cárlos V. 
que le precedieron, en cuyo tienpo se realizaron los 
descubrimientos más portentosos, las más ricas y 
vastas conquistas, los más heróicos y gloriosos he- 
chos de armas, las reformas y mudanzas políticas de 
más trascendencia é influjo en la condicion social y 
en el porvenir de la nacion española, creemos poder 
atribuir aquella singularidad al carácter especial, no 
bien definido ni fácilmente definible, del monarca. De 
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aquí los encontrados y opuestos juicios que desde sa 
época hasta la nuestra han seguido haciéndose del 
hijo heredero de Cárlos de Austria. Todos aquellos 
que, ó por cálculo ó por genio, han acertado á enval» 
ver su conducta en cierta sombra de misterio, así co- 
mo gozan del privilegio de mantener viva una curiosi- 
dad mo impertinente, sino muy natural al hombre, de 
suyo dado á querer penetrar arcanos, quedan tambien 
sujetos á sulrir esta vaguedad y contrariedad de jui- 
cios, hasta que el tiempo, las investigaciones, el espl- 
ritu de exámen, y Á veces la casualidad, descubrion- 
do la relacion y las combinaciones de unos y otros 
hechos, suelen revela? hasta las intenciones mas ín- 
timas y los mas ocultos propósitos y designios. No nos 
aventuraremos á añrmar que los de Felipe IL sean 
ya tan conocidos como fuera de apotecar, pero pode- 
“mos asegurar que muchos de sus misterios han Jejado 
ya de serlo. 

En los últimos capítulos del precedente libro ha- 
mos dado ya cuenta, guiados por lus más irrecusables 
comprobantes, los documentos auténticos, de la edu- 
casion física, literaria y política del príncipe don Fe- 
lipe en su infancia y en su juventud; le Lemos con- 
siderado como regente de España 4 nombre y durante 
las ausencias de su padre; le hemos visto enlazarse 
sucesivamente en matrimonio con dos princesas es- 
trangeras; le hemos seguido en sus viagos 4 Inglater- 
ra y á Flandes, y observado ss conducta política en 
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aquellos estados; hemos informado 4 nuestros lec- 
tores de cómo, por sucesivas abdicaciones del em- 
perador su padre, le fué sucediendo en vida en to- 
des sus reinos, estados y señoríos, á escepcion del 
Imperio. 

Aun desmoinbrado el imperio de Alemania de la 
herencia de Cárlos V., quedaba todavía su hijo Felipe 
el soberano más poderoso del mundo. Porque él po- 
s-ia en Europa los reinos de Castilla, Aragon y Na- 
varra, los de Nápoles y Sicilia, Milán, Cordeña, el 
Rosellon, las Baleares, los Parses Bajos y el Franco- 
Condado: tenia en las costas occidentales de Africa las 
Islas Canarias, y se reconocia su autoridad en Cabo 
Verdo, Orán, Bugía y Tunez: en Asia las Filipinas y 
una parte de las Molucas, y en el Nuevo Mundo los 
inmentos reinos de Méjico, Perú. Chile, y las vastas 
provincias conquistadas en los últimos años de Cár- 
loe V., adomas de Cuba, la Española y otras islas y 
posesiones, de aquel grande hemisferio. Y su matri- 
monio con la reina de Inglaterra ponia en su mano 
la fuerza y los recursos de aquel reino. De mo- 
do que no es estarño se dijese que jamás se ponia el 
sol en los dominios del rey de España, y que al 
menor movimiento de esta nacion temblaba toda la 
tierra. 

¿Correspondia el bienestar y la prosperidad inte- 
rior al poder de fuera y á la estension de los domi- 
nios? ¿Estuvo en armonía el acierto en la gobernacion 
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con la magnitud de los Estados? Esto es lo que nos irá 
enseñando la historia, y lo que ramos á comenzar 4 
ver desde los primeros capítulos. 

Dejamos á Felipe II. en Flandes (1 en el primer 
año de su reinado (1556), y al tiempo que su padre 
partía para el retiro de Yuste, sufriendo los efectos 
del ódio enconado 6 injustificable del papa Paulo IV. 
y de su sobrino, el intrigante cardenal Caraffa, 4 Cár- 
los de Austria y á su hijo, empeñados aquellos en ar- 
rancar al rey de España el dominio y posesion del 
reino de Nápoles. La tregua de Vaucelles, que el 
pontífice se habia visto forzado 4 pedir al ver al enér- 
gico y severo duque de Alba con el ejército español 4 
las puertas de Roma, solo duró hasta que, envalen- 
tonado otra vez con los socorros de Francia, dió de 
nuevo suelta á su mal comprimido rencor contra Fe- 
lipo, y creyó podia renovar con ventaja la guerra. 
Los sugostiones de los Caraffas al monarca francés no 
habian sido infruetuosas, y movido aquel soberano 
de su antígua rivalidad á.la casa de Austria y del ali- 
ciente de la particion concertada de su codiciado reino 
de Nápoles, envió á Italia en auxilio del pontífice al 
duque de Guisa con un ejército de veinte mil hombres 
de sus mejores tropas. Grande ánimo cobró el ancia- 
no Paulo IV. al saber que nn general de la reput: 
y fama de el de Guisa marchaba sobre Turin, fran- 


(1) Recuéndese el cap. XXXII del libro l, 
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queaba denodadamente los Alpes en la aspereza y ri- 
ger del invierno (enero y febrero, 1587), se apodera- 
ba de pasos y plazas mal guarnecidos por los españo- 
les, y avanzaba contiadamente á Roma, mientras los 
españoles se concentraban para defender las fronteras 
de Nápoles, Y cuando llegó 4 Roma bízole el pontífice 
un recibimiento triunfal, que hubiera cuadrado me- 
jor 4 quien hubiera terminado felizmente una campa - 
ña, queá quien iba 4 comenzarla y no podia responder 
de su buen éxito. 

Y así fué que no tardaron en bajar de punto las 
magníficas ilusiones de los aliados contra el rey de 
España; porque ni el de Guisa balló el calor que es- 
peraba en los duques de Ferrara y de Florencia, mi 
las fuerzas pontificias correspondian á lo pactado, 
ni menos á lo que Caraffa habia prometido, comen- 
zando aquel á conocer lo poco que podia esperar de 
débiles aliados; ni el pontífice y los suyos vieron en 
las primeras operaciones del francés lo que la farma de 
su valor y la celebridad de su pericia los habia hc- 
cho aguardar. Llevó el de Guisa su ejército 4 
tella del Tronto, ciudad de alguna consideracion en 
la frontera de Nápoles, y puso sitio á la plaza (24 de 
abril, 1357). Por esta vez no dió resultado ese primer 
ímpetu tan temido de los franceses. Defendiéronse los 
sitiados con vigor, y acudiendo luego del Abruzzo el 
duque de Alba con su gente, obligó al de Guisa á le- 
vantar el sitio al cabo de tres semanas, yá retirarse 
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sin froto y sin gloria (mayo, 1587). Siguióle en su 
retirada el general español, escaramuzando siempre 
y molestándole sus tropas. Al pasar el francés el rio 
Tronto, muchos capitanes napolitanos y españoles es- 
citaban al de Alba á que batiese en forma al enemigo: 
negóso á ello con mucha prudencia el español, y más 
prudente anduvo todavía, cuando el de Guisa, pasa- 
do el rio, y elegidas posiciones, le brindaba á batalla. 
Eludiéndola con mucha habilidad, y sin necesidad 
de arriesgar su gente, dejaba que las enfermedades 
fueran diez:nando el ejército francés, que el de Guisa 
se quejara al pontífice y recopvinicra al cardenal Ca- 
ralía por el papel indigno de su nombre que le obli- 
gaban á bacer con sus miserables recursos despues de 
tan pomposas ofertas, y entretanto los españoles no 
cesahan de hacer correrías al territorio pontificio, de 
tomar los lugares flacos ó descuidados, y de poner en 
continua alarma al gefe de la Iglesia. 

El resultado de esta campaña, tan arrogantemen- 
te emprendida por los aliados, fué que el de Guisa, 
desengañado de las pomposas ofertas del pontílice y 
los Carafías, exigia á estos que las cumplieran, so pena 

- de abandonarlos, y pedia á su córte, ó que le enviá- 
ra retuerzos ó que le mandára retirarse; y el papa, 
con todo su odio á Felipe 1l., al ver el mingun 
progreso del ejército auxiliar francés, hubiera de 
buena gana pedido la paz si los Caraflas sus so- 
brinos no hubieran impedido á los cardenales pro- 
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ponerle los medios convenientes para alcanzarla (D. 

Mientras en Italia marchaba así la guerra con nin- 
guna ventaja para el pontífice y com ningun crédito 
para el de Guisa, el rey don Felipe en Flandes, tan 
pronto como vió el rompimiento de la guerra por par- 
te de los franceses, habíase propuesto hacerla por la 
suya con todo vigor, y mostrar á los ojos de Europa 
que quien habia heredado los señoríos de su padre en 
vida sabria ser un digno sucesor de Carlos V. Al efec- 
to, con la actividad de un jóven que desea acreditar- 
se, envió sus capitanes á Hungría, Alemania y España, 
4 lovantar cuerpos de infantería y caballería, sin por- 
juicio del llamamiento general á las armas de sus súb- 
ditos Mamencos. Despachó tambien á Ruy Gomez de 
Silva á España con plenos poderes para que sacase di- 
nero y recursos á toda costa; y no contento con esto, 
pasó él mismo en persona ¿ Inglaterra con propósito 
de decidirá la reima María su esposa : ayudarle en 
la guerra con Francia. Fué en estu tan mañoso y afor- 
tunado Felipe, y conservaba tanto ascendiente con la 
reina, que no obstante las prevenciones del pueblo 
inglés contra él, y ol opuesto dictámen del consejo 
privado de la reina Á comprometerse en una guerra 
con Francia, á los tres meses de su permanencia en 
aquel reino volvió 4 Bruselas (fin de junio, 1587) con 
la satifaccion de contar con un cuerpo de ocho mil 


fer, Pallzis. Els, Mb. AUT. bro lo esp. 4 4 43-Let Vida 
Cabrera, Hlst. de Felipe 1l., li- de Felipe 1l., Part. prim. lib. Xll. 
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auxiliares ingleses, que mandado por el conda de 
Pembroke se habia de incorporar al suyo de los Paises 
Bajos. A su regreso é Flandes activó con el mayor 
calor los preparativos de la guerra, y nombró gene- 
ral en gefe del ejército 4 Filiberto Manuel, duque de 
Saboya, que tan ventajosamente se habia distinguido 
por su inteligencia y valor en las últimas campañas 
del emperador su padro. 

A propuesta y persuasion de dos capitanes españo- 
les, y oido sobre ello el consejo, y muy especial= 
mente el parecer del virey de Sicilia don Fernando de 
Gonzaga, cuya opinion, por su mucha esperiencia en 
las guerras con franceses, era siempTe muy res- 
petada y atendida, se determinó poner sitio 4 San 
Quintin, pleza muy fuerle y considerable, fronteriza 
de Francia y los Paises Bajos, la eual se hallaba un 
tanto desguarnecida por creérsela casi inespugnable, 
y de tanta importancia qua entre ella y París habia 
muy pocas ciudades fortificadas. Mas para encubrir 
este plan al enemigo y llamar su atencion hácia otra 
parte, se acordó abrir la campaña por el lado de Ma- 
rienburg, ciudad de Flandes que poseian los france- 
ses, y á la cual se dirigió el de Saboya con el ejérci- 
to desde Bruselas (15 de julio, 1557). La maniobra 
surtió todo el buen efecto que con ella se proponia y 
buscaba el general de Felipe IL. Toda Francia se mo- 
vió á socorrer: la plaza de Marienburg amenazada y 
sitiada por los españoles. Figuraba el de Saboya mo 
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poder impedir que entraran en ella refuerzod; y 
cuando vió que habia conseguido amar allí la aten= 
cion y las fuerzas de Enrique II. de Francia, á los 
ocho dias de sitio levantó de repente el campo, y 
torciendo á la derecha avanzó á marchas forzadas 
hasta ponerse delante de Sam Quintin, dejando á to 
dos sorprendidos con evolucion tan inesperada. Al 
dia siguiente cayó en poder de los capitanes españo— 
les Julian Romero y el maestre de campo Navarrete, 
los mismos que habian aconsejado el sitio de Sam 
Quintin, el burgo ó arrabal, que constaba de unas 
cien casas y estaba defendido por fosos y hastio 
nes (1, Desapercibida como se hallaba la plaza y com 
poca guarnicion, se hubiera tomado en pocos dias á 
pesar de su natural fortaleza, si el almirante de Frad- 
cia Coligny, al verla en tan inminente riesgo, no hu- 
biera tomado la valerosa- resolucion de lanzarse atre- 
vidamente dentro de ella, bien que perdiendo la ma- 
yor parte de su gente, para der aliento á sus escasos 
defensores. 

El rey Felipe 1l., que habia salido de Bruseias 
el 28 de julio, andaba alternativamente entre Valen 
ciennes y Cambray, dando calor á las eosas de la 
guerra, y disponiendo la incorporacion de la division 


(1) La relacion de esta notable uno que preseoció los sucesos: 1m- 
campeña, la tomamos principal- sertóse esta relacion en el tomo XI. 
mente de un códice MS. dela BI- de la Coleccion de ducumentos 
bil del Escorial, señalado 1.- ineditos. 
vá, escrilo indudablemente por 
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inglesa mandada por Pembroke al ejército del duque 
de Saboya. Por su parte el almirante Coligmy, cono- 
ciendo todo el riesgo en que se hallaba la ciudad, ins- 
taba y apremiaba al condestable Montmorency su tio, 
á que acudiera con su ejército en soeorro de los sitia- 
des de San Quintin. Mízolo así ed condestable de Fran- 
cia avanzando desde La-Fere con diez y ocho mil hom 
bres y diez piezas de artilloría, y llevando consigo 
una gran parte de la nobleza fraocega. Adelamióse 
Andelot, hermano del almirante Coligny, con más 
intrepidéz que prudencia, y aunque él logró penetrar 
en la plaza eon unos quinientos de los más esforzados, 
pereció la mayor parte de su division, y comprometió 
el resto del ejército, introduciendo la confnsion en 
sus filas. Aprovechendo aquella oportunidad el jóven 
duque de Saboya con la perizia y presencia de ánimo 
de un gran capitan, destacó toda su caballería á las 
órdenes del conde de Egmont, mientras él seguia de- 
trás al alcance con la infantería, y de tal manera 
acosaron á los franceses en su retirada, que rompién= 
dolos y desbaratándolos y sembrando por el campo 
el estrago y la muerte, ganaron una de 'as victorias 
más completas que se leen en los anales de las bata- 
llas, Quedaron' prisioneros el condestable Montmo- 
rency y su hijo menor, los duques de Montpensier y 
de Longueville, el mariscal de Saint-André, el prín- 
cipe de Mantua, y hasta otros trescientos caballeros 
de distincion, con cinco mil soldados tudescos: mu- 
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rieron sobre cuatro mil franceses: quedó en poder de 
los vencedores toda la artillería, 4 escepcion de dos 
piezas, con cincuenta banderas, veinte de franceses 
y treinta de tudescos. La pérdida del ejército del rey 
de España no pasó de ochenta hombres. Fué esta 
memorable victoria el 10 de agosto de 1857, dia de 
San Lorenzo (», 

La nueva de este gran triunfo llenó simultánea- 
mente de terror y espanto á los habitamtes de París, 
que ya se figuraban ver al enemigo 4 las puertas de 
la capital, de satisfaccion y júbilo al rey don Felipe 
que se hallaba en Caumbray. Al dia siguiente partió 
para incorporarse á su ejército, y el 13 de agosto se 
asentó el pabellon real en un valle 4 la vista de San 
Quintin. Dícese que el duque de Saboya manifestó al 
rey ser de dictámen de que se levantára el sitio y se 
marchára rápidamente sobre París, fundado en que 


fercos, Anal. Brabant. la Mayos. 
A a Anal. Brab: ul La Rocbe du May 

en la General, 3 Rochefort, 
Cafe Mal Era ema. 
rte El baron Curtou. 
Mr. de Enghien (muerto). 
El ponde de Ville (muerto). 


Un soldado de caballería lama- 
de Fedano, natural de Aia, Hrra 
En la relacion MS. del Escorial, del marqués de Aguilar, fu cl que 
se nombran los siguentes persona- prendió al condestable, y 3 qulca 
¡es prisioneros ó muertos. éste entregó el esiog 
como entonces se deel: 
El condestable de Francia. dió sino al capitan Valen 
El duque de Montpensier. repartió entre los dos el 
El duque de Longuevil la captura, Diez mil ducados era lo 
XI maiíscal de Salnt-André, — que se daba por la prision de un 
El Rhingrave. goneral. 
El principe de Mantua, 


PARTE 1. LimRO ML. 41 
no habia fuerzas que pudieran oponerse Á su mar- 
cha, y tal vez á la ocupacion de la comsternada capi- 
tal, y que Felipe, 6 menos resuelto ó más prudente, 
no juzgó oportuno aventurar un paso que pudiera 
comprometerle, atendidos los inmensos recursos de que 
ann podia disponor la Francia, y prefirió la ventaja 
menos brillante pero más segura de apoderarse de la 
plaza que tenian delante. Adoptada esta resolucion 
por los candillos del ejército, hizo el rey intimar la 
rendicion al almirante Coligny y 4 log moradores de 
la ciudad, bajo la palabra de dejarlos ir libres y aun 
de hacerles merced. Y como la respuesta del almi- 
rante de Francia fuese tan enérgica como era de es- 
perar de gu acreditada entereza y valor, comenzóse 
al día siguiente (14 de agosto) á batir la plaza con to- 
do género de armas y proyectiles. La defensa que 
hizo Coligny fué digna de su reputacion militar, y 

“ella acabó de colocarle en el múmero de los mayores 
y más famosos generales de su siglo. Pero éralo im- 
posible resistir 4 los reiterados ataques de un ejército 
de cincuenta y seis mil hombres, entre españoles, in- 
gleses, alemanes y flamencos, bien provistos de todo, y 
alentados con una tan brillante y reciente victoria. Al 
fin rota por unas partes la muralla y minada por otras, 
díóse el asalto general, y fué entrada y tomada la 
ciuelad (27 de agosto, 1887), con gran mortandad 
de hombres, niños y mugeres, en que se cebaron 
cruelmente los soldados, y cayendo prisiomeros el ak 

Towo x1m, 2 
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Al dia siguiente hizo su entrada 
destruida ciudad; ordonó que cesóra el 
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mirante Coligoy, su hermano Andelot, y otro 


ijo del 


e IL cn la 
incendio puesto 


por los soldados, para que no aeabára el fuego de 


(1) El que prendió al almirante 
fué "un soldado de Toro, llamado 
Francisco Díaz: aquel fué puesto 
por órden del rey bajo la custodia 
del maestre de campo Cáceres. 
Andelot pudo fugarse, no sin sos- 
pacha de soborno, por, parte de los 
españoles que le guardaban. 

“Pin la velzcion manuscrita del 
Escorial, hecha por un testigo de 
vista, se hace una descripcion 
horrible de las crueldades y ex- 
cesos que cometieron lor vence- 
dores. «Murio (dice; inucha gente 
«de log enemicos, y hubo algunos 
«que despues “de' ¡muertos y des- 
«nudos en carnes, los hombres en 
«el suelo los abrian por los estó- 
magos. y aun 39 ví uno que le 
«sacaron la 


E 
ASlemanca 6, fogiscs no" dejaban 


«por la parte, de Navarrete, y por 
«la de Jellan hasta cien hombres, 
«con los logleses que mataron. Sa. 
<quearan todo el lugar; y dentro 
sen las casas y hodegas materon. 
«mucha gente que se había escon- 
«dido en ellas, 4 todos los que uo 
seran dle rescate. Duró el saco 
«basta olro día en la noche á 28 
deste, El saco fué gra:de, como 

úerra de mercancia, y mo 


«bubo soldado que no ganase, y 
smuchos 4 mll uucados y 4 dos 
im, y algunos 4 más de A doco 
<¿mil: Énvaton las bodegas y las ca. 
«ballerizas, y hallaron eiterrado 
andes Cosas de vestido y seas 
coros de oro y pita. er. muy 
«grandes cantidades. Puso S. 
«gran culdado y diigenela en q 
+se salvasen las mugeres, y ansl 
«mandó recoger las que se podlau 
+salvar, 4la Iglesla mayor, que es 
bien grande. Didse tan buena 
«mala en esto, que se salvaron 
<más de tres mil mugeres; unas 
«Jas metían en la iglo.la como es- 
«taba ordenado, otras las llevaban 
14 as tiendas del duque de Sabo- 
“Ja; pere primero que las llerasen 
«3 la una y a la útra parte, las 
«desnudaban en camisa, y las bue- 
«caban sl tenian dineros; yslal 
cg capa royo buena del 
«Se la quiabao; y porque dijesed 
donde Vecian los dinelos ls da- 
«ban cuchilladas por la cara y ca- 
=beza, y 4, muchas cortaron Ds 
braxós, y hoy 28 de agosto en la 
tarde y por la mañaná se saca 
«ron todas estas mugeres que se 
«nadieron salvar, y por mudado 
«des: M. se llevaron delante 
«tiendas del vbispo de Arras(Grat- 
un lado de Bs endes 
..». Las monjas recogió 
el conde de Veda y el duque de 
«Saboya en sus Uendas, que en 
“esto liulo mucho cuidado, y de 
+que,no fucsen deslonrada: 
«porque 4 quedar en sus inoneste 
«rios la noche que se entró a Hler= 
«ra, los tudescus las mataran 
«Los alemanes, sía podel.o resis 
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devorarla; limpiar las calles y los templos de los cadá- 
veres y de los caballos muertos y de las inmundicias 
que infestaban su recinto; hacer un recuento ante gu 
secretario Braso de todos los franceses prisioneros 
para enviarlos á diferentes lugares fuertes; y dodicóse 
el resto de aquel mes y el siguiente á reparar las for» 
úificaciones de la ciudad que su mismo ejército habia 
destruido, para lo cual, entre otras medidas, mandó 
cortar todo el arbolado de su fértil campiña. Despa- 
chó algunos generales con sus divisiones para que se 
apoderáran de otras villas y fortalezas del país. El 
conde de Aremberg, flamenco, batió con treinta y 
cinco piezas y tomó el fuerte del Chatelet, y el duque 
de Saboya rindió y se hizo dueño de la ciudad y for- 
taleza de Ham, y de multitud de caballeros franceses 
que dentro de ella habia (setiembre, 1587). Felipe IL. 
aun lespues de conquistada y fortificada San Quintin, 
no creyó prudente internarse más en el corazon de la 
Francia, porque sabia las enérgicas y vigorosas me- 
didas que para la defensa de su reino habia tomado 
el rey Enrique II. cn el tiempo que el monarca espa- 
ñol habia invertido en el alaque y rendicion de aque- 
Sir que er mayor o 
«mundo... Aunque S. M. envió 
«gastadores que alzjasen el fuego, 
«ño bastó, y ansl mandó sacar de 
s% a "de dan Quinto y 
12d se trajo las tendan de S/N. e 


«Quemáronse muchas igieslas y horroroso cuadro, 
«muy buenas, y la torcora parte 


1 lu del lugar, y empenó l fuego por 
del jaa o ue EA 
“dollogar. Como les 
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lla ciudad. Y así, dejando encomendada la guarda y 
defensa de San Quintin al aleman conde de Abresfem 
con evatro mil hombres y con algunos capitanes y 
compañías españolas, dió la vuelta á Bruselas (12 do 
octubre), donde habia mandado juntar los estados de 


Flandes W. 


(1) En la Relacion citada, he- 
cha par un testigo de visia, se 
encuentra la sigulente curiosa nó- 


mina de los señores y caballeros, 
especialmente españoles, que sir" 
vieron al rey Felipe ll. en esta 


guerra. 


El conde de Perla, del Consejo. 

El duque de Siesa (Sessa). 

El mat qués de Aguilar. 

D. Bernaidwo de Mendoza, del 
"Consejo (este murió alla el Y de 
setiembre). 

'ouio de Toledo, del Con- 


D. 


D. Anlonio de Aguilar, hermano 
del conde de Feria, de la Cá 
mara. 


.rnzodo de Gonzaga, del Con+ 


D, 


. de Gonzsga, su Ajo ma- 


r. 

Miigo de Mendoza, hijo del du= 

'que del tofautado, de la Boca. 

El'coude de Olivares, mayurdo- 
mo. 

El conde de Fuensalida. 

EL onda Blan 

Él marqués de Montemayor. 

Él principe de Asculi. 

El conde de Cbinchon. 

El marques del Valle. 

El marqués de Cortés, de la Cá- 
mae 

El principe de Salmona, italla= 


no. 
D. Fadrique Enriquez, hermanc 
Pi pegue de la 


Boca. 
D. Juan Manrique de Lara, her- 


Google 


mano del duque de Nájera, del 
Consejo. 

El obispo de Arras, del Consejo. 

B. Juan, y D. Pedro, y D. Alfonso 

le Ulloa 

D. Pedro M. 1, de la Boca. 

D. Alfonso de Córdoba. 

D: Diego de Córdoba, teniente de 
cabales 


*wriquez, hermano del 

ques de Alcadices, de la 

Boca. 

D. Francisco Manrique, hermano 
ies conde de Paredes, de la 


1es, hermano del 


de Granada. 
hermano del 
» de la Ch 


D. Luis Merdez de Haro, de la 
Bues, hermano del Señor del 
Curplo. 

D. Alvaro de Mendoza, castellano 
de Castiluuevo de Napoles. 


1D. Juan de Aba os. hermano del 
marqués de” Pescara, de la 

D. Feliye Manrique, o del duque 
den: 3 sá 


ra. 
El huron de la Laguna. 
D. Luis de Ayala, hermano del 


code de Fuensalida, de la 
Boca. 

El conde del Castellar. 

D. Gunz,lo Chacon, de lu Boca. 


El vizconde Je Ebola. 
D. Manucl de Córdoba, hermano 
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Felipe sin duda uo habia olvidado los arránques 
de energía del pueblo fraucés para la defensa de su 
territorio, de que -habia dado tan señaladas pruebas 
en las diferentes ocasiones que le invadió el empera- 
dor su padre, y de cuanto esfuerzo era capaz para 
desenvolverse y mantener su integridad é indepen 
dencia en los conflicios y casos más apurados. Por lo 
mismo, si iemedliatamente despues de la derrota del 
ejército del condestable y en el momento crítico de 
hallarse la Francia sobrecogida de tenor y de espan= 
lo, creyó no deber provocar la exasperacion de un 
pueblo impetuoso, marchaudo hácia París como algu= 
nos le aconsejaban, habria sido mucho más inconve- 
niente despues de la conquista de San Quintia, cuan- 
do Enrique IL. habia tenido tiempo para tomar las si- 
guientes vigorosas medidas de defensa. Habia exci- 
tado el espiritu de nacionalidad en la nobleza y en la 
juventud del reino, y ordenádola empuñar las armas 
bajo el mando del duque de Nevers en Picardia; ha- 
bia llamado del Piainonte el ejército francés del vete- 


1 conde de Bailen, de la Boca, D. Francisco de Alva. 
D. Juan Pacheco, hermano del mar- D. Alfonso Osorio. 

qués de Villena. Diego de Guamao. 
D, Francisco de Tovar, que fué ge- Ei marqués de Iracae, Htallano. 
Reca de la Goleta, D. Juan y D. Diego de Cecarto, 


De todos estos caballeros, y 

Otros machos, alemanes, flamen= 

borgoñomes € Haliamos, que 

uta. 8 acompañaban al res y Costasa- 

). Pedro de Córdoba, mayor= mente vestidos, se formó un lucido 

domo. escua roo, que se Mlamala el es- 
D. Juan Mansio. cuadros de E. Me 
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rano Brisgac; habia solicitado del turco le socorriese 
con su armada; habia provocado 4 los escoceses á in- 
vadir la Inglaterra para distraer á esta nacion y que 
no pudiera ayudar más 4 Felipe, y por último, habia 
enviado repetidas y urgontísimas órdenes al duque de 
Guisa para que á la mayor brevedad acudicse con to- 
do el ejército de Italia 0. 

Esta última disposicion colocuba en la situacion 
más comprometida al pontífice Paulo IV., que sin el 
auxilio do los franceses quedaba imposibilitado de re- 
sistir al duque de Alba. Así el enconado enemigo de 
Cárlos V. y de Felipo IL, el que habia provocado la 
guerra para arrancar el reino de Nápoles del domi- 
nio de España, el que habia querido sentenciar en ple- 
no consissorio 4 Felipe y lanzar el anatema de la Igle- 
sia contra el padre y el bijo, despues de desahogarse 
en amargas quejas contra el de Guisa por el abando- 
no en que le dejaba, se vió obligado 4 solicitar la paz 
yá buscar mediadores para obtenerla. Por for:una 
suya, Felipo, que siempre habia sentido tener que 
hacer la guerra al papa, lejos de abusar de su venta- 
josa posicion, acogió sus proposiciones de paz, en cu- 
ya virtud so juntaron on Cavé pa a tratar de las con- 
diciones de ella el duque de Alba, virey de Nápoles, 
por Felipe, y el cardenal Caraffa, sobrino y repre- 
sentante de Paulo IV. Los capítulos en que al fin se 


44) Rimier, Memole. ll. 
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convinieron distaban mucho de ser tan favorables al 
rey de España éomo podia esperarse de la necesidad 
en que se veia el pontífice. Renunciaba, sí. Su San- 
tidad á la liga con el rey de Francia, y se comprome- 
tia 4 mantenerse estrictamente neutral entre los dos 
soberanos. Pero cl duque de Alba, á nombre del rey. 
Felipe, ¡abia de impetrar perdon de su Beatitud por 
la ofensa de haber invadido lus dominios eclesiásticos, 
con cuyo acto seria reconocido Felipe como hijo de la 
Iglesia y participo de sus gracias lo mismo que los 
otros príncipes cristianos. Que rostituiria el rey Cató- 
lico 4 Su Santidad las plazas que le hubiere tomado 
durante la guerra. Que de una parte y do otra e. 
perdonarien los agravios, y se devolverian mútua- 
mente los honores, gracias, dignidades 6 jurisdic- 
ciones de quo se hubiera privado á sus respectivos 
súbditos. Y á los capítulos públicos del tratado se 
añadieron otros secretos relativos á las pretensiones 
de Caraffa al ducado de Paliano y á los demás domi- 
nios de los Colonnas. 

Con arreglo 4 las condiciones de este pacto, que 
parecia más bien impuesto porel débil que dicta- 
do por el poderoso, pasó el duque de Alba á Roma 
(19 de setiembre. 1557); recibió el pontífice con toda 
pompa y solemnidad al que tanto por escrito le habia 
ultrajado (0; besú el orgulloso general español humil- 


08) Vésse la durislma carta del. 10 capítulo XXXIL. del presedente 
auque de Alba alpontilos en nues- Libro.” eee 
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demente el pié é impetró el perdon del que tanto ha- 
bia ofendido á su rey y señor; y con tau estrañio des- 
enlaee, que con el tiempo habia de ser ¿rascendental 
á España, concluyó la guerra tan furiosamente em- 
prendida entre el papa Paulo IV. y el rey católico Fe- 
lipe IL. 0, 

Deseoso Felipe de atraer á su partido los prínci- 
pes italianos que pudieran aliarse con Francia, hizo 
el sacrificio de ceder al duque de Parma Octavio Far- 
nesio la ciudad de Plasencia, agregada diez años ha- 
cia á los dominios do España por el emperador Cár- 
los Y. su padre. Penetrando el duque do Toscana Cos- 
me de Médicis, el más hábil y el más intrigante de 
los principes italianos, este propósito de Felipe, cal - 
culó el partido que podria sacar de estas disposicio- 
nes del monarca español; fijóse en el designio de in- 
corporar á su ducado de Toscana el estado de Siena; 
y reclamando primeramente á Felipe el reembolso de 
cantidades prestadas al emperador durante el sitiv de 
aquella ciudad, entablando despues negociaciones con 
Roma, amenazando aliarse con Francia, y usando de 
utros medios y artificios, logró al fin que Felipe le 
diera la investidura de Siena cn equivalencia de las 
cantidades que le era en deber, si bien obligándose 
á defender los dominios del monarca español en ltalia 


(4), Pallayic. lt, del Concil. Felipe I. lb. 1V.—LeU, Vita di FE 
lo, XUL —Summonte, hist, 0 Nor Uppo, part prim. ib. il. 
poll, tom, 1Y.—Cabrera, Hist. d 
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contra todo el que intentara atacarlos (0. Así iba Fe- 
hipe IL, tan ce!oso como era de sus derechos, despren- 
diéndose de posesiones que habian costado á su padre 
tantos años, y tanta sangre y dinero, con tal deir de- 
jando sin aliados al papa y los franceses. 

Libre ya el duque de Guisa de sus atenciones en 
Htalia, y llamado con urgencia por su rey, volvióss 
con su ejército 4 Francia (setiembre y octubre), don- 
de fué recibido como el libertador dde la patria y el 
salvador del reino. Los pueblos aclamaban al antiguo 
defensor de Metz contra las formidables huestes da 
Cárlos V., como el único que podia defenderlos del 
ameuazante poder de Felipe II. El rey le colmó de 
honores y de dignidades, le hizo lugarteniente suyo 
dentro y fuera del reino, y le invisció finalmente de 
una autoridad poco inferior á la suya. El entusiasmo 
que en el pueblo francés produjo la vuelta de el de 
Guisa, unido al armamento genoral ordenado por el 
rey Enrique, y á los refuerzos que de todas partes 
acudion, hizo temer al monarca español aun por la 
conservacion de San Quintin, cuyas fortificaciones 
apenas habia podido reparar. Abrió en ofecto el de 
Guisa resueltamente la campaña en los últimos y más 
crudos meses del año; concentró muchas fuerzas há- 
cia Compiegne, y amenazó diferentes veces las ciuda- 
des de la frontera de Flandes. Ñ 


(1) De Thou, Historia Univers., libro XII. 
libro XVIIE. — Pallavic.. Historia, 
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Pero otra empresa era la que meditaba el general 
francós que cnadraba más 4 su desen de acreditar con 
algun hecho brillante que no sia razon habia excitado 
el entusiasmo público. Y cuando amagaba por el lado 
de Flandes, in.tando la conducta del duque de Sabo- 
ya que lo valió la victoria de San Quintin, torció ro- 
pentinamente 4 la izquierda, y puso sitio con todo su 
ejército á Calais, casi la única plaza que conservaban 
los ingleses de cuanto en Francia habian antiguamen- 
te poseido, pero que hacia más de dos siglos retenian 
en su poder y era como la puerta que les daba entra- 
da segura al corazon del reino. Sorprendió tan atre- 
vido golpe á amigos y á enemigos, pues ni umos ni 
otros habian podido imaginarle. Penetrado él de que 
para salir airoso co tan arriesgada empresa necesitaba 
no dar tiempo á que los ingleses soco:rieran la plaza 
por mar, ni Felipe II. por ¡erra, apretó tan vigorosa- 
mente el sitio y menudeó tanto y con tanto impetu los 
ataques, que á los ocho dias, quebrantada y fatigada 
la guarnicion, compuesta solo de quinientos hombres, 
se vió obligado el gobernador inglés lord Wentwort 
á capitular (enero, 1558). 

Dueño de la plaza y puerto de Calais . y antes 
que unos y otros se repusieran de su aturdimiento, 


44) Las historias de E 
de Ioglaterra.—Carta de 
al emperador Fersaodo , 


icla y enero de 1537. En la Biblioteca del 
Í.. duque de Osun: 

gu uo, de la Coleccion” de documentos 

dándole cuenta del suceso de Ca- faéditos. 

lés (Calais): de Braselas 4 19 de. 
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pasó á cercar á Guinea que defendia lord Grey, y la 
batió y rindió despues de cuatro asaltos ), y procedió 
á apoderarse del castillo de Ham, que la guarnicion 
desamparó antes que él llegara. 

Mucho enalteció el venturoso resultado de tan au- 
daz é inesperada empresa la reputacion militar del 
duque de Guisa. Francia lo celebró con trasportes de 
júbilo, y se levantó de su abatimiento: la Europa lo 
admiró, y formó una alta ide: de los recursos del pue- 
blo francés: Felipe II. comprendió cuanta fuerza daba 
este golpe 4 una nacion qne hacia pocos meses pare- 
cia hubiera podido él fácilmente dominar: los ingleses 
prorumpian en denuestos contra la reina y los minis- 
tros que los habian comprometido en aq:.ella guerra, 
y condenaban y maldecian su imprevision: y el duque 
de Guisa, lanzados del suclo de Francia todos los in- 
gleses que moraban en Calais, y puesta en la plaza 
una respotable guarnicion franccea, dió un descanso 4 
sus Lropas para prepararlas á otra campaña. 


(1) Carta de Folipo II. Ala prio- «cesidad que babla de gente en 
cesa su hermana en 10 E es «nuestras fronteras, estando en 
de 183%. Códice MS. de parte que podian lr fcilamente 
Aesdemia de la Historia tlulado: eoabre Grareiagas 6 Dunquerque, 
«Libro de cosas curiosos de en «que convenla tanto guardar por 
Blempo del emperador Carlos Y. y «aer la Nave de Mandes y ny esíar 
el rey don Felipe 11. nuestro señor, «forullcadas: y habiendo echo 
sacilo or Antanlo” Laretade: sAincheras en que tardaron re0 
€. 407, astante 35 grada «dias, le plantaron la artillería, y 
«Despues de lo de Calés, dice la «le batleron con grin furia, y 
«caria, se puso el campo de los «dieron cuatro asaltos en los aa 
“enemigos, sobre Guines, donde «les losde dentro les mataron mu 
«manyé meter dos banderas de va- «cha Esad yal último, no 5 E 
clones y hasta 30 españles, que «diendo mas resist... rl 
«no se pudo hacer más por la ne- «ron, ele.» 
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Las gestiones de Enrique TI. para que la Escocia 
moviese guerra 4 la Inglaterra, su vecina, habian sido 
menos felices. Los escoceses tuvieron la prudencia de 
no dejarse comprometer á tomar las armas coutra una 
nacion con la cual estaban en paz. Pero logró el fran- 
eés otro de los objetoe importantes de sus negaciacio- 
nes, á saber, el casamiento de su hije el dellin con la 
jóven reina de Escocia, alcanzando tan ventajosas con- 
diciones en los capítulos matrimoniales, que con ellos 
venia Enrique á agregar nuevamente 4 su corona la 
posesion de un gran reino; y sierJo la reina de Esco- 
cia sobrina del de Guisa, adquiría éste una posicion, 
la más elevada y brillante 4 que podia llegar un vasa= 
llo, y que era lo que podia faltar al alto prestigio de 
que ya gozaba como libertador de la patria y como 
lugarteniente general del reino. 

Así mientras Felipe 1, despues del triunfo y 
conquista de San Quintin, falto do recursos, que 4 
costa de esfuerzos y sacrificios se estaban recogiendo 
en España, habia tenido que licenciar parte de sus 
tropas, imposibilitándose de atajar el progreso de las 
armas francesas, el de Guisa, orgulloso con los lauros 
de Calais, y confiado en el ascendiente que le daban 
su autoridad, su posicion y su nombre, llegada que 
fué la primavera, abrió de nuevo la campaña, y di- 
rigiéndose hácia los Paises Bajos, puso sitio 4 la fuer- 
te plaza de Thionville en el Luxemburgo. Defendió- 
vonla brivsamente los sitiados, tanto que de dos mil 
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hombres que la guarnecian murieron mil en los vigo- 
rosas combates y asaltos que le dieron los franceses 
durante tres semanas. Rindiéronla estos al fin (22 de 
abril, 1558), mas no sin grave pérdida, siendo la que 
más sintieron la del genzral Pedro Strozzi, que murió 
de un tiro de arcabúz. Era el más esforzado guerrero 
que tenia entonces la Francia despues del de Guisa,. 
y el rey manifestó bien el aprecio en que le tenia y el 
sentimiento que le causó su muerte, vistiendo él y 
haciendo que se vistiera la córte de luto. 

Esta victoria, junto con la que 4 poco tiempo en 
el territorio mismo de Flandes alcanzó el mariscal se- 
ñor de Termes, rindiendo despues de cinco dias de 
sitio la ciudad y puerto de Dunkerque; atormentó el” 
Ánimo del rey don Felipe, y encendió en ira el pe- 
cho del duque de Saboya, en términos que juntando 
con toda premira una hueste de quince mii infantes y 
tres mil caballos, cuyo mando dieron al valeroso fla- 
menco conde de Egmont “, ordenáronle que con la 
mayor celeridad frese á detener y combatir al de 
Termes. Encontráronse los dos ejércitos enemizos cer- 
ea de Gravelines 5. Egmont acometió con el mayor 
Íupetu, y Termes le recibió con igual vigor. Indecisa 
estaba la victoria entre franceses y españoles, cundo 
una flota de doce naves inglesas que corria la costa 
de Francia por aquella parte, al ruido de la artillería 


(1), El conde de Ayamonte, (2) Gravellogas, que decian los 
dicen muestras aotíguas historias. Duestros. 
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y mosquetería acudió, penetrando por el rio, hasta el 
lugar de la accion, asestaron sus cañones contra el 
ala derecha de los franceses, rompisronla y esparcie- 
ron el terror y el espanto on todo su ejército. Ápro- 
vechó el de Egmont el primer aturdimicuto del ene- 
migo, y de tel manera completó su derrota, que de 
quince mil hombres que eran, apenas pudieron sal- 
varse trescientos, quedando todos los demás 6 prisio- 
neros 6 muertos, los unos 4 manos de los soldados, 
los otros á las de los campesinos que los perseguian y 
cazaban. Entre los prisioneros, lo fué el mismo maris- 
cal señor de Terimes, con muchos rapitanes nobles y 
caballeros ilustres. La célebre derrota de Gravelines 
(43 de julio. 1888) fuó para los franceses la segunda 
parte de la que cerca de un año antes habian sufrido 
en San Quintin (D, 

El desastre de Gravelines oblig 
sa, á acudir, con cuantos refuerzos pudo el rey propor- 
cionarle, á la frontera de Picardía, así como permitió 
4 Felipe IL. y al duque dle Saboya reunir tambien to 
das gus fuerzas y encaminarlas á la misma Frontera. 
Los dos ejércitos, en número de más de cuarenta mil 
hombres cada uno, acamparon enfrente y á muy 
corta distancia (agosto, 1888); tl dot duque de Sa- 
boya cerca de Durlens, el del d que de Guisa inme- 


al duque de Gui- 


(1) De Thou, Hist. Univ, liz Filippo, p. l., libro XIII.—Robert= 
bro XX.—Hereus, Anal. Brabant. son, Hist. dei Emperador, lib. XI 
—Cabrera; Mist, de Felipe ll., iZ — Watson, Hist. de Felipe 
bro 1Y., cap. 2—Leu, Vita di broll. 
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diato á Pierre-Pont. Encontrábanse de uno y otro lado 
los generales más distinguidos de Felipe y Enrique 1. 
y parecia llegado el momeuto de decidirse on un día 
cuál de los dos monarcas habia de prevalecer y dar la 
ley á Europa. Mas lucgo se advirtieron síntomas de 
que ni unos ni otrus tenian gran deseo de entrar en 
batal'a, y la inacrion en que quedaron ambos ejércitos 
lo dejaba bien traslucir. Era más: y es que ambos so- 
beranos temian fiar su suerte al éxito eventual de una 
lid, y ambos en su interior descaban Mi paz. Enrique, 
aunque más belicoso que Felipe, tenia los ejemplos 
de San Quintin y de Gravelines demasiado recientes, 
para que la prudencia no moderára su impetuoso ca- 
rácter, y para que quisiera aventurarlo todo á la suer- 
te de la guerra, que no sele habia mostrado muy pio» 
picia. Y Felipe, de suyo no muy guerrero, descaba 
tambien verse desembarazado de aquella lucha y de- 
jar asegurados los Paises Bajos, para volverse 4 Es 
paña á atender 4 los negocios de este reino, único en 
que, por otra parte, él se encontraba á gusto. En 
medio de estas disposiciones, de que no dejaban de 
participar los ministros y generales de ambos, formó- 
se en la córte de Francie una intriga que vino 4 faci- 
litar la negociacion de*paz que interiormente apete- 
cian uno y otro. 

Por un resentimiento personal de la duquesa de 
Valentimois contra el cardenal de Lorena, hermano 
del duque de Guisa, propúsose aquella señora incli- 
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nar al rey Enrique 4 la paz, como medio para derri- 
bar de la cumbre del favor real ¿ los príncipes de Lo- 
rena y sustituir en él al condestable Montmorency, 
prisionero de Felipe 11... designándole al propio tiem- 
po como el más á propósito para sondear las disposi- 
ciones de Felipe respecto á la paz. Parecióls bien a] 
monarca francés el plan de la duquesa, y en su virtud 
y por comision de los dos procedió el condestable á 
tratar mañosamente el asunto con el duque de Sabo- 
ya. No solo halló favorablemente dispuestos 4 éste y 
al rey de España, sino que obtuvo de ellos permiso 
para ir 4 Francia y certilicar de ello á su soberano. 
Regibió Enrique 4 su antiguo amigo el condestable 
con las demostraciones de la más alta estimacion; con 
esto y con sus informes la de Valentinois acabó de 
decidir al rey, y el asunto fué tan adelante que uno y 
otro soberano nombraron sus plenipotenciarios para 
tratar formalmente de la paz, conviniendo en que se 
reunieran para conferericiar en la abudía de Cercamp, 
y concertándose entretanto un armisticio. Los nom- 
brados por parte del español fueron el duque de Al 
ha, el principe de Orange, el obispo de Arras, Ruy 
Gomez de Silva y el presidente del consejo de Estado 
de Bruselas; por parie del francés lo fueran el carde- 
nal de Lorena, el mariscal de Saint-André, el obispo 
de Orange, el socretario de Estado Aubespine y el 
mismo condestable Mentmoreney. La Inglaterra tenia 
tambien sus representantes. 
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Antes de comenzarse las conferencias recibióse la 
nueva del fallecimiento de Cárlos Y. en Yuste (24 de 
setiembre, 1338). Este zcontevimiento, que hacía más 
necesaria la venida de Felipe II. 4 España, le intere- 
saba tambien más eu la conclusion de la paz. Mas 
aunque todos la apetecieran, no era tan fácil conve- 
irse en unas condiciones que pudieran conciliar los 
encontrados intereses de los contratantes. Duraban 
pues las pláticas, cuando otro suceso vino á dar nueva 
faz á la situacion de los negecios, á saber, la muerte 
de la reina María de Inglaterra (17 de noviembre), y 
la sucesion de su hermana Isabel en el trono de aquel 
reino. en ocasion que el conde de Feria, embajador 
de Felipe II, en Inglaterra, undaba r.egociando el ma- 
trimonio de Isabel con el duque de Saboya. Si para 
todos variaba la situacion con la muerte de la reina 
María, mucho más afectaba y más especialmente la 
de su esposo Felipe 11. El espíritu del pueblo inglés 
no le era favorable, é Isabel representaba otros inte- 
reses, otra politica y hasta otras ideas religiosas. Co- 
nocida la nueva reina, aunque jóren, por su sagaci- 
dad, su instruccion y su talento, así como por su gra= 
cia y su belleza, ambos monarcas, Enrique y Feli- 
pe, procuraron á porfia interesarla en su favor, ale- 
gando antiguos méritos, haciéndole el francés las 
más vivas protestas de su estimacion para separar- 
la de la alianza con España, y ofreciéndole el es- 
pañol hasta la mano de esposo, comprometióndo- 
Tomo xun. 5 
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se á obtener del pontífice la competente dispensa. 
Oyó Isabel con prudeute circunspeccion las pro- 
posiciones de ambos reyes; más cuando se mostraba 
inclinada á recibir favorablemente, aunque con la 
- conveniente reserva, los ofrecimientos del francés, á 
fiu de ganar un amigo sin perder un aliado, come- 
tió Enrique la indiscrecion de permitir que su nuera 
la reina de Escocia tomára el título y las armas de 
loglaterra. Nada pudo hacer más á propósito para que 
Isabel lo retirára su naciente confianza, y desde en- 
tonces se inclinó abiertamente del lado de Felipe. Y 
si bien en lo tocante á la estraña proposición de ma- 
trimonio, que no era el ánimo de Isabel realizar, dió 
una contestacion evasiva, aunque efectuosa (1, orde- 
nó á los plenipotenciarios que nuevamente hebia nom- 
brado para las conferencias de Cercamp que obrasen 
en todo de acuerdo von los de España, sin dejar de 
darle aviso de cuanto so tratase. Felipe Jl. por su par- 
te abrazó con ardor los intereses de una reina que así 
se conducia con él, y cuyas intenciones y miras en 
lo concerniente á 1a religion todavía sin duda no ha- 
bia penetrado, 
Las conferencias se trasladaron de Cercamp 4 Ca- 
teau-Cambresis. Ofrecíaase, como era natural, gra- 
ves dibcultades para llegar á un tratado definitivo que 


¿ly <Dizo, que pensaba, sar. pares Gra del Conde de Peria 4 
sn carame, varque, Acura mucho 
escrtepulo en lo de la dispensa dul 
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conciliase los derechos de todos, y uno de los peretos 
más dificiles de resolver: era la cuestion entré Ingla- 
terra y Francia sobre la posesion de Calais recien re- 
cobrada por los franceses. Sin emrar en los porme- 
nores de las pretensiones de cada parte en esta negu- 
ciación, durante la cual se entibió netablemento ol in- 
terés de Felipe en favor de la reina Isabel, y perdió 
sus esperanzas de matrimonio, por la proteceión 
abierta que aquela comenzó á der 4 los protestantes, 
llegóse despues de muchos debates y exageradas ts- 
piraciones en lo relativo é Caluls d adoptar un espe- 
diente que al meues al pronto pareció conciliatyrlo. 
Estipulóse pues (2 de abril, 4859) que Enrique y la 
Fraucta continuarlan en posesion de aquella plaza y 
sus dependencias por ocho años; que al espirár esto 
plazo la devolverian 4 Inglaterra, y de no hacerlo 
pagariati quienientas mil coronas, quedando íntegto el 
derecho de los ingleses á la ocupacion de Catais, todo 
con las correspondientes fianzas y rehenes, y con 
precauciones pera el caso en que alguna de rs par- 
tés moviese antes de aquel tiempo la guerra. Mas d 
pesar de todo, nadie creia en los contratantes inten- 
cion de eamplir el asiente tal como quedaba ajtrs- 
tado (1, 

Mucho habia trabajado Montmoreney para llevar 

á su término el tratado entre España y Francia, que 

A e as e nda, PALA Dean, y las de 
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al fin se concluyó tambien al otro dia (3 de abril) bajo 
las condiciones siguientes: —Buena y perpétua amis- 
tad entre los dos monarcas, sus sucesores y súbditos; 
mútua libertad de tráfico en ambos reinos, y reposi- 
cion á cada uno en sus privilegios y bienes: —Confir- 
macion de los antiguos tratados y confederaciones, en 
cuanto fueran compatibles con el presente: —Compro- 
miso recíproco de defender la Santa Iglesia Romana 
y la jurisdiccion del concilio general: —Que el rey de 
España devolveria la ciudad de San Quintin. Ham y 
Chatelet, y el de Francia restituiria Thionville, Ma- 
rienburg y otras plazas que habian pertenecido al es- 
pañol, en el estado que se hallasen y sacando cada urio 
su artillería: —Hesdin y su territorio se reincorpora- 
rian al antiguo patrimonio del rey de España, y se 
devolveria al mismo el condado de Charolais:—Que 
lo que uno y otro poseizn en el marquesado de Mont- 
ferrato se devolveria al duque de Mántua; Córcega á 
los genoveses, y Valenza de Milan al rey de Espa- 
ña:—Que Felipe IL. casaria con la princesa Isabel, 
hija de Enrique 1. de Francia, no obstante haberse 
tratado el matrimonio de esta princesa con el príncipe 
Cárlos, hijo de Felipe: —Que el duque de Saboya to- 
maria por esposa 4 Margarita, hermana del rey En- 
rique:—Que el francés volveria al de Saboya todo lo 
que le habia ocupado en su país, ¡ escepcion de algu- 
nas ciudades que se designaron, hasta que se arre- 
glaran ciertas diferencias.—Que la misma paz con to- 
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dos sus artículos serviria para el delfin de Francia y 
para el principe Cárlos de España: —Que en ella se- 
rían comprendidos los amigos de los monarcas contra= 
tantes, y el príncipe de Orange seria completamente 
repuesto en su principado (0. 

Tales fueron las condiciones del célebre tratado” 
de paz de Cateau-Cambresis, que parecia restablecer 
la tranquilida] de Europa y dirimir las sangrientas 
contiendas de cerca de medio siglo entre Francia y 
España. Lleváronlo muy á mal los franceses; miran- 
do como una afrenta y un desdoro nacional la cesion 
de cerca de doscientas ciudades que su rey poseia en 
Ttalia y en los Paises Bajos, á cambio de las tres pe- 
queñas plazas de San Quintín, Ham y Chatelet que se 
devolvian á su nacion, y quejábanse amargamente de 
la debilidad de Enrique en haber suscrito una paz 
que algunos calificaron de la ¡más miserable y ver- 
gonzosa para la Franria que se bubiera visto jamás 
en el mundo %. En cambio pocas veces las naciones 

(4) Colecclon de “Tratados, to- cana y Córcega. Cosa vergonzosa, 
mo 11 Recuel des Trales de y que ha marchltado ly memor 
palx. tréves, ete. Amslerdam. de Enrique [I. con eterno oproblo. 
1700 100.1. SÍ el procurador general del Par= 

(2 Amelot de la Honttate, en lamentn de Paris habia protestado 
sus observaciones 4 este tratado, en 1329 contra los tratados de Ma- 
dice: «En Gn, to conclosó la pazá drid y Cambray. y el canciller 
prixcipios de'abril, pero con con- Olivier contia el de Crespy, tados 
diciones tan desventajocas para la. los parlamentos de Francia tenian 
Francia, que no hubiera podido derecho le protestar de nalidad 

as Felipe M. «Y hubiera contra la paz de Catesu.Cambre- 
Baste decir, que sis, que debllitiba mucho máe el 
que volvió en reino que lo habia hecho la pér= 
icardia, 4 sab.r: Ham, el Chale» dida de la: hutallas de Sw Quío: 


lot y San Quínin, lo dió Enrique tn y Gravelines, puesto que la 
108 en Flandes, el Piamonte, Tos Francia perdia cu un dia lo que 
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cristianas, casi todas comprendidas en el tratado, han 
recibida y celebrado con más júbilo yn concierto que 
les restituia el sosiego que todas necesitaban y ape- 
tecian. 
El rey Enrique [l. fué el primero que, á pesar de 
las murmuraciones de sus súbditos, dió el ejemplo de 
cumplir fielmente los compromisos que por el pacto 
habia edquirido. Bl duque Filiberto de Saboya se 
trasladó iemediatemente á Paris con numerosa comi- 
tiva 4 celebrar sus bodas con la princesa Margarita; y 
el rey Felipe II. envió tambien al duque de Alba con 
espléndido acompañamiento para que se desposase en 
su nombre con la jóven princesa Isabel. Pareció ha- 
berse querido borrar el disgusto de la Francia por 
este tratado con el brillo de las fiestas que se dispur 
sieron para solemnizar las bodas, que al fin tuvieron 
un trágico remato. Entre otras diversiones hubo un 
soberbio torngo, 4 que asistió toda la córie y en que 
tomó parte como caballero el rey Enrique TI. y rom- 
pió con aplauso general dos lanzas. Restábale la ter- 
cera, para la cual tuvo la fatal inspiracion de excitar 
al condo Montgomery, su capitan de guardias, á justar 
con él. Resistiase el condo, como por otra inspiracion 
más feliz, poro instado con empeño por su soberano 
salió con él á la liza. Arremetiéronse los dos comba- 
tientes, con tan mala suerte para el rey, que pene- 


habla ganado en trelola años» mol, póg. 53. 
a a e 


Google 


PARTE Ul. LIBRO M. 5) 


trando la lanza de su advérsario por la abertura de 
su visera, entrósele por un oju hista el estebro; cayó 
el rey moribundo y sin conocimiento, y sin que le al- 
canzase remedio humano murió á los. pocos dias (10 
de agosto, 13':9), precisamente en el que sa «amplia el 
segundo aniversario de la famosa derrota de San Quin> 
tin. Sucediale en el trono su hijo Francisco I!., jóven 
de diez y seis años, y tan débil de cuerpo como de 
espírita. 

A poco tiempo de este suceso terminó tambien su 
torbulerto pontificado el papa Paulo IV. (18 de agos- 
to, 1339.) De manera que en un breve período des- 
aparecieron de la escena, como mota un historiador, 
casi todos los personages que desempeñaron los prin- 
cipales papeles en el gran teatro de Europa. Es eier- 
tamente digno de observarse que en menos de un 
año (del 21 de setiembre de 1538 al 18 de agosto 
de 39) cayeran bajo la guadaña do la muerte sobe- 
ranos, príncipes y personages de tanta cuenta como 
el emperador Cárlos V., sus dos hermanas las reinas 
de Francia y de Hungría doña Leonor y doña María, 
dos reyes de Dinamarca, Cristian y Cristerno, la rei- 
na María de loglaterra, Enrique 1f. de Francia, el 
papa Paulo 1V.. el dux de Venecia, el duquo de Fer- 
rara y varios principes electores del Imperio. Esto 
solo hubiera bastado para dar un nuevo giro 4 la po- 
lítica y á las relaciones de los principes de Europa 
entre sí. cuanto más agregándose los importantes 
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tratados de paz celebrados últimamente entre las prin- 
cipales potencias. 

Felipo JI. despues de la de Catcau-Cambresis pudo 
ya dedicarse 4 dejar organizado el gobierno de los 
Paises Bajos para realizar su apetecido regreso 4 Es- 
paña, que anbelaban tambien sus pueblos, segun lue- 
go habremos do ver. Al efecto distribuyó los gobier- 
nos de las dicz y siote provincias que constituian los 
Estades de Flandes, premiando con ellos á los nohles 
flamencos que mejor le habian servido en las anterio- 
res guerras: encomendó el Luxemburgo al conde de 
Mansfeld; el condado de Flandes y su confinante el 
Artois al conde de Egmont; la Flandes francesa 4 
Juan de Montmorency, señor de Montigoy: la Holan- 
da, Zelanda y Utrecht al príncipe de Orange Guillermo 
de Nassau: la Frisia Occidental al conde de Arem- 
berg; y así las demás. De estos próceres los más no- 
tables y los más bereméritos eran. el conde de Eg- 
mont, á quien se debia en gran parte la victoria de 
San Quintin, y muy principalmente la de Gravelines, 
y el príncipe de Orange, que además de su esclare- 
cida estirpe y de sus grandes estados en Alemania y 
en Flandes habia hecho importantes servicios y por 
muchos años, ya en calidad de consejero, ya de ca- 
pitan y lugarteniente general, así 4 Cárlos Y. como 4 
su hijo Felipe . Para el gobierno eclesiástico de 


41) Archivo de Simancas, Secre- Correspondencia de Felipe Il. sobre 
tarías proriuciales, leg. 2,604.— los negocios de Flandes, publicada 
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aquellos estados, y ejercer en ellos más influencia, y 
á fin de poder contrarestar mejor el espíritu de la re- 
forma protestante que comunicada de la Alemania se 
hallaba difundida por los Paises Bajos, aumentó Feli- 
pe las sillas episcopales, y de cuatro solos obispadus 
que habia hizo tantas diócesis como eran las provin- 
cias, y las proveyó en eclesiásticos de su confianza, 
todos conocidos por sus ideas puramente católicas 
(mayo, 1589); que fué una de las novedades que 
disgustaron más á los lamencos (P.. 

Resuelto el rey á venir 4 España, pensó tambien 
en la persona á quien habia de encomendar la regen- 
cia y gobierno general de aquellos esiados. Si se hu- 
biera consultado el parecer y el voto de los flamencos, 
sin duda le hubiera dado al conde de Egiont ó al 
príncipe de Orange. Mas no estando en este ánimo el 
monarca, ponia el de Orange toilo su interés y ahin- 
eo en que fuese nombrada la duquesa de Lorena; con 
cuya bija pensaba casarso, prima que era del rey don 
Felipe, una de las que habian negociado la paz de 
Cambray, y por lo tanto muy querida de los flamen- 
cos. Pero temió el rey la vecindad, las relaciones y 
afinidades de la casa de Lorena con la Francia, y 
atendidas estas y otras consideraciones, decidióse Fe- 
lipe por su hermana natural Margarita de Austria, la 
por Me. Gachard, tomo l., pági- la copia de la hula de Paulo IV. pa- 
Mas 185, 184. ra la ereccion de ers meros abs. 


(d) Archivo de Simancas, Esta- pados.—Estrada, Guerra de Flan- 
do, leg. 518 y $10, donde se halla. des, Década [,, lib. 4.*, 
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hija mayor de Cirlos V., duquesa de Parma enton- 
ces, de quien se prometia que habia le ser bien reei- 
bida, ask por haber nacido en Flandes, como por ser 
hija del emperador, 4 quien los flamencos habian si- 
do siempre tan adictos, y de la cual liaba más el roy 
por ser su hermana y por estar los estados de Parma 
cireundados de dominios españoles, y además accedia 
la princesa 4 enviar á España su hijo Alejandro. para 
que estuviese en poder del rey como prenda de segu- 
ridad. 

Convocó, pues, Felipe los estados generales de 
Flandes en Gante, y dióles á reconocer por gobernado- 
ra á la duquesa de Parma su hermana (agosto, 1559), 
señalándole como subvencion de su cargo treinta y 
seis mil ducados de oro anuales. Además de los con- 
sejos de estado, justicia y hacienda que habian de 
asistir 4 la gobernadora, instituyó el rey otro consejo 
privado de que nombró presidente al obispo de Arras 
Antonio Perrenot de Granvela, el hombre de la con- 
fianza del rey, como lo habia sido de la del empera- 
dor. En las instrucciones públicas y secrotas que Fe-* 
lipo dió á su hermana le recomendó muy especial. 
mente el punto de la religion y la vigilancia sobre los 
hereges. Respondió al rey 4 nombre de los estados el 
diputado de Gante Baulutio, y sin dejar de prometer 
la debida obediencia al roy y á la gobernadora, le su- 
plicaba que sacase de Flandes las tropas estrangeras, 
y que no hubiera tampoco estrangeros en los consejos 
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de las provincias. El rey dió bnenas esperanzas de 
que lo cumpliria así ul cabo de algunos meses, y des- 
pedida la asamblea. partió de Gante á Zelanda, y em- 
barcindose en Flesinga (20 de agosto, 1559), llegó 4 
España sin conrratiempo, arribando el 8 de cetiembre 
al puerto de Laredo », 


(8), Carta del, rez 4 la ducuesa la Dota, pereció mucha gonta, y e 
de Parma, el 8de sellembre, uán- asegura balerse perdido una her 
dele de hivo mosa coleccion de cuadros, estb- 
luas y otros ubjetos arústicos de 
Al día siguleute del cseembarco gran mérito, que el emperador ha= 
me lesantó Lan terrible borrasca, bia reuido em ltalla y Alemana. 
que 1ó una parte de 
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SITUACION INTERIOR DEL REIN 


me 1556 a 1560, 


Rentas del Estado.—No alcanzan 4 cubrir los gastos ordinarios.—Gran= 
des necesidades del rey: fuertes pedidos de dinero: ahogos de la 
vacion.—Arbitrios extraordinarios.—Ventas de ofictos, jarisdlectones 
é hidalgulas: empréstitos forzosos.—Mltad de las rentas eclesiásticas: 
legltimacion de los hijos de los clérigos: otros arblisios repugnan- 
tes.—Apremios del rey: rigor en las exacelones: incontenlentes.—Qué 
se bacla del dinero de Indlas.—Escándalos y quejas de tomarlo el rey. 
—Remedlo que se procuró aplicar.—Ruina del comerclo.—Ideas del 
roy ou materias de juriadiccion.—Célebro consulta del Consejo Heal 
sobre excesos del Nancio.—Vigorosas medilas que proponía. —Espírl- 
tu del pueblo.—Córtes de 1538. —Peticiones notables. —Valeuiía de 
los procuradores castellanos. — Respuestas ambiguas del rey.—La 
heregía luterana en España, —Rigores de la Inquisicion.—Pro*esados 
losires: el arzobispo de Toledo: otros prelados.—Famoso auto de fé 
en Valladolid: el doctor Cazalla: nómioa de las victinas.—Otros autos 
en Zaragoza: eu Murcia: en Sevil'a.—Segundo auto de Valladolid. 
Asiste el rey Felipe II., recien venido 4 España: dicho célebre dol re; 
número y nombres de los quemados.—Terceras nupcias de Felipe IL. 
con Isobel de Valois.—Solemme y fastuosa entrada de la nueva relna 
en Toledo. —Fiestas, erpectáculos.—Jara y reconocimiento del prinal= 
pe Cárlos.—Otro auto de 1é eu Toledo.—Córtes en 4800.—Petlciones 
notables —Establece Felipo II. la córte de España en Madrid. 


Achaque ha sido de casi todos nuestros anti 
historiadores engollarse en difusos y minucivsos relatos 
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de los acontecimientos esteriores y principalmente de 
los movimientos y sucesos militares con sus mas me- 
nudos incidentes, y solo dar tal cual fugaz y ligera no- 
ticia, ó guardar completo silencio acerca de la situa- 
ciun interior del país, cuya historia cuentan, como si 
la vida interior de un pueblo no fuese la verdadera 
pauta de su bien ó malestar, y el barómetro más se- 
guro para graduar el acierto y desacierto de los prín- 
cipes que le rigen y de los hombres que le gobiernan. 
Cúmplenos á nosotros en esta, como en muchas otras 
ocasiones, desempeñar, de la mejor manera que po- 
damos, esta importante tarea, y llenar lo mejor que 
nos es posible este vacío que en todas, ó casi todas 
nuestras historias se advierte. 

¿Cual era la situacion interior de España en los 
primeros años del reinado de Felipo, mientras las 
huestes españolas se batian en Nápoles y en Lombar- 
día, amenazaban 4 Roma, y garaban laureles en San 
Quintin y en Gravelines?—La nacion sufria los mayo- 
ros ahogos, y arrastraba una vida trabajosa, misera- 
ble y pobre, gastando toda su savia en alimentar aque- 
llas y las anteriores guerras, que contivuamente ha- 
bia sostenido el emperador, y no bastando todos los 
esfuerzos y sacrificios del reino á subvenir 4 las nece- 
sidades de fuera, ni á sacar al monarca y sus ejércitos 
de las escaseces y apuros que tan frecuentemente pa- 
ralizaban sus operaciones. 

Habl ndo de la vida de Cárlos Y. en Yuste y de 
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las guerras de su hijo con el papa Paulo IV. y con 
Enrique 1. de Francia, hemos heeho mérito, aun 
que incidentalmente, de las apremiantes cortas que 
Felipe II. dirigia desde allá al emperador su padre y 
á la princesa gobernadora de Castilla su hermana, 
para que le proporcionasen dinero y recursos con que 
salir de su apurada situacion, así como de haber en- 
viado 4 España al priacipe de Eboli, Ruy Gomez de 
Silva, con la espresa y esclusiva mision de activar las 
gestiones que se practicáran para levantar á toda cos- 
ta la mayor suma de numerario posible. Mas como por 
efecto de los anteriores dispendios no alcanzáran ni con 
macho, las rentas del Estado, á cubrir ni siquiera los 
gastos y atenciones ordinarias “1, hubo que apelar á 
recursos extraordinarios. 


(1), Terreros 4 la vista, sacada Presupuesto) de las rentas y gar 
del Archivo de Simancas, uva los del rejno en el año 1557. 
lacio (que hoy aombreriamos 


«monta el cargo de les rentas 
0 185%, 3 encabezadas dos 


mo arren hadas 
Monta el situado, é promelidos, é su spcosiones- 
De manera, que queda eu el reino vara Iforar. 
De esto imposiaba ya lo librado hásta 18 de marzo 
tel documento expresa tolas las partidas al por- 


Lo que se necesitaba tedatía para los gasios ordi- 
aio el esto dl año on expresión de cada 


Deticit para los gastos ordinarios. 


Ceneluye él documento diclen- do: «Asi mesmo, demás de lo su 
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Entre los arbitrios que discurrió y empleó el Con- 
sejo de Hacienda lo fueron los siguientes: —Qne se 
vendieran hasta mil hidalguías 4 personas de todas 
clases, «sin escepcion ni defecto de linages ni otras 
mácelas: » sacando de pronto al mercado solamente 
ciento cincuenta á precio de ciueo mil ducados cada 
Una para que fuese mas prorto y seguro su despa- 
ebo, reservando lus demás para irlas enagenando su- 
cesiramente, á ia de que-la abundancia repentina no 
rebajára su valor, y debiendo venderse á un cuento 
cada una: —la venta de jurisdicciones perpétuas, de 
lo cual se proponia el Consejo sacar una buena suma: 
—-a de los terrenos valdios de los pueblos, dejando 
á estos los puramente necesarios:-—el acrecentamien- 
to de oflcios de regimientos, juradurías y escribantas 
en los pueblos principales, «de que se piensa, decia 
el Consejo, sacar tambien buen golpe de dinero. »—lo 
que de la cuarta de las iglesias habia dejado de co- 
brarse en los dos años pasad: pedir empréstitos 
forzosos ú prelados y particulares, á pagar en juros ó 
vasallos; y tan forzosos, que tratándose del obispo de 
Córdoba á quien se pedian 200,000 ducados decia el 
rey «dándule á entender, que no haciéndolo de su vo: 
«luntad, será forzado aprovecharse de ello; si todavía 


«sodicho, han venido, 4 de cada 


's rentas Reales no hay para ello, 
ia vienen cedulaz € imandamieo- eseuaud que de suso Ya decla- 
de S. A para Ebrar acosta «rado.» 

¿otras deb= — Archivo general de Simancas, 
ss, € por esto es Lien que se Estado, leg. núm. 4. 
«protea tn todo, porque eu lo de 
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«sé escusase, se usase de rigor para tomirselo por la 
«mejor órden que se pudiera hacer:»—obligar al ar- 
zobispo de Toledo á que diera la mayor cantidad po- 
sible:—al arzobispo de Sevilla 150,000 ducados: —á 
los priores y cónsules de Sevilla y de Búrgos 70,000: 
—al arzobispo de Zaragoza 60,000:—vender las vi- 
llas de Estepa y Montemolin á los conies de Ureña y 
de la Pucbla:—deshacer el contrato de los alumbres 
que se tenia con el papa, y venderlos 4 mercaderes al 
precio que pareciere mejor:—pedir á los pueblos las 
ganancias que iuvieren de los encabezamientos de los 
diez años pasados, librándoselo en las nuevas consig- 
naciones que se habrian de hacer: —suspender los pa- 
gos á los acreedores, para librarlo en dichas nuevas 
consignaciones con intereses crecidos:—beneficiar las 
minas de Guadalcanal (0.—Ya se habia prohibido, 
bajo pena de ¡a vida y perdimiento de bienes á los le- 
gos, bajo la de secuest:o de sus rentas y temporalida- 
des y estrañamiento de los reiucs á los eclesiásticos, 
la estraccion de dinero i Roma, ni en metálico ui en 
cédulas, por cualquier motivo que fuese 6. 

Lejos de Jesaprobar el rey estos y otrus arbitrios, 
escribiz desde allí instando y apremiando á que se 
hicieran efectivos sín ningun género de consideracion, 
y aun previniendo que á los que se escusasen ee les 


CA) Memorial del Consejo de — (2 Real cédula de 12 de ene- 
Hacienda al rey, en 17 de marzo ro de 1537.—Árcllvo de Simancas, 
de A537.—Archivo de Simancas, Estado, leg. 190. 

Estado, leg. 130. 


PARTE MU. LIBRO U 49 


exigiese y uacase mayor cantidad. Y entre otros re- 
cursos que él añadió fué uno el de tomar la mitad de 
las rentas eclesiásticas de España que e! papa Julio III, 
habia años antes otorgado temporalmente á su padre 
Cárlos Y. para los gastos de la guerra contra los pro- 
sestantes de Alemania. La bula de esta concesion ha 
bia sido revocada despues por el pontífice, pero en 
una junta de teólogos que allá rounió Felipe IL. se 
acordó que Su Santidad no podia révocar la bula des- 
pues de confirmada por el reino, por lo que estaba el 
rey (decian) en el derecho de cobrar 11 dicha mitad de 
los bienes de las iglesias, y usí lo mandaba . 
Usábase del mayor rigor para la exaccion de los 
empréstitos, y se enviaban comisionados 4 las provin- 
cias para comprometer á los prelados, caballeros y 
gente hacendada. Don Diego de Acebedo, que fué con 
esta comision á las provia 


5 de Aragon, Valencia y 
Cataluña, llevaba órden del rey para exigir al arzo= 
bispo de Zaragoza, no ya los 60,000 ducados que pro- 
ponia el Consejo de Hacienda, sino 100,000 que man- 
daba S. M. Y como él se negase á aprontar más de 
20,000, y se dijese que enviaba su dinero 4 Navarra, 
se dió órden al duque de Alburquerque para que de- 
tuviera al portador, y si los dineros hubiesen pasado, 
los hiciera embargar (>. Escusábanse todos cuanto 
peli reg en de jul. gudora al e AS 
de 1387.— Archivo de Simancas, de julio. 

. 1. Estado, 


Tomo xm. a 
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podian, y los más se limitaban á dar una tercera ó 
cuarta parte de lo que se les pidiere. E! arzobispo de 
Toledo ofrecia 50,000 ducados anuales por espacio 
de seis años, y además el sobrante de la plata y de 
las fábricas de las iglesias del arzubispado, haciendo 
cesar en ellas todas las obras que se estaban ejecu» 
tando: suma que pareció mezquina, atendidas las 
enormes rentas que disfrutaba entonces la mitra pri- 
mada, y de las cuales se mandó hacer para este obje- 
to una escrupulosa evaluacion (1. 

Se empleó hasta el recurso, no solo de legitimar 
por dinero los hijos de los clérigos, sino darles car- 
tas de hidalguía á un precio módico: arbitrio que por 
cierto, despues de la herida que causó á la moralidad 
y buenas costumbres, no produjo el resultado pecu- 
niario que se iba buscando, porque ellos sabian bien 
ingeniarse para conseguir por otros medios y á me- 
nor costa la misma gracia (2. 


(4), Deberuos 4 esta clrennstan- ascendian aquel año las rentas de 
cía el saber oficialmente 4 cuanto la mesas de Toledo. 


sn este año de 1857 (deca la relacion que se man- 
) ba montado el. pan que cabe 4 la me- 

sa arroblapal 129,000 

0.658 Sanesgs de rg 


¡negas, 40 celemines: las 
2000 de cebada, 


centeno, De prtas e han vendido 125851 fano- 
a ac laz MI 
a rentas, de los torderos, mintacias, Vind 

a id la valida la aho a 150 acoso 


:biro de St Ue decta a -ruado— 

a e ee a cr Pr A habia 
(3, sn lo de las leglimacio. propuesio y pi Espert 

mes de los lios de los clérigos. Inente, Incluyendo hidalgo de 
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Velanse y se palpaban los inmensos inconvenien= 
tes y perjuicios de las ventas de oficios, títulos de 
honor, jurisdicciones, vasalos, baldíos y todo lo demás 
que se inventó para sacar diuero, y sin embargo se- 
guian empleándose todos estos arbitrios, porque tudo 
se queria justificar con las grandes y urgentes neco- 
sidades del rey, : con sus apremiantes órdeaes y 
mandamientos. Llegó 4 ofreocrss 4 los comerciantes y. 
mercaderes en pago de lo que se les tomabu los más 
<recidos intereses, y juros Á razon: «de 20,000 el mi- 
llar, y con torlo eso y 4 pesar dela multitad de.sa- 
erificios que se imponian á los pueblos y á los parti- 
culares de todas las clases del Estado estuvieron muy 
lejos de corresponder los resultados de tantas exac- 
ciones á los fines que se habia propuesto el rey don 
Felipe y á las necesidades y apuros que allá pa- 
Jecia 1. 

Creoríase que cuando el rey, la gobornadora y el 
Consejo de Hacienda se veian en la precision de impo= 


distoios de que fuesen sus pos Carta de la plncss alme Ye: 

res bídalgos 6 no, fasta agura no le, 26 de juilo, 1387. 

$ hada espacio alguno; eo chivo. de Simances, Estado Tope 

téndese no 5er muchos los que jo120., 

enen facultad grande, y estas y — (1) Tudo esto consta antcanie 

Jos que no la tleneu no les faltan camente y con toda estension en 

tros medina y remedios de que la larguisina cala de la princesa 
bla slg- regeu:e al rey que bemos citado, 


er 205) glque se 
Dis. hunden moderados. Y dae ES Om vestad on dacamen: 
precios, y cometidose á personas o tan Importante y curioso como 
nos iofares y vilas deste reno (rie 1 desconsoidor. Sentlms 
de Jardto, Wer Quo con. no poder aser alega 
com 


PC dsd la pr: demaelda cromos als 
ES ene pe" naci , 
ATA ez 
a 


32 HISTORIA DE ESPAÑA 

ner tan dolorosos gravámenes, además de las gabelas 
ordinarias, habrian dejado de venir las remesas de oso 
y plata que del Nuevo Mundo solian traer nuestras 
flotas. Y sir embargo, es cierto que las flotas venian 
con el oro de Indias como antes, y no en corta abun- 
dancia. De la que arribó 4 (ines de 1856 hemos dado 
cuenta en el último capítulo del libro precedente, así 
como de la real cédula para que se embargára y se 
aplicára al rey todo lo que venia para mercaderes, 
particulares y difuntos, y de lo que pasó con los ofi- 
ciales de la casa de la Contratacion de Sevilla. Pues 
bien; en 1388 llegó 4 Sanlúcar de Barrameda la Mota 
mandada por el capitan Pedro de las Roelas, con otra 
semejante remesa de oro y plata traida del Perú, Nue- 
va España y Honduras. Verdad es que eran ya tantos 
los clamores que habia levantado la costumbre de to- 
mar el rey para sí lo que pertenecía á particulares y 
venia para cllos, tal el escándalo que esto producia, 
y tan graves los perjuicios que se irrogaban al co- 
mercio y á los intereses individuales, que en esta oca- 
sion la gobernadora y los consejos, aprovechándose 
de no haber recibido todavía órdenes del rey, man- 
daron que no se retuviese sino una cantidad de lo que 
venia con aquel destino. 

«Cerca de lo que se habia de hacer del oro y plata 
«que en esta armada viene para los mercaderes y 
«particulares (le decia la princesa al rey en diciem- 
«bre de 1588), se ha acá tractado, así por los del 
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«consejo de la Hacienda como por los del consejo de 
«Estado, y por todos juntos, despues de lo haber 
«mucho tractado y conferido, teniendo consideracion 
«á los grandes inconvenientes que de lomar ni dele» 
«ner estos dineros resultan, que se han diversas ve- 
«ces 4 V. M. representado, y el agravio y gravísimo 
«daño que se les hice, el cual seria en lo presente 
«muy mayor por venir sobre habérseles tomado tantas 
«veces y fan gran suma, y estar los mercaderes tam 
«quebrados, y las personas y vecinos de las Indias. tan 
«escandalizados, y en término, que seria totalmente 
«acabarlos de destruir, principalmento no habiendo 
«como en efecto no hay, cómo satisfacerles y darles 
«juros, por no los haber en ninguna wanera, y gue 
«assi seria tomarles su hacienda sin esperanza de la 
«poder cobrar; y que assi mismo, habiendo venido | 
«para V. M. en esta arma quontidad de dinero que 
«aunque, segun sus grandes necesidades, no baste 
«para su sccorro, todavía injustifica acerca de las 
«gentes, y hace de más mal nombre el tomarse, y 
«presupuesto que de V. M. nu habia mandato ni ór- 
«den que se tomase ni detuviese, y que teniendo en- 
«tendido que se esperaba esta armada, y proveyén- 
«dose acerca de lo que se habia de hacer del dimero 
«que para V. M. en ella viniese, en lo de los morca- 
«deres y particulares no manda tomar ni detencr y 
«por otras muchas consideraciones que locan al ser- 
«vicio de V, M. y deseargo de su Real conciencia y 
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«concernientes al beneficio público, de que han par- 
«ticularmente tractado; se han resuelto.en que tan so- 
«lamente se dozuvieso desto de los mercaderes y par- 
«ticulares hasta quinientos mil ducados, y lo restan- 
«te se les entregase luego; en el cual parescer yo he 
«convenido, y porque siendo esto assí justo y conve- 
«niente, el esperar á consultar á V. M. y que vinieso 
«la respuesta o era necesario, pues se presupo- 
«ne Y. M. mandaría lo mismo, y la dilacion les era de 
«tan gran perjuicio, se ha assi proveido y mandado 
«ejecutar... M,o 

Como se vé por este documento, se conocia de- 
masiado cl abuso, 7 aun no se atrevian á ponerle um 
remedio radicg), ni á dejar de retener alguna parte 
de aquellos fondos de propiedad particular, por te- 
mor de enojar al rey. A la vista de esto, compréo- 
dese sin esfuerzo una de la” causas mús poderosas de 
la decadencia del comercio español desde los pri- 
meros reinados de la casa de Austria, y del em- 
pobrecimiento de la nacion á vuelta de las gran- 
des remesas de metálico que se recibian de las 
Indias. 

Del relato que por los documentos oficiales vamos 
hacieno deducirá tambien fácilmente el lector, que 
el rey Felipe II., no obstante su veneración á la Igle- 
sia y á la Santa Sede, no ee mostraba escrupulosy en 


(1) Caíta descifrada de la Sere- diciembre de 1858.—Archivo de Si 
pisima Priuccsa 4 S, M., 417 de mancas, Estado, leg. 130. 
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tomar e las rentas eclesiásticas lo que para el reme- 
dio de sus apuros creia: necesario, y que hacia muy 
bien valer cl dérecho- de: una autorizacion pontificia, 
una vez recónocida y confirmada por. el ceino, sin ad- 
mitir la validez de lu rovccacion hecha por bula pos- 
terior, en enyo derccho na faltaban teólogos y cano- 
nistas españoles que le sostuvieran. 

Celoso el monarca del mantenimiento de su juris- 
diccion civil y temporal aun en los asuntos que tenian 
más relaciun con los negocios eclesiásticos, su Consejo 
participaba del misas espíritu y de las misinas ideas. 
En una coosulta que el Conssjo Real hizo al rey sobre 
los escesos que cometía el nuncio de Su Santidad en 
punto á la exaccion de derechos por las dispensas y 
otros despachos, y aun en materias de jurisdiecion, 
esplicábase aquella respetable corporacion en un sen- 
tido y con una energía que ahura nos parece cstraña, 
considerados los tiempos, y cun un vigor que cierta- 
mente en pocas naciones y en pocos casos habrá sido 
igualado, aun en los siglos modernos. Despues de es- 
poner al rey los perjuicios grandes que 4 los natura- 
les de sus reinos se seguian, «gastando us haciendas 
en lites y pleivos que despues son baldíos, y quedán- 
dose en su pecado con dispensaciones inválidas, por 
las cuales les llevan dinero sin tasa ni moduracion,» 
pasaba ú proponer a! rey los remedios de aquellos es- 
cescs, y entre otras cosús decia: 

«Que el nuncio de Su Santidad qe reside en estos 
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«reinos expida gratis, porque cesando el interés que 
«es la principal causa de los dichos oscesos y desórde- 
«nes, cesará el deño; y si esto se pudiese conseguir 
«seria provision muy sancía y muy jusla; pues es 
jerto que una de las cosas más escrupulosas y de 
«mayor escándalo en la cristiandad, es este modo de 
«dispensar y despachar en lo eclesiástico por dinero, y 
«cuanto fuese posible no debria Y. M. permitirlo eu 
«sureino. Yen cuanto toca al sostenimiento y provision 
«del Nuncio, seria justo que Su Santidad lo proveyese 
«como los otros principes lo hacen, y cuando en esto 
«hubiese difirultad, se podria y debia dar órden como 
«por olro medio fuese prowcido y no por este, qne, 
«como está dicho, tíene tanto excrúpulo y escánda- 
«lo.»—No se oponia á que Su Santidad enviára, un 
nuncio ó embajador, pero en cuanto á las facultades 
que los dichos nuncias se dan (decia), «que estas 
«las diese á perlado natural destos reinos y no 4 es- 
«trangero....... porque alleude de que en”ellos hay 
«personas de tanta autoridad, letras y conciencia, 
«4 quien se podria cometer, tendrían más inte- 
«ligencia y esperiencia en las cosas, y procede- 
«rian en el uso de sus facultades con otro respe- 
«to y consideracion que los estrangeros. » Y coneluia 
aconsejando á S. M. que por lo menos le señalase las 
facultades y poderes que habia de tener, y le diese 
una tasa moderada para sus derechos, de la cual 
no pudiera pasar nunca, ya que la ocasion era tan 
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buena para poner remedio á estos abusos y males (1). 

Ya que conocemos el espiritu y las principales me- 
didas de gobierno y aJministracion del rey, de la prin - 
cesa regente y de los consejos, réstaros cunocer el 
espíritu y las tendencias del pueblo, y cómo recibía 
las provisiones del rey Fel pe IL en los primeros años 
de su reinado. En ::ada podrian reflejarse más genui- 
uamente el espíritu y las ideas ¿tel pueblo castellano 
en aquel tiempo que en las Córtes que en 158 se ce- 
lebraron en Valladolid, las primeras que se congrega- 
ron á nombre de Felipe II. 

Lo primero que pidieron con instancia, comn lo 
más importante y urgente, lus procuradoyes de las 
ciudades, fué que el rey se viniese cuanto antes á re- 
sidir en gus reinos %. Antiguo afan de los castellanos, 
que no podian ver en paciencia ¿ue sus monarcas sa- 
lieran de los confines de España, y anduvieran por 
estraños paises. por más glorias militares que allá 
¿anaran y por más conquistas que hic*eran. Era siem- 
pre.otro de sus 2uidados asegurar la sucesion a! tro- 
no, y por eso se apresuraron tambien á pedir que 
fuera 4 la mayor brevedad jurado el príncipe don 
Cárlos, y se pensara en casarle, porque tenia ya edad 


4 $ y Sisa del Consejo Real les dela munciatara. — Archivo de 
Ve Valladolid, 39 de enero. Simancas, Estado, leg. 120. 
deis8r nenes hoy «2, Cuaderno de las córles de 
las faculirdes que Lenta valladolid” de 355%, “Impreso en 
de Espoia, y la tarifa de lus dere aquela chulas aquél mo año. 
chos que debian percibir por el. Peticion. 

despacho ue cala negocio los efcia- 
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competente para ello. Pero stado el pueblo cas- 
tollano da que gl eoporador Cárlos Y. hubiera monta- 
do el palacio de sus reyes á estilo de Borgoña, que 
era dispendioso y costosisimo, pedia tambien que pu- 
siera casa al príncipe. no á la borgoñona sino al mo- 
do y usanza de Castilla, «que os, deciar, la propiw y 
muy antigua y menos costosa,» en lo cual recibiriam 
los roinos gran merced y favor (0, 

Animados los procuradores de un espíritu de pru- 
dente economía, calosos todavía de sus fueros popu-" 
hres, y conocedores de las verdaderos necesidades de 
los pueblos, pedian que se prorogara por otros: vein- 
te años el encabezamiento general de las reutas, se- 
gun lo habian ya solicitado en las Córtes de 1382 y 
en las de 1553; que se revocaran las cédulas y pro< 
visiones reales para la venta de los oficios, jurisdio» 
ciones, hidalguías, vasallos, cotos, dehesas, villas y 
lugares, y de otros que como arbitrios extraordina= 
rios habia propuesto el Consejo de Hacienda y mun- 
dado poner en ejecucion el rey; exponiendo los ins 
mensos perjuicios que sufrian sus vasallos, en espe- 
cial las clases pecheras, y el detrimento y disminu- 


(1), ¡Otros decimos, que de cidos muchos daños, y lo que 

tos años la Ma- peores, que estos reinos que som 

Von casa 1 uso y Eon privcfpales.reien en Jo dle 

ja, y Y. R. Mola favor en alguna manera é injuria, 

«do la vasa real al 

stlla, que es la 

aran para conquíslar propia y muy antigua y n:énos cos 

i0o, se ha consumido kusa; y p.rque se recuerde y escu- 
a, gran parto de vuestras se lo pasado... Peticion 4. 

Fent: y patilmonlo real. y tctes” 
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cion que: se seguia al mismo patrimonio .real: 4 lo 
cual seguian otras proposiciones de melidas económi- 
eas sobre abjetos particulares y puntos más secunda- 
rios de administracion, y sobre supresion de gravá- 
menes é impuestos, como la carga de aposento de 
córte y otras semejantes. Pero al propio tiempo los 
hombres que tan prudentes economías proponian y 
deseaban, reconociendo la importancia de una buena 
legislacion, y queriendo dar á la magistratura cl de- 
eoro que por su alta dignidad le corresponde, pedian 
igualmente, no solo que se acabara la recopilacion de 
las leyes que se habia.comenzado y se estaba hacien- 
do, si no que se aumentaran y acrecentaran los sala 
rios á los consejeros reales, á los oidores de las chan- 
cillerías, y á los alcaldes de casa y córte, que concep- 
tuaban, y lo estaban en efecto, mezquinamente re- 
munerados (, 

El hecho, tantas veces repetido, de apoderarse el 
rey del dinero que venia de Indias para paaticulares y 
mercaderes, no podia sor tolerado en silencio por los 
procuradores de los intereses públicos; y con una va- 
lentía que honra mucho 4 los diputados castellanos 
pedian al rey que se abstuviera de hacerlo en adelan- 
te, por la ruina que se seguia al comercio, y que lo 


* 443% — Ya decorosa sustentación, y pidien- 
ta chnnciler de “Granada habia do que se les acrecenlara.—Ar- 
representado 4 $. Mi en 21 de chivodo Simancas, Estado, tea. 
quo de 1587 que el sueldo de jo430, 
idores no bastaba” para su 
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tomado hasta entonces se pagara, ó por lo mm 
situara con brevedad (. 

Seguian á estas otras peticiones, muy justas y fun= 
dadas las más, sobre igualacion de pesos y medidas 
en todo el reino (tema que se repetia casi siempre, y 
no se abandonaba nunca), sobre conservacion de 
montes, depósitos de los concejos, recursos de fuerza, 
subsidio del clero, aranceles y otras materias de ad- 
wministracion; siendo notable la “penúltima, por el 


18 8e 


abuso dle moralidad que supone en una clase respe- 
table del Estado y el empeño de los procuradores en 
corregirlo, á saber: que los frailes que iban á visitar 
los ruonasterios de monjas no pudiesen entrar en ellos, 
sino que hiciesen la visita desde fuera y por la red, 
aunque fuesen generales, provinciales ó vicarios, pu- 
diendo solamente entrar un fraile unciano cuando hu- 
biera que renovar el Santísimo Sacramento; «porque 
así conviene, decian, al servicio de Dios y decencia 
de los unos y los otros. » El mal se conoce que no cra 
nuevo, puesto que ya en las Córies de Valladolid 
de 1831, y en las de 1582 se habia propuesto una 
medida semejante O, 


(1) «Otrosi decimos que por tes [asadas de 8% en lo pell- 
taherse tomado para las peca con ANT, Sopllcamos 2. mue 
idos de Y. M. el oro y lala que: de aquí adelante mo le mande lo- 
ha venido al de“ las lucias mar hi tome, y que se de libre= 
están” perdidos los mercaderes, mente 4 sus deis, y queloto- 
tratos y trates destos ri mudo se pague 6 sltke con breve= 
a cesado la contratacion en-ellos, dad. y por lo situado se le des 
de que se has seguido y siguen paenen luego sus privegios .—be- 
fraudes daños é inconvenientes, 2 3. 

Como se pidió y suplicó em. las Cór lr] Córtes de 4337, peuicion 
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Obsérvase en estas Córtes, lo primero, la decaden- 
cia 4 que habia ido viniendo el respeto 4 la represen- 
tacion nacional, y el ascendiente y predominio que la 
autoridad real habia tomado, y lo segundo el carácter 
reservado y misterioso del rey. En las antiguae Córtes 
casi todo lo que los procuradores pedian lo otorgaba 
él monarca, y la fórmula comun que se estampaba al 
pié de cada peticion era: «A esto vos respondemos que 
se hará como se pide,—A esto vos. respondemos que as 
se mandará guardor;» ú otra semejante. Desde Cár- 
los Y. comenzaron las peticiones de los procuradores 
Á ser menos atendidas, y en estas primeras de Feli- 
pe Jl. apenas se les hizo una concesion categórica, mi 
se les dió una respuesta esplicitamente favorable. Las 
contestaciones del rey eran casi todas ambiguas como 
su carácter; sus fórmulas más usadas: « Mandaremos 
ver y platicar sobre esto. —Ternémos memoria de lo que 
decís, para lo proveer como más convenga dá nuestro 
servicio: —Ternémos cuidado se haga al tiempo y se- 
gun como más convenga: —Mandaremos á los del nues- 
fro consejo que platiquen sobre lo que converná proreer 
y nos lo consulten: » aparte de lo muclo que negaba 
diciendo: «Por agora no conviene que en esto se haga 
novedad. » 

En el capítulo que consagramos á describir la vi- 
da del emperador en Yuste tuvimos necesidad de 


137,—Córtes de 1583, pelielon 63—Córtes de 1558, peticion 73.* 


Google : pe 


62 HISTORIA DÉ ESPAÑA. 
apuntar, aunque ligeramente, ofreciendo ampliarlo 
en otro lugar (y nos referíamos al presente). cómo 
habia comenzado á penetrar en la misma España du- 
rante el retiro claustral de Cárlos y la ausencia de Fe- 
lipe, la doctrina de la reforma protestante, que tanto 
habia dado que hacer al emperador en Alemania, y 
amagaba ocasionar no menores disgustos al rey en 
los Paises Bajos. Indicamos allí tambien que personas 
de cuenta habian sido presas en Castilla y entregadas 
al tribunal de la Inquisicion como propagadoras de la 
Aoctrina luterana, ó como contaminadas | menos de 
la heregía. Y vimos cuanto enojo habia causado esta 
novedad al emperador, y las cartas que rebosando en 
ira y en indignacion habia escrito á sus hijos el rey 
don Felipe y la gobernadora, doña Juana y á los del 
Consejo de la Inqrisicion, exhortindolos á no tener 
piedad mi conmiseracion con los hereges; y ácasti- 
garlos con tola la dureza y rigor posibles, sin consi- 
deracion ni escepcion de personas (P. 

Ahora añadiremos, que no erecmos necesitáran 
ai el rey ni el Santo Oficio de tan fuertes escitaciones: 
pero que si acaso fueron uecesarias, de su eficacia 
pudo laber quedado bien satisfecho el emperador si 
su vida se hubiera prolongado unos meses más, pues 
hubiera visto el castigo que sufrieron todos los que 
habian tenido la desgracia de predicar $ profesar las 


41) Capitulo último del libro prepedente. 
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doctrinas luteranas, ó de hacerse sospechosos de he- 
regía, siquiera fuese por sus relaciones de amistad úd 
parentesco con ellos. El tribunal de la Inquisicion fim- 
cionaba entonces en toda su plenitud. bajo el influjo 
del inquisidor general dou Fernando Valdés, arzo- 
bispo de Sevilla, el Torquemada del siglo XVI; el 
rey le protegia; y las bulas del pontífice Paulo IV: 
abrian tan ancha puerta 4 los inquisidores, y daban 
tal laxitud á las interpretaciones más arbitrarias, que 
bien podian sacrificar impunemente á cuantos tuvie- 
ran la desdicha de ser denunciados, daudo á la sen- 
tencia todo color de legalidad. Pues por una de estas 
bulas facultaba el pontíf.ce al inquisidor general Val- 
dés para qué, con los del Consejo de la Suprema, pu: 
diera relegar al brazo secular los dogmatizantes, 
aunque-no fuesen relapsos, y á todos los hereges que 
mereciesen pena de muerte y abjuráran de laheregía, 
+no de ánimo y de pura conciencia, sino por temor de la 
muerte ó por librarse de las cárceles '.» Con esta Lu- 
la, ¿quien ponia trabas á la arbitrariedad de los 
quisidores? ¿Quién de los denunciados podia creerse 
libre de la boguera? ¿quién podia estar seguro de que 
el más sincero arrepentimiento, la ahjuracion y ree 
tractacion más verdadera no se interpretaria como 
hechg por librarse de las 'cánceles ó 'de- los tormentos? 
pe aquí la multitud de procesos y castigos crueles, 


Estar de foqalsicion; en dela Blstoria: Bula debas Y. 
la Bíbloteca de la Real Acadewla 4 de enero de 1399. 


Google AD Compu 


64 HISTORIA DE ESPAÑA 

de autos horribles de fé en casi todos los- distritos de 
la peninsula, señaladamenle en Sevilla y Valladolid. 
Con poco que se hubiera prolongado la vida del 
emperador hubiera quedado bien satisfecho el celo 
_ ikquisitorial que desplegó al fin de sus dias, al ver 
procesados por el Santo Oficio tantos personages ilus=" 
tres por sus altos cargos, por su ciencia ó por su cu- 
na; tantos arzobispos y obispos, abades, sacerdotes. 
frailes, monjas, marqueses y grandes señores, magis- 
trados, profesores, alto funcionarios del Estado, mez- 
clados con mencstralcs, artesanos, sirvientes y gente 
menuda del pueblo. Hubiera visto sujetos 4 un pro- 
ceso inquisitorial á los arzobispos de Granada y de 
Santiago, á los «bispos de Lugo, de Leon, de Alme- 
ría, á teólogos insignes de los que habian dado lustre 
4 España y 4 la iglesia católica en el concilio de Tren- 
to, Y hubiera visto deuuncialo y procesado por sos- 
pechoso de Ivteranismo al mismo primado de la igle 
sia española, al arzobispo de Toledo don Fr. Barto 
lomé de Carranza, confesor de su hiju Felipe IL, y el 
mismo que habia prestado los auxilios de la religion al 
emperador Cárlos V. en los últimos momentos de su 
vida en Yuste; y hubiera visto procesados con él 4 
todos los prelados y teólogos que habian aprobado sus 
«Comentarios al Catecismo de la Doctrina Cristiana. » 
No siende de nuestro objeto hacer una historia 
completa de lo que en materias de Inquisicion pasaba 
en España cn los tres 6 cuatro primeros años del rej- 
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nado de Felipe II. nos coneretaremos en este presen-= 
te capítulo 4 dar una idea de ello, haciendo una breve 
rese.a de los dos solemnes autos de fé que se celebra- 
ron en Valladolid en el año 1559, uno en ausencia. 
todavía, otro en presencia ya del rey Felipe 11.; autos 
que pusieron en movimiento las plumas de Alemania 
y de Francia para escribir contra la Inquisiciorr espa- 
ñola, por la circunstancia de que los castigados en ellos 
lo fueron por la heregía de Lutero, no habiendo re- 
parado eu los muchísunos más que antes lo habian aido 
por las sectas judáica y mahometana. 

Verilicóse el primero el domingo de la Santísima 
Trinidad (21 de mayo, 158%), con asistencia de la 
princesa regente, del príncipe de Astúrias don Cárlus, 
de todos los consejos, de prelados, grandes de Espa- 
ña, títulos de Castiila, individuos de las chancillerías 
y tribuvales, damas ilustres, y muchedumbre de es- 
pectadores de todas las clases de la sociedad. Para 
solemnizar el acto se habia erigido en la plaza mayor 
un suntuoso estrado con grandes departamentos, gra- 
derías, tribunas, púlpitos y otras diversas localidades, 
unido *odo á la casa consistorial. Se levantaron los 
tejados de las casas de la plaza, y sobre sus techum= 
bres se hicieron tablados, para que el numeroso pú- 
blico tuviera desde donde presenciar el espectáculo 
con la posible comodidad (. Treinta y un delincuen- 
a da 
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tes eran los destinados á figurar en esta torrible Lere- 
monia: de ellos diez y seis para ser reconciliados on 
penitencia, catorce condenados ú muerte, y un di- 
funto, en estátua. Salió el primero, y sentáronle en 
la silla mis alta del teatro (que así le llamaban), el 
doctor don Agustin de Cazalla, canónigo de Salaman- 
ca y predicador del emperador y del rey. hijo de su 
contador. acusado y condenado á muerte por herege 
laterano dogmatizante: habia negado primero y con= 
fesado despues; se confesó, comulgó y reconeilió 
eon ejemplar «rrepentimiento con fray Antonio de 
la Carrera; en todo el tránsito hasta el luger del 
suplicio fué predicando á sus mismos compañeros 
de proceso, exhortándolos á retractar sus errores 
y morir en la verdadera fé dirigiendo al pueblo y 
á los misoios sentenciados los consejos más sanos 
y ortodoxos, palabras llenas de uncion y de cari- 
dad. Sufrió con resignacion cristiana la muerte en 
garrote, y su cadáver fué despues quemado en la 
hoguera 6. 
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da por nosotros del archivo de Si- 
mancas, (Negoriado de Estado, 
Voy. 4%, Eo ena relacion sedan 
curiosos pormenores, que 
no podemos delenernos 
Arelerir 
(1) Tenemos tambien h la vis- 
ta la informacion autéutica de los 
timos momentos del doctor Ca- 


quisidor mayor, arzobispo de 
villa, en que se ve cado erisilana- « 
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mente murió aquel docto eclesiás- 
lico. La Helacion concluye dicien- 
do: «Y ansi pasé: delante hasta lle= 
«gar al palo, predicundo siempre 
+y amonestaudo $ que reverencia. 
«sen los ministros de la Iglesia y 
jonrasen las religiones. Llegzdo 
1 lugar de su Lumen 
a subi 


Tue sur mias dicho 
ale pusieron en el pescuezo el ar- 
olla, y eslamio mus, tormd olra 
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2.* Don Francisce de Vivero Cazalla, hertaano del 
doctor. párroco del obispado de Palencia: se comáesó, 
murió en garrote y fué quemado (0, 

3. Doña Beatriz de Vivero Cazalla, hermana 
tambien, beata: se confesó, murió en el garrote y fué 
quemada. Llevaba sambenito, coroza en la cabeza y 
ervz en la mano. 

4. La estátua y huesos de doña Leonor de Vi- 
vero, madre de los Cazallas. Habia esta señora muer- 
¡on de católica, pero acusada despues de 
Tuterana por el fiscal de la Inquisicion, por haberse 
averiguado ser en casa el ponto donde se reunian sus 
hijos con otros luteranos, se la mandó desenterrar, 
conducir sus huesos en un atsud al auto de fé, y su 
eligie vestida del sambenito con Mamas, para ser to- 
do quemado: se mandó tambien arrasar su casa com 
prohibicion de reedificarla, y que se pusiera en el 
solar un monumento con ¡ma inscripcion infama= 
toria. 


avez 4 amuestar 4 todos y rogar- erla. Esto es, señor Iustritimo El 
«les que le encomendasen 4 Nues. «Reverendisimo, lo que pasó 

«tro Señor 'm_ comenzando Á «este caso, lo cnal ful testigo de 
ista, sin apartarme un punto de 
ste hombre, desde que le confe- 
sé hasi que lus difanio Siervo 
capellan de Y. An 


rrate y el cordel, y llegado 31 
bo se le apretaron, y ansí aca- 
«bó la vida con semejono 1ouerte 


ay dió el alma, la cual por cierto nio de la Carrera.» —Archivo de 
«jo tengo averiguado que fuéva- Simancas, Estado, leg. 
smino de la saltacton: enesto mo (1h Esie dice la Reladon, lle. 


da, sino que aha mordaza. «é hizo grandes 
<nuésiro Senor que Bié servido bascas hasta que se la guaro, y 
darlo conocimien y arrcpepi le dieron agua, y luego se la mE 
=miento. y reducirlo 4la co 4 pones 

<de su fi, será servido darle glo- 


08 HISTORIA DE ESPAÑA. 

5." Don Alonso Perez, presbítero y maestro de 
teología; degradado, agarrotado y quemado. 

6.* Don Cristóbal de Ocampo, vecino de Zamora, 
caballero del órden de San Juan, limosnero del gran 
prior de Castilla y Leon; id. 

7.* Don Cristóbal de Padilla, caballero de Zamo- 
ra; id. 

8." El licenciado Antonio Herreruelo, abogado de 
Toro; murió impenitente, y fué quemado vivo (P. 

9." Juan García, platero de Valladolid; se confe- 
só, murió en garrote, y se quemó su cadáver. 

40," Eilicenciado Francisco Perez de Herrera, 
juez de contrabandos de la ciudad de Logroño; id. 

441." DoñaCatalina Ortega, hija de Hernando Diaz, 
fiscal del Consejo real de Castilla, y viuda del comen- 
dador Loaisa; id. 

12.* Isabel de Estrada, vecina de Pedrosa; id. 

43.* Catalina Roman. beata, del mismo pueblo; 
idem. 

14. Juana Velazquez, criada de la marquesa de 


15. Gonzalo Baeza, portugués, vecino de Lisboa, 
por judaizante; id. 
Todos estos, despues de haber abjurado y confe- 
sado como verdaderos penitentes, fueron condenados 
(0 Aesto le fué predicando el con horrible serenidad, en slen 
doctor Cazalla basta el potibulo cio, y sín lanzar un solo grito nl 


hasta el mismo quemadero, y no esciamacion de dolor. 
Jo pudo convertir! sutló el fuego 
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4 la pena de garrote, quemados en cadáver y confis- 
cados sus bienes, excepto cl licenciado Herreruelo que 
fué quemado vivo por impenitente. Los diez y sois res- 
tantes salieron al auto con sambenito, coroza, soga al 
cuello, cruz 6 vela en la mano, y demás signos infa- 
mantes que sc usaban, y despues de reconciliados 
fueron condenadcs á diferentes penas, como cár- 
cel perpétua irremisible, cárcel temporal ó al ai 
bitrio de los inquisidores, confiscacion de bienes, 
perdimiento de oficios, destierro y otras semejan- 
tes, segun habia sido calificado el delito de ca- 
da mo, 


(4) Estos reconcillados y pena- 8. Doña Ana Enriquez, hija del 
¿dos fueron: marqués de Aleabives: sambenito, 
confiscación. 

4. D. Juan de Vivero Cazalla, — 9. D Juan de Ulloa Perelra, ve- 
hermano del doctor: sambeulio, eins de Toro, caballero de San 
contiscacion, cárcel perpétua Irre" Juan de Jerusalen: sambenito, nota 
misibie. de infamia, coniscacion de Bienes 

3. Deña Jucna de Sllra, su mu- y 1 ¿ivacion ele hono:es. 

¡benito basta la cárcel. 40. Doña Maria de Rojas, her- 
3. Dona Costanza de Vivero, mana dela marques de Aleañises, 
hermana de los Cazalla, muger moojaen Santa Catalina de Vallas 
del contador del rev Hernando Or- dolld: condenada 4 ser la última 
liz: sambenito, confiscacion, Cárcel de la comunidad en sa conven 
perpétua irremisibies lo, y a privacion de voto acavo y 

4. D. Pedro Sarmiento de Ro- pasivo. 

Jas, caballero del órlen de Santla- ' “11. “Doña Leonor de Cisneros, 
$0, y comendador mayor de Quín- muger del licenciado Herreruelo; 
fria, hijo del primer marqués de sambenito, confiscación y cárcel 
Pozas ld. 1d Pergóta. 

D-Luls de Rojas Enriquez, ' 42, Maria de Saavedra, moger 
sobrino del antecedeute: rambent-. del hidalgo lsneros: Id., 1d. 
45 asta la cámo!, comliwación de — 13. Anton Wasers Inglón, orla- 
Bienes, dastierro, privacion de ar- do de don Luls de Rojas: reclasion 
"mas y caballo, por un año en un contento. 

8. Doña Francisca de Zúñiaa, 44. Isabel Dominguez, criada 
sj el eenlado Bera, contador. 4 dota Begira e Viva! sambo 

el rey: sambentto, cárcel perpétaa nilo y cárcel perpétas. + 
y coniicacion. 45. Avon Dominguez, su her- 

7. Dña Mencia de Figuerca, mano: Hl.. 1d. 

moger «el Sarmiento: ld., ld. 48. Daniel de la Cuadi 
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Al tiempo que esto pasaba en Valladolid ejercia 
tawbien el Santo Oficio sus rigores cn otros distritos 
de la península. En el parte que los del Consejo de la 
Inquisicion daban al rey de haberse verificado el auto 
de fé de que acabamos de hablar, le decian: «Los in- 
«quisidores de Zaragoza nos han enviado relacion que 
«en 17 de abril hicieron auto de la fé, en el cual de- 
«termiraron ciento y doce causas, y entre ellas dos 
«de lutheranos, y que quedaban en las cárceles mu- 
«chos presos, y los duce lutheranos.—Los inquisido- 
«res de Sevilla avisan que tienen ya votadas más de 
«ocheuta causas, y que con brevedad harán auto: 
«hecho, daremos aviso 4 V. M.—En el auto que últi- 
«1mamente se hizo en Murcia reluxaron catorce per- 
«sonas, las ¡nás por ceremonias judáicas, y otras por 
«de moros, y se reconciliaron cnurenta y dos: están 
«presos muchos, y sus: 'aciause sus procesos para de- 
«terminarlos con brevedad. Esperamos eu N. S., cuya 


«es la causa, dará fuerzas para que todo se haga ¿á 
Ma 
ion y fallo 


«gloria soya y como V. M. sea servido. 
De no haber aflojado en la sustar 


hrador, vecino de Pedrosa: 1, ll. [e documentos ú que aquí nos re- 


Predicó eu esto célebre auto el. "1d). *En Valladolid 50 de mayo 
úsertan de la I8el macsLro Fr. Mob 1550.—De Y. M. humildes Capella» 
hor Cano, ubispo electo de Caua-  «ues que sus Acales manos besan 
Has, y uno de los teólogos ma dls icenciado Hottalora.—El IE 
q que aslsilerou al concilio «cenciado de Waitodamo. PL doo 
ion Andrés peros 

¡Chio de Simancas, 

Bniado, leg. 473. 


Llorens en en Motor dela ¡ma 
ñ 2, tom. 1Y. cap 
demuestra hober conocido tambien 
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de las causas el tribunal de Sevilla, segun anuuciaba 
al re: el Consejo, dió testimonio el auto de fé que en 
la plaza de Sau Francisco de: aquella ciudad se cele- 
bró el 21 de setiembre (1559), eon poca menor 80» 
lemuidad que el de Valladolid, puesto que solo le 
faltó la asisteneia de los principes. Presidiale coo 
vice-inquisidor general y delegado del arzobispo 
Valés, el obispo de Tarazona don Juan Gonzalez, y 
como inquisidores Jel distrito los muy magniticos 9e- 
Bores Andrés Gasco, Miguel dei Carpio y Fraucisco 
Galdo, y el provisor Juan de Ovado. Hubo en este 
auto vcintiuno relajados em persona, y ochenta re- 
concilialos y penitenciados, siendo notable por la ca- 
fidad de las personas que sufticaón la mucrte y la ho- 
guera, y por la tenacidad de aquellas cu sostener las 
opiniones luteranas, puesto que los hubo tan contu- 
maces, que prefirieron ser quemados vivos á dar la 
menor señal le retractacion ni arrepentimiento, y 
otros solu manifestaron una eontricion dudosa cuando 
se vieron alados ya al palo , con el fuego debajo de 
aus piés P, 


Suponian los inquisidores que de estos espectácu- 


14) _Xutve las personas molables y las doscellos sobles oda Maria 
e perecieron en “ente auto ue de Yiruss, doña Mata Lomncl. der 
Le ular 20 Juan Ba: Marla de Bolo: ques y doma le 
» hijo setundo del. bel de Buenas las testa de 
coil de Bdles.y pis rio. ÚRlma 6 ato Larbica 
duque, de arcos las preshllo: rnaar y poucr en su de 
ss don Ju 


jazalez, ¡mol con ui krero beba 
fray Cristóbal de Arellano, tray como en las de doña Leonor ce 
nicas de Ara, lay Junudo Look. Vivero en Valadald, 
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los tendria guato en disfratar el rey don Felipe, au- 
sente hasta entonces; y así reservaron, como para 
agasajarle cuando viniese 4 Eepaña y para darle una 
muestra ostensible do su celo religioso, la segunda 
parte del auto de 21 de mayo en Valladolid. Y deci- 
mos la segunda parte, ya porque cl de que vamos á 
hablar fué el resultado de la continuacion del proce- 
so de los Cazallas, ya porque pareco no podia tener 
otro objeto el Eaberse suspendido la ejecucion de al- 
gunas causas fenecidas ya cuando se hizo el auto de 
mayo. Habiendo pues desembarcado el rey Felipe IL. 
en Laredo en el mes de setiembre (1589), segun en 
el capitalo anterior Jijimos, disptisose para solemni- 
zar su regreso do Flandes y su entrada en la capital 
de Castilla, el autu de lá de 8 de octubre. Despues de 
los arcos triunfales y otras demostraciones de régoci- 
jo. quese hicieron para su recibimiento, y al dar prin- 
cipio al espectáculo, el inquisidor general Valdés tomó 
el juramento de costumbre al monarca de que defen- 
deria y protegería el Santo Oñcio de la Inquisicion 
contra todo el que directa ó indirectamente quisie- 
ra impedir ó contrariar sus efectos; jurólo el rey con 
el estoque en la mano; predicó el sermon de fé 
el obispo de Cuenca, y “omenzó el auto con asis- 
tencia del rey, del principe su hijo, de la prince- 
sa su bermana, del príncipe de Parma su sobrino, 
y de casi toda la grandeza de España que seguia 
la corte. 
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Habia para este dia catorce desgraciados destina- 
dos á ser pasto de las llamas, y diez y seis á ser re- 
conciliados con penitencia, casi todos por inficionados 
de la heregía de Lutero. El primero que fué sarado 
al anfiteatro tué don Cárlos de Seso, caballero vero- * 
nés, pero domiciliado en Castilla y casado y enlazado 
con la familia de los Castillas, descendientes del roy 
don Pedro. Este habia sido el principal dogmatizador 
y el que habia difundido las doctrinas luteranas por 
los pueblos de Castilla. Vióle el rey llevar y entregar 
vivo 4 la hoguera por impenitente y contumáz, aun- 
que le predicaron atado ya al palo. Sufrió el fuego con 
un valor terrible; y cuéntase que diciendo al rey: 
-¿Con que así me dejeis quemar?» le respondió el 
monarca: «Y aun si mi hijo fuera herege como vos, yo 
mismo traería la leña para quemarlo (%.. Entre las 


personas sentenciadas á muerte y fuego en este auto 
se contaban, e! preshitero don Pedro de Cazalla, ber- 
mano del doctos (que así quedó como esterminada 
aquella noble familia), Fr. Fernando de Puyas, fraile 
dominico, hijo de los marqueses de Poza, una monja 
del convento de Santa Clara de Valladolid, y cuatro 
del de Belen. Otraa tres monjas de este mismo mo- 
masterio (iguraren entre los reconciliados y peniten- 
ciados 2», Al 

10.0, Cabrera, sde Felipe UL Quemados. 


(2) "Nómina de los castigados en D. Cárlos de Seso, quemado vivo. 
ssl alo do 16 de 8 de octabre. Fr. Domlago de Rojas, eu cadáver. 
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Es en verdad circuustancia digna de notarse que 
al tiempo que en España ejercia de esta manera sus 
rigores el Santo Oficio, á presencia y con aprobacion 
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y beneplácito del rey y de las personas reales, el pue- 
blo romano con ocasion Je la muerte del papa Paulo IV. 
se arotinaba contra los mivistros de la Inquisicion 
abría las cárceles, soltaba los presos, asaltaba el mo- 
nasterio de la Minerva, perseguia á muerte 4 los frai- 
les dominicos, rompia la estátua y escudo «el pontiti- 
ce, y hubicra asesinado al cardonal Carafía y á sus 
hermanos, si Marco Antonio Colonna y Julian Cesari- 
no no hubieran llegado 4 tiempo de defender contra 
el furor popular asi 4 estos como á los «dominicos in- 
quisidores 0, 

Felipe, despues de haber solemnizado con su pre- 


Doña Isabel de Castll 


El llcenciado Diego Sanchez, 1d. 
D. Pedro de Cazalla, ld. 

Juan Sanchez, vivo. 

Doña Maria de Guevara, en ce 

Doña Catalina de Reta: 

Moña Margarita de 


D0ÍS Maria de Manda, 14. (Las 


Doña Eufrasia de Mi 
“40 Sants Clara, 1d 

Pedro de Sotelo, 1d. 

Fravcisco Je Almuría, td. 

Gaspar Blanco, id. 

Juan» Sanchez , beata, difunta, 
“quemados sus huesos y «u efigie. 


«doza, monja 


Reconciliados con penitencia. 


Doña Fellna de Heredia. 
Doña Catalina de Alcaraz 
Doña María de Rela»so. 


(odas 
-. les imonjas úe Belen). 
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Dora Catalina de Casilla. 

Doña Teres: de Oxpa. 

Ana de Mendoza. 

Magdalena Gutierrez. 

Leucor de Toro. 

Ana de Calvo, beata. 

Francisco de voca» 

Geronimo Lopez. 

Fsabel de Pedrosa. 

Catalina Becerra. 

Anton Gonzalez. 

Pedro de Aguilar. Condenados es- 
os 4 vartas penas. 


Arohivo de Siunuwcss, Estado, 
legajo 137 —Llorente, Bis:. de la 
Inquisición, tom. IN. cap. es 
art, 2.5—Cabrera, Mist, de Feliz 

pe IL, Mb. Y. cap 5 

Ud) Cabrara, Hi. de Pelo Ml. 
lib. Y. 0. 3.—Leti, Vita, p. £., Mi 
bro XIV. 
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sencia el auto de fé, partió para Madrid, Aranjuez y 
Toledo. 

En el segundo de estos puntos esjidió una prag- 
mática de las más estrañas y notables que habrá dic- 
tado ningun soberano. Es un documento que revela 
á las claras el carácter y las misas de Felipe IL, y 
descubre todo n sistema político y de gobierno. 
Decidido, se conoce, ¿+ impedir por tolus los medins 
imaginables que acabáran de penetrar en España las 
doctrinas de la reforma que habian ennienzado á in- 
filtrarse en ella, purece se propuso aislarla completa- 
mente del movimiento into!: 


iusl del mundo, y poner 
una muralla entre España y Europa, y una aduana 
por donde no pudiera pasar una sola idea. Prohibió, 
pres, por esta pragmática á todos sus súbditos, ecle- 
legos irá estudiar en las aniversidades, 
6 escuelas de fuera del reino; ¡orque «los 
«dichos nuestros súbditos, decia, que salen fuera des- 


«tos reinos á estudiar, allendo del srabajo; costes y 
«poligros, con la comunicacion de los estrangeros y. 
«de otras naciones se divierten y dlistraen, y vienen 
«en otros inconvenientes, 
«que de aquí adelante niiguno de los nuestros súbi- 
«tos y naturales, do cualquier estado, condicicion y 


:.. Por lo eual «uandamos 


«calidad que sean eclesiásticos, ó seglares, Irailes ni 
«clérigos, ni otros algunos, no puedan ir ni salir des- 
«tos reinos á estudiar, ai enseñar, ni uprender, ui á 
«estar ni residir on universidades. ni estudios, ni vo- 
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«legios fuera destos rcinos; y que los que hasta ago- 
«ra y al preseute estuvieren y residieren en las tales 
«universidades, estudios ó colegios, se salgan y no 
«estén más en ellos dentro de cuatro meses despues 
«de la data y publicacion desta nuestra carla; y que 
«las personas que contra lo contenido y mandado en 
«esta nuestra carta fueren y salieren á estudiar y 
«aprender, enseñar, leer, residir ó estar en las di- 
«chas universidades, estudios ó colegios fuera destos 
«reinos ó los que estando ya en ellos, y no se salio- 
«ren y fueren y partieren dentro del dicho tiempo, 
«sin tornar ni volver á ellos, siendo eclesiásticos, 
«frailes 6 clérigos, de cualquier estado, dignidad 
.y condicion que sean, sean habidos por estraños y 
«agenos destos reinos, y pierdan y les sean tomadas 
«las temporalidades que en ellos tuvieren: y los 
«legos cayan y incurran en pena de perdimiento de 
«todos sus bienes, y destierro perpétuo destos rei. 
«DOS...... etc, V,» S 

No era fácil imaginar que hubiera un soberano en 
el siglo XVL que quisiera incomunicar intelectual- 
mente su nacion con el resto del mundo, y que bi- 
ciera crimen en sus súbditos enseñar á otros hombres 
ó aprender de ellos, hasta el punto de privarlos de 
sus bienes y hasta del derecho de nacionalidad. Con 


Ud) Pragmática de 22 de no- 1563 en Alcalá 4 continuacion del 
viembre de 1359 en Aranjuez.— cuaderno de rórtes de 1339. 
Esla pragmática se imprimió en 
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esto y con los autos de fé tan repetidos. comprimido y 
como encarcelado el pensamiento, llevas de trabas las 
inteligencias, sujetas las ideas á la suspicáz é inexora- 
ble censura inquisitorial, privada España del comer- 
cio literario con las demás naciones, la especie de cor- 
don sanitario de que se rodeaba á la nacior:, sin duda 
era muy bueno para preservarla del contagio de la he- 
rogia de que empezaba á inficionarse, y para mante- 
mer la unidad católica; pero los demás ramos del sa- 
ber humano tenian que estancarse y como eumohe- 
cerse, quedando la España rezagada en la marcha in- 
telectual del mundo y ¿ mucha distancia detás de los 
deniás pueblos, tanto como hasta entonces se habia 
adelantado á casi todas las naciones. 

Desde que Felipe HI. volvió de Flandes, no habia 
cesado de dar disposiciones sobre «el modo cómo ha- 
bia de ser traida á España su tercera esposa la prin- 
cesa Isabel de Valois, hermana del rey de Francia 
Francisco 1I., llamada la Princesa de la Paz, así por 
haber nacido cuando se ajustó la paz de Francia com 
Inglaterra, como por haberse concertado su boda con 
ocasion de la paz entre Fran 
rey que se le hiciera el recibimiento más suntuoso po- 
sible. Al efecto comisionó al cardenal don Francisco 
de Mendoza, obispo de Búrgos (, y al duque del 
Infantado para que se adelantáran hasia la raya de 


ja y España. Deseaba el 


dy  Búrgos no fos silla arzoblepal hasta 1575. 
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Fráncia, y en su real nombre se catregáran allí de la 
persona de la reiua y la acompañaser: hasta Guadala - 
jara, “donde él habia de recibirla, dándoles las más 
minuciosas instrucciones sobro el ceremonial qe ha- 
bian de observar y tratamiento que habian de hacer 
asi 4 la reina como á los caballeros franceses que con 
ella venian, de los cuales eran los principalet el car- 
denal de Borbon y el duque do Vendómo, y espidién- 
doles para ello poderes en toda forma (1, 

Por varios ¿ncidentes se difi algun tiempo el 
viage de la nueva reina. Al fin cruzó el Pirineo al co- 
menzar el año 1360 por San Juan de Pié-de-Puerto, 
y en Roncesvallos fué entregada con toda ceremonia 
(4 de onero) ú los comisionados régios de España, los 
cuales la trujeron con toda pompa, conférme á las 
instrucciones, hasta Guadalajara, donde se adelantó 
4 incorporársele el rey desde Toledo. Veláronse alií 
bs régios consortes (2 de febrero 1360), echándoles 
la bendicion nupcial el cardenal obispo de Búrgos, 
y siendo padrinos el príncipe don Cárlos y la princesa 
de Portugal doña Juana su tia (>, 


dy En un códice MS, de lu bi- dre y diciembre, desde el bosque 

blodera del Escorul, se ilj de Aranjuez, Madrid y Toledo.— 

—323, se balla la Corres usertado esta curresnon— 

'n el tomo HI. de ia Colec— 

3 chun de Documentos ¿uéditos, pági- 
instrucciones y ceremonlales, y el. mas 418 a 448. 

Tine ña de iruer la (9 Actas de La entrega de la 

iers 4 Roncesva= 0 

tro lesde Roucesvalles a 

Guadalajars: oy varas cartas del istoriador Cabrera, sue 

e, encia ua oniab, botlam=  <hos: 9 inenes Y 20 días, Y lar 
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La entrada y recibimiento que en Toledo se hizo 
4 la nueva reina de España fué solemne, maguifico y 
suntuoso, Simularros de batalla en la Vega por nume- 
rosos euerpos de infantería y caballería, lujosamente 
vesticos, unos á la imorisca, á la húngara olruz; dan- 
zas de doucellas le la Sagra; otras de gitanas y de 
mo-iscas; comparsas de gremios con sus estandartes; 
diferentes y muy vistosas mascarad»s; músicas y 
coros de concertadas voces; arcos triunfales desde la 
entrada hasta la iglesia mayor y el alcázar; los oÑi- 
ciales del Santo Oficio á caballo con su estandarte 
morado, los doctores tudos de la universidad; el ca- 
bildo en pleno de toda ceremonio; consejes, tribuna- 
les, grandeza de España; monumentos con inseripcio- 
nes alegóricas; lorneos, juegos de cañas y Otros €s- 
pect'calos, nada se omitió en aquellos días para fes- 
tejar á la princesa estrangera que venia á sentarse en 
el trono de Castilla 'b, 

A los pocos dias (22 de felwwro) fué jurado y re- 
«onocido e! príncipe Carlos en las Córtes de Toledo le- 
gítimo heredero y sucesor en los reinos de España 
con la mayor solemnidad. jurandu él 4 su vez guar— 


na de 48 años, 9 meses y 48 dias, 
pequeña de cuerto. Bien formado, 
Béllcado en la ¿ntara, redondo, 


lce Cabrera, sl la relna 
ra eufermado de ví 


el rostso rigueño, el csbello ne: — "Con ocaston de estas bodas 
gro, los ojos alegres y buenos, han dicho algunos escritores que 
¿alte muelas y felina le a. rió ara clon amorosa cre «l 

Paz, por 


a a hicieron las los es 


rincipe don Carlos y la reina Isa= 
list. de Felipe IL lb 


le essa Je su padre; de lo cual 
cp os 1mo> tratar adelanto 
“dh Y hublersa continuado las con la debida detencion. 
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dar los fueros y leyes de estos reinos. Con este mo- 
ivo, y mejorada la salud de la reina, continuaron las 
fiestas que se habian suspendido, y entre los diferen 
tes espectáculos no faltó el de un auto de fé que se 
elebrú el domingo de Carnestolendas, en que hubo 
varios penitenciados (P. 

En otras Córtes que este año (1360) se celebra- 
ran en aquella ciudad, y fueron las segundas del rei- 
nado de Felipe 11., bicieron los procuradores de las 
ciudados ciento once peticiones al rey, de las cuales 
algunas merecen ser mencionadas: —Que el soberano 
visitára las ciudades del reino para que conociera las 
personas de quienes se podria servir: —Que se refor- 
mára el lujo en los trages, dando S. M. el primero el 
ejemplo: —Que se suspendiera la venta de los lugares 
pertenecientes á la corona: —Que no se levantára ma- 
mo hasta acabar la Recopilacion de las leyes: —Que 
no se permitiera sacar carnos y cercales de Castilla ¿ 
los reinos de Portugal, Aragon, y Valencia: —Que se 
moderáran los intereses de las deudas del rey: —Que 
no se permitiera sacar dinero del reino: —Que conti- 
Nuára el rey uo tomando para sí el dinero que venia 
de Indias para particulares: —Que se suprimieran las 
aduanas entre Castilla y Portugal: —Que no se dorá- 
ra ni plateára cosa alguna sino: para las iglesias: — 


Ud) Tenemos tambien la lista creemos ya innecesario reprodu= 
nominal de los sentenciados y ciraqui. 
penitenciados en este aule, que 
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Que se mombrárau juoces para conocer en qué gra= 
do habian de ir las cosas de Roma para evitar cos- 
tas y dilaciones “%:—Que las justicias ordinarias pa- 
dieran castigar los soldados delincuentes en delitos 
contra paisanos, no valiéndoles el fuero militar: —Que 
los que tuvieran empleo ú oficio real no pudieran tre- 
tar en mercaderías %:—Que los moriscos de Granada 
no padierau comprar esclavos negros %:—Que se 
perciguiera los vagabundos: —Que se marcára á 
los ladrones en el brazo: —Que los grandes no tuvie= 
ran muchos lacayos, pues por el aliciente de la li- 
brea dojaban muchos las labores de la agricultura: — 
Que se fortificáran las ciudades de la costa 4, 
Terminadas estas Córtes, (19 de setiembre, 1860), 
el rey don Felipe, que siempre habia mostrado afi- 
cion á residir en Madrid en las épocas y temporadas 
que habia podido, determinó hacer de esta” la 
residencia rea! permanente, y el asiento fijo de la 
córte y del gobierno supremo, dando á esta pobla- 
cion los honores y categoría de capital de España, 
levado sin duda de la circunstancia de su centrali- 
dad, «y para que tan gran monarquía, como dice uno 


tele ” Herencia. 
MEA RE ME Peticiones 89.*, 90, 94,, 


42) Peticiones 37.", 63.*, 64." En estas “:órtes se concedió al 

(3) Esta es la única pelicion de reino el encabezamiento general de 
estas Córtes de que baten merito. las renlas y aleabalas fvales por 
huestras historias: acerca de las trece años, de los veloie que en 
demás guardas completo sllencio: las anteriores se hablan pedido. 
mo entendemos la razon de esta 


Towo xi. 6 
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de sus historiadores, tuviese ciudad que pudiese ha- 
cor el oficio del corazon, que su principedo y asiento 
esiá en el medio del cuerpo papa ministrar igualmen- 
te gu virtud á todos los estados (1. » Idea y determina- 
cian que el tiempo, la esperiencia, la razon y el buen 
sentido hau juzgado de una meners poco favorable al 
falento de aquel monarca. 

8, Cabrera, Hs. de Felipe, snelto, des que Flo Y endo 


Mb. Yo, jetena en las córte d roledo 4 Madrid el 
Srinderas 'de Madri Too Sho amo 1568, 
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CAPÍTULO 1H. 


ÁFRICA. 


LOS GELBES.—ÓRAN.—EL PEÑÓN DE LA GOMERA. 


mo 1859 a 1864. 


Peticion de las Córtes alJrey “sobre los corsarios moros que estragaban 
las costas de España.—El gran maestre de Mala y el Wirey de Sicilia 
solicitan los ayude 4 recobrar á Trípoli de Berbería.—Pelipe Il. lea en” 
vía una flota.—Salida de la expedicion.—Primeros desastres. —Arriba 
la armada 4 los Gelbes.—Toma del castillo. —Mérdese lastimósitdnte 
la armada.—El almirante turco Pialy y el terrible coraario Dragut.— 
Sitlan y atacan el fuerte.—Don Afíraro y los caplanes españoles sou 
llevados cautivos á Constantinopla.—El virey de Argel intenta con= 
quistar 4 Oran y Mazalquivir.—Nueva armada española en Africa. 
Hace retirar ul virey.—E xpediclon enviada por Felipe 11. 4 la, rgcon= 
quista del Peñon de la Gomera.—Frúsirase esla primera empreda. 
—sS:gunda y máb nomorosa armada contra cl Peñon.—Doh Catcía de 
Toledo.—El corsario Mustafa.—Recobran el Peñon les españoles. — 
Grandes proyectos del gran turco contra el rey de España. 


«Otro sí decimos (le decian al rey Felipe IL. lo 
«procuradores de las tiúidádes en las Córtés de Tolédo 
«de 1860), que aunque Y. M. há tenido siempre réla- 
«cion de los daños que lós burcos y imúros hán hecho 
«y hacéti andand: en édtso cor tantas varidas dé gá- 
«leras y galbotas por el mar Mediterráneo, pro no ba 

1 
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«sido V. M. informado tan particularmente de lo que 
«en esto pasa, porque segun es grande y lastimero el 
«negocio, no es de creer sino que si V. M. lo supiese, 
«lo habria mandado remediar: porque siendo como 
«era la mayor. contratacion del mundo la del mar Me- 
«diterráneo, que por él se contrataba lo de Flandes y 
«Francia con Italia y Venecianos, Sicilianos, Napolita- 
«nos y con toda la Grecia, y aun Constantinopla y 
«la Moréa y toda Turquía, y todos ellos con España, y 
«España con todos: todo esto ha cesado, porque andan 
«tan señores de la mar los dichos turcos y moros cor- 
«sarios, que no pasa navío de Levante 4 Poniente, ni 
«de Poniente á Levante que no caiga en sus manos: y 
«son tan grandes las presasquehan hecho, así de chris- 
«tianos cautivos como de haciendas y mercancías, que 
«es sin comparacion y número la rigueza que los di- 
«chos turcos y moros han avido, y la gran destruicion 
«y assolacion que han hecho en la costa de España: 
«porque dende Perpiñan, hasta la costa de Portugal las 
«tierras marítimas se están incultas, bravas, y por la- 
«brar y cultivar; porque á cuatro ó cinco leguas del 
«agua no osan las gentes estar; y así se han perdido 
«y pierden las heredades que solian labrarse en las 
«dichas tierras. y todo el pasto y aprovechamiento de 
«las dichas tierras marítimas, y las rentas reales de 
«V. M. por esto tambien se disminuyen, y es grandí- 
«sima inominia para estos reinos qu> una frontera sola 
«como Argel pueda hacer y haga tan gran daño y 


Google 
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«ofensa 4 toda España: y pues V. M. paga en cada 
«ua año tanta suma de dinero de sueldo de galeras 
«y tiene tan principales armadas en estos reinos, po- 
«driase esto remediar mucho, mandando que las di- 
«chas galeras anduvieseh siempre guardando y defen- 

* ediendo las costas de España sin ocuparse en otra co- 
«sa alguna. Suplicamos 4 Y, M. mande ver y consi- 
«derar todo lo susodicho: y pues tanto va en ello, 
«mande establecer y ordenar de manera, queá lo 
«menos el armada de galeras de España no salga de 
«la demarcacion della, y guarde y defienda las cos- 
«las del dicho inar Mediterráneo dende Perpiñam 
«hasta el estrecho de Gibraltar, é hasta el rio de Se- 
«villa; y V. M.. mande señalarles tiempo preciso que 
«sean obligados 4 andar en corso y en la dicha guar 
«dia, sin que dello osen exceder: porque en esto hará 
«V. M. servicio muy señalado á Nuestro Señor y gran 
«bien y merced á estos reinos (1. » 

Esta sola peticion de los procuradores de las ciu- 
dades nos revcla los daños que á la agricultura y al 
comercio de España estaban causando los corsarios 
turcos y moros, la necesidad de defender nuestras 
costas, y lus motivos que tuvo Felipe IL. para tomar 
las providencias que en esta materia adoptó á luego 
de su venida 4 España, mejor que todo lo que nos di- 
cen cuantas historias hemos leido. 


(1) Peticion 97.* de las Córtes de Toledo de 1850 y 60. 
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Uno de los corsarios que más estragos” habian 
causado en las costas de los dominios españoles, asi 
de la península, como de Italia y las Baleares, era 
aquel famoso Dragut, antiguo compañero y sucesor de 
Barbaroja, de quien dimos noticia en el reinado de 
Cárlos V., el conquistador y defensor terrible de la 
ciudad de Africa, y el que habia tenido la culpa de 
que el turca se apoderára de la ciudad de Tripoli, 
que poseian los caballeros de Malta (». Felipe IL, en 
vez de obrar como le aconsejaban y pedian los pro- 
curadores, empleando la armada en defender las cos- 
tas del Mediterráneo. «y no en oira cosa alguna, y 
sin que dello osáran exceder,» tuvo por mejor tom- 
placer al gran maestre de Malta y al duque de Medi- 
naceli, virey entonces de Sicilia %, que le habian pe- 
dido con muchas instancias les diese una armada para 
la reconquista de Trípoli, aprovechando la ocasion de 
hallarse Dragut en lo interior de Africa haciendo la. 
guerra 4 uno da los reyes de Berbería. Envió pues 
el rey una flota á Mesina á cargo de don Juan de 
Mendoza, y con estas naves y las galeras de Sicilia, 
Nápoles, Roma, Melta y Florencia, y con la española, 
tudesca é italiapa, juntó el duque de Medinaceli hasta 
cien velas entre pequeñas y grandes y subre catorce 
mil soldados. Pero anduvo el duque virey tan poco 


(1), Véase el cap. XXX. del libro en sus tablas cronológicas: de 
de. Nápoles 


e. lo era don Perafan de Ri= 
(2) No de Nápoles, como dice vera. 
equitocadamente el señor Sabau 
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diligente, «tie cuando partió de Mesina con su"armía- 
da: (28 de octubre, 1859), : habia dado logar 4 que 
Dragut, que habia vuelto-vietorioso á Trípoli se aper- 
cibieta del objeto de la'armada cristiana, metiera en 
Trípoli un refuerzo dedos mil turcos; y avisára ad 
sultan.de Turquía para que le socorriéra -contra: los/ 
cristianos. 

Comenzó bajo malos auspicios esta expedicion, por 
otra parte mal preparada. Los alimentos y provisio- 
nes que llevaban eran pocos y malsanos; y ya'en Si- 
racusa, donde los vientos contrarios obligaron á la 
armado á detenerse, perecieron de enfermedades: y 
malas comidas hasta cuatro mil hombres, y dicz: ma- 
ves se quedaron sin gente, lo cual dió tambien ocasion: 
á tumaltos, escesos y, deserciones: Ultimamente, des- 
pues de no pocas averías y desastres, y casi consumi= 
dos ya los bastimentos, el duque continuó su derrota ' 
con la gente y naves que le quedaban, y. que él creía" 
le bastaban para su empresa. Mas-en- vez de marchar 
derecho sobre Trípoli, 52 encaminó á: la ista de los 
Gelbes (febrero, 1560), der fatal recuerdo para los 
españoles. Perdió alli un tiempo precioso; las enfer= 
medades proseguian, los»viveres no abundaban; mu= 
chos- querian volverse á Sicilia, que hubiera sido' el 
partido más prudente. y en varios combates con los 
moros se perdieron algumos:excelentes- capitanes es- 
pañoles. Pero al-fin legró apoderarse del castillo, y 
que el jeque prestára»-juramento de" fiJelidad'al rey 
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de España y ser tributario suyo (marzo). Hizo fortifi- 
car con grandes baluartes aquel castillo, contra el pa- 
recer de muchos de sus oficiales, que le aconsejaban 
le demoliese y fuese á atacar á Dragut en Trípoli; bien 
que de contraria opinion era el valeroso capitan don 
Alvaro de-Sande, el cual se daba cuanta prisa podia 4 
abastecer la forteleza de artillería, municiones y vi- 
tuallas, uo pudiendo por otra parte persuadirse de 
que viniese la armada turca en socorro de Dregut y 
de los moros. 

Engañóse en esto don Alvaro tanto como.el de 
Medinaceli, y ambos se llenaron de consternacion 
cuando supieron yue la armada del sultan, conducida 
por el almirante Pialy, ya conocido por sus estragos 
en las costas de Italia, se aproximaba á los Gelbes 
(mayo, 1860). Todo fué entonces confusion y desór- 
den; los moros de la isla, en quienes antes se habian 
fiado, se volvian en favor de los turcos; las tropas no 
se hallaban en disposicion de resistir 4 tan fuorte ene- 
migo; el duque no era gran práctico en las cosas del 
mar, y al ver su irresolucion y su aturdimiento, cada 
nave y cada capitan trató de salvarse como pudo. Mu- 
chas galeras con la precipitacion se estrellaron en los 
escollos, otras encallaron en los bajíos, las naves grue- 
sas y pesadas antes de desplegar las velas fueron en- 
tradas por los turcos con miserable estrago, apresaron 
aquellos treinta bageles, mataron más de mil hom- 
bres é hicieron cinco mil prisioneros. Los malteses 
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más conocedores de aquellos mares, fueron los que se 
salvaron. El Duque y Juan Audrca Doria, sobrino del 
famoso almirante genovés, con algunos otros oficiales, 
pudieron salir de noche del canal sin ser vistos, y ar- 
ribar con algunas galeras á Malta y Sicilia. 

No paró en esto solo la desastrosa jornada de los 
Gelbes. El virey, que tan en mal hora la habia pre- 
parado y con tan poco acierto dirigido, habia dejado 
encomendada la defensa del castillo y el gobierno de 
la isla al valeroso don Alvaro de Sande, ofreciéndole 
que pronto le enviaria socorros. Este intrépido gefe 
hizo una defensa heróica contra doce mil turcos y 
maltitud de moros insulares que cercaron la fortaleza 
al mando de Dragut y Pialy reunidos. No hubo tra- 
bajo que los sitiados no pasaran, ni proeza que no hi- 
cieran en cerca de mes y medio que duró el cerco. 
Hambre, sed, calor abrasador, enfermedades, com- 
bates diarios, salidas vigorosas , asaltos repetidos, lu- 
chas desesperadas, fatigas increibles, mortandad, 
miseria, todo lo que en tales casos puede poner ¿4 
prueba el valon de los hombres, todo lo sufrieron don 
Alvaro y los suyos. y no fué poco el estrago que cau- 
saron á los enemigos. Cuando Pialy y Dregut, vién- 
dolos reducidos á la situacion más lastimosa, les ¡ 
maron la rendicion ofreciéndoles la vida, á la voz del ., 
altivo dou Alvaro de Sande unieron las suyas todos 
los que quedaban para contestar que no querian sino 
morir con honra peleando por su religion y poz su 
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patria. Y haciendo una, salida impetuosa á la media 
noche, forzaron las trincheras, mataron- muchedum- 
bre du turcos, y hubieran llegado hasta la tienda de 
su general sino los detuvieran los genizaros, con los 
cuales lucharon 4 la desesperada hasta morir casi to- 
dos. Don Alvaro con otros dos oficialez se abrió intré- 
pidamente paso por lo más espeso de las filas enemi- 
gas, y ganando la playa subió á bordo de un navío 
español barado en la costa, donde le descubrió la luz 
del dia con la rodela en un brazo y la espada en la 
mano rodeado de turcos, que parecia no querer aca- 
barle, respetando un «hombre de tad heróico valor. 
Un renegado genové le instó 4 que rindiera las ar- 
mas bajo el seguro de entregarle al almirante turco, 
y con toda consideracion fué conducido 4 la capitana. 

Los turcos entraron en el desmantelado castillo 
(Ga de junio, 1560), degollando ó encadesando los 
poco soldados.que encontraron. El esforzado don Al- 
varo de Sande, don Gaston de la Cerda, hijo del du- 
que de Medinaceli, los capitanes don Sancho Marti- 
nez de Leiva, don Berenguer de Requesens, Galeazo. 
Farnesio, don Juan de Córdoba y algunos otros ofi- 
ciales distinguidos fueron llevados á Cons antinopla. 
Tal fué la famosa. jornada del duque de Medinaceli á 
los Gelbes, isla fatal á los españoles desde la primera 
invasicn del conde Pedro Navarro en los tiempos de 
Fernando.el Católico, y que nos recuerda tambien el 
desastre de don Pedro de Toledo. en los de Cárlos V. La 
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defensa del castillo de los Gelbes contra Pialy y Dra- 
gut por don Alvaro de Sande en 15G0 nos trae á la 
memoria la de Castelnovo contra Barbaroja y Ulamen 
por el español don Francisco Sarmiento en 1539. Ni 
una mi otra sirvieron sino para acreditar el valor es- 
pañol á costa de preciosa sangre española en defensa 
de fortalezas que nada le importaba á España poseer, 
y en esto se consumian sus caudales y sus hombres. 

El almirante Pialy partió al poco tiempo para Cons- 
tantimopla, llamado por Soliman para emplearle en 
ls guerras de Arabia, mas no lo hizo sin estragar an- 
tos las eostas de Sicilia y de la Calabria Ulterior, y 
prosiguiendo para Mitilene y Gallipoli arribó triunfan- 
t6 á la capital del imperio otoraano (27 de setiembre) 
con los cautivos españoles. Desting al sultan á don 
Alvaro y sus compañeros á la torre del Perro en el 
Mar Negro, donde murió cl hijo de Medinaceli. Los 
demás permanecieron, hasta 1562, en que con motivo 
de un tratado de, paz entre Soliman y el emperador 
don Fernando fué concertado cn uno de los capítulog 
el rescate de estos ilustres prisioneros, bien qye-á al- 
gunos se les propinó pérfidamente.un tósigo, y no pu- 
dieron volver á servir 4), 

Las posesiones españolas de.la costa de Africa eran 


a, Cabrera, Hist de Felpe Ml la edad de 93 años, dejando sn 
cgelorreras en la General gotráua Juan. Andrós, 4 Juancijo 

del alundo.c- Let, Vias po redero de si valor y Je 
broXV. su . La vida de aquel llus- 
Eu 1590 murió el famoso almi- tre marino fué escrita en italiano, 
male genorés, prineipo Doría 4. por Lorenzo Capella, 
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otros tautos monumentos gloriosos del poderío á que 
habia legado la nacion en el reinado de los Reyes 
Católicos, de las hazañosas empresas del cardenal 
Cisneros y del conde Pedro Navarro, y de los esfuer- 
zos vigorosos, a.ternativamente desgraciados y feli- 
vés, del emperador Cárlos V.: pero eran tambien un 
padrastro de España. Siempre amenazadas y siempre 
en peligro, su conservacion costaba á España una es- 
pecie de sangría contínua de hombres, de naves y de 
dinero. Felipe 11. lo empezó á esperimentar con el 
desastre de los Gelbes, uno más en la seric de los que 
habian sufrido en aquellos mares y en aquellas cos- 
tas las armadas de sus antecesores. Supo despues que 
el virey de Argel, Hassen, hijo de Barbaroja, trata= 
ba de enviar una flota para levantar los moriscos de 
Valencia y dar pasage para Africa á muchos, y tomó 
la determinacion de desarmarlos á todos (1562), como 
ya en las Córtes de 1560 le aconsejaban con mucha 
prevision los procuradores que lo hiciese con los de 
Granada (9, La operacion se ejecutó bien y sin esci- 
tar alboroto. 

Pero el mismo Hassen, alentado con la derrota de 
los españoles en los Gelbes, proyectó luego la con- 
guista de Oran y de Mazalquivir, para lo“cual juntó 
un poderoso ejército. Otra vez tuvo Felipe IL. que ar- 
mar y equipar una flota de veinte y cuatro galeras 
que mandó construir en Barcelona, trayendo árboles 

40). Peticion 87.* 
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de Flandes, remos de Nápoles, arcabuces y picas de 
Vizcaya, de la cual hizo general á don Juan de Men- 
doza, dándole cerca de cuatro mil hombres de los 
que habian venido de los Paises Bajos. La fatalidad 
más siniestra parecia presidir á las expediciones 4 Ar 
gel. Apenas esta armada habia salido del puertó de 
Málaga, levantóso una tempestad tan furiosa, que las 
más de las naves se hicieron pedazos en las rocas, 
anegándose otras, y con ellas toda la gente de guerra 
y remo, incluso el mismo don Juan que la mandaba. 

Animado con esta catástrofe el virey argelino, 
redobló sus escitaciones á los príncipes mahometanos 
para que le ayudáran en la empresa de Oran y Ma- 
zalquivir, y en su consecuencia llegó á ponerse so- 
bre esta última plaza con treinta galeras y un ejército 
de cien wil hombres (marzo, 1563). El conde de Al- 
caudete, que gobernaba aquellas tierras, habia fado 
la defensa de Mazalquivir 4 su hermano don Martin 
de Córdoba, resueltos ambos á sostener hasta el últi- 
mo trance aquellas plazas y el honor de las arras es- 
pañolas. El conde hacia arrojadas acometidas desde 
Oran contra los sitiadores. y don Martin rechazaba 
con no menos arrojo los asaltos. Once veces se vió 
asaltada la plaza por la numerosa morisma: los infio- 
les llegaron en varias ocasiones á plantar sus estan- 
dartes sobre las ruinas de la muralla (mayo, 1563). El 
rey que no desconocia el apuro en que debia hallarse 
Ja guarnicion de Mazalquivir, no omitia tampoco dili- 
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gencia para enviarle socorro de España, y haciéndo 
venir naves de Italia á Barcelona, y levantando gerite 
en Andalucía, despachó una nueva armada al mando 
de don Francisco de Mendoza, la cual, tan pronto co- 
mo llegó á la vista de Mazalquivir, acometió la flota 
enemiga, lo apresó nueve naves y ahuyentó lus de- 
más, mientras los del fuerte y'los de Oran, alentados 
con este refuerzo atacaban briosamente las tropas de 
Hassen. Levantó pues el argelino cobardemente el 
cerco á pesar de la gran superioridad númérica de sus 
fuerzas, y huyó precipitadamente á Argel (junio). 
Fué persiguiéndole don Francisco de Mendoza, pero 
no pudo darle alcance. Reforzó las guarnicioties '48 
las dos plazas, las sprtió de bastimentos, y dió ta 
vuelta á España, donde fué recibido con gran júbilo. 
No dejó cl rey sin premio á los heróicos defensores 
de Oran y Mazaiquivir: hizo al conde de Alcaudete 
merced del vireinato de Navarra, premió con bestan- 
te liberalidad 4 su hermano don Martin de Córdoba, 
y no dejó sin recompensa ni á los oficiales y soldados 
que habian sufrido los trabajos y penalidades del si- 
tio, ni á las mugeres y familias de los que habian pé- 
recido en él W, 

Hecho el socorro de Oran, é instado el rey por 
don Pedro de Venegas, gobernador de Melilla, resol- 


(y Don Lula de Cabrera, el por ls darica de Oran, que tavo 4 
Mb. IV. de su Historia de Feli vista, y rectifica varlas equivora- 


cap, 910, 13.3 3, reñere Beso ae incurrió Herrera en la 
rménores de so alo eneral del Mundo. 
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vió emplear la armada en l» conquista ó recuperacion 
dei Peñon de Velez de la Gomera que desde 1522 
habia caido en poder de turcos “y moros, y estaba 
siendo nido de corsarios que molestabin y dañaban 
la costa fronteriza de Andalucía, y eran una tentacion 
peligrosa para los moriscos granadivos. Para esta em- 
presa fué nombrado general, á causa de haber muer- 
to en Málaga don Francisco de Mendoza al salir con 
la expedicion, don Sancho Martinez de Leiva, ger.eral 
que habia sido de las galeras de Nápoles. Adelantóse 
con ocho galeones el intrépido y hábil marino don Al- 
varo de Bazan, y seguíale el resto de la armada. Es- 
ta expedicion, á pesar de las esperanzas y facilidades 
que habia dado Venegas, no produjo otro resultodo 
que algunos encuentros con los moros de las sierras, 
pues reconocido el Peñon por don Sancho, y habido 
consejo de capitanes, se resolvió no aeometerle por 
no considerarse con suficientes fiserzas para ello, y 
se acordó reembarcar la gento, y regresó la flota 4 
Málaga (G de agosto, 1865). 

Esto encendió al rey don Felipe en más vivos 
deseos de reconquistar el Peñon, en el cual todas las 
cindades comerciales del litoral del Mediterráneo veian 
tambien un estorbo para su tráfico. Preparó pues otra 
mayor y más respetable armada, compuesta de no- 
venta y tres galeras y sesenta buques menores, lle- 
vando á bordo trece mil soldados españoles, italianos, 
alemanes y flamencos. El rey de Portugal y el gran 
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maestre de Malta ayudaron con sus fuerzas á esta 
empresa. Habiendo fallecido el gran almirante geno- 
vés principe de Melfi Andrea Doria, dió el rey don 
Felipe el almirantazgo dol Mediterráneo y el mando 
de esta armada á don Garcia de Toledo, marqués de 
Villafranca, duque de Fernendina, gobernador de Ca- 
taluña y sucesor del duque de Alcalá, virey ya de 
Nápoles. Parecia demasiada fuerza para tal empresa, 
pero el rey queria asegurarla. Iba tambien don San- 
cho Martinez de Leiva, el gefe de la primera expedi- 
cion. Era el alcaide del Peñon el famoso corsario Cara- 
Mustafá, gran inquietador de aquellas costas y mares, 
que se creia invencible y seguro al abrigo de aquella 
formidable fortaleza, situada entre el continente y el 
mar sobre una escarpada roca, dofendida por la na- 
turaleza y por el arte, con muros flanqucados de bas- 
tiones y guarnecidos de gruesas baterías. Mustafá, 
noticioso de la expedicion que contra él se preparaba, 
se habia provisto de bastimentos para un año, y aguar- 
daba confiadamente, sin que por eso dejára de avi- 
sar al rey de Fez y pedirle que le ayudára contra los 
cristianos. 

Tan pronto como estos desembarcaron, presentá-_ 
ronse multitud de moros montaraces sobre las sierras 
y montañas por cuya falda tenia que pasar el ejército 
cristiano para acercarse á la fortaleza. Prosiguió éste 
su marcha, mirándolos con desdeñosa serenidad, mas 
euando se acercó al Peñon, parecióles á muchos ofi- 


Google , 


PARTE Dl, LURO UL 91 


ciales que era intento temerario el do tomar una for- 
taleza de tan singular asiento y que parocia inexpug- 
nable. Tal vez por creerlo así tambien cl mismo Mus- 
tafá, habia salido con sus naves á correr la costa de 
Levante por no perder sus presas, dejando confiada 
L defensa del fuerte al renogado Ferrot con doscien- 
tos turcos, Intimidáronse estos á la vista de las pode- 
rosas fuerzas cristianas, y el pánico se apoderó de 
ellos cuando vieron desmontados algunos de sus caño- 
nes y derribada una parte del fuerte por la artillería 
gruesa de las galeras españolas. El renegado Ferret 
huyó á tierra con la mayor parte de su gente, y com 
aviso de otro renegado albanés se acercó Juan Andrés 
Doria con doce soldados á la puerta del fuerte, que un 
alférez turco con tres rmoros les franquearon, pidien- 
do libertad para otros veintisiete que habian quedado 
(5 de setiembre, 1564). Entraron los aliados en el Pe- 
ñon, donde hallaron veinticinco cañones con tauchas 
municiones y vituallas, y don García de Toledo, de- 
jada la competente guarnicion en el fuerte, y despe- 
didas las flotas de Portugal y de Malta, dispuso el 
reembarque de las tropas, que fué trabajoso y costó 
muy reñidas escaramuzas con el xerite de Fez que 
habia llegado con gran chusma de moros, Al fin se 
reembarcó la gente, y llegaron todos á Málaga, don- 
de fueron recibidos con grandes aclamacicnes, y des- 
de donde se dió al rey aviso de tan feliz suceso (1, 
4) Cabrera, Bistoria de Palipe ., Ub. VI.—Beria, Histolre des Cie- 
Toxo xi. 7 
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Normbrado don García de ¡Toledo virey de Sicilia 
en premio de esta conquista, partió para su destino, 
dejado.en Córcega 4 Juan András Doria con algunas 
banderas, otras.en Génova con Estéfano Doria y don 
Loxengo Suarez «de Figueroa, y ¡pagó y licenció las 
trapas alewzanas. La conquista del Peñon de la Gome + 
ra, tanto como llenó de alegría 4 las progincias meri- 
dionales le España, inquietó y alarm:ú * las berberis- 
cag, las, cuales recurrieron al.gultan suplicándole em- 
prenciara arrojar de él y de todas las posesiones de 
África á los españoles. Perp al propio tiempo lo ins- 
taban sus aribditos á que tomára venganza de los ca- 
hallezos.de Malta, que en todas las empresas ayuda- 
han á los españoles. Soliman, aunque cargado ya de 
años, no menos ambicioso que en su juventud,.Je- 
terqninó vengarse á un tiempo de la órden de Malta y 
del rey de España. Indeciso algun tiempo sobre si di- 
Yigiria primero sus fuerzas á Malta ó á Sicilia, resol- 
vió por último acomelar primeramente aquel baluar- 
te de dos caballeros cristianos, Pero esta empresa por 
las grandes proporciones que tomó, y no pertenecer 
ya á las posesiones españolas de Alrica, merece ser 
referida separadamente. 


valiers do Malte.—Discurso de la mar el ezcelente señor don Gorcía 
Prada que 56 ha hucho con las de Toledo.—Archivo del exoslemti- 
galeras que adelante se espreso= simo señor marqués de Santa Cruz, 
rán en este año de ASOh por man- Dun. 13 del legajo 6—Y enel lor 
cado de la magestid del Rey de 100 XIV. de la Coleccion de docu= 
Spañe den Felipe ll. nuestro se- weutos iuélitos. 

for, siendo capitan Generul de la 
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1863. 


Metborable sitio de Malta por la htmada ;, ejérelto de Wutquia.—Medi- 
das de defensa del gran maestro de la órden La Valeite. — Aracih 
Jos turcos á San Telmo.—Defensa brillante de los caballeros de la 
religion, —Carácter Impertarbable y berólco del gran maestre. 
Háhos repetidos de herolemo.—Asallos: realstencia vigorosa: con+ 
flicioa: sácríicios sublimes, —Peligro de la Isla.—Reclama el gran 
maestre el socorro prometido de España.—Contestaciones del virey 
de Sieilia.—Dilactunes.—Conducta de Felipe ll. en 'este negocio. 
Causas de la detención del socorro de España.— Llega la armada 
española 6 Malta.—Fuga y derrota de la escuadra y ejérciio otoma- 
no.—Inmortalidad que alcanzó el gran mestre La Valette.—Temores 
de nueva invasion por major ejército tuteo.—Se desvanecen. — Muerte 
de Soliman ll. 


Para quedar desembarazados de las guerras que 
por este tiempó movieron 4 España los infeles, y 
con que distrajoron las fuerzas marítimas de este rei- 
no vamos á dar cuenta del memorable sitio que com- 
tra todo el poder del imperio otomaro sufrió la isla 
de Malta, que hizo inmortal el nombre del gran maes- 
tre de los caballeros de aquella órden Juan Parisot de 
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La Valette, y del gran servicio que con su socorro 
hizo el rey Felipe II. á toda la cristiandad. 

No atendió el viejo Soliman 11. á las fuertes razo- 
nes con que el anciano y esperimentado Mahomet le 
aconsejaba que dirigiera sas fuerzas contra las pose- 
siones españolas de Sicilia antes que contra Malta. En 
su deseo de vengarse de los caballeros de esta órden 
escuchó mejor á los aduiadores bajáes que lisonjea- 
ban su pasion, y á las esclavas favoritos de su ser- 
rallo, resentidas de los caballeros porque acababan de 
apresar un galeon en que iba ¡a nodriza de su hija 
Roxelana. Resuelto pues á arrojar. aquellos caballeros 
religiosos de la isla de Malta, como en otro tiempo 
los habia arrojado de la de Rodas, mandó que con to- 
da prontitud se armáran todas las galeras de su im- 
perio; crdenó á sus vireyes de Argel y de Trípoli, 
Hassen y Dragut, que estuvieran dispuestos 4 unir- 
se con sus corsarios á la armada turca; encomend) el 
mando de esta al almirante Pialy y el del ejército de 
tierra al veterano Mustafá-Baja, y les encargó que 
obráran de concierto con Dragut, el más esperimen- 
tado y conocedor de aquellos mares. Cuando el gran 
maestre de Malta Juan Parisot de La Valette supo que 
todos aquellos formidables preparativos del turco iban 
dirigidos contra él y contra su religion, invocó el au- 
xilio de los principes cristianos, y principalmente del 
pontífica y del rey de España. 

Además de los motivos de agradecimiento que 
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Felipe II. tenia 4 los caballeros de Malta por los gran- 
des servicios que habian Lecho siempre á España en 
todas las guerras y empresas contra los turcos, cono- 
cia sobradamente que Malta era la salvaguardia de 
sus estados, y que perdida aquella isla peligraban 
mucho sus dominios de Africa y de Italia. Así pues, 
desde luego résolvió hacer los esfuerzos más vigoro- 
sos por defenderla, é inmediatamente dió órden de 
aparejar una armada, y escribió á sus vireyes y alia- 
dos de Italia que viesen de tener prontos veinte mil 
hombres de desembarco para el primer aviso Lleno 
con esto «e confianza el gran maestre, dióse 4 acti- 
var los preparativos para la defensa de la isla: formó 
compañías de todos los habitantes capaces de llevar 
armas; llamó todos los caballeros ausentes; reclutó 
en ltalia dos mil hombres, y antes que llegára el 
enemigo pasó revista 4 setecientos caballeros y ocho 
mil quinientos sollados, comprendidos los españoles 
que le envió el virey de Sicilia. Distribuyó convenie 
temente la tropa cuidó del buen estado de las fo 
caciones y almacenes, alentó 4 todos con enérgicas 
palabras, y esperó el venerable anciano con sereni- 
dad los acontecimientos. 

No se Licieron esta esperar mucho. .A rnediados 
de mayo (1565) se presentó delanie de Malta la ar- 
mada turca, fuerte de doscientas naves y de cuaren- 
ta y cinco mil hombres, muchos de ellos genízaros, 
los soldados más temibles del imperio. Desembarca- 
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rop y se derramaron en la campaña de. la. isla, sem- 
braudp la.muerte, la desolación y el incendio, á fin 
de infundir desde luego-el espanto y la consternacion. 
Sin embargo, el valeroso y hábil comendador Copier 
mostró bien no haberse dejado aterrar por la inva- 
sion, puesto que cáyendo de improviso sobre los des- 
tacamentos turcos les mató mil y quinientos hombres, 
perdiendo ól solos ochenta. Pero estos pérdidas, aun- 
que pequeñas, podian perjudicar muche á la defensa 
general, y así llamó el gran maestro á Copier, y dió 
órden para que todos permaneciesen en sus respecti- 
vos puestos. Determinó el general turco atacar el 
fuerte.de San Telmo con una batería de cañones de 
grueso calibre, reemplazando las trinchoras que la 
posicion no permitia. hacer con parapetos de.tablas y 
vigas fuertes, sostenidas con tierra mezclada de paja 
y juncos. El gobernador de San Telmo despachó al 
caballero La Cerda-á- decir al gran maestre que el 
fugrto no podria resistir más. de una semana: «¡Pues 
qué. pérdida habeis sufrido, lo preguntó La Valette, 
para que tan pronto desespereis?—El castillo, respon- 
dió el mensagero, debe mirarse como un enfermo este- 
nuado y sin fuerzas, que no puede sostenerse sino con 
remedios y socorros contínuos.—Pues yo sexd el médi- 
co, repuso el gran maestre; y llevaré conmigo otros, 
que si no pueden curaros el miedo, á lo menos sabrán 
impedir que los infieles se apoderen del castillo,» Y ya 
estaba resuelto á ir él mismo con un cuerpo de. su 
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confimza, cuanlo en fuerzas d: las'ra2ones y las" ins- 
tancias de los demás' caballeros pararque: no súliese 
de la ciudad donde tan necesaria era: su presencia, 
accedió 4 enviar al caballero Medrano, que gozaba 
gran reputacion de valerosos, hábil y*prudente. 
Cuando comenzaban los' turcos á conocer por las 
bajas de sus filas:que el gobierno: de San Telmo habia 
etitradY en manos más enérgicas y vigorusas, bien que 
no sin ganar á su vez algunas ventajas; arribó 4 las 
aguas de Malta el terrible Dragut con trece galeras de 
Trípoli, llevando consigo otro famoso pirata llamiado 
Uluch Alf, renegado calabrés, (junio! 1863). A los 
pocos dias llegó tambien el virey'de'Argel, Hassen- 
Bajá, con' ventiocho ' galeras: bien provistas y muni- 
cionadas, en que iban tres mil turcos renegádos'y ge- 
Dizaros llamados los bruvos de Argel. Cont esto“el: sitio 
y combate del castillo se'apretó dé manera-que no po- 
dan guzar'un momiento' de* reposo 10% cristianos, y 
uha maflana al rortiper' el'día, haándose estos venti- 
dos del cansancio y-temadda del suéño, se vierta" sur 
prerididós por los" turcos que' mitando lus centinelas 
habian asaltado el rebeltin. Muchos fueron degollados 
en la: primera arremetida, perb' puesta' en arras 
la: gúariciom; séstevo: un recia, prolongado y'remi- 
disimo combate: désde el'anatiecer hasta'el'medio dia, 
en' qué los cristianos perttierorr tres' caballeros de la 
óttdett"y ciéit sullados;- lós'infieles cerca de ties mil; 
lo: cual: obligó'4 Mástafá'2' onviir tropas! frescas y á 
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reforzar los atrincheramientos, siendo cada vez mayor 
el aprieto de la escasa guarnición. 

De tal manera se veia esta apurada aun con el 
refuerzo que le envió La Valette, que acordó despa- 
char al mismo Medrano para que representase al gran 
maestre que era imposible sostener ya al fuerte sino 
por algunos dias, y eso tal vezá costa de perecer 
toda la guarnicion. La mayor parte de los caballeros 
de la órden opinaban y acensejaban á La Valette que 
so abandonara la fortaleza, y se empleara aquella 
gente con más provecho en defender los otros fuer- 
tes de la isla, Harto conocia el gran maestre la triste 
situacion de la plaza y la suerte infeliz que aguarda- 
ba 4 sus defensores. Pero penetrado tambien de que 
la conservacion de Mala y de la órden dependia de 
La duracion del sitio, guiado del principio de que en 
estremos casos por la salud da todo el cuerpo hay quo 
hacer el sacrificio de dejar ampuntar un miembro, re- 
suelto á emplear este remedio heróico « Decid á los 
caballeros, le contestó á Medrano, que se acuerden de 
los votos que han hecho, de sacrificar su vida en de- 
fensa de la religion, que yo les enviará socorros, y que 
iré yo mismo d morir con ellos antes que entregar el 
castillo d los infieles. » Con esta respuesta algunos ju- 
raron sepultarse bajo las ruinas del fuerte antes que 
rendirle, pero los más volvieron á esponerle que si 4 
la noche siguiente no les enviaba barcos para salir del 
castillo, tentarian ellos á salir espada en mano, resuel- 
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tos á morir todos á trueque de no sufrir otra muerte 
más ignominiosa, si eran tomados por asalto. «Para 
morir con honra, contestó el venerable y heróico maes- 
tre, no basía hacerlo con las armas en la mano; es 
menester además el mérito de la obediencia: si abando- 
nais el fuerte, no hay que esperar socorros del virey, 
y tras la ignominia de adandonar vuestro puesto os ve; 
reis reducidos á más desesperada situacion que la que 
quercis evitar. » 

Y con pretesto do examinar el estado del fuerte, 
pero «on el verdadero fin de ir entreteniendo la guar- 
nicion, envió tres comisionados'para que le informa- 
sen. Hiciéronlo dos de ellos en sentido de que era im- 
posible sostener por más tiempo el sitio, Mas el terce- 
ro, el príncipe griego Constantino Castrioto, opinó que 
aun no era la situacion tan desesperada, y en prueba 
de ello se ofreció á encerrarse en el castillo con las 
tropas que quisieran seguirle, Tan digra resolucion no 
dejó de encontrar imitadores, y animado con esto La 
Valette escribió á los del castillo que ya tenia muevas 
tropas que le defendieran, y que ellos saldrian en los 
mismos barcos que las llevaran. « Volved aquí, her- 
manos mios, les decia, y vos esfareis más seguros y yo 
más tranquilo, » Estas palabras entre dulces y amargas 
hirieron en lo más vivo el pundonor de aquellos caba- 
lleros, y suplicaren al gobernador Medrano interce- 
diera con su superior para que les permitiese borrar 
con nueva conducta su pasada falta. Recibió La Va- 
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lette esta súplica por medio' de un nadador correo; 
rogovijóse en el fondo de su alma, pero fingiendo una 
firmeza que á él mismo le enternecia, respondió: «Pre- 
fro un cuerpo de tropas nuevas á veleranos que no se 
someten d la disciplina militar.» Acabó esta contes- 
tacion de comprometer la delicadeza de aquellos ca- 
balleros religiosos, y todos juraron morir en su pues- 
to. Era lo que se hiebia propuesto conseguir el polí- 
tico y valeroso La Valette. 

El sitio y los combates prosiguieron con una furia 
y una heroicidad increibles, sin que 4 nadie arredra- 
ra la muerte de los "compañeros que á todas horas 
veia caer delante ó al lado. Abochornado ya Mustafi 
de tanta resistencia, hizo jugar la artillería toda, y 
cuando tuvo arrasadas las murallas hasfá su cimiento 
de roca viva, dispuso un asalto general (18 de julio), 
debiendo acercarse al propio tiempo Pialy con la ar- 
mada á la fortaleza. Seis horas duró el ataque sin po- 
der ganar los turcos ún palmo de terreno, y Mustafá 
mandó tocará retirada. Ordenó luego estender la li- 
nea para ver de incomunicar á los sitiados y batir al 
propio tiempo los castillos de San Miguel y Saritángel. 
En esta operacion recibió una herida el famoso Dra- 
gut por cuyo consejo se hizo. de la eual sucumbió 4 
los pocos dias el antiguo gefe de piratas y terror de 
los cristianos. No uno sino cuatro asaltos volvió á dar 
Mustafi con su gente en un solo dia (21 de julio), y 
todos fueron rechazados por los malteses con una fir 


PARTE 10. LIBRO Mo 107 


meza que raya en'lo invorosimil á inaudito. Avisado 
el gran maestre por otro nadador de la situacion es- 
trema de los de San Telmo, despachó en su socorro 
muchas barcas con los que se ofrecieron voluntarios á 
arrostrar una muerte cierta. El auxilio fué infructuo— 
so porque no pudieron forzar la línea de las naves 
enemigas. Viéndose infaliblemente perdidos los-sitia- 
dos, preparáronse á morir cristianamente, recibieron 
los sacramentos, se abrazaron todos con ternura, y 
hasta los enfermos se hicieron conducir en andas á 
las brechas. 

Imposible era ya resistir 4 otro asalto que dieron 
los-turcos la mañan? del 23 (julio); y. sin embargo, 
aun peleó aquel puñado de valientes más de ouatro 
horas. Todos murieron heróicamente, escepto tres 
que se salvaron 4 nado. Las banderas otomanas se 
plantaron sobre escombros y sobre cadáveres. Cuan- 
de Mustafá reconoció el fuerte esclamó: «¿Qué no 
bará el padre, cuanio el hijo que es-tan pequeño nes 
ho costado nuestros mús bravos soldados?» Esta ad- 
miracion debió haberle inspirado siquiera algun res- 
peto á los inanimados cuerpos de tan valientes eno- 
migos, y-no saciar, como lo hizo, su brutal venganza 
arrancár:' les-los corazones y poniéndolos eu cruz co- 
mo en escamio del símbolo de su fé. Indignado á la 
vista de tan bárbaro espectáculo el gran maestre, 'i- 
zo degollar todos los prisioneros turcos, y cargando 
los cañones con sas cabozas-como si fuese metralla, 
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las hizo arrojar al campo enemigo: «Que aprenda el 
bajá, decia, á hacer la guerra con menos ferocidad. » 
La defensa del castillo de San Telmo de Malta es una 
de auellas en que ha llegado al más alto punto el he- 
roismo. Sesenta mil balas de cañon habian arrojado 
los turcos contra el fuerte. 

Con esto y con cañonear despues simultáneamente 
el Burgo y el castillo de San Miguel, creyó Mustafá 
acabar de intimidar al gefe de aquella caballería re- 
ligiosa, y lo envió un mensagero intimándole se rin- 
diese: «Ved, le dijo el imperturbable anciano La 
Valetto al mohometano ¿nseñándole el foso, ved el 
único espacio que pensamos ceder á vuestro general 
para sepultura suya y de sus genizaros:» Irritado el 
musulman con tan altiva respuesta, redobló con fu- 
ria el fuego y los ataques. Mustafá con sus genízaros, 
y Hassen con sus bravos de Argel, no dejaron medio, 
ni ecfuerzo, ni artificio que no empleáran para batir 
las fortalezas y reducir tan obstinada gente. Pero to- 
do lo frustraba La Valette con su vigilancia, con su 
valor y con su prudencia. Combate hubo en que de 
cuatro mil infieles que acometieron por un lado, solo 
quedaron con vida quinientos, y estos heridos los 
más, sirviendo los otros para cubrir el puerto de ar- 
mas rotas y de cuerpos despedazados. Rebosando ya 
de rabia el bajá, y temeroso de que llegáran los 2u- 
xilios de España, que nunca creyó hubieran tardado 
tanto, resolvió emplear todas las fuerzas simultánca= 
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mente, las de mar al mando de Pialy contra la ciu- 
dad, las suyas y las del virey argelino contra el fuer- 
te de San Miguel. El turco y el africano dirigie- 
ron los ataques á la fortaleza con personal arrojo, 
pero siempre sus guerreros fueron rechazados por 
los soldados de la religiosa caballería cristiana, sa- 
liendo denodadamente á las trincheras con espada en 
mano. 

Algo más feliz cl almirante Pialy, habia logrado 
desmantelar las obras esleriores de la ciudad, que 
defendia en persona el gran maestre de los cruzados, 
y abrir muy anchas brechas en los muros. En tal 
conflicto celebró consejo de la órden para deliberar 
lo que habria de hacerse. Los más opinaron que de- 
berian trasladarse todos al castillo de Santangel, y 
conducir allí las reliquias de los Santos. Desaprobado 
por La Valutte este dictámen como inconveniente, 
propusiéronle otros que por lo menos retirára del pe- 
ligro su persona, protestando que ellos sabrian de- 
fender la ciudad hasta morir. «Vo, hermanos mios, 
les respondió el respetable é imperlérrito anciano; 
aquí debemos vencer ó morir todos ¿Podría yo á la 
edad de setenta y un años acabar mi vidn mus glo- 
riosamente que con mis hermanos y amigos en defensa 
de nuestra santa religion?» Y comenzó á dar las más 
activas y oportunas providencias, y aquella misma 
noche se levantaron parapetos y trincheras, y hasta 
lué atacada la guardia avanzada enemiga, que huyó 
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con precipitación creyendo que cargaba sobre ella to- 
da la fuerza reunida de los cristianos. 

Suponemos ya al lector impaciente por ver llegar 
el auxilio de España, como lo estarian los desgracia- 
dos malteses, y deseoso de saber si llegó y las causas 
que pudieron retrasarle tanto. 

El rey don Felipe habia encargado á don García 
de Toledo, el conquistador del Peñon, nonibrado vi- 
rey de Sicilia en reemplazo del duque de Medinaceli, 
el de la desgraciada expedicion á los Gelbes, que es- 
piára la armada turca y tuviera las galeras preparadas 
en Mesina, y escribió 4 sus aliados y feudatarios de 
Italia que levantáran tropas. 

El gran maestre de Malta pedia al virey de Si- 
cilia los prometidos socorras de España, y don 
Gareía de Toleuo se contentaba con enviarle cua- 
tro galeras con cuatrocientos soldados y algunos ca- 
balleros de la religioa y vtros castellanos conducidos 
por don Juan de Cardona y el maestre de campo Bo- 
bles. Cuando llegó Cardona 4 Malta, ya se habia per- 
dido el castillo de San Telmo. A las nuevas instancias 
que La Valette hacía á don García de Toledo para que 
le socorriese, respondia el virey que esperaba la incor- 
poracion de diez mil italianos y completar las noven- 
ta galeras que el rey le habia prometido, con marda- 
miento de no aventurar'as. El genovés Juan Andrea 
Doria, el italiana Pompeyo Colona y otros caudillos 
de la armada, pedian los dejára ir con algunas gale- 
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ras y compañías en socorro de los malteses aventu- 
rando sus personas, pero 4 todo oponia el virey obs- 
táculos y entorpecimientos. Y el auxilio se diferia, 
mientras los turcos estrechaban de cada dia más á los 
esforzados caballeros de la órden. Arrostrando no po- 
cos peligros logró La Valette despachar otro correo al 
virey de Sicilia avisándole la situacion angustiosa en 
que se hallaba, y la respuesta del virey fué que estu- 
viera cierto de que le socorreria cooforme el rey le 
tenia mandado, en cuanto llegáran los de Toscana, y 
que no le maravillára tanta dilacion teniendo él que 
obrar por las órdenes que de España recibiese 0, 

¿Podrá creerse, en vista del comportamiento del 
monarca español y de su virey en Sicilia, que Felipe 
difiriera calculadamente el socorro, como opinaban al-= 
gunos historiadores (2, uo queriendo arriesgar su 
armada hasta poder atacar con ventaja segura la de 
los turcos, cuando viera á éstos debilitados de resul- 
tas del sitio? Y en este caso, si como politico obró 
con prudencia y como convenia al provecho propio, 
¿correspondia á la generosidad con que los caballeros 
de Malta ss habian sacrificado siempre en las empre- 
sas de ¡os monarcas españoles, y á lo que demandaba 
la causa de la cristiandad, espuesta á perder su más 


(4) Sobre las repetidas recia- 24, 25y 27 delllibro VI, dela His- 
macínnes del gran maesire La Ya- toría de Felipe Il., por don Luis de 
lette, las contestaciones alilatorias. Cabre 
del virey de Silla, y la.comucta (2) Véase Watson, Historia del 
del rey don Fe ipe en este nezo- reinado de Felipe Il, lib. VI, 

«eo, pueden verse lus capitulos 2, 
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fuerte y precioso baluarte, pendiente solo acaso de 
la vida del gran maestre, que de milagro parecia se 
salvaha de tantos y tan diarios peligros? No es tanto 
de sentir el cargo que sobre esto puedan hacerlo es- 
critores estrangeros que mo le son adictos, como el 
que se trasluce y desprende del relato de historiado- 
res españoles qe le eran aficionados. 

Nunca, sin embargo, habia desconfiado el gran 
maestre de que dejára de socorrc:le, más ó menos 
tarde ó temprano, la armada española. De aquí ha- 
ber cifrado su salvacion en prolongar todo lo posible 
la defensa de la isla. Al fin divisaron los sitiados con 
júbilo las naves de España conduzidas por el famoso 
defensor del castillo de los Gelbes don Alvrro de San- 
de, Ascanio de la Corgne, Vicencio Vitelli y otros 
buenos capitanes de mar, con seis mil. soldados es- 
pañoles, tres mil italianos y mil y quinientos aventu- 
reros de ambus taciones (5 de setiembre, 1565). Vol- 
vióse don García á Sicilia para embarcar Ja demás 
gente que allá quedaba, pero no fué menester. Enga- 
ñado Mustafá sobre el número de las galeras, y cre- 
yendo tener sobre sí toda la fuerza marítima de Es- 
paña, levantó precipitada y aturdidanuente el sitio, re- 
tirando la guarnicion de San Telmo, y abandonando 
la artillería gruesa. Dos veces cayo su caballo, como 
si participára de la consternacion de su dueño. Atro- 
pellábanse con el miedo los turcos, y caian muchos al 
mar ó se dejaban acuchillar por los españoles, y hu- 
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bieran perecido muchos más si Pialy no hubiera temi- 
do tan prontas las galeras para recibirlos. Antes de 
alejarse los turcos vieron tremolar las barderas de la 
órden de Malta sobre el castillo de San Télmo, donde 
poco antes habian ondeado los estandartes de Soli- 
man, Cuando Mustafá supo que uo pasaban de seis cnil 
los soldados españoles que le habian atacado, mesá- 
baso las barbas de pensar en su afrenta, y juraba que 
no tardaria en volver con spayor poder á acabar de 
destruir á Malta. 

Tal fué el feliz remate que tuvo para la eristian- 
dad el famoso y memorable sitio de la isla de Malta, 
que hizo célebre en el mundo y eternizó en la historia 
el nombre del gran maestro Juan Parissot de La Va. 
lette. De los cuarenta y cinco mil mahometanos que 
vinieron á combatir una estéril roca solo volvieron ea- 
torce mil, estropeados y llenos de ignominia. El terri- 
ble Dragrut encontró allí su sepultura, y los nombres 
de Pialy, de Mustafá y de Hassen, que se pronuncia- 
ban:ó con respeto ó con espanto en Europa yen Afri- 
ca, perdieron su prestigio en las áridas riberas de 
unaisla. Todas las naciones de la cristiandad celebra- 
ron este sueeso con regocijo, y el rey de España, el 
más ir.teresado en el triunfo, envió un mensage es- 
preso á La Valette para felicitarle por su triunfo, y le 
regaló una espada y un alíange con puño de oro ma- 
cizo guarnecido de diamantes, en testimonio de su ad- 
miracion y de su aprerio, obligándose ri á pa 

Tomo xa, . 
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garlo cierja pappidad angal para ayuda de reparar las 
fortificaciones destruidas (P. 

Sentido el turcy Solimian dp esta desgracia, y 
como supjaso las disposiciones de defensa y resisten 
ciz que fomabgp el gran magstps, el rey don Felipe, 
el virey de Sigilia, el de. Nápoles y todos los pripci- 
pes ge Italia, él tambien guiso hacer otrq grande 
esfuerzo, y se propuso juntar hasta quinientas ye- 
ls mayores y mienoraa cop uebepía pil cambafien- 
tes, para lo cual puso en contribucion tods sya señor 
ríos y sjudades de Asia, Africa y Europa. Pero suce- 
sos posteriores hicieran que todo aquel formidable 
aparata fuera 4 descargar 4 Hungría. donde acahó 5y 
hrga vida el anciano Solimen IL, terrible y poderoso 
epgmiga de la cristiandad, mientras sus ¿ropas asoJa- 
Dan aque) reino, quedando entretanto acá Felipe IL. 
desembarazado y libre para atender 4 otros cuidados, 
que no eran pocos ni pequeños. 


ad; ¿audontn, Historia de Mal. de los enemigos, fué ana ciudad y 


diri o en la costa septentrional de 

arar Ara de Fale tri sin, que aun conserva el nom 

po ll, ib. VÍ. bre de La Valette, su gloriceo fun- 
Entre las obras que bizo el gram dador. 


maestre despues que se vió 
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CAPÍTULO Y. 


RENTAS DEL ESTADO. — CÓRTES. 
LOS HUGONOTES.—CONCILIO DE TRENTO, 
»- 1360 a» 1366. 


Bltuacion económica del reino.—El dinero que venia cada año de la- 
élas.—Debeit en las rentas. —Gastos de la casa real.—Remedios que 
propoula el Consejo 80 Hactenda.—Venta de vasallo4.—Pronusctada 
opinlon del reino costra la amortizacion eclesiástica.—Lo que sobre 
ello se proponía en todas las Córtes.—Lo que respondi el rey.—Erro- 
res económicos: leyes sumtuarias: pragmática de los trages.—Córtes 
de Aragon.Pelicion contra los inqalsidores.—Felipe 11. y los protas- 
tantes de Fraucia.—Lestimosa situacion de aquel relco.—Guerras dd 
viles y religiosas.—Los hugonotes.—La relua Catalina: los Guisas: los 
Borbones: Condé.—El tumulto de Ambolse.—Matanzas Borribles.4- 
Anxillos de Felipe de España 4 los católlcos.—El edictó de Amboise. 
—Entrevista de las relnas de Fraacia y España en Bayona.—Nuera 
convocacion del concllo de Trento.—Parte principal que en él tuvo 
Felipe II.—Graves disputas entre Felipe y el papa Pio IV.—Flrmeza 
de cortcter de los embajadores y oblspos españoles. -Námero de pre- 
lados que asistioron al cencillo.—Decretos sobre dogma, dtsciplima y 
reforma.— Termiuacion del conclllo.—Cómo fué revíbldo en cada ui 
clon. —Cédula de Felipe II. mandándole guardar y observac.—Lo que 
se debió 4 los rezos de España relativamente al concillo.—Embuentes 
prelados, teblogos y varones españoles que á él asistieron. 


Hablando en el capítulo II. acerca de M sitútacion 
económica del reivo, de las necesidades y apuros del 
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monarca, del déficit de las rentas y de los arbitrios 
estraordinarios, decíamos que todo esto se esperi- 
mentaba al tiempo que continuaban viniendo las flo- 
tas de Indias cargadas de dinero. De las que habian 
llegado en el període que aquel capitulo comprendia, 
dimos allí razon. Siguiendo la historia económica de 
este reinado, podemos añadir ahora que la remesa 
que en 1560 trajeron las naves que venian del Nue- 
vo Mundo ascendió muy proximamente 4 la suma de 
144.000,000 de maravedís (). 

Mas para decirlo de una vez, y no entretenernos 
4 cada paso, ni molestar á nuestros lectores con noti- 
cias de lo que producian á la nacion, ó mejor dicho, 
al monarca. las posesiones españolas del Nuevo Mun- 


(1), Relacion del dinero que ba jullo Lair bea, 
venido para S. M. de Indlasen la han sl los ofliciales ndo. 
Dota del En de edo de ai: esque Jan foo. Y ela es lo 

2 Lo 1e despues cha en Tuledo 4 40 del dicho mes 

. a legado. ode. Seria Masia los. ide de julio, 1580. 


Jn las primeras naos vileron para S. M. 
En otras vinieron 


a 
pee 


Nota.—Demas desto han veni- no estar tasadi 
do en “esla nuo ciesias pledras, es- das aquí. 
meraldas, perlas y aljofar, que por 


, DO van carga= 


ln dra so de Honda. 


Monta todo lo venido. . 


Archivo de Simancas, Estado, leg. núan, 130, 
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do en este reinado, podemos afirmar por los datos 
oficiales que nos dejó el contador mayor del Conse- 
jo de Indias. que percibia S.. M. anualinente de 
aquellas colonias más de 480 cuentos de maraye- 
dís, 6 sea 1.203,233 ducados, de á 373 marave- 
dís el d:cado “. Suma cuantiosa, aiendido el va- 
lor monetario y los precios de las cosas en aquel 
tiempo. 5 

Aun así continuaban no alcanzando las rentas or- 
dinarias y estraordinarias á cubrir los gastos del Es- 
tado y de la real casa. Por las relaciones y cuentas 
que tenemos á la vista, se ve que á pesar de las re- 
mesas de Indias y de los impuestos y arbitrios estraor- 
dinarios, resultaba cada año un défivit considerable 


dd) «Montan lo que pueden en que va esta resolucion, que to- 
rentar, y Al presente rentan 8 dos van señalados de mi señal 
S. M.iodas las ladias en un año Esto es sin reducir 4 dinero los 
de las rentas que al presente tle- marcos de perlas ni la cora que 
me en elas. ue son: quintos del van puestos en esta cuenta An 
oro y plata que se fande, y tribu- tonio de Villegas.» Archivo de 
tos delos pueblos que esjan en su Simamias Estado, le, 130 
real corona, y derechos de almo- — Lasprovinclis de Índlas en que 
Jarifargo que se cobran en los S.M.teoia hacienda, eran las ale 
puertos, y derechos de fundidor y guientes: Nueva España.— Nueva 
inarcador mayor, y penas que se Galicia. — Yucatiu y Cozumel. — 
aplican 4 cu real cámara, 1.002.094. Guatemala. — Honduras. — Nicara- 
pesos, 5 tomines y 11 granos. que Tierra Grme, llamada Cas 
contados 4 450 mes. cala peso, Ulla del Oro.— 22. —Sanla 
valen 431.212.031 mes, que mou- Marta y Nuevo Reino do Granada. 
lan, reducidos 3 ducados de 375 —Popayan.—Rio de la Plata.—San 
malavedis cada uno, 1.203.233 Frantisco y Sauoil Spiritus del 
ducados, y 236 mes. La cual cuen- Brasil. — Venezuela. — Pesquería 
ta, coino aquí se conllene. saqué de las Perlas. —Provincia del Per 
yo el dicho Antonio de Villegas rá lo que toca á la Nueva Castilla. 

mandado de los señores del —Nuevo rrino de Totodo en el 
Consejo de Indias en Toledo 4 41 Perú, —Chile. Isla. Español. 
dias del mes de juulo de 1562 Isla de Cuba. — Isla de Saa Juio 
años, y va escrita en nueve plle- de Puerto Rico.—Isla de la Mar. 
os de papol horadados, con este garita. Archivo de Simancas, 1bia. 
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eptea los gastas y lor ingresos. En vez de procurar el 
rey, si era tan prudente, la conveniente nivelación 
por medio dq una jusia y bien entendida oconomía, 
comenzando por moderar los gastos de su casa, íbase 
acrecentandy cada añlo la despensa, que entonces se 
decia, ordinaria y estraordinaria de S. M. La consig- 
nacion para"los gastos de la reina, que en 1560. era 
de 60.000 ducados, la hallamos en 1562 aumenta- 
da 4 80.000; la del principe habia subido de 32 4 
50.900, y al mismo respecto la de don Juan de Aus- 
tria. De modo que cop lo que se asignaba al rey y á 
la princesa montaba la despensa de la casa real en 
1882 la suma de 445,000 ducados, ó sea mas de 
156.000,000 de maravedís; que en unos tiempos en 
que se valuaba la fanega de trigo de rentas á 160 6 
200 maravedís, “9 y en que los cidores de las dos 
ehancillerías del reino gozaban el mezquino sueldo de 
400 ducados (%, supone una espantosa desigualdad, 
que no sería tanta, si como le decia al rey su conta- 
dor mayor. «S. M. fuese servido que se asentasen las 
casas al modo de Castilla,» y no al de Borgoña como 
lo estaban. Así no era estraño que se debieran en di- 
cho año 4 la real casa cerca de 84.000,000 de. ma- 
ravedís (0, + 


(6) Memorial 


Est 8 
e Eo de E le ad E tormes 
Vería de, 05 MAN ados los documen siguen Les 
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Por lo *hismo táiigioco Ho's maravilla qué él Con- 
séjo de Hacienda, si ño +cia dispiositioni 4' ¿lofitaf re- 
mieoy étonótnicos, siguiéra el sisteina que vintós 
eú el cápitulo TL. de proponer” arbitrios estraordina- 
rios, tal domo el de la venta de vasallos y jurfadiccio- 
nés, firtidándo la necesidad de lt medida en razbivés 
tán tristes coito las siguichtes: «Ya vió Y: M. [4 relá- 
«ción del dinero' qué es menester pará cimple y po- 
«vceY los gastos de este' año de 562, y cúán fot- 
«Zo8oS soM, y las consigistiohes que hay para ello: 
«piresupuésto osto, y que las cosus del crédito están 
«de manerá que sobre el no Ray qué hacer fundamento 
«cierto que se pueda hallar ningun ditero, ni din so- 
«bre las consignaciones que hay, por ser pocas, “y alyu= 
«ñas de ellas iniciertas, y quis em cualquier cáso'ha de” 
esalir á Y. M. múy CáYo negosiar' corr mertacefés, y 
«que los intereses cohsumiliah mucho. yá que quisie- 
«sei provesrle, lo cual depende" de miúchas ¡nceiti- 
«dlmbres; se' ha mirado y platicado en la forma y 
«tr za que se podría (énci' pará el roimiedio de esto, y 
«parece que convieñe mirar y prevenir con tiompo, 


«Rolagon de lo que dobe Y. M.4, gajo 140. «Cuenta de o quem 
is de Valsad: El ense orde y dir 
dE meuester 40 au an Eu. nata Mo IS Ie 14 
ral entreteniaento dé ella;-y las —eCopia de pármfos de ente 
de la coloa Nuestra Señora príncl, de las rentas del eins y deuda 
pa, d0n Juan: de Austrta y otros' Relacion (8 todas JAS "haciendas 
Jales y gastos que se afccen de Y. Ma ete.» Ibid. legajo 142. 
tre año.» A Ynaarido; Gusta! cotos 
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«antes que apriete más la necesidad, de donde y cómo 
«se ha de buscar y proveer lo que falta; y el medio 
«que se halla más conveniente y menos dañoso para 
«la hacienda de V. M. es que se vendan algunos va- 
«sallos con su jurisdiccion, alcabalas y rentas, y que 
«para facilitar las ventas y atraer á ellas 4 los com- 
«pradores con más brevedad, se hiciese alguna mo- 
«deracion y baja en el precio de esto de vasallos; por- 
«que de otra manera.se duda que haya quien quiera 
«comprar, especialmente habiendu de gozar los pue- 
«blos que se vendieren del encabezamiento por los 
«quince años de esta prorogacion, que en todos ellos 
«no pueden los compradores tener ni esperar ningun 
«crecimiento en las alcabalas, que esta esperanza es la 
«que hace comprar 4 muchos; y demas de esto hay 
«juros de 4 10 y á 14 y otros precios que vender, y 
«los que lo tienen hacen comodidades á los compra- . 
«deres. Por todas estas causas, y para poder haber 
«con brevedad el dinero, se tenia por conveniente 
«esto de la moderacion, y de la manera que se ha 
«platicado y parece se podria hacer es la siguien- 
«te hasta en cantidad de 700,000 ducados.» Pone 
la rebaja de los precios y añade: «Y para que 
«Y. M. pueda sacar 800,000 ducados de contado se 
«ha de presuponer que es menester vender valor 
«de 100,000, por razon de los juros que estarán 
«vendidos y situados en los lugares que se vendie- 
«ren, que se han de descontar del precio de ellos, 
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«y recibirse tanto menos dinero como aquello mon- 
«tare.... Do 

En cambio de esto las Córtes del reino, siempre 
que se reunian, y á pesar del abatimiento eu que el 
rey procuraba tenerlas, desatendiendo la mayor par- 
te de sus peticiones, levantaban su voz esponiendo los 
daños de estas ventas de hidalguías, jurisdicciones y 
vasallos. A juzgar tambien por el espíritu y por la 
letra de los capítulos de las que se celebraron en 
Madrid en 1363, no es aventurado decir que en la 
opinion general del puoblo, una de las causas más po- 
derosas de su empobrecimiento y de la baja y dismi- 
nucion de la renta del Estado, consistia en la acumu- 
lacion de bienes en, manos muertas, y en la riqueza 
escesiya que habia ido adquiriendo el clero. Al menos 
este era el clamor, contínuo de los procuradores, que 
en ello no hacian sino obrar con arreglo 4 las instrue- 
viones que espresamente sus ciudades les daban. Sin 
retroceder más atrás de este siglo ya en las Córtes de 
Valladolid de 1523 habian dicho los diputados «Otro- 
«s[, que segun lo que compran las iglesias y mones- 
«terios donaciones y mandas gne se les hacen, en 
«pocos años podrá ser suya la nás hacienda del rei- 
«no: suplicamos á V. M. que se dé órden que, si me- 
«nester fuere, se suplique á nuestro muy sancto pa- 
«dro como las haciendas y patrimonios y bienes rai- 


y (0, Memorial sobro la venta de Estado, 142, 
rasallos. Archivo de Simancas, dida 
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«ces no ss emagenen á iglesias ni 4 monesterios, y que 
«nioguno no se las pueda vender, y si por título he 
«crativo las ovieren, se las ponga término en que las 
«veudan ' legos y seglares > 

«Porque por esperiencia se vee, dijeron en las de 
«Segovia de 1552, que las iglesias y monesterios y 
«personas eclesiásticas cada dia compran muchos he- 
«redamientos, de cuya causa: el patrimonio: de los le- 
«gos se va disminuyondo; y se espera que sí ansi va, 
«muy brevomento será todo suyo...» y coneluian 
haciendo la. misma peticion que las de Valladolid >, 

«Otrost, docian las de Madrid: de 1534, se dé ór- 
«den cómo las iglesias y monesterios no compren bie- 
enes-mices.» Y pedian 4S. M. mondora guardar la 
ley séptima que hizo el rey don Juan, de gloriosa 
memoria, que estaba en el Ordenamiento 6. «Otro- 
«sí, habian dicho en las mismas Córtes, que V. M. ha- 
«ya bula de Su Santidad para que las iglesias y mo- 
«nesterios destos reinos y casas de religion, de cual- 
«quier regla. ó religion que sean, que pues están far 
«ricamente doetadas, que de aquí adelante los' bienes 
«rices-quo heredaron, se haya breve de 9: S. para 
«que dentro de un año los vendan 4 seglares'(4, » 

Estos capítulos de Córtes anteriores. á que parece 
que ellemperador no habia respondido, los reprodu- 


(d Copiado Valladolid de 1325, (3, Córies de Madrid de 1354, 


pee 48 E Do as 0 
> le 1532, lamas tes. peli= 
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jeron las Córtes de 1863 4 su hijo Felipe 11. para que 
los respondiese. Y además dijeron de nuevo los pro- 
curadores lo siguiente: «Y porque se vee notable- 
«mente los muchos bienes raices que han entrado y 
«cada dia entran en las iglesias y monesterios, así por 
«donaciones y compras, como pur herencias y sub- 
“cessiones; y los pechos y servicios que sobre los di- 
«chos bienes se repartian, se han de cargar forzosa- 
«mente á los otros que tienen los vecinos pecheros 
«vuestros súbditos y naturales, los cuales ya no pue- 
«den comportar ni sufrir tan grande carga, si por 
«V. M. no se remedia “>. Pedimos y suplicamos que 


(8) La proporcion numérica, en sean el censo que se hizo en 1341 
staba los hidalgos] pecho- pata el repartimiento del servico 
os en las provincias “de Casilla, era el siguiente 


Provincias. Pecheros. — Hldalgos. 
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Archivo de Simanzas, Contada- supone que con las ventas 
rias gouerales, leg. 2,973 de iS Sl or 
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«4 lo menos esto se mande effectuar con hrevedad en 
«cuanto á las iglesias cathedrales y colegiales y mo- 
«nesterios de frailes, mandaudo á los del vuestro 
«consejo que entretanto que de Roma se trae la con- 
«firmacion dello, den provisiones mandando á las di- 
«chas iglesias cathedrales y colegiales y monesterios 
«de frailes que no compren bienes raices; y si en al- 
«guna manera los tuvieren, los vendan dentro de un 
«año; y si no lo hicieren, que luego las justicias tas- 
«sen los tales bienes, y les hagan dar y pagar el pres- 
«cio; y los concejos se encarguen de vender los di- 
«chos bienes en las personas que quisieren com- 
«prarlos (0. » 

Verdad es que asl'á esta como á las peticio- 
nes de igual indole de las Córies anteriores, repro- 
ducidas en las de este año de 63, por no haber sido 
antes contestadas, á todas dió el rey Felipe II. una 
misma respuesta, ú saber: «Á esto vos respon- 
«do que no conviene que por agora se haga mo- 
vedad. 

Así como en este punto de la desamortizacion ecle- 
siástica andaban por lo comun desacordes el pueblo 
y el rey, y. era lucha que se venia sosteniendo'cons- 
tantemente de siglos alrás, aunábanse bien el monor- 
ca y las Córtes en otras materias, que estas pedian y 


po Il, fué aumentando bastante — (1) Córtes de Madrid de 1563, 
élnúmero de hilalgos y dfsminu- peticion 403.* 
Jondo el de pecheros. 


Google 


PARTE UN, LIBRO M. 125 
aquel otorgaba con la mejor intencion, y que sin em- 
bargo, eran otros tantos errores económicos, tales co- 
mo las ordeuanzas represivas del comercio, y las le- 
yes suntuarias; las que tenian por objeto probibir la 
estraccion del oro, plata y vellon, de los ganados y 
cereales, de los artefactos y demás productos de la 
industria ó del suelo; y las que se encaminaban á re 
primir ó moderar el lujo en los trenes y menage, en 
los trages y en los banquetes. Mas bien como mues- 
tra de las ideas y costumbres de aquel tiempo, que 
como medidas que produjeran el fin que se deseaba, 
merecen citarse las peticiones de estas Córtes en ma- 
teria de banquetes y de trages. Quejábanse de los 
escesivos gastos que los grandes y mobles hacian en 
sus mesas, y de los desórdenes que pasaban gn sus 
comidas, y para evitarlos y moralizar estas reuniones 
decian al rey, que una de las cosas mas importantes 
y que convendria más proveer sería, «que en ningu- 
«na mesa, de cualquier calidad que fuese, uo pudiese 
«haber mas de dos frutas de principio y dos de 'in. 
«y cuatro platos cada uno de su manjar, y que de alli 
«no se excediesse (%, » 

Consecuencia de lo que estas mismas Córtes le 
expusieron acerca de los perjuicios y daños del inmo- 
derado lujo en el vestir. fué una de las famosas prag- 
máticas sobre trages, que espidió este año el rey 


(> Córies de Madrid de 1565, peticion 30." 
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Felipe IL. (25 de octubre, 1363). «Sabed, decia 
«en so preámbulo el monarca, que en las Córtes de 
«Madrid de este presente año los procuradores del 
«reino que á ellas vinieron entre otras cosas, nos pi- 
«dieron y suplicaron con justicia fnésemos servido de 
«poner remedio, y proveer cerca del exceso y desór- 
«den que en lo de los trages y vestidos en nuestros 
«reinos avia; cl cual avia venido 4 ser tan grande, 
«que los nuestros súbditos y naturales en los dichos 
«trages y vestidos y invenciones y nuevos usos y he- 
«churas corsumian sus haciendas, y muchos dellos 
«estaban consumidos y destruidos; y demás del daño 
«de las haciendas se seguian de esto otros muchos y 
«graves inconvenientes...» Y procedia á dictar las 
medidas que creia conducir al remedio del abuso que 
se lamentaba 1. 

Espidió el rey esta pragmática en Monzon, donde 
habia ido á velebrar Córtes generales de aragoneses, 


(  Coplaremos solo los dos pri 
meros arúculos de esta prags 
ta, como muestra de lo que eran 
ssla clase de ordenamientos. 
*Brimeramente mantamos que 
«ufaguna persona. hombre nl mu- 
ger: de cualquier calltad, condl. 
«cio: y preeminencia que Sea, mo 
«pueda roer m estr ningun gé- 
«nero ue brucaco, ni de tela de 
soro, ni de teka de plala, ni en 
fons sucia ur exalarrocn Ju: ¡de mirlo al nlngas pane de 
“bon, nl en calas al es gual- «tropas, nl Cordon, condeneill, 


«depa, al jarolcion de mu- «nl franja, ni pasmano, ni 
lar al de Caballos pl om ota ma: ¿punt al pordlde oros al plata, 
«nera; y que esto se entienda assi «nl seda, ni oira cosa, aunque el 
«mismo en telas y telilas de ora y «dicho oro y plala sean falsos.» 
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y desde cuyo punte y con la propia fecha confirmó y 
mandó ejecutar lo deliberado en las de Castilla. En 
aquellas Córtes, bien que algo turbulentas, obtuvo 
el rey par una sola vez un servicio de 254,000 libras 
jaquesas. Por una de sus peticiones se vé cómo los 
inquisidores iban wsurpando jurisdiccion y eonociendo 
en delitos que no eran de heregía; usurpación contra 
la aual reclamaban con su acostumbrado celo les ara- 
gonewes, y en la cual suplicahan al rey pusiese re- 
medio (0. 

Ya que Felipe II. can los rigores de la Inquisi- 
cion y los autos de fé habia logrado abogar en Espa- 
ña la doctrina de la reforma protestante que tanto 
vuelo habia ido tomando en Europa, dábaule que 
hacer en esta tiempo los reformistas de otras nacio- 
nes, tomando una parte muy principal en las luchas 
religiosas, ya en Moma y en Trento, donde de nue- 
vo se habia congregado el concilio, como veremos 
luego, ya en los Paises Bajos, donde comenzaban á 
rebelársele las más poderosos de sus súbditos y ame- 
nazaba una guerra de independencia y de roligion, 


Y porque los inquisidores los 
En muchas cosas y nego 


tro brasos del relno de 
 Pumlidemente sortican 4 
puesto la mano servido proveer en esto 
los dichos caros (de heregia) y de de puc erablates aucaos 
lo que en virtud de in comision ni otros algunos se bapan 4 los de 
nea ica deben conocer, con mo- esto reino por los inquisidores que 
daño y agravio de losregnl- boy son, ni los que de aquí 

colas desta reino, serdaderos cris- lante fueren.» 

Manos y fidelisimos vesollos de — Elrey dió por toda respuesta, 
Vo; a M. toque as que lo fublaria con el qui 

general 


Google m 


128 MISTORIA DE ESPAÑA, 
lo cual trataremos separadamente, ya en Francia, 
donde una contienda á un tiempo religiosa y política 
estaba produciendo sangrientos disturbios, y había 
sido invocado el auxilio del rey de España como gran 
protector de los católicos. 

Un drama trágico que por espacio de un tercio de 
siglo habia de inundar la Francia de sangre, se babia 
inaugurado en el reinado del jóven Francisco Il., her- 
niano de la reina de España, príncipe tan débil de es- 
píritu como de cuerpo. Su madre, la reina Catalina de 
Médicis, quiso cobrar entonces una influencia en el go- 
bierno que en vano habia intentado adquirir en vein- 
te y seis años de matrimonio con Enrique II. Pero no 
podia evitar que se apoderáran del influjo y del go- 
bierno los miembros de la ilustre casa de Lorena, el 
cardenal y el duque de Guisa su hermano, tios de la 
reina María Stuard, la esposa de Francisco II. Estos 
eran católicos, y el de Guisa era además el general 
más acreditado y de más prestigio en Francia. Te- 
miendo, sin embargo, la reina madre que quisieran 
subyugarla con su preponderancia los de Lorena, 
procuraron disimuladamente suscilarle rivales, y en 
lugar de vengar antiguos agravios recibidos del viejo 
condestable Montmorency, le guardó ciertas conside- 
raciones, ya' per él, ya por sus tres sobrinos el car- 
denal de Chatillon, el almirante Coligny y Dandelot, 
todos tres más ó.menos adictos á la reforma. El po- 
der de los de Lorena, de los cuales el cardenal fué 
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nombrado superintendente general de la hacienda, el 
de Guisa lugarteniente general del reino, excitó el 
resentimiento de los príncipes de la sangre, á saber, 
el cardenal de Borbon, Antonio, duque de Vendóme, 
que continuaba titulándose rey de Navarra por su en- 
lace con Juana de Albret, y el príncipe de Condé, á 
los cuales se agregaban el duque de Montpensier y el 
príncipe de la Roche-sur-Yon. Para alejar los de Lo- 
rena á los Borbones de Francia los comisionaron para 
acompañar en su viagé 4 España 4 la princesa Isabel, 
muger de Felipe 11. (1889). 

Un edicto de los Guisas que afectaba 4 los intere- 
ses de la nobleza, y alejaba bruscamente de la córte á 
los que iban á reclamar créditos 6 4 solicitar mercedes 
del nuevo monarca, produjo general descontento, y 
aun indiguacion contra los Guisas, y muchos nubles se 
unieron á los protestantes franceses, los más de ellos 
calvinistas, pero comprendidos todos bajo el nombre 
genérico de Hugonote (), que perseguidos por los ca- 
tólicos, conspiraben contra el de Guisa y su hermano, 
á quienes hacian autores de las persecuciones y de 
los suplicios. Unidos todos, nobles y protestantes, 


vall, Los franceses miemcano ex de Hugo Cape, d qulen se decian 
des sobre el origen y derivación de nossen, 
la palabra Haguenats con que se. de Ha 
dedano en Francia 4 todos los no. cado un capital entero de sus He 
católicos, fuesen Iuteranos, calti-. cherches sur. la France á esto obje 
pistas ú otros cealesquiera hereges Ho, y sli embargo, ul es cosa averE 
6 reformadores. Unos quleren que. guada, nl importa tampoco 4 nues- 
violera de Genous de His, imitado- Gro propósla. 

res (monos) de Juan de Hus; otros 
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entra las tios maternos del rey, aunque con diferen» 
tes (ines, y tomando por gefe al principe de Condó, 
cenjuráronse para atagar con jaa armas y apoderarsd 
del castillo de Amboise, donde por precaupion habia 
sido lMovado el rey. El famogo fumulto de Amboise 
fué vencido y deshecho por los gpardadares del rey 
y del castillo, y la sangre de log hugonotes comenzó 4 
correr á torrentes ep los campos y en los patíhu- 
las (1560), El príncipe de Condé, gafe seareto (le ca- 
pitaige muet) de la conjuracion de Amboise, snpo sin- 
cerarse delante del rey. El de Guiga so empeñaba em 
estaldecer la Inquisicion en Francia. mientras Co- 
ligny y las demás sobrinos del condestable traba- 
jaban para que la reina Catalina favoreciera á los 
hugonotes. 

Cangregalos en Orlgans los estados generales, 4 
instancias de Coligay y otros notables reunidas en 
asamblea en Foníaineblcau, los Guisas, que cantaban 
con una ¡mayoría católica en los estados y en el reino, 
prepararon la prision de los dos principes Borlones, 
á saber, el rey de Navarra y Condé: de este último 
se sabia ya que era el gefe secreto de la comjuracion 
de Amboise. Ambos fuero arrestadis 4 su entrada 
en Orleans, y siu duda el tribuna! encargado de fallar 
el proceso de Condé hubiera sentenciado Á mucrte al 
descendiente de San Luis si en este intermedio no 
hubiera ocurrido la mucrte del jóven rey Francisco IL. 
(5 de diciembre, 1360), segya upos de enfermedad, 
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sézun otros de vetieno. Esto salvó A los Borboné4; el 
duque de Vendóme, rey de Navarra, fué puesto en 
libertad; Condó fué trasladado á La Férs, en los ts= 
tados de su hermano, lo que eqtivalia á un sobresek 
miento. No convenia á la reina Catalina dejar que 
triudfaran por completo lo3 Guisas. 

Bajo Cárlos 1X., niño. de diez años y medio, que 
sucedió á su hermanu Francisev II, alcanzó sú madre 
Catalina de Médicis todo el influjo que deseaba. Sib 
ser regente del reino, ejercia de hecho toda la auto- 
ridad, que era lo que apetecia. Sin convicciones pro- 
pias, nú ca política mien teligion, ni interesada por 
los católicos. ni «miga de los protestantes, su sistema 
era mandar á toda costa sin roparár en los medios, 
sistema de válvula y de equilibrio, de favorecer y 
abatir alternativamente los partidos para no dejar pre- 
valecer ninguno y seguir mandando. Uno de sus me- 
dios fué rodearse de multitud de bellas damas de ho- 
nor, basta el tiómero de ciento cincuenta, cuya in- 
fluencia amorosa sabia emplear con sagacidad en el 
sentido que le convenia (9, Así, el reinado de Cár- 


() «Sus costumbres ho brati res, ¿las facciones, 4 las ¡ótrigas, 
disojutas, dice un historiador fran- 4 los envenenamientos, y á las pu- 
és. pero su corazon rebosaba Daladas... Era Incrédula y sopa 
aquella "corrupcion italiana, que ticiosa como los ítallamos de 
nO ceja ante ningua medio con tal tiempo: en calidad de Incrédull, 
que lleve «1 ln:»—Saint-Prosper no profesaba ódio alguno 4 los 
Aline, Hist. de Ft harles IX. testan hzolos asesthar. 


—-Catallia era lee GIO polilca...»—Chaleaubriand , Este 
bistoriador fran 'ae una la: Bios HMáiricos, tomo Asi 
allla de mercad juzgan los demás. 


es... estaba acore 
fumbrada las foftientas popul— 
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los IX comenzó por una tregua entre los partidos. El 
príncipe de Condé se presentó altivamente al conssjo 
del rey en Fontainebleau, y fué declarado inocente. 
El condestable, los Borbones y Coligny pedian á la 
reina el destierro de los Guisas: este era un partido 
estremo á que Catalina no podia acceder. Por último, 
se forma un triunvirato compuesto del duque de Gui- 
sa, del condestable Montmorency y del mariscal de 
Saint-André (1561). El consejo de Estado acuerda 
cometer á los obispos el conocimiento del crímen de 
heregía, y se derretan penas contra los que asistieran 
al culto protestante: Coligny y sus hermanos recla- 
man contra este acuerdo, y amenaza wna guerra civil, 
que deja de estallar por la repentina, aunque simula- 
da reconciliación del duque de Guiza, gefe de los ca- 
tólicos, y el príncipe de Condé, gefe de los hugono- 
tes. Celebran católicos y hereges una especie de duelo 
teológico, en el llamado Coloquio de Poissy, en que 
pronunciaron largos y enérgicos discursos, el carde- 
nal de Lorena en favor de aquellos, en favor de estos 
el célebre Teodoro de Beza, pero se separan sin po- 
nerse de acuerdo en un solo punto. 

Por más que la reina Catalina ponia en juego toda 
su habilidad para sostener el equilibrio entre católi- 
cos y protestantes, las pasiones de partido y el fervor 
religioso prevalecian sobre sus artificios políticos, y 
llegó el caso de insultarse unos á otros en las iglesias 
de París en el acto de celebrar los oficios, de inter- 
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rumpirse mútua y violentamente el culto, de venir á 
las manos dentro de los templos mismos, de asesinar- 
se con rudo furor, de poner en constermacion la ca- 
pital, de encenderse la guerra en otras poblaciones, y 
de perecer muchos hugonotes, que eran los menos, 
en las hogueras y en los suplicios, Temiendo, no obs- 
tante, el clero católico francés que la reina madre, 
de quien ya no so fiaba, se declarára por los hereges, 
Jiscurrió buscar su apoyo en el rey Felipe II. de Es- 
paña, como el más celoso y resuelto defensor del ca 
tolicismo, á cuyo efecto le envió un embajador, que 
tuvo la desgracia de ser detenido. Pero ya Felipe se 
habia anticipado á manifestar á los embajadores de la 
reina de Francia su suegra, en Madrid, que estaba 
resuelto á sacrificar sus haciendas y hasta su vida por 
detener el contagio de la heregia que amenazaba 
igualmente ¿Francia y á España. La reina Catalina, 
sin somper con Felipe, siguió en su sistema de tole- 
rancia con los hereges que le aconsejaba el canciller 
de Y'Hopital, y en 17 de enero de 1562 se dió el pri- 
mer edicto en favor de los hngonotes, permitiéndoles 
cierta libertad de culto en los pueblos rurales, edicto 
que al principio se resistia 4 registrar el parlamento 
de Paris, y coutra el cual alzaron el grito los católi- 
cos, llamándole escandaloso sacrilegio, al propio 
tiempo que aumentó la audacia de los hereges. 

Asi las cosus, el gefe de la rama de los Borbones, 
Antonio, duque de Vendóme, quo habia negociado en 
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vano eon el papa para que se le diesg el reino de Na- 
varra, de: que se titulaba rey, llevado de la esperanza 
de que congraciando al monarca español podria aspi- 
rar á la posesion de los' antiguos estados de Albret, 
abandonó á los reformistas y se hizo de repente cató- 
lico y aliado de los Guisas y del piunvirato, y aun 
obtuvo la lugartenencia general del reino. De este mo- 
do se hallaron frente á frente los dos hermanos, el de 
Vendóme como gefe de los católicos, y el de Condér 
como el primer cuudillo de los hugonotes. La reina 
madre por lo que pudiera acontecer se llevó consigo 
al jóven rey al pequeño y retirado palacio de Mon- 
CeQuX. 

En esto ocurrió un suceso trágico que precipitó la 
guerra civil y religiosa de la manera más sangrienta 
y horrible. Al pasar el de Guisa con su hermano el 
cardenal de Lorena por la pequeña ciudad de Vassy, 
supo que al tiempe que allí se celebraba la misa, en 
una granja vecina estaban ejerciendo su culto los pro- 
testantes. Intimóles el de Guisa que suspendieran sus 
oficios; apelaron ellos al derecho que les daba el de- 
creto de 17 de enoro: agriáronse las contestaciones 
entre católicos y hugonotes, acometiéronsc con furor, 
los soldados católicos con armas, los protestantes con 
piedras y cuantos proyectiles tenian á mano: ura pie- 
dra hirió en el rostro al duque de Guisa y le bañó en 
sangre; creció con esto la rábia de los, católicos, y 
como eran más en número y armados, se arrojaron s0- 
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bre los hugonotes y 163 degollaron 4 todos sin piotad, 
A aquelll sangrienta jornada le quedó el nombre de 
La matanza de Vassy. Esta fué la señai y el principio 
de una guerra civil espantosa que inundó de sangro 
el suelo francés. En: todas las comartas, en cusi todas 
las poblaciones sc combatis á hierro y 4 fuego entre 
católicos y protestamtes. Rompiéronse tolos. los vinci» 
los:socialos, desatáronse los lazos de familia, y pare- 
dió haberse borrado del curazor de los franceses tado 
sentimiento de humanidad. Todos parecian poseidus 
de un frenesí, de un vértigo de destruccion y de muér- 
te. El liermano asesinaba al hermano que no creia lo 
mismo que él; el padre enviaba al cadalso al hijo que 
no tenia sus creencias; y el hijo introducia el acero 
parricida en el corazon del padré que no se acomoda- 
ha 4 su culto religioso. En las ciudades en que preva- 
lecian los hugonotes eran piofanados y demolidos los 
templos, lechas pedazos las imágenes y reliquias de 
los santos, conculcada la hostia sagrada, y larizadas 
de sus asilos y violadas les vírgenes consagradas 4 
Dios. Donde dominaban los católicos degollaban cón 
frenético furor á centehares los heréges; mugeres y 
niños caian bajo sus ctichillas; habia magháte que *e- 
corría el' país acompañado de dos verdugos que nort- 
braba eus lacayos; habia quiet devoraba con bárbaro 
furor los corazones de sus víctimas; la crueldad en 
hs ejecuciones legó 4 un refinamiento feróz; el fue- 
go redtrcia á cenizas las ciudades y el acero dejaba sin 
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habitantes las poblaciones; como el país era gene- 
ralmento católico, los hereges eran perseguidos y ca- 
zados en los.campos como fieras salvages (1362). 

El príncipe de Condé, gefe de los hugonotes, 
marchaba hácia París contra su hermano el rey de 
Navarra, hecho recientemente gefe de los católicos; 
los únos y los otros pugnaban por apoderarse de la 
roina madre y del rey niño; unos y otros publicaban 
y llenaban de manifiestos la Francia; la reina hacia in- 
útiles esfuerzos por reconciliar á los gefes de los opues- 
tos partidos; el parlamento de París proscribia 4 todos 
los hugonotes en masa; con esto se exasperaban más 
los protestantes, se alentaban los católicos. y se re- 
novaban con igual ó mayor ferocidad las matanzas en 
todos los puntos del reino; el de Guisa y los triunvi- 
ros llevaban á Francia tropas auxiliares de Alemania, 
de Suiza y de España; Coligny y los gefes de los hu- 
gonotes invocaban y obtenian auxilios de Alemania ' y 
de Inglaterra; el llamado rey de' Navarra, gefe de 
los Borbones, recibió sitiando á Ruan'una herida de 
que murió pronto en Andelys en los brazos de una de 
las damas de la reina; el de Guisa se apoderaba de 
Ruan y la entregaba al saqueo; el príncipe de Condé 
atacaba los arrabales de París, cuya capital salvó Mont- 
pensier con tres mil españoles y cuatro mil gascones; 
y como si los franceses no bastáran solos á destruir su 
patria, cada nacion habia enviado su contingente pa- 
ra acabar de desolar y arruinar el reino, siendo tales 
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los desastres, que el país antes tan floreciente, pare- 
cia iba á ser borrado del mapa de las naciones. 

Halláronse al fin los gefes de ambos partidos fren- 
te á frente en Dreux con sus respectivas tropas: de uu 
lado los triunviros, el viejo condestable Montmoren- 
cy, Guisa y Saint-André, de otro el príncipe de Com 
dé, Coligny y Dandelot. Los católicos eran más en 

* número, pero el primer triunfo fué de los protestan- 
tes: la accion fué mortífera: el anciano condestable 
cayó prisionero; un correo llevó esta funesta noticia 
á la córte consternada; solo Catalina de Médicis la 
recibió con fria impasibilidad, diciendo: «Bien, oire- 
mos la misa en francés.» Mas luego revolvió el du- 
que de Guisa contra los vencedores y les arrancó la 
victoria, é hizo prisionero al principe de Condé; el 
mariscal de Saint-André quedó muerto en el campo; 
otro correo llevó á la córte la nueva del triunfo de 
los católicos, y la reina madre mudó de-lenguaje y 
se mostró contenta. Aquella uoche partió su lecho el 
duque de Guisa con el principe de Condé; éste mo 
pudo dormir, el de Guisa durmió toda la noche. El 
prisionero Montmorency fué llevado 4 Orleans, ciu- 
dad en que dominaban los protestantes. Pasó el de 
Guisa á sitiarla, y en el cerco fué asesinado de un 
pistoletazo con tres balas envenemadas por el trai- 
dor Poltrot, mo sin conocimiento y participacion 
del almirante Coligoy (febrero, 1363). En virtud 
de sentencia del parlamento de París, murió el ase- 
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sino tirado y desgarrado su'cuerpo por cuatro ca- 
balles. Ñ 

Así iba acabando la guerra de religion con los 
hombres más eminentes de Fraacia, con todos los que 
representaban las glorias del reino. La reina Catalina 
hizo otro esfuerzo por reconciliar á los dos partidos, 
y merced á su mañosa habilidad, se dió el Edicto de 
Amboise (19 de marzo, 1503), primer tratado de paz 
entre calólicos y hugonotes, por el cual se permitia 
ol culto reformado en las aldeas y en los castillos de 
los nobles. Sin embargo, unos y otros quedaron des- 
contentos; los hugonotes habian pensado sacar más 
partido de las relaciones du la reina con el príncipe 
de Corrdé; los estólicos denunciaban la tolerancia de 
Catalina de Médicis como un insulto hecho 4 Dios; el 
parlamento de Paris se negaba á: registrar el edicto 
de Amboise, pero al fin se resignó á aprobarle, y la 
reina madre consiguió reinar sobre todos por prime- 
ra vez. 

Con motivo y como en: celebridad de haber res- 
catado el Havre-de-Gracia de poder de los ingleses, 
hizo declarar mayor de edad ¿ su hijo el jóven rey 
Cárlos IX., pero tuvo maña y destreza para conser- 
var el poder y maudar más que nunca. Determinó 
visitar las provincias en compañía de su hijo (1864), 
y come en este viaje de esploracion adquiriese el 
convencimiento de que la mayoría del pueblo francés, 
era católica, comenzó 4 modificar el edicto de Amboi- 
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se y á cercenar la libertad por él otorgada 4 los pro- 
testantes. 

Fóolipe 1, de España, que tanta parte habia toma- 
do en la guerra civil de Francia en favor de los cató- 
licos, aprovechó este viaje de Cárlos IX. y de Cata- 
lina de Médicis al Mediodía de aquel reino, para que 
se viesen en Bayona la reina Isabel de España y su 
hermano el rey de Francia Cárlos IX. Envio, pues, á 
su esposa, acompañada del duque de Alba y de va- 
rios obispos y personages. Salió 4 esperarla á la raya 
de ambos reinos su hermano el duque de Orleans, y 
juntos pasaron 4 Bayona (junio, 1565), donde se ha- 
llaban con la reina y el rey y el cardenal de Lorena, el 
condestable y los nuevos duques de Guisa y de Ven- 
dóme. En esta entrevista pidió el dugue de Alba, 4 
nombre do su rey, medidas rigorosas contra los pro- 
testantos franceses, y es fama que en estas conferen- 
cias quedó ya concertado hacer unas Vísperas Sicilia- 
nas con los hugonotes de aquel reino. Terminadas las 
vistas, la reina Isabel y el de Alba se volvieron 4 
Madrid %. 

Otro de los negocios más graves y de los que ocu- 
paron más en este tiempo al rey Felipe 11. fué el del 
concilio de Trento, de muevo convocado, despues de 
sen Pda, ll. da Bani, Genes Sac Pr ins 
£ IX. y X.—Garuier, HisL de Ps 'dé.—Memolres le 
ee, Frangule ll. el Gbaries 1X- rs El de Fa 


Brantóme, Vie de ¡'Amiral Ghatls 
Mon.—Memcires de Tabanugs.— 
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tantos años de suspension, por el papa Pio IV. (1), Es- 
te pontífice, mostrando por una parte más respeto 
que algunos de sus antecesores 4 las necesidades de 
la cristiandad y á los deseos y reclamaciones de los 
principes católicos, temiendo por otra parte que los 
franceses, con motivo de sus disturbios religiosos, 
realizáran el proyecto que tenian de celebrar un con- 
cilio nacional (lo cual, dicho de paso, trabajo por 
impedir más que nadie Felipe I1., conociendo cuánto 
podria perjudicar á los buenos -efectos del concilio 
general), creyó ya de necesidad absluta para reme- 
diar los males que seguian afligiendo al mundo cris- 
tiano, congregar la interrampida asamblea, y no obs- 
tante la oposicion de una parte de la córte romana, 
que temia cemenzára por ella la reforma, expidió la 
bula convocatoria (29 de noviembre, 1500). Los tér- 
minos de la bula eran tan ambiguos, que de eos no se 
podria deducir con certeza si el concilio habia de ser 
continuacion del anterior, como queria con empeño 
Folipe II. y le habia prometido el pontífice, ó si era 
nueva indiccion, cosa á que decididamente se oponia 
dy L ó este papa dor! aludiendo á Felipe 1. y 4 
la tapon, fueros presos y. Pi IV». que en ett porter los 
dos los Caraflas, sobrinos habian ofrecido perton. Al carde- 
Paulo 1V., los rencorosos $ in- wal le dieron garrote; el duque y 
trigantes enemigos de Carlos V. y sms cómplices fucron dezollados, 
de Felipe IL. Cuando eran llevados con universal contento del pueblo 
al casullo Iba diciendo el cardenal de Roma, porque eran odíados de 
Carafla: «Tal merece quien d Medi todo el mando, 4 causa de su mal 
els hizo pontífice.» Los jueces los proceder y de $us costumbres, mo- 
sentenciaron 4 muerte: al notificar Hiro porque no encuntraron un s0- 


sentencia al cardenal, exclamó: lo principe que por ellos se Ínte- 
«¡Oh rey cruell ¡O ponilfice trai= resára. 
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el rey de España, porque cedia en detrimento de las 
anteriores decisiones del concilio, y era precisamen- 
te lo que deseaban los protestantes. Con tal motivo, 
envió Felipe ¿ Roma á don Juan de Ayala con ins- 
trucciones de lo que habia de hacer y decir cerca de 
Su Santidad, recomendándole en especialidad muy 
enérgicamente que no transigiese en manera alguna 
en dejar dudoso lo de la continuación; hasta conse- 
guir que el papa lo declarace así. esplícitamente antes 
de la reunion del concilio (1. Aun así no lo pudo re- 
cabar al'pronto del pontífice, y esto fué ocasion de 
largos y fuertes debates, y uun de ásperas contesta- 
ciones entra el papa, los embajadores del rey, y el 
rey mismo. 

Abrióse, pues, el concilio sin resolverse esta 
cuestion (18 de enero, 1362), con asistencia de ciento 
doce prelados, de los embajadores de todas las na- 


(1) «Si Su Santidad (le decia. «satisfacer 4 este punto serán nece- 
«enire otras cosas en el Memorial. «sarlos...a 
<6 Instruccion) respondiese com Yenel diciámen quesirrid de 
«genesalidad sía querer venir 4 base al despacho, se fecla, que la 
«particular remedio, diciendo que convocacion que'S. 5. labia he= 
198 debemos satisfacer cun lo que cho conforme al tenor de la bula, 
él y al cole recid derecha y claramente nueva: 
+6si S. $. quistere todavia, como indiccion, y no continuacion del 
«se ba de su parte apuntado, que Concilio de Trento, de lo cual se 
sesto se remita al concilio y que seguia notorio perjuicio la suto- 
lí_se determisará; ex tal caso, ridad de dicho concilio y de otros 
ha de replicar é insistir en que que la Iglesia habla celebrado, 
cn ninguta muncra conviene má Comtralo Cual protestaba euérgica 
uno "ni lo atro, ul puede que- y resueltamente el rey. 
adar este negocio ansh mi Las fechas ue estus documentos 
«garse el concilio debuj son de 13y 14 de mayo de 4361 
«lao grun dilicoltad y confusion, en Toledo..-Archivo de Simncas, 
«y precurar de aducir 4 S. S. 4 Estado, Roma; y Coleccion de Do= 
«que quiera venir 3 tratar del re- cumentos Inédiios, tom. IX. 
wnedío y de los medios que para 
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crones, y otras personas que tenian derecho 4 coneur- 
rir por diferentes títulos. En la primera secion no se 
hizo sino declarar el ubjeto de la congregación. qué 
era apasiguar las contiendas religiosas, corregir y ro- 
formar las costumbres y restablecer la unidad y. la 
paz de la Iglesia. Pero en aquella sesion se intercalá- 

“on en la fórmula del decreto "ras palabras, á saber, 
«proponentibus legafis.» «ue no dejaron de ser objeto 
constante de serias contestaciones entre el pontífice y 
el rey de España y los embajadores y prelados espa- 
ñoles, oponiéndose estos y rechrazándolas incesanté- 
mente desde el princinio hasta el fin del concilio. co- 
mo restrictivas de las facultades de la asamblea. Infi- 
nitas fueron las réplicas y disputas que sobre este 
punto mediaron entre Pio 1V, y Felipe JI., y los repa- 
ros y protestas que sobre ello hicieron los embajado- 
res de España; y por más esplicacines que el papa 
dió para atenuar la mala impresion que aquella cláu- 
sula habia causado, nunca los prelados españoles se 
pudieron avenir bien con ella, y los hubo que espli- 
citamente protestaron, é hicieron constase su voto en 
contra de las palabras, por desusadas y por limitato- 
rias de su autoridad (0, 


; «No me conformo, dijo el concillo general; y además de ee 
«obispo de Orense, von laspalo= to, porque no se hallan en la bula 
«bra Projonentibus leyatis, 3 pro- de comvocacion de éste, 4 lá que 
«puesta de los legados,» asi por. debe conformarse el derteto de su 

«er costumbre ponerlas eu 5e= aperiira; en caja vonsccuencia 

tes decrelas, como porque pido, que de no borrarse dichas 
a,tuenter cera limiacior, Julabrás, inserte el Revercado se- 
«que no es coaforae al órden de un hor secretario este voto mio, des- 
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Tratóse del salvo-conducto que pedian y se habia 
de dar 4 los príncipes, obispos y teólogos protestan- 


les que quisieran asistir al 


concilio, y en esto anduvo 


aquella venerable asamblea tan generosa que se le 


pres del rlsmo decreto; en lo de- 
'más me conformo. Non placent illa 
serba: Proponentibus , ele.»—Lo 
mismo habla prolestado el arzo= 
blepo de Grawada, y tambien hi- 
cieroo sus salvedades loe de Leon 
J Almeria. 

En el archivo de Simancas, (Ne- 
apelado, de Estado, Iegjo 862 y 
Gros) hemos visto y leido soul 
tod de cartas del embujador en 
Roma Fraucisco de Vargas al rey 
Felipe lI.. del arzobispo de Gran 
da, del obispo de Gerona, del de 
Lérida , del marques de Mantua, 
dei ue Pescara, de los le 
tlicios, del mismo 
sobre las dos cuestiones, la de 13 
Continuacion y la de la cláusula 
Propoxentibus legotis, en que se 
ve la insistencia y la energia con 
que Felipe ll. y sas embajadores 
Jeclamiaban del papa la supresion 
de ésta y la aciaracion de aquella, 

los méxdios que el pontilice y los 

jados buscaban para eludir el 
bi. jwoaniso y aprielus eu que los 
ponia el rey: «Esplicándole ¿3 Su 
«Sazlidad), decia en una de sus 
scarias el embajador Vargas al 
«rey lo que V; M. decio en ambos 
«puntos de Continuacion y clau= 

Jula Preponentidus fué tanto lo 
¿que se alteró y arrebató de cóle- 
«ra, que no hay palabras con que 
peter espiar ol Neva condo 
hacelle mudar de esta condicion 
ue Lan perviciosa es para sl y 
«para tedos, y lan fuera de prin- 
«cipe, y mas del que es vicario de 
«bles 3, padoe y pastor univer 
csalo. YO tuve fuck de tractar 
«maleria como fué menester, $ 
«ioculealle que el remedio que 
»Y.M. le representaba era el mas 


«honesto y acomodado... el cual 
«ponderó $. S. tres ó cuatro veces, 
«jurando que aquella clausula mun 
«ca se la comunicó, y que le pesó 
“cuando la vido puesta, pero qu 
«los legados la babian pasado con 
«el sinvdo y en conformidad de to- 
«dos, sacando tres Ó cuatro que 
«comiradijeron. —Bespoudil: que 
sasí lo tenía por cierto y escrípto- 
V..M., y tanto mas por est 
«de no lo haber sabido y pesádo- 
te, tenia S. S. obligación al re= 
medio que se le pedia. Replicó 
«que no había perjucio en aque. 
«llas palabras, y que al sínodo 58 
guardaria' su libertad y se les 
«diria de palabra 4 los padres 
«ro que tocar 4la cláusula por es- 
«Cripto no sé haria, porque ni era 
«costumbre ni sería. honra de los 
«legados, que eran personas de 
«mucha cualidad, y el de Mántua 
«principe, Dijele que más prinel= 
«pal era Dios y la verdad; que me 
«maravillaba de $. $. siendo tan 
«prudeute y lan celoso del blen 
«público, usase de semejantes eva- 
«siones, y que le sapilezha lo pen= 
«sase con más quielur, y que yo 
«esperaba lo remediaria como cót- 
«venia, con que entendiese que don- 
«de ofendía lo escripto no bastabun 
«pelairat, y que por y 
solemue sinsdal se 
lor... ele. 

Con este nervio hablaban slem- 
pre y en tado al Simo Pontifice los 
embajadores de Felipe 1, autori= 
zados por su movatca, de lo cual 
podriamos presentar infinitos les= 
limovios. 

Al lo, lo de la Continuación se 
salvó de'un modo ingenicso, ba 
ciendo que re ¿psa constase que 
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concedió ámplio y sin restricciones ni limitaciones, no 
solamonte á los protestantes de Alemania, sino á to- 
dos y cualesquiera otros que estuviesen separados de 
la comunion católica, «de cnalesquiera reinos, nacio- 
nes, provincias, ciudades ó lugares que fuesen, don- 
de se enseñora ó creyera lo contrario 4 lo que ense- 
ha y cree la santa Iglesia romana.» 

Cada día iba acudiendo mayor número de prela- 
dos y personages de todas las naciones, hasta llegar 
4 reunirse doscientos cincuenta y cinco padres, ¿ 
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a 
ber: cuatro legados, dus cardenales, tres patriarcas, 
veinte y cinco arzobispos, ciento sesenta y ocho obis- 
pos, siete abades, treinta y nueve procuradores con 
legítimos poderes de los ausentes, y sieto generales de 
órdenes religiosas, los cuales todos suscribieron los 
decretos, cánones y decisiones del sínodo. Duró este 
tercero y último periodo cerca de dos años, desde 
el 43 de enero de 1562 hasta el 4 de diciembre de 
1563, en cuyo tiempo se celebraron nueve sesiones 
solemnes, que se cuentan desde las diez y siete hasta 
la veinte y cinco, ambas inclusive del concilio. Diez 
y ocho años, contadas las suspensiones, fué la dura- 
cion total de este célebre sínodo. 

Sabidas sou. y conocidas de todos los mediana- 


éste era contintuaciun del conellio 
nto y no otro, prosiguiendo 
sion de las doctrinas lo- 


quedaron 
pension: así es, que la seslon 4." de 


este tercer periodo, no senombró 
así, sino la 47. del concilio, ya 
este tenor las demás, con que no 
quedó dada de que era continua- 
cion del mismo cuneilío de Trento, 
y m0 ¿ro nuevo concillo. 
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mente versados en la historia eclesiástica, las sabias, 
luminosas $ importantísimas declaraciones, decretos y 
disposiciones del sacrosanto y ecuménico Concilio Tri- 
dentino ea esta pos'rera congregación, así en lo rela- 
tivo al dogma y á la disciplina eclesiástica, como en . 
los puntos referentes á la reforma de las costumbres, 
señaladamente de los eclesiósticos y de las órdenes 
religiosas de ambos sexos. La pru:lencia, la discre- 
cion, la sensatez y la cordura más recomendables 
reinaron en sus discusiones y deliberaciones; el ór- 
den y la sabiduría presidieron en aquella asamblea 
congregada 4 nombre del Espíritu Santo; fijóse con ad- 
mirable precision y claridad la verdadera doctrina de 
la fé católica, se condenaron con dignidad las here- 
gías que infestaban el mundo cristiano; se dieron re- 
glas seguras para saber lo que hal 
los puntos más esenciales de la religio, 
cieron utilisimas reformas, y el concilio de Trento, 
el último general que ha celebrado la Iglesia, fué la 
obra mas provechosa y más grande del siglo XVI. 

Felicitábanse mútuamente y muchos prelados llo - 
raban de alegría al ver que habian tenido la felicidad 
de poner la última mano á esta grande obra, comen- 
zada y proseguida en medio de tantos trabajos y difi- 
cultades. El cardenal de Lorena, el mismo de quien 
tanto hemos hablado al tratar de las turbulencias po- 
líticas y religiosas de Francia, habia arreglado para 
su conclasion una fórmola semejante 4 la de los anti- 

Tomo xm. 10 
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guos concilios. Despues de Jar las gracias y bendiciones 
al papa, al emperador, á los reyes y príncipes, á los 
legados, cardenales y obispos, y á todo aquel santo 
senado, esclamó: «El Concilio Tridentino es sacrosan- 
to y ecuménico; confesemos siempre su fé; guarde- 
mos siempre sus decretos.»—Los padres contestaron: 
«Contesómosla siempre; observémoslos siempre.»—El 
cardenal: «Todos lo creemo: así: todos sentimos lo 
mismo: y consintiéndolo todos, lo abrazamos y suscri- 
bimos. Esta es la fé de San Pedro y de los apóstoles; 
esta es la fé de los padres; esta es la fé de los católi- 
eos.»—Los padres: «Así lo creemos; así lo sentimos; 
así lo firmamos. »—El cardenal: «Anatema á todos los 
hereges.»-—Los padres: «Anatema, anatema. »—Los 
legados y presidentes mandaron bajo pena de esco- 
muniou 4 todos los padres que antes de salir de Tren- 
to frmáran de su propia mano, los decretos del conci- 
lio, y todos lo firmaron en número de doscientos cin- 
Cuenta y cinco. 

El papa Pio IV. bizo celebrar rogátivas públicas 
en accion de gracias por la feliz terminacion del con- 
cilio, y confirmó solemnemante sus decretos (26 de 
enero, 1564). Venecia fué la primeta á recibir, 
publicar y mandar la ejecucion de todo lo. dispuesto 
en el Concilio Tridentino. El rey Felipe Il. de Espa- 
ña, que tan principal parte habia tenido em él, le 
aceptó, recibió, y mandó guardar, cumplir y ejecu- 
tar en todos sus reinos, y señoríos de España, Flan- 
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des, Nápoles y Sicilia (12 de julio, 1864). El rey don 
Sebastian de Portugal le recibió pura y simplemente. 
Sigismundo HI. de- Polonia le aceptó en una dieta 
general del reino. Los príncipes protestantes rehusa- 
ron, como era de esperar, someterse 4 sus decisio- 
nes. Los ministros de la confesión de Augaburgo pro- 
testeron contra él; pero el emperador le revibió en 
sus estados particulares, y más adelante fué acepta- 
do por toda la Alemania católica. Hallóse más dificul- 
tad en Francia, cuyos monarcas, á pesar de las repe- 
tidas instancias de los pontífices, nunca han consenti- 
do que sus decretes tengan fuerza de ley, fendados 
en que muchos puntos de disciplina y policía de los 
establecidos en el concilio se oponen 4 las máximas 
del reino, á los derechos del soberano, á la autoridad 
de los magistrados, á las antiguas prácticas y liber- 
tades de la iglesia de Francia: sin que esto obste á 
que la iglesia francesa reconozca y confieso toda la 
parte dogmática de aquella augusta asamblea, y aun 
iuchas de sus disposiciones disciplinarias; estando la 
diferencia en que á estas últimas no están obligados 
sino por las leyes positivas del reino, mo por la auto- 
ridad del concilio. 

No podemos terminar este eapítulo sin dejer con- 
signado que los grandes beneficios que las naciones 
cristianas, la causa del catolicismo y la unidad de la 
fé reportaron de la celebracion del Concilio Tridemti- 
no, feeron en muy gran parte debidos al eele y soli- 
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citud de los católicos reyes Cárlos 1. y Felipe II. de 
España. Sin los esfuerzos del emperador, sin 8us re+- 
teradas excitaciones, sin sus enérgicas instancias y 
sin la eficacia y decision para veneer el cúmulo de 
dificultades y embarazos que se presentaban y ofre- 
cian, posotros tenemos por cierto que no se hubiera 
reunido el concilio ni en la primera ni en la segunda 
indiccion. Su hijo Felipe tuvo cuidado de incluir en- 
tre las condiciones del célebre tratado de Cateau-Cam- 
bresis, el primero que en su reinado hizo con la 
Francia, trabajar porque se congregára nuevamente 
el concilio de Trento, y ya hemos visto y aun pudié- 
ramos aducir muchos más testimonios de la principa- 
lísima parte que tomó en esta tercera reuníon, y de 
la que tuvieron, movidos por su impulso, los embaja- 
dores y prelados españoles. 

Honra será tambien siempre de España la que al- 
canzaron en aquella venerable asamblea en sus tres 
períodos, distinguiéndose por su ciencia, por su elo- 
cuencia, por sus virtudes y por su brío, entre todo 
los prelados de la cristiandad, los obispos, teólogos 
y jurisconsultos españoles. Bien necesitaban ser tan 
eminentes en letras y tan profundos en saber como lo 
fueron, para brillar en aquella congregacion de sá- 
bios, hombres como Alfonso Salmeron, como fray 
Bartolomé de Carranca, como fray Alfonso de Castro, 
como los dos Sotos, fray Domingo y fray Pedro, 
como fray Melchor Cano, como los hermanos Covar- 
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rubias, don Diego y don Antonio, como Antonio Ague- 
tin, como Benito Arias Montano, y otros doctos y 
esclarecidos varones, cuyos escritos llenos de sabidu- 
ría aduniraron entonces, se veneran hoy y se respe= 
tarán siempre. Los monarcas españoles fueron los que 
promovieron é impulsaron más el concilio de Trento, 
y los prelados, teólogos y canonistas españoles los que 
resplandecicron más en aquella veneranda asamblea 
religiosa. 
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APÍTULO VI. 


FLANDES. 


ORIGEN Y CAUSAS DE LA REBELION. 


De 1559 a 1567. 


Conducta de Felipe Il. en los Países Bajos, —Causas del disgusto de los 
famencos.—El carácier del rey.—Su preferencia hácia los españo- 
les.—La creacion de nuevos oblspados.—La Inquisicion.—Los edic- 
tos imperiales. —La permanencia de las tropas españolas.—La pri- 
vanza de Granvels.—La 


—Quejas contra Granvela, Odio que le tenian los (Jamencos.—Pri- 
meros síntomas de sedicion.—Teson del rey en proteger al carde- 
nal. —Comportanento de la duques de Parma, regente.—Prlinera 


de rebollon en Flandos.—Peticion al roy contra Granrela, —Dilacio- 
nes de Felipe en proveer á lo de Flandes.—Consulta al duque de 
Alba, y su respuesta, — Sale Granvela de los Países Bajoe: alegría 
de los nobles y del pueblo.—Rigor Inquisltoril; oposicion del país: 
disturblos.—Resisiense 4 recibir los decretos del concilio de Tren- 
to: insistencia del rey. — Venida de Egmont 4 Madrid. — Respuesta 
que lleva del monarca.—Disposiclones de Felipe H. contra las Ins- 
trucciones dadas ¿ Egmont.—Resistencia de los flaruenoos 4 admitir 
la Inquísicion y los edictos.—Tenacidad del rey.=Conflicios de la 
princesa rogente.—Confederacion de los nobles contra la lnquist= 
clon.—El compromiso de Breda.—Peticion de los confederados 4 ¡a 
Bobernadora.—Respuesta de la priocesa.—Nolable distiativo de los 
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coligados.—Segunda venida de Moutigay á España.—Ectretiónele 
el rey sio respooder 4 su comision.—Situacion crítica de Flan- 
des.—Doble y artera política del rey.—Estalla la revolucion religio- 
sa en los Palses Bajos.—Tumultos: prolanacion, saqueo y destruo- 
clon de templos.—Luctas sangrientas eutre católicos y bereges.—El 
principe de Orange, y los condes de Egmont, Horn, Aremberg, 
Mansfold, Berghes y otros.—Nuevos disturblos y desmanes.—Apre- 
míantes reclamaciones de la princesa regente al rey. y respuentas 
dilatorias y ambiguas de Felípe.— Grandes dimensiones que va to- 
mando la revolucion. —El rey ofrece ir 4 Flandos. — Planes de los 
confoderados. — Determina Folipo Il. subyugarios con las armas.— 
Nombra al duque de Alba general del ejército que ha de enviar 4 
Flandes. 


Vamos á tratar con todo el desapasionamiento, con 
toda la severa imparcialidad de que el magisterio his- 
tórico debe estar siempre revestido, de la famosa re- 
belion y levantamiento de los Paises Bajos, que co- 
menzó en los primeros años del reinado de Felipe IL, 
de las largas, porfiadas y sangrientas guerras que le 
siguieron, que asolaron y devastaron aquel desgra- 
ciado país, que convirtieron sus ricas ciudades en las- 
timosas ruinas, sus bellos campos en ,vasto cemente- 
rio de hombres, que consumieron 4 España sus hijos, 
su sangre y sus tesoros, que asombraron al mundo 
por el valor, la constancia y el teson de que es capáz 
un pueblo que se levanta en defensa de sus antiguas 
leyes y de la libertad de que se intenta despojarle. 
Diremos solamente en este capítulo lo que por la par- 
te de Flandes acontecia en este periodo y durante el 
tiempo que hemos visto á Felipe II. ocupado en los 
asuntos interiores de España, en el castigo de los lu- 
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teranos españoles, en las solemnidades de su teroer 
matrímonio, en las empresas navales de la costa de 
Africa, en el socorro de Malto, en la intervencion en 
los disturbios religiosos de Francia, y en los graves 
negocios y deliberaciones del concilio de Trento. 
Cuando Felipe II. partió de los Paises Bajos para 
volver á España (setiembre, 1559), pareció haber ol- 
vidado (y atiéndanlo bien los que nieguen la elocuen- 
te y provechosa enseñanza de los ejemploa históricos), 
pareció, decimos, haber olvidado lo que cuarenta y 
dos años antes habia acontecido en España cuando gu 
padre Cárlos partió de este reino para el imperio ale- 
man. Circundado de flamencos habia venido Cárlos 
de Flandes; flamencos y no españoles oran los que 
constituian su consejo; flamenco hablaba él y no es- 
pañol; á flamencos y no á españoles dió los primeros 
empleos y las más altas dignidades eclesiásticas de 
Castilla; tropas flamencas habia traido consigo; 
Flandes iba el dinero de España, sin ningun acata- 
tamiento habia mirado las leyes, las antiguas cos- 
tumbres y libertades españolas; sin consideracion 
habia alterado el órden y lugar de celebrar Córtes; un 
regente flamenco habia dejado á su partida de Casti- 
Ma: y apenas abandonó las playas españolas, el pun- 
donor nacional resentido estalló en las alteraciones y 
revueltas que en otro lugar hemos contado, y que es- 
tuvieron á punto de costarle las coronas de estos rei- 
nos: él tuvo la fortuna y el rcino la desgracia de aho- 
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gar en sangre aquel movimiento popular, pereciendo 
en patíbulos los defensores más exaltados de las li- 
beriades castellanas. 

En imuy sercejantes circunstancias á las de Cárlos 
al salir de Castilla se babia hallado su hijo Felipe al 
dejar á Flandes. Su conducía tuvo muchos puntos de 
parecido, y las consecuencias fueron no ¿nenos desas- 
trosas. Nunca habia agradado á los flamencos el ca- 
rácter taciturno y tétrico de Felipe Il; disgustábales 
que ni hablára su lengua mi.mostrára deseos de 
aprenderla y hablarla: ofendíales que sus consejeros 
fueron todos cepañoles, españolas sus costumbres y 
españoles todos los hombres de su privanza. Aquel 
apego y cariño de Felipe á las cosas de España, cua- 
Kidad sin duda muy recomendable para los españoles, 
era capital defecio para los flamencos; achaque de 
quien abarca bajo su dominacion reinos y estados de 
hábitos y costumbres diferentes, sin genio para aco- 
modarse 4 las de cada uno de ellos. Y tanto menos so- 
portable se les hacia á los de Flannes el desdoñoso y 
desabrido trato que recibian de Felipe, cuanto que es- 
taban acostumbrados á cierta preferencia con que los 
habia mirado siempre el emperador, como nacido y 
criado entre elles, al genio espansivo de Cárlos, y 4 
aquella política acomodaticia que la necesidad le ha- 
bia enseñado, y con que procuraba hacerse aleman 
con los alemanes, italiano con los italianos y flamenco 
con los flamencos. 
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Sin embargo, esta falta de simpatías entre el rey 
y sus súbditos de Flandes uo habria sido por sí sola 
suficiente para producir los gravísimos disturbios que 
despues hubo que lamentar, si Felipe hubiera sido 
más político con ellos, si los flamencos no se hubieran 
ereido lastimados en la parte mas viva y mas sensi- 
ble, que tal era para ellos la conservacion de sus an- 
tiguos privilegios y de su libertad. Pero aquellas diez 
y siete ricas, fértiles, industriosas y pobladísimas 
provincias, en que se centaban más de trescientas cin- 
cuenta ciudades, la mayor parte muradas, con innu- 
merables castillos, gozaban desde muy antiguo de 
muy apreciables franquicias, y regíanse casi libre- 
mente en su gobierno interior, y sus valerosos natu- 
rales eran en esto tan celosos, que, como dice en 
apreciable historiador, «en defender la libertad se 
calientan más de lo que basta, porque se precian de 
preferirla á todo lo demás, pasando tal vez por esta 
causa á tomarse más licencia de la que permiten los 
fueros de la libertad (1, » Felipe IL, menos atento de 
lo que debiera al carácier de aquellas gentes, frias 
en lo demas, pero en esto fogosas sobremanera, Co- 
menzó á cercenarles sus privilegios y quebrantarlos. 
La ereccion de catorce nuevos obispados, sobre los 
cuatro que en los estados de Flandes habia antes s0- 
lamente, fué recibida como una infraccion escandalo- 


(1) Estrada, Guerras de Flandes, Decada 1. Ib. 1, 
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sa de los privilegios brarantinos. Los abades á quie- 
nes los obispos reemplazaban, vieron rebajada su an- 
tigua representacion y su influencia en el país. 
Los monjes se quejaban de verse privados del dere- 
cho y costumbre inmemorial de nombrar sus aba- 
des y de sujetarse á superiores que no entendian de 
la disciplina regular. Los nobles se alarmaron al con- 
siderar el influjo que los obispos iban á ejercer ea 
las Córtes ó Estados generales, como puestos por el 
rey y adictos al papa, y comprendieron cuánto iba á 
perder la antigua autoridad de la nobleza; y el pue- 
blo vió con recelo el poder que se daba al brazo ecle- 
siástico. 

Otro motivo concitó todavía más los ánimos de 
los flamencos, 4 saber, el empeño de Felipe II. de es- 
tablecer en los Paises Bajos la Inquisicion de España, 
y la renovacion de los terribles edictos de Cárlos Y. 
contra los hereges. Detestabar: los flamencos la Inqui- 
sicion, tanto ó más que habian mostrado aborrecerla 
los de Nápoles. Y al ódio con que ya miraban el adus- 
to tribunal se agregaba la circunstancia de ser mu- 
chos los que temian sufrir sus rigores, porque con 
el trato y comunicacion y el contínuo roce que por el 
comercio y las guerras habian tenido y tenian con 
los alemanes, habian undido y difundídose por los 
Paises Bajos los errores de Lutero y de Zuinglio, y 
eran muchos los que se hallaban contaminados de 
heregía. 
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Fué otra de las causas del descontento de los fla- 
mencos la privanza de que gozaba con el rey el obis- 
po de Arras, despues cardenal de Granvela, y la pe- 
dorosa intervencion é influjo que por espreso encargo 
y recomendacion de Felipe ejercia aquel en el consejo 
privado de la duquesa de Parma, gobernadora de 
aquellos estados, señora por otra parte de grande 
ánimo y espíritu, prudente, hábil y piadosa en estro 
mo (5, El valimiento de Granvela, 4 quien suponian 
como el oráculo del rey 'y la gobernadora, se hacía 
insoportable á los próceres flamencos, que le profe- 
saban odio, más ó menos en razon fundado, y bas- 
taba en los consejos que Granvela fuese de un dictá- 
men, para que ellos disintieran y votáran lo contra- 
rio: y era lo peor para ellos y lo que nuás les irritaba 
que el parecer de Granvela prevalecia siempre sobre 
los de todos. » 

Habia tambien mucha parte de ambicion en los 
nobles. Orgullosos con haber tenido tan principal 
parte en los triunfos de Felipe II. contra los france- 
ses en San Quintin y en Gravelines, aquellos á quie- 
nes el rey á su partida no habia dejado el gobierno 
de alguna provincia ó ciudad, se mostraban altamen- 

(1) Un día la duquesa rasgó cidos rasgos de justificacion cap- 
por_su mano en pleno consejo el. iaban 4 la gobernadora el respeto 
o cierta soma se Jo deseo Lada Pe Deo 
Fiume cla dot: 5, Gac Ego stas 


dos los que se valleran de seme- 4 de octubre, 1589.—, 
Jantes medios. Estos y otros pare. Simancas, Estado. log. núm. 548. 
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te resentidos y quejosos, y los que los obtenian, aun 
no se consideraban debidamente remunerados. Entre 
estos era el principal Guillermo de Nassau, príncipe 
de Orange, el mas ilustre y el mas poderoso de aque- 
llos magnates, general en gete de todo el ejército en 
tiempo de Cárlos V.. siempre muy favorecido y con- 
siderádo del emperador, que le fiaba los cargos más 
delicados y las embajadas más importantes; el mismo 
Felipe le habia confiado el tratado de paz con Francia, 
y era hombre que gozaba de gran prestigio en el 
país. Y como el de Orange habia aspirado á quedarse 
con el gobierno universal de Flandes, que se dió á la 
princesa Margarita, consideróse desairado, no obs- 
tante haberle sido conferido el mando de las mejores 
provincias, y desde luego se le vió dispuesto á acau- 
dillar á los descontentos. Y en verdad que pocos ge- 
fes de revolucion podria haber más temibles, porgue 
además de su ventajosa posicion, era maravillosamen- 
te diestro en ganar voluntades y le favorecia mucho 
su genio y sus naturales dotes. 

Dábase el pueblo por ofendido de la permanencia 
de las tropas españolas en Flandes más tiempo de lo 
que habia ofrecido el rey. La prudente gobernadora, 
conociendo el disgusto popular y temiendo sus con- 
secuencias, preparó el embarque de los españoles, 4 
cuyo fin los envió al puerto de Flesinga en Zelanda. 
Mús al tiempo de verificarse la partida, llegaron car- 
tas del rey mandando que se suspendiese el embar- 
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que hasta nueva órden. Culpábase de esta determina- 
cion 4 Granvela, que en sus cartas al rey le repre- 
sentaba la necesidad de tener allí las tropas para 
contener los conatos de sedicion del pueblo y de la 
nobleza. De todos modos la órden del rey ponia en un 
conflicto á la princesa gobernadora; pues por una 
parte era tal la indignacion y el encono de los zelan- 
deses contra las tropas españolas, que no querian 
poner mano en las obras de los diques, diciendo en 
su desesperacion que consentian esponerse á que los 
tragáran á todos las olas del mar si no habian de ver- 
se libres del yugo de los soldados estrangeros. Por otra 
parte la retirada de las tropas de Zelanda ofrecia no 
pequeñas dificultades y riesgos. Invernar todas juntas 
en una sola ciudad era una carga insoportable para 
la poblacion, cualquiera que fuese; dividirlas era es- 
ponerlas á los ultrages de los pueblos; y á mayor 
abundamiento las provincias habian protestado, que 
no solo no darian un florin para el sostenimiento de 
los españoles, sino ni para la milicia misma del país, 
mientras no lo evacuasen los estrangeros. Todo esto 
lo espuso la princesa Margarita al rey en términos tan 
enérgicos y fuertes, que Felipe se resolvió, aunque 
de mal grado. 4 dar órden para que los tercios de 
Flandes fuésen enviados á Nápoles y á Sicilia, donde 
vendria bien este socorro, ocupados los napolitanos en 
la empresa de los Gelbes. Salieron, poes, los españo- 
les de Flandes en el rigor del invierno (de 1580 
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41864) con gran contento y regocijo de todos los 
flamencos (0, 

Aquella alegría se conturbó no poco con la nueva 
que llegó de haber sido investido Granvela por el pon- 
úífice Pio IV. con el capelo de cardenal. El rey le fe- 
licitó en carta de su puño (17 de marzo, 1361), ma- 
rifestándole el júbilo que le habiz causado «su mere- 
cida promocion.» y diciéndole al propio tiempo que 
Ibia pedido áS. S. le dispensara la asistencia al 
concilio de Trento G). Pero estas singulares distincio- 
nes que Granvela recibia del pontífice y del rey de 
España no hacian sino enorgullecer más al prelado y 
añadir quilates á la enemiga con que le miraban los 
próceres flamencos. Tanto, que los dos más principa- 
les, el. principe de Orange y el conde de Egmont, se 
decidieron á escribir al rey (25 de julio, 1861), re- 
cordándole que cuando á su partida los dejó nom- 
brados gobernadores de provincias y consejeros de 
Estado, les prometió que todos los negocios de im- 
portancia se resolvieran en Consejo, en cuya confian- 
ZA aceplaron: mas como quiera que despues habian 
visto que los negocios que se llevaban al Consejo eran 
los más fútiles, y que los de grave interés se delibe- 
raban sin su conocimiento por una ó dos solas perso- 


(1) Cartas de Granvela á Gon- des, Decada 1. lib. III. 
“alo Perez, Bruselas 31 de octubre * ($) Biblioteca de Besanzon, Pac 
de 1560, y24 de enero de 1361.—  peles de Estado del cardenal Gran. 
Archivo de Simantas, Estado, leg. vela. —Arebivo de Simaneas, Esta- 
30. —Estrada , Guerras de Plam- do, leg. 5%0, 
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nas; y como hubiesen oido á Granvela que todos los 
consejeros serian igualmente responsables de los aron= 
tecimientos que pudieran sobrevenir, pedian 4S. M. 
ú que se les admitiera la dimision que de sus cargos 
hacian, ó que ordenara que en lo sucesivo todos los 
asuntos se trataran y resolvieran en pleno Consejo. De 
la gobernadora no se quejaban, antes se mostraban 
muy satisfechos de ella (0. 

Contestóles el rey que agradecia su celo por el 
buen servicio (29 de setiembre); que el conde de 
Horn, que á la sazon se hallaba en España y partiria 
pronto para Flandes, les llevaria la respuesta sobre 
el objeta de sus quejas; que entretanto les recomen- 
daha la buena administracion de sus provincias, que 
velaran por el mantenimiento de la religion y por el 
castigo de los hereges. En efecto. á poco tiempo vol- 
vió allá el conde de Horn, portador de la resolucion 
del rey (15 de octubre). e:crita de su mano, prome- 
tiendo que los negocios se tratarian en lo sucesivo de 
otra manera y como ellos deseaban; añadiendo el se- 
eretario Eraso que nada harian que fuese tan agrada- 
ble al rey como el celo que desplegaran tocante 
á la fé y á la religion. Pero llegó esta carta precisa- 
mente cuando el príncipe de Orange habia ido 4 ce- 
lebrar sus bodas con una hija del difunto Mauricio de 


(1), Archivo de Simancas, Es- más el de Egmont, escríbló otras 
tado, leg. S*1—La carta estaba vs- en el proplo sentido al secretario 
evita de mano del príncipe.—Ade- Errso (15 de agosto). 
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Sajonia, educada en la doctrina luterana, bien que 
protestando á la gobernadora que esto no le haria va- 
riar de religion ni dejar el catolicismo; y cuando 
Granvela se disponia-á tomar posesion del arzobispado 
de Malivas, que tambier. le habia sido conferido ", 
Elementos todos que ibar añadiendo leña al fuego de 
las rivalidades y de las discordias religiosas que no ha- 
bia de tardar en estallar. 

En este tiempo ardian ya en Francia las sangrien- 
tas guerras y sucedian las terribles matanzas entre 
católicos y hugonotes, de que en otro capítulo hemos 
hablado. Y Felipe IL, que habia dado auxilios de 
tropas á los católicos franceses, mandó tambien á la 
gobernadora de Flandes que enviara en socorro de los 
mismos toda la caballcría flamenca. Opusiéronse á 
esto los nobles con tal energía y obstinación, so pre- 
testo de que si ellos favorecian á los católicos de Fran- 
cia los protestante alemanes volverian las armas con- 
tra sus propios estados, que no habia manera de ha- 
cer salir la caballería de Flandes sin riesgo de un 
levantamiento. En tal conflicto la prudente Margari- 
ta discurrió un arbitrio para no dar ocasion á distur- 
bios interiores y no dejar sin ejecucion la órden del 
rey, que fué recoger y enviar dinero á la reina de 
Francia, lo cual sabia que habia de agradarla tanto 
como los soldados, y de ello dió 'aviso á su hermano 
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(dy, Carta del cardenal Granve. de 1301 Anaivo de Simancas 
. de Braselas, 10 de diciembre Estado, leg. 32%. 
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el monarca español (1562), esperando que le habrian 
de satisfacer las razones que la habian movido 4 
obrar así. 

Trabajábase en tanto en Flandes por poner cuan- 
tos entorpecimientos se nodia á la provision de los 
nuevos obispados erigidos por el rey, á los cuales se 
consideraba como precursores de la Inquisicion; y 
como se atribuia todo al consejo y sugesiiones de Gran- 
vela, lejos de irse templaudo el ódio que contra él 
habia, era cada vez objeto de mayor encono: publi: 
cábanse pasquines y libelos, se esparciam calumuias, 
se bacia correr la voz de que queria la destruecion 
de Flandes, de que habja dicho al rey que mientras 
mo hiciera cortar media dorena ó más de cabezas de 
los principales personages, nunca llegaria 4 dominar 
el país; de que mantenia correspondencia con los Gui- 
sas de Francia, y de que existia una liga secreta de 
que él era el alma y promovedor. De tedo esto daba 
el cardenal amargas quejas al rey, protestando que la 
essa de aquella enemiga y de ¿odos sus sinsabores 
no era otra que su empeño en sostener la autoridad 
real: que el verdadero motivo de la oposicion de 
los nobles á la creacion de los obispados, era que 
querian ellos manejarlo y mandarlo todo; que ellos 
eran los que se entendian con los hereges franceses y 
alemanes, en prueba de lo cual habian enviado á con- 
sultar con los de París al doctor Dumoulin, más he- 
rege que el mismo Lutero; ponderaba la mala dispo- 
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en asistir á la dieta alemana de Francfort contra la 
voluntad de la gobernadora: esta se negaba ya á con 
vocar los Estados generales de Flandes, cuya congre- 
gacion aquellos pedian; el cardenal rogaba «por amor 
de Dios» al rey que fuese, porque si el pueblo se su- 
blevaba todo era perdido; y el modo que tuvo Felipe 
de congraciar á. la princesa regente que tanto su- 
fria por sostener su autoridad fué negarle el easti- 
llo de Plasencia, que le habia pedido devolviese á 
su marido el duque de Parma; negativa que llenó 
de afliccion 4 la duquesa, que la hizo verter mu- 
chas lágrimas, prorumpir en amarguísimas quejas 
contra el rey, y la pusc 4 punto de hacer renun- 
cia del gobierno. que hubiera sido una fatalidad. 
pero tambien una merecida leccion para el mo- 
narca 4, 

La situacion de Flandes se iba haciendo crítica, y 
se acordó enviar 4 España al señor de Montigny pa- 
ra que informase al rey del estado alarmante del 
país, y de sus verdaderas causas. El mismo Felipe le 
instó á que se las manifestára con franqueza, y el 
magnate flamenco le señaló las tres principales, 4 
saber: Primera: la ereccion de nuevos obispados sin 
consejo ni intervencion de los naturales del país. Se- 
gunda: el rumor de que se intentaba establecer en - 


(o, Corrospondencia de la,go- Archivo de Simancas, Estado, 
Dernadora y de Granvela co Fell leg. 52 y 528. 
po IL, setiembre y uctubre de 1862, 
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las provincias la Inquisicion á estilo de España. Ter- 
cera: el ódio general con que era mirado el car- 
denal Granvela, no solamente por los nobles, sino 
por todo el pueblo, ódio tan profundo, que era muy 
de temer produjera una sublevacion. El rey contestó 
4 estos cargos diciendo: que el ódio á Granvela era 
infundado é injusto, porque él no habia tenido parte 
alguna en las medidas de que los flamencos se queja- 
ban; que la creacion de obispados no tenia más obje- 
to que proveer á las necesidades religiosas de las pro- 
vincias, y que nunca habia entredo en su pensamien- 
to establecer en Flandes la Inquisicion de España 
(diciembre, 1362). El efecto qua produjo en los Pai- 
ses Bajos el conocimiento de estas respuestas, ya 
trasmitidas por el rey á la gobernadora y al cardenal, 
y publicadas por Montigoy á su regreso, con ánsia 
deseado, fué del fodo contrario al que Felipe IL se 
habia propuesto. Los ánimos se enconaron más; las 
cosas fueron á peor; sin rebozo se fraguaban ya pla- 
nes y confederaciones contra el cardenal y los llama- 
dos cardenalistas, por el príncipe de Orange, los con- 
des do Egmont y de Horn el marqués óe Borghos, y 
Otros magnates y barones; hasta el mismo Montigny, 
calificando de abuso la pena de muerte por delitos 
en materia de religion, que se le mandaba aplicar 
á los torbulentos hereges de Valenciennes y de Tour- 
nay, se unia á los próceres conspiradores. Tal era ya 
la inquietud de la princesa y del cardenal, que aque- 
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tamente la separacion de Granvela, como lo hicieron 
el de Orange y los de Egmont y Horn, en carta que 
le dirigieron 4 11 de marzo (1563), en la cual, en- 
tre otras cosas, le decian: «Cuando los hombres prin- 
«vipales y los más prudentes cousideran la adminis- 
«tracion de Flandes, claramente alirman que en el 
«cardenal Granvela eonsiste la ruina de todo el go- 
«bierno; por lo cual se sienten tan altamente traspa- 
«sados los ánimos de los flamencos, y con tan firme 
«persuasiog, que será imposible arrancarla de ellos, 
«mientras él viviese entre nosotros. Pedimos, pues, 
«humildes, por aquella lealtad que siempre babeis 
«esperimentado en nosotros..... que os sirvais de po- 
«ner en consideracion cuánto importa atender al co- 
«mun dolor y quejas de los pueblos. Porque una y 
«otra vez rogamos á V. M. sea servido de persuadir- 
«se á que jamás tendrán feliz suceso los negocios de 
«las Provincias, si advierten los súbditos que el ár 
«bitro de ellos es un hombre á quien aborrecen....... 
«Este ha sido el motivo por qué los más de los seño- 
«res y gobernadores de estos estados, y de otros no 
«pocos, haa querido significaros estas cosas, para 
«que se pueda obviar á tiempo la ruina que amena- 
«za. Obviaréisla sin duda, señor, como esperamos; y 
«ciertamente podrán más con Y. M. tantos méritos de 
«vuestros flamencos y tamos ruegos por el bien pú- 
«blico, que no la atencion 4 un particalar, para que 
«querais por solo él despreciar á tantos obedientisi- 
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«mos criados de V. M. Y más cuando no solo no 
«puede quejarse nadie de la prudencia de la goberna- 
«dora, pero aun os deberemos dar todos inmortales 
«gracias por su gobierno.» Y concluian pidiendo que 
de todos modos los relevára de concurrir en adelante 
al conseju con el cardenal. 

Tardó el rey tres meses en contestar á esta carta, 
al cabo de los cuales respondió (junio, 1863), que 
seria bueno que alguno de los tres viniera ¿ España á 
esplicarle de pelabra los tuotivos de sus quejas. Y pa- 
,eciéudole el de Eginont el más á propósito por su gé- 
nio para podorle ganar con mercedes y halagos, le es- 
eribió particularmente á él mismo, invitándole 4 que 
viniese: purque el objeto del rey era introducir las 
sospechas y la discordia entre los de la liga y debili- 
tarlos dividiéndolos. Pero el de Egmont se negó siem- 
pre bajo diferentes escusas á hacer el viage 4 España 
para acusar á Granvela, penetrando acaso las inten— 
ciones del rey. En el propio sentido se conducian y es: 
plicaban los demás confederados; y en vez de venir 4 
dar esplicaciones al monarca, dejaban de asistir al se- 
nado con Granvela, y públicamente se congregnban y 
platicaban entre sí y se correspondian con los refor- 
mistas alemanes, ingleses y franceses, sin que la prin- 
cesa gobernadora, con toda su prudencia y su politi- 
ca, lo pudiese remediar: Y sin embargo. esterior- 
mente mostraban el mayor celo por la religion 
católica. 


Google  - 


PARTE IM. LISAO H. 469 

Juzgó ya necesario la priucasa Margarita despa- 
char á su mismo secretario Tomás Armenteros con 
instrucciones de lo que habia de informar, proponer 
y pedir al rey sobre el estado alarmante de Flandes. 
Decíale que la heregía se propagaba en la Baja Flan= 
des por las relaciones de esta provincia con Inglater- 
ra y Normandía; que la secta de Calvino inficionaba 
rápidamente la Zelanda y la parte de Luxemburgo 
colindante con Francia; que el príncipe de Orange, 
los condes de Egmont y de Horn, el marqués de 
Berghes, los condes de Mansfeldt, de Meglem y el 
señor de Montigoy, en varias audiencias que con ella 
habian tenido, habian tratado de justificar su retira- 
da del Consejo de Estado; que el tesoro de Flandes 
estaba exhausto, y las cargas anuales escedian á las 
rentas en más de seiscienios mil forines; que las pla- 
zas de las fronteras necesitaban ser reparadas y au- 
mentadas; que le dijera cómo habia de conducirse en 
el caso que los señores disidentes se obstináran en la 
congregación de los Estados generales; que habia 
apurado infructuosamente todos los medios para re- 
conciliar 4 los magnates con Granvela; que el prela- 
do era muy celoso por el servicio de Dios y del rey, 
pero que no dejaba de conocer que su permanencia 
en los Paises Bajos á disgusto de los próceres ofrecia 
gravísimos inconvenientes, y podia producir hasta un 
alzamiento en el país (agosto, 1563). 

No comprendemos la dilacion del rey en contes 
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tar á tan alarmantes cartas. Hasta octubre no respon- 
dió á esta y á otras dos de la gobernadora, desde 
Montzon, donde celebraba Córtes, y aun entonces se 
limitó á decirle que agradecia su celo y diligeneia, 
que le causaba gran pesadumbre el estado de la ré- 
ligion en los Paises Bajos, y que con Armenteros le 
responderia més particularmente. Pero Armenteros 
mo fué despachado á Flandes hasta el 25 de enero 
de 4564, y las instrucciones que el rey le dió se 
reducian á decir á la princesa: que queria que tos he- 
reges fueran tastigados; qué escusára cuanto le fuese 
posible la reunion de los Estados generales, y en el 
caso de verse hostigada, se remitiera ú él; que debia 
trabajar porque el de Orange y demás mobles disi- 
dentes volvieran al Consejo de Estado; que en cuanto 
á Granvela, se resefvaba deliberar, y le haria cono- 
cer su determinacion; que comecia los buenos efec- 
tos que sn presencia podria producir en los Paises 
Bajos, pero que eran tantos los negotios que te- 
nia que arreglar en España, que mo sabia cuándo 
podria efectuar su viage; que entretanto le reoo- 
mendaba la mayor solicitud por la religion, y que 
fuera entreteniendo las esperanzas de los señores fla- 
mencos. 

Mas en este intermedio no habia dejado el rey de 
consultar al duque de Alba sobre el partido que con- 
vendria adoptar. «Siempre que veocartas de esos tres 
«señores de Flandes, lo contestaba el de Alba, ore aho- 
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«ga la cólera en términos, que sí no me esforrára por 
«reprimirla, creo que mi opinion pareceria á V. M. la 
«de un hombre frenético.» Decíale que lo más justo 
sería el castigo, pero no siendo posible por el tomen- 
to, canvenia sémbrar ontre ellos la cigaña y dividirlos; 
mostrar enajo contra aquellos que hb rherecian una 
pena muy fuerte; y en cuanto tú los que morecian que se 
des cortóra la cubeza, sbria buend disimular hasta que 
«e pudiera hacerlo; que Granvela deberia aalir socreta- 
mente y eomo fugado de Flandes, irse á Borgoña y 
de allí escribir á los Paises Bajos que habia abando- 
nado á Flandes por pererse en segtiro, perque alli 
peligraba su vida (0, 

Al fin salió Grenvela du Flandes á Borgoña (mar- 
20, 1364), con gran júbilo de los nobles, que desde 
luego. comentaron d asistir al Consejo de Estedo, y 
cba mo poco contebtamiento del pueblo, del cual so- 
Jia détir el cardenal bon barcábtico ludibrio; «eso pro- 
servo animal llamado pueMo (),= Y salió em buena 
ocasion, porque los pasquémes que contra dl diaria- 
mente aparecian mostraban hesta «ué pumto habia 
provocado ya la irrítacion pépultir. El conde de Eg- 
mont le decia con franca lealtad á la duquesa de 
Parma, que si 'Graiwela volvia á Flandes, cómo des- 
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de el principio se comenzó á susurrar, peligraba de 
seguro su vida, y el rey se ponia en manifiesto ries- 
go de perder los Paises Bajos. Una librea que los se- 
ñores flamencos acordaron en este tiempo adoptar 
unánimemente, á estilo é imitacion de las que usaban 
los señores de Alemania, pero en cuyas anchas man- 
gas habia unas cabez:s humanas bordadas á aguja, y 
unos capirotes como los que llevaban los fátuos y ju— 
glares, dieron ocasion á mil interpretaciones sinies- 
tras; en los capirotes creian ver representado el ca- 
pelo del cardenal, y en las cabezas veian simboliza- 
das las de los llamados cardenalistas; todo lo cual 
exaltaba los ánimos del pueblo, y cualquiera que 
fuese la version, era de naturaleza de hacer recelar 
próximos disturbios (9, 

Cuando tal agitacion reinaba en los ánimos, cuan- 
do se cuestionaba entre el rey, el duque de Alba y la 
gobernadora, si traer al cardenal Granvela de Besan- 
zon á España ó llevarlo 4 Roma, la princesa regente 
cumpliendo con los repetidos encargos, órdenes y re- 
comendaciones de su hermano Felipe, comenzó á per- 
seguir y castigar á'los hereges de Flandes, á encer- 


eo ¿Did a Y, M. (dodo la «qué. senza falo alguno vi será 

rincesa Margarita en sua cartas «antarzaf, senza che neerun dí 
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rarlos en calabozos, y á llevarlos á los patibulos. No- 
bles y pueblo se alteraron y conmovicron con esto; 
proclamaban públicamente y á voz en grito que era 
intolerable crueldad castigar los hombres por asun- 
tos de conciencia, y no siendo culpables de rebelion 
mi de tumulto, y protestaban y juraban que, ó no 
se habian de ejecutar los edictos inquisitoriales, ó 
habian de verse en los Paises Bajos cosas más terri- 
bles que en. Francia, y de ello: comenzaron á dar uk 
gunas muestras. Un tal Cristóbal Fabricio habia sido 
Mevado á la hoguera en Amberes por herege, y en 
el momento de aplicar el verdugo el fuego ú aquel 
desgraciado, una lluvia de piedras lanzadas por la 
gente del pueblo cayó repentinamente sobre el eje- 
cutor y los testigos del suplicio: el verdugo remató 
con el puñal á su víctima para acelerar la operacion 
y huir del peligro, y el alboroto se reprodujo con 
furor al siguiente dia. En Bruges el senado mis- 
mo: de la ciudad arrancaba de las manos de los 
alguaciles otro herege condenado por el imquisi- 
dor, y encarcelaba á los ministriles, y se quejaba 
á la gobernadora contra el representante del Santo 
Oficio. Escenas semejantes acontecian en otros pue- 
blos, Fluetuaba el ánimo de la princesa entre los in- 
convenientes y peligros del rigor inquisitorial, y 
los apremiantes mandamientos del rey, ordenán- 
dole el castigo de los hereges, que él mismo de- 
signaba desde España, individualizando sus nom- 


Google OVER 


114 FFTRMA DE ESPAÑA: 

bros. sus pficios y las señas de sus viviendas P. 

Agregóse á esta el empeña de Felipe 11. de hacer 
recibir pr Flandes y guardar y eymplir como Jey del 
Estados Jos decretos de! concilio de Trento; á ly mane- 
ra qne Jo halia hecho en España y en otros dominios 
de sn corpna. De aquí surgieron nuevas y más gra- 
ves dificultades y complicaciones en los Paiges-Bajos, 
harta conmovidos ya. La mayoría de los nobles resis- 
tió fhertemente csta medida, fundándoge en que ya- 
rios de los capítulos y disposiciones del concilio eran 
contrarios 4 los privilegios de algunas proyineias y 
ciudades, y negábanse á recibirle, por Jo menos 
mientras aquellos capítulos no se esceptupsen Ó su- 
primiesen. Insjstia £l rey en que se aceptara sin res- 
trjeciones nj limitaciones, pres no podia sufrir ni to- 
Jerar que babiendo sido recibido en España ep todas 
gus partes, se le pusjeran embarazos y se exigieran 
condiciones en ninguno de sus señoríos con mepas- 
cabo de sn autoridad, y con tan furesto ejemplo para 
la vegin= Francia, donde tampoco era recibido. La 
prigcesa Margarita pocontraba apoyo en el consejo 
priyado para la ejegucion de la voluntad del monarca 
español. pero oponíale Lenaz resistencia el senado 6 
cansejo gaueral (de setiembre á diciembre de 4564). 

Eo este nuevo conflicto túvose por conseniente, 


<A) Documentos del archivo de des, Década 1. Ub. IV.—Bentlvo- 
Simancas, Estado, legajos $8 y gllo, Guerras de Flandes, Ub. U. 
3598. —Estrada , 
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y aun nepesario, enviar á España al condo de Egmont 
para que espusicso y repregentage al rey la verglado- 
ra situacion del país. sus neresidados y pus peligros, 
y le hablage al propio tiempo de atro s"cegg que es- 
taba aumentando la alarma de los flamencos, 4 sa- 
ber, la gptsevista y las pláticas que celebraban en- 
tonces las reinas de Francia y de España en Bayona, 
de que antes dimos cuenta, y sobre las cuales cor- 
rian en Flapdeg las conjeturas y rumores más sinies- 
tros. Esta vez aceptó el de Egmont con gusto su epo- 
bajada 4 Madrid epn Ja esperanza de alcanzar medros 
en sus personales intereses. Recibió Felipe II. con 
mucha complagencia (marzo. 1565) al jlustre capitan 
4 quien debió algunos años ¿ptes el glorioso triunfo 
de Graveliges. Oidas sua esplicacionez verbales, é jp- 
formado de las instrucciones que el de Egmont traia 
de a princesa, reunió Felipe Jl. una junty de teólo- 
gos y doctores para consultarles sobre el punto de la 
religion ó de Ja libertad de conciencia que con empe- 
ño pedian las ciudades de Flandes. Respondiérpule, 
despues de una madura reflexion, los teólogos con- 
sullores, que atendido el estado de aquellas provin- 
cias y los males que de proyacar una rebelion podian 
seguirse á la iglesia universal, creian que podia myy 
bien $. M. sin ofensa de Dios dejarlos el libre culto, 
sin cargo alguno para su real conciencia. Entonces el 
rey separándose del dictámen de sus asesores, pro- 
testó y juró que preferiria perder mil vidas que tuvie- 
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se 4 permitir se quebrantára en un punto la unidad 
religiosa y que le llamáran señor de quienes teuto 
ofendian á Dios. Y á poco tiempo despachó al de Eg- 
mont (abril, 4565) con las cartas de respuesta 4 la 
princesa gobernadora (0. 

Partió, pues, el conde flamenco de Madrid con 
las instrucciones, muy complacido y contento pur las 
mercedes personales que recibió de su soberano y 
cuya esperanza le habia hecho la embajada tan agra- 
dable, llevando al propio tiempo á la princesa regen- 
te su hijo Alejandro, príncipe de Parma, criado en 
la eórte Je España. y casado ya con la princesa Ma- 
ría de Portugal, hija de Eduardo y nieta del rey don 
Manuel, causando gran contentamiento y placer á 
Margarita de Austria, que despues de tantos años 
volvia ¿ abrazar con la ternura de madre ¿su bijo 9. 

Mas sucedió que á poco de haber regresado Eg- 
mont con los despachos del rey, escritos en sentido 
hastante templado. y cuando en su virtud parecia 
que los ánimos comenzaban á aplacarse algun tauto, 
se recibieron otros espedidos en Valladolid. de todo 
punto contrarios 4 los que llevára el conde mensage- 
ro, mandando á la princesa que no aflojára en ma- 
nera alguna en la pesquisa y castigo de los anabaptis- 


E, ¿instruccion de lan caca que. Estado, lo. 
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tas y otros hereges, que restableciera en todo su vi- 
gor los edictos imperiales, que publicara el concilio 
sin restricciones, que reorganizára el Consejo de Es- 
tado, que hiciera á los nobles abolir y desterrar la 


mueva librea, con otras prevenciones ro menos rigo- 


rosas ni menos opuestas á lis que un mes antes habia 
dado. Encendiéronse con esto y se irritaron más.los 
espíritus; creció la indignacion del pueblo; los nobles 
tomaron una actitud más siniestra y hostíl y se con- 
federaban más abiertamente; el mismo conde de Eg- 
mont se quejaba amargamente del compromiso en 
que el rey le habia puesto, en detrimento de su buen 
mombre, con medidas tan cortrarias á las instruecio- 
nes que le dió por escrito y á las ofertas que verbal- 
mente le habia hecho, y amenazaba relirarse del ser- 
vicio úe su soberano. La gobernadora, que por una 
parte, en obediencia 4 las órdenes de Felipe, publica- 
ba el cuucilio, restablecia los “edictos, y empleaba 
fuertes medidas contra los protestantes, por olra no 
dejaba de arbitrar madios para templar la efervescen= 
cia popular, escribia frecuentemente al rey pintándo- 
le lo alstmante y peligroso de la situacion si no ami- 
roraba sus rigores, inclinábale á ello, y le escitaba 
vivamente á que pasase allá para que viese por al 
mismo el estado del pueblo y los inconvenientes y 
"riesgos de su sistema de intolerancia. Mas todos sus 
esfuerzos se estrellaban contra la insistencia y la du- 
reza del rey, que no cesaba de repetirle que castigá- 
Toxo xa. 12 
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ra y procediera contra los hereges, sin remision, sin 
consideracion 4 clases ni 4 personas; que tales males 
nv se curaban cun remedios suaves, sino con ásperos 
. cauterios; que diera todo género de proteccion y ayu- 
da ¿ los inquisidores, y que esta era su voluntad, la 
cual queria se ejecutára y cumpliera y la hiciera eje- 
cutar y cumplir á todos los magistrados de las pro- 
vincias, . 
Así pasó todavía aquel año, pareciendo milagroso 
que tardára tanio en reventar con fuerte estampido 
tan profunda y general irritacion; y todavía en enero 
de 1866 volvia la gubernadora á decir á Felipe: «La 
resolucion de V. M. sobre la Inquisicion y la obser- 
vancia de los edictos empeora esto de dia en dix: de- 
ploro la determinacion, y creo que V. M. ha sido mal 
aconsejado: la Inquisicion se hace insoportable á estas 
gentes: en Amberes y en Bruselas se publican carteles 
y circulan libelos que provocan á la rebeiion, y el 
presidente Viglio y los más afectos á V. M. me acon- 
sejan que no dé apoyo á los inquisidores para castigar 
estos delitos, por temor á los gravísimos inconvenien- 
tes que se podrian seguir: los gobernadores y magis- 
trados de las provincias me dicen sin rebozo que no 
quieren ayudarme y contribuir á que sean quemadas 
cincuenta ó sesenta mil personas. La escasez y cares 
tía de las subsistencias, los atrasos cn las pagas de 
las tropas y la puca confianza que me inspiran au- 
menían mis temores y me hacen iemblar: os suplico 
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humildemente que lo mediteis bien y deis alguna sa- 
tisfarcion á los eñores del país; es imposible hacer 
más de lo que yo estoy haciendo, y lo único que de- 
sco y me resta es poderme retirar (6. » 

Felipe II."se mantenia inexorable, y tan violenta 
situacion no podia mantenerse así mucho tiempo. Va- 
rios jgvenes de la nobleza; que se correspondian con 
los protestantes alemanes, ingleses y franceses, hició- 
ron en Breda una liga ó confederacion, en que se 
obligaron bajo juramento á resistir con la fuerza y 
rechazar con las armas la Inquisicion y los edictos, 
protestando no proponerse en eilo sino el mejor ser- 
vicio de Dios y del rey. Centenares de nobles y ca- 
balleros se fueron adhiriendo al Compromiso de Bre- 
da. Sin embargo, no todos los conjuradas se propo- 
nian los mismos fines; los habia que proclamaban la 
libertad de conciencia; algunos solo se oponian á los 
rigores de la Inquisicion y de los edictos; otros aspi- 
raban'á variar de soberario aclamando la libertad dél 
país, y no faltaban quienes sé proponian solo medrar 
con la revolucion; pero el grito general y el clamor 
unánime era contra la Inquisicion y los edictos ce- 


cet, La dquesa de Parma alex, cualo Perez; y Es muy nesesario 
de Bruselas, 49 de enero de 1360. 3. M. escrida luego pera y 
—Archivo de Simancas, Estado, esta opinion de Inguisicion, y no 
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sáreos. Su plan era sublevar de pronto las pro- 
vincias de Frisia, Gúeldres, Holanda y Utrecht, para 
caer luego sobre Bravante. Los principales nobles, 
el príncipe de Orange, los condes y marque- 
ses de Horn, Berghos, Mansfeld, Meghem, Hooghs- 
tracten, Egmont, Montigoy y otros, se mostraban 
agenos á la confederacion, aunque se quejaban 
de la conducta del rey para con ellos, y de que 
.los tuviera ; “tratára como sospechosos. La princesa 
los consultaba, y todos uninimemente le respondian 
que no habia mas medio de conjurar la tormenta 
que abolir la Inquisicion y moderar los edictos, y 
la duquesa á su vez escribia al monarca que no le 
quedaban sino dos esiremos, ó emplear pronto el 
rigor y la fuerza, ó conceder lo que los sediciosos 
pedian. Ss 

El 2 de abril (1566) entraron en Bruselas Brede- 
rode y el conde Luis de Nassau, hermano del de 
Orange, con doscientos ginetes, llevando todus en el 
arzon de la silla un par de pistolas, y los Jos gefes 
se alojaron en ia cara del principe de Orange. El 3 
llegaron los condes de Vaden Berghe y Calembourg 
con ciento cincuenta cabailos, sin los que iban entran- 
do á la destilada. Con este alarde y aparato de luer- 
za se proponian los corjurados presentar á la go- 
bernadora su. memorial ó peticion. La princesa, sin 
embargo, les puso por condicion que habian de pre- 
sentarse desarmados. -Hiciéronlo así cn número de 
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trescientos cahalleros, llevando la palabra el conde 
de Brederode. A los pocos dias respondió la gober- 
vadora á la requesta de los conjurados, dándoles “es- 
peranzas de que seria abolida la Inquisicion, de que 
se moderaria el rigor de los edictos,”y se concederia 
un perdon general, pere teniendo que consultar la 
intencion y la voluntad del rey. Como los coligados se 
presentáran en la audiencia sin insignias ni condeco- 
raciones y todos con unos sencillos trages grises, el 
conde de Berlaymont, del partido.del rey, 4 quien la 
la princesa confió la alarma que aquello la cansaba, qui- 
so tranquilizarla diciendo: «Señora, no son sino unos 
pobres mendigos: Ce'ne sont que de guews (0 » Hízo- 
les gracia el nombre á los de la liga, y en sus ban- 
quetes brindaban gritando: «¡Vivan los mendigos! 
¡Vivent les gueuz!» Tomáronlo, pues, por divisa, y 
todos los confederados adoptaron un tosco veetido 
gris, y andaban con una alforja al cuello, unas es- 
cudiilas de palo á la cintura, y una medalla al pecho 
que representaba en cl anverso la efigie de Felipe II. 
con el mote: En todo fieles al rcy; y en el reverso 
dos manos sosteniendo una alforja. con el lema: Has- 
ta llevar la alforja. Las esendillas, que al principio 
eran de palo, las llevaron despues de oro los gefes de * 
los confederados. 


Ae, Cueuz. El que e asi tosllamó Dres mendigos co puntas de va- 
qui sr, segua la princesa gabundos. 
loma decia co 3us Carias, po. 
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A consecuencia de la oferta hecha por Margarita 
de Austria á los de la noble union, que así se titula- 
ban tambien, acordó enviar á España al marqués de 
Berghes, gobernador de Henao, y al baron de Mon- 
tigny, que lo erg de Tournay, para que vieran de 
persuadir al rey su hermano de lo mismo que en los 
despacbos le decia, á saber; que accediera 4 abolir la 
Inquisicion y 4 moderar los edictos, segun ella habia 
ofrecido á los peticionarios, y en cuya necesidad con- 
venian los caballeros del Toison y los gobernadores 
de las provincias á quienes habia consultado; y al 
tiempo que esto hacia recibia cartas de Felipe en que 
daba su aprobacion á muchos actos de la princesa, 
peru manifestando no consentiria en la supresion del 
Santo Ofcie, ut en la modificacion de los edictos, ni 
en la asamblea de los Estados generales (mayo, 1566). 
La discreta Margarita ocultaba muy prudentemente 
las intenciones y mandamientos del rey hasta saber el 
resultado de la embajada. 

No es tácil esplicar favorablercente la conducta mis- 
teriosamente sospechosa y doble de Felipe IL. en nego- 
cio de la calidad del de Flandes, tam importante y de 
tan inmensas consecuencias. Demás de la incompren- 

.sible dilacion del remedio, de que amigos y enemigos 
juntamente y con razon ya se quejaban, despues de 
la venida de Montigoy pasábanse meses sin dar más 
resolucion al magnate Hlamenco, sino que lo pensaria 
y avisaria tan pronto como los negocios de España se 


Google , 


PARTE TE. LIBRO Ml. 183 


lo permitieran Hablábale con mucho agrado, y le 
entretenia llevándole de Madrid al Escorial, del Es- 
corial al bosque de Segovia y otros Ingares, mas sin 
darle nunca una contestacion definitiva. Al marqués 
de Berghes, que desde el camino queria volverse á 
los Paises Bajos, le escribia el rey que no dejara en 
manera algnna de venir á Madrid (agosto, 1866). Y 
cuando tuvo aquí al segundo mensagero, no estuvo 
con él más esplíctio que cor Montigny: á ambos los 
retenia sin darles respuesta," y sin saber ellos qué pen- 
sar de tan estraña conducta. ¡Ojalá hubiera sido este 
el peor mal para ellos! 

Entretanto la tempestad allá arreciaba: á la con- 
juracion de los nobles siguierón los tumultog en los 
pueblos; mutiplicabanse los libelos, los pasquines, 
las proclamas incendiarias; prediradores. protestantes 
derramados por todo el pais acaloraban 4 las masas 
con sus sermones; cantábanse por las calles de las 
ciudades los salmos de David con la glosa luterana; 

- doscientos nobles de los coligados, reunidos en Saint- 
Trond, añadian á las tres peticiones anteriores la de 
que se congregaran los Estados generales: celebrá- 
banse en varias poblaciones reuniones populares y tu- 
multuosas de ocho, diez, doce y diez y seis mil per- 


sonas. A las repetidas y apremiantes consultas que en 
su conflicto sobre tan alarmante estado le dirigia la 
princesa rezento, “qué respondia el rey? La mandaba 
que se mantuviera firme en negar y resistir la con- 
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gregacion de los Estados generales, pero encargán- 
dola no revelase á nadie esta órden suya. «Vos no lo 
«consentireis, ni yo lo consentiré tampoco, pero no 
«conviene que eso se entienda allá, ni que vos teneis 
«esta órden mía, si no es para lo de agora, pero que 
«la esperais para adolante, no desesperando ellos pa- 
«ra entonces dello, aunque, como digo, yo no lo 
«haré, porque entiendo muy bien para lo que so pre- 
«tende, y por esto mismo no he querido permitirlo 
«antes ,a * 

La autorizaba, aunque en términos no muy esplí- 
citos, para otorgar un perdon general. á los sublova- 
dos, y levantaba un acta ante el notario Pedro de Ho- 
yos. y á presencia del duque de Alba, del licenciado 
Francisco de Menchaca, y del doctor Martin de Ve- 
lasco (9 agosto,) declarando que no lo habia hecho 
libre ni espontáneamente, y que por tanto no se creia 
ligado por aquella autorizacion, sino que se: reserva- 
ba el derecho de castigar á los culpables, y especial- 
mente los autores ú motores de los disturbios (>, Ofre- 
cia á los flamencos que haria cesar la Inquisicion, y 
escribia á don Luis de Requesens, su embajador en 
Ro:a, que casi se alegraba de que le hubieran for- 
zado á ello, porque sieudo un tribunal puesto por Su 
Santidad, mientras Su Santidad no le suprimiera, 

(1) Carta de Fetpo 11. 4 la der Documento es latlo. Ar- 
quesa de Parma, de Balli 4 3 clvo de Simancas) Estado, les 
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quedaba en franquía de dar por nula la abolicion 
¿uando le conviniera (0. Y respecto al perdon ofreci- 
de, tan lejos estaba de su Ánimo .realizarlo, que aña- 
dia: «Y assí podreis certificar 4 Su Santidad que an- 
«tes que sufrir la menor quiebra del mundo en lo 
«de la. religion y del servicio de Dios, perderá todos 
«mis estados y cien vidas que tuviese, porque yo ni 
«pienso ni quiero ser señor de hereges..... y si no se 
«puede remediar todo como yo deseo sin venir á las 
«armas, estoy determinado de tomallas, y ir yo mis- 
«mo en persona á hallarme en la execucion «de todo, 
«sin que me lo pueda estorber ni peligro, ni la-rwina 
«de todos aquellos paises, ni la de todos los demás que 
«me quedan, á que no haga lo que un príncipe eris- 
«tiano y temeroso de Dios debe hacer en servicio 
«SUYO...» 

Más, ó llegó tarde el remedio si remedio era, 
6 la forma de las concesiones no satisfizo á los flamen- 
cos, ó penetraron estos las intenciones del rey, es lo 
cierto que la tempestad que tanto tiempo estaba ame- 
nazando estalló al fin de un modo estruendoso y hor- 
rible. En Saint-Omer, en Iprés, en Amberes, en 
Gante, en multitud de ciudades flamencas, casi á un 
tiempo y en unos mismos dias fueron furiosamente 


(), «Fpor la price que dieron” «que es quien la pone; pero en esto 
52 cu no apo tiempo de cone 
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asaltados é invadidos por frenéticas bandas de here- 
ges los templos, destruidas las santas imágenes, he- 
chos pedazos los altares, hollados los tabernáculos y 
los vasos sagradoe, quemados los libros del oficio di- 
vino, los ornamentos y vestiduras sacerdotales, des- 
trozados los órganos, los púlpitas, los preciosos cua- 
“ droe, los objetos todos del culto, ¿ con impío furor, 
ó con sacrílego escarnio. Sobre «ustrocientas iglesias 
sufrieron los rigores del más desatado vandalismo. 
Entrábanse las turbas de tropel en los conventes, y 
los frailes.eran lanzados de allí con groseros insultos, 
6 los golpeaban y apedreahan. Las vírgenes abando- 
naban despavoridas ens religiosos asilos, guareciéndo- 
se cada cúal donde creyera «star más escondida y 'se- 
gura. En los varjos dias que duró la destruccion, la 
profanación y el saqueo, los magistrados no dieron 
señáles de querer emplear su autoridad para reprimir 
los desórdenes ni castigarlos: condujéromse casi to- 
dos ó como cómplices, ó como cobardes, y el país es- 
tuvo á merced de los amotinadas, hasta que sus mis- 
mos caudillos los mandaron cesar, creyendo que ya en 
adelante nadie se atreveria ¿ molestarlos en materia 
de religion. La regente envió á algunas partes las po- 
cas tropas de que podia disponer, y en otras exas- 
perados los católicos se levantaban 4 su vez contra 
los profanadores y destructores de sus templos, y 
dentro de los templos mismus se herian, mataban y 
degollaban hereges y católicos con igual rábia y exal- 
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tacion. La misma princesa regente, sabedora de que 

. había en Bruselas ás de quince mil protestantes, in- 
tentó dos veces huir de aquella ciudad y refugiarse ú 
Mons, y ambas la disnadioron de ello el de Orange, 
el de Egmont y otros magnates. y aun le cerraron 
las puertas de la ciudad para que con su fuga no 
crecieran más la anarquía y los desórdenes. 

Reunido por ella el senado, algunos próceres lo 
ofrecierun francamente sus servicios, como cl de 
Mausfeld, que se mostró decililamente adicto al rey 
y ála gobernadora, el de Ar=mberg, el de Nvircar- 
mes, el de Berlaymont y otros. Pero -el de Orange, el 
de Egment, el de Horn y olros de los más poderosos 
é infloyentes, y de los que aparecian más templados, 
esponianle que lo primero de todo era la conserva: 
cion del Estado, y despues se restablecéria la religion: 
pedianle la convocación de los Estados generales, 
pues así lo querian las provincias. y de:no convocar- 
los. se reunirian ellas mismas de su propia autoridad; 
que ofreciera perdon general 4 los confederados, y 
se les haria «eponer las armas y romper el Com- 
promiso. i 

La gobernadora, á fin de evitar mayores nales é 
inconvenientes, tuvo por oportuno ceder á la necesi- 
dad, y en su virtud espidió un edicto (-3 de agosto), 
prometiendo que gi ellos desarmaban al”pueblo en los 
lugares donde se predicaba, y se contentaban con 
tener su culto sin desórdenes ni escándalos, ella no 
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usaria de la fuerza ni obraria contra ellos, mien- 
tras S. M. con parecer de los Estados generales otra 
cosa no ordenase, á condicion de que ellos tampoco 
estorbarian el ejercicio de la religion católica %, 
Daba puntuales y circunstanciados avisos al rey; 
inclinábale á que permitiera la asamblea de los Es- 
tados; instábale 4 que apresurara su ida 4 Flandes 
(13 de setiembre, 1366), porque si la diferia dos 
meses, todo se perderia sin remedio; enviíbale una 
lista de los nobles que sabia entraban en la confede- 
racion y de los que se mantenian adictos al rey; 
decíale que el príncipe de Orange, á quien los pro- 
testantes de Amberes aclamaban, por más que él se 
mostrara tan católico, les habia concedido tres tem- 
“ plos para sus predicaciones y para su culto en lo 
terior de la ciudad; que el conde de Horn habia he 
cho otra concesion semejante en Tournay, donde le 
había enviado á sofocar las: turbaciones; que el de 
Egmont uo le inspiraba ya confianza; que recelaba 
mucho de poner en manos de los gobernadores de. 
las provincias las tropas destinadas á obrar contra los 
sectarios; que en Francia, en Inglaterra, en Sajonia, 


48, :Mayermant les choses con.* re ancuot scadale ou dpsordre, on 
tenues es leltres d'asteurance, et. wusera de force voye de 
consideré la force et necessité ine- fall ara e en dictz lieux oí 
vital en alsnt, mien venaut, tant 
par Mo Axis de Esa gene: 
Waccord “avec ses Fauxl sera aútrement ordonné arec 
leur dient” que ea. ielle conditioo. quilz 1empesahe- 
meltan aux les armes has zu peu= ron aucwement en quelque ma- 
ple, es lleuz vu de fall se fontles  niere que se solt la Religion catho- 
Presohes, el se conieniana sans fal- quo, eíc.+ 
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en Hesse y en otros varios puntos de Alemania se le- 
vantaban tropas en favor de los confederados y contra 
los católicos de Flandes. 

A estos y otros no menos alarinantes avisos, ¿qué 
contestaba el rey Felipe II. y con qué medidas res- 
pondia? Decíale en 1." de octubre: á la gobernadora, 
que le causaba gran pesadumbre el estado futal de 
los Paises Bajos, que aprobaba y agradecia su com- 
portamiento; que econormizára los dineros que le en- 
viaba; que la autorizaba para levantar tropas de ju- 
fantería y caballería; que en lo sucesivo no enviára 
á las ciudades católicas y fieles hombres dañados; que 
si no fiaba de los gobernadores do las provincias, los 
retirára lo más politicamente posible, y los reempla- 
zára con otres, aunque fuesen de inferior categoría, 
con tal que fueran probados católicos. Y en cuanto á 
su ida á Flandes, manifestaba haber de diferirla por 
hallarse enfermo de tercianas. Y entretanto ardian 
en Flandes las turbulencias: en términos, que basta 
las mugeres y las señoras tomaban- parte en ellas y 
se tumultuaban, unas contra los protestantes, otras 
contra lus catolicos. Las de Amsterdam se arrojaron 
denodadamente sobre los” hereges, que acababan de 
lanzar á palos y á pedradas los frailes franciscanos de 
su convento; pero en cambio las de Delft penetraron 
con loco freresí en otro convento de San Francisco, 
derramáronse arrebatadamente por el temple, por 
los claustros y las celdas, intimidaron 6 hicieron es- 


190 IFISTORIA DE-ESPAÑA, 
conderse $ los religiosos, y destrozaron cnanto cayó 
en sus manos. 

Ya no eran solamente interiores disturhios los 
que agitaban los Paises Bejos, aunque aquellos tam- 
bien crecian y se aumentaban diariamente. sino que 
la cuestion iba tomando por fuera dimensiones colo- 
sales, puesto que casi todos los príncipes y estados de 
Europa se aprestaban á favorecer con las almas uno 
de los dos partidos en que estaban divididos los fla- 
mencos, como lo estaban los franceses y alemanes. 
Era la guerra de religion, que despues de haber de- 
vastado las poblaciones y enrojecido de sangre los 
campos de Alemania y. de Francia, omunciaba que 
iba á trasladar su sangriento teatro 4 los Paises Ba- 
jos. Así es que los protestantes flamencos coritaban 
con el apoyo de Inglaterra y con el anxilio de Suiza: 
el príncipe de Condé, el almirante de Coligny y los 
demás gofes de los hugonotes de Francia daban su 
mano á los hereges de Flandes; mientras el rey Cár- 
los IX. y la reina Catalina habian de ayudar 4 Feli- 
pe IL, á Margarita de Austria y á los católicos fla- 
menco3, segun ya se esperaba de las conferencias de 
Bayona. La Alemania protestante daba tropas 4 los 
confederados flamencos y los estados católicos de 
Alemania estaban prontos á suministrarlas á la prin- 
cesa regente y á los católicos de Flandes: decididos 
estaban en favor de estos los duques de Brunswick y 
de Baviera, con otros príncipes de su comunion, y 
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resueltos estaban á socorrer á aquellos los de Sajo- 
nia, Hesse y Witemberg, el conde Palatino, y oLros 
príncipes lutera,os. El emperador Maximiliano, que 

* habia sucedido en el trono imperial de Alemania á su 
padre Fernando, tio de Felipe IL, si bien mostraha 
estar dispuesto á dar su ayuda al rey de España y á 
la gobernadora de Flandes, y mandaba por edicto 
que niogun aleman prsase á hacer arwas contra los 
calólicos flamencos, inclinábase más á ser mediador 
de paz y á buscar un término á aquellas turbaciones 
por el camino de la conciliacion, porque él tambien 
temia desmembrar 3us fuerzas á causa de las amena- 
zas Vel turco. A 

Con esto, y con las noticias que Felipe seguia re- 
cibiendo de Flandes, de nuevas reuniones de los mo- 
bles confederados en Térmonde, de la conducta am- 
bígua é indefinible de los condes de Horn y de Eg- 
mont, de algunas arrogantes y amenazadoras pala- 
bras del prínspe de Orange, á quien Felipe anteo 
habia ensalzado tauto y escrito frases tan lisongeras, 
y con las instaucias de la gobernadora (octubre y no- 
viembre, 1506) para que apresurara su ida allá, sio 
reparar en que fuese invierno, porque lampoco su 
padre Cárlos V. habia reparado en marchar en la es- 
tacion más cruda á reprimir y castigar el motin de 
Gante, resolvióse ya Felipe 1. á enviar un ejército de 
españoles é italianos, y é dar órden y nombrar capi- 
tanes para las banderas que habian de ir tambien de 
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Alemania, aunque él esperaba que no darian lugar los 
contederados de Flandes á verse acometidos por el 
ejército real, antes fiaba en que, penetrados de la 
inferioridad de sus fuerzas para resistirle, habian de 
someterse sin que hubiera necesidad de emplear con- 
tra ellos la fuerza. Mas en cuanto á su ida á los 
Paises Bajos, si bien protestaba que se engañaban 
mucho los que andaban vociferando que no acabaria 
nunca de salir de España, y así lo prometia tambien 
á la gubernadora (29 de noviembre), lejos de apre- 
.surar el viage, deciale en carta confidencial al carde- 
pal Granvela que esperaba las deliberaciones de las 
Córtes de Castilla, convocadas á principios de diciem- 
bre, para ponerse ca camino. 

Por su parte los confederados, á quienes no fal- 
taban confidentos en la córte de Espuña que les in- 
formaran de todo, alarmados con la noticia de la ida 
del:rey con ejército, reuniéronse otra vez en Termon- 
de para tratar de si habian de someterse entregándo- 
se á su clemencia, ó si habian de oponerse á su en- 
trada. De todo kubo pareceres, y no fueron pocos los 
que opinaron que seria lo más convcaiente mudar de 
señor, y ofrecerse por wasailos al emperador. Maxi- 


miliano, que era de la misma casa de Austria, y ha- 
bia mostrado deseos de componer por medios pacifi- 
cos sus discordias. Discurrian que aquella espontá- 
nea eleccion le obligaria y comprometeria 4 tratarlos 
bien, y cuando no la aceptase, por lo menos en agra= 
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decimiento interpondria en favor de ellos sus buenos 
oficios con el rey Felipe. Sin haber tomado allí una 
deliberacion, se congregaron otra vez en Amsterdara, 
donde por último acorduron dirigirse al emperador 
rogándole mediase con el rey de España, ú fin de 
que no fuese alla «on ejército: y si esto les fuese ne- 
gado, resistirle con las armas y cortarle el paso por 
Saboya. Hicieron solemne alianza con la plebe fla- 
menca, y se empeñaron cun los electores del Imperio, 
para que en caso de desatenderlos «l emperador, 
_negaran á él iodo auxilio contra el turco. Para con- 
tentar á los luteranos alemanes, y para que no per- 
judicara á los confederados la variedad de sus sectas, 
.udo unos calvinistas, otros anabaplistas y otros lu- 
teranos, convinieron en hacer, al memos temporal 
mente, el sacrificio de sus particulares creencias, y 
para que hubiese entre todos cierta unidad, acorda- 
ron redactar una fórmula de profesion semejante á la 
confesion de Augsburgo, á la cual se ajustaron todos. 

A fines de este año (156€) la princesa regente, 
cuya paciencia y perseverancia asombra tanto como 
su laboriosidad en tan largo período de turbulen- 
cias (9, se habia visto precisada 4 hacer levas y om- 


(1) Con mucha razon le escri- punus y lantos sinsabores como 
bla su secretario Armenteros sufre incesantemente. Hice más 
del rey Felipe IL. Aotonio Perez: de tres meses que se leranta au 
«No mo vive estu señora... tes de amanecer, y los más de los 
Bolo ls sostiene ya la coniauza en dias tiene consejo Gor mañana Y 
la pronta venida del rez. Yo temo tarde: el resto del día y de la m0 
que coptraiga alguna grave enfer- che le iLvierte en dar audiencias, 
medad 4 consecuencia de tantas enleer las cartas y avisos que re 
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viar las tropas de que podia disponer para sujetar al- 
gunas ciudades rebeldes, 4 renorar rigorosos edictos 
eontra los predicadores protestantes que infestaban 
todo el país, y á lomar vtras medidas para ver de 
repricár la audacia y atajar los vuelos de los disiden- 
tes, que en ciudades de importancia, como Amberes 
y oiras no menos populosas, habian procedido á crear 
sus oemsistorios, nombrar magistrados y establacer 
su forma de gobierno como si ellos fuesen ya los do- 
minadores. Peru aquel mismo rigor habia exasperado 
á los confederados, y los mismos que hasta entonces 
respetaran más su persona, preclamaban que, pues 
la gobernadora recurrria á la fuerza, ellos tambien 
mostrarian que tenian gente y entendian de manejar 
las armas. Y hasta el de Orange, que pidió ir á su 
gobierno y estados do Holanda, ya yue no se le com- 
cedió que gobernara en su nombre aquel país Brede- 
roda, gefe de los insurrectos, dijo 4 la gobernadora 
que el único remedio que á tantos males veia era el 
que se permitieso la libertad de religion y de con- 
ciencia, y que se dejara á cada uno profesar la con- 
fesion de Augsburgo ó vivir en su casa á su libertad, 
con tal que en público no escandalizara. 


elbe de todas partes y en contes- y tan largas carios que parece: ha- 
tará todo.» Carla de Armenteros posible que turiera empo y Ya 
4 Antonio Perez, de Drusciasá,24 ar para ello» Nosotros, emos 
de diciembre de visto centenares de cartas esten 
de Simancas, Estado, la ssimas escritas por ella sobre o: 

negocios del Es 


e fosa haber añadido; ¿Y ea dos os sucesos y 
al re] su hermano tantas 
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Habiendo las cosas llegado á este estremo, Feli- 
pe ll, consultados los de su Consejo sobre el partido 
que en los negocios de Flandes deberia tomar, y oidos 
los diversos pareceres, adoptó como era de esperar, 
el del duque de Alba, que siempre habia aconsejado 
que se empleara la fuerzo y el rigor contra los here- 
ges. Y además le nombró general en gefe del ojér- 
cito que habia deirá los Paises Bajos, y preparó 
todo lo necesario para la expedicion, que habia de 
ejecutarae tan pronto como apuntara la inmediata pri- 
mavera, y escribió 4 la princesa su hermana (desde 
el Escorial, 31 de diciembre, 1568) anunciindola ha- 
ber elegido al duque de Alba como capitan general 
del ejército que tenia determinado enviar á Flandes, 
y siempre asegurándola que iria tambien él mismo en 
persona. 

Tal era el estado de las cosas al terminar el 
año 1568, donde suspendemos este capítulo, porque 
hasto aquí llega el que podemos llamar primer perío- 
do de las turbulencias de Flandes %. 
e e 
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CAPÍTULO VI. 


EL DUQUE DE ALBA EN FLANDES. 


SUPLICIOS. 
1867.—1568. 


Aconsejen todos al rey que vaya á Flandes.—Lo ofrece muchas veces 
y muy solemnemente, y no lo realiza, —Disgusto de la priocesa 
gobernadora por la Ida del duque de Alla.—Siluacion de los Peiscs 
Bajos 4 la zalída del duque de España.—Rebellones que habia habl= 
do.—Alzamieutos de ciudades: Touroay, Valenciennes, Amberes, 
Maestrich, Bols-le-Due, Utrech, Amsterdam, Croninga.—Noblea 
eoujurados: nobles adicios al rey.— Enérgico y berólco comporta= 
miento de lo priocesa de Parma para sofocar la revolucion.—Va 
sujetando las ciudades reboldes de Henso, Brabante, Holauda y 
Falsla.—Castlgos.—Resisblece la paz.—Nuevo juramento que extje 
4 los nobles.—Quiénes se negaron 4 prestarle. —El principe de Oran= 
go so retira 4 Alemaola.—Desconcierio y fuga de los rebeldes. —Cas- 
Ugo de bereges y restablecimiento del culto cstólico.—Puz de que 
gozaba Plandes cuando emprendió su marcha el duque de Alba.— 
Llega á Braselas.—Su entrevista cn la priocesa Margarita.—Resién= 
ese la gobernadora de los amplios poderes de que Iba investido el de 
Alba, y hace vivas instancias al rey para que la releve del gobier= 
no.—lostltuye el de Alba el Conacjo de los Tumultos, 6 Tribunal de 
la Sangre.—Engañoso arulicio que empleó para prender á los con= 
des de Egmont y de Horn y otros personsges Mlamencos.—Los 0n= 
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cierra en el casilllo de Gante.—Sensacion de terror en el pueblo.— 
Admite el rey la renunda de la gobernadora.—Pesadambre de loz 
flamencos por la marcha de la princesa Margarita: sus últimos con= 
sejos.—El duque de Alta gobernador de Flandes —Ghblernu san= 
'gulnario del duque de Alba confesado por él mismo. —Suplclos.—Es- 
plritú del pueblo y del tribanal contrario 4 su alstema —Invaslon de 
reboldes en los Palses Bajos.—Derrota de españoles en Erisia.—Sen- 
tencia del duque de Alba contra el priucipo de Orange. —Sentencia 
contra los condes de Egmont y de Horn.—Son decapitados eu la plaza 
de Broselas.—Sentimiento é Indignacion general.—Síntomas de fa= 
tara venganza.—Miscrablo suerte de la virtuosa condesa de Egmont. 
—Notable correspondeacia entre el duque de Alba y Felipe Il. sobre 
este asunto.—Tiránicas medidas del daque de Alba en Flandes re- 
veladas por él mismo. 


Lo que la princesa Margarita, gobernadora de 
Flandes, pedia incesantemente al rey Felipe II. su 
hermano, lo que le suplicaba más de un año hacia 
en todas sus cartas con el mayor ahinco y empeño, 
era que pasase en persona á los Paises Bajos, como 
único medio para aplacar aquellas turbulencias. Lo 
mismo le rogaban todos los nobles: fl>moncos que se 
le conservaban adictos y trabajaban por el manteni- 
miento de su autoridad y de la religion católica. Otro 
tanto le aconsejaba desde Roma el cardenal Granvela. 
En el propio sentido escribian todos los personages 
que mantenian correspondencia con su secretario Gon- 
zalo Poroz, y despues con Antonio Perez, su hijo y 
sucesor en aquel cargo. El pontifice Pio V., que ha- 
bia sucedida á Pio IV. en enero de 1866, le exhor- 
taba igualmente, ya por cartas, ya por medio de su 
embajador en Madrid, á que se apresusra á sosegar 
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con su presencia los pueblos sublevados, diciéndole 
que si lo diferia, ó lo encomerdaba á alguno do sus 
ministros, «Flandes perderia la religion, y el rey 
perderia 4 Flandes. » 

Todos recordaban, y los que más confianza tenian 
con ol rey le traian á la memoria, cl ejemplo de su 
padre Cárlos V., que para sosegar el motin de una 
sola ciudad flamenca, Gante, no habia vacilado en 
partir rápidamente de Madrid, aventurando su per-. 
sona hasth ponerse en manos de su gran rival Fran- 
cisco Í. pasando por Francia para lleger más bro- 
vamente. 

Más de on año hacia tambien que Felipe Il. con- 
testaba á todos anunciando su resolucion de marchar 
á los Paises Bajos, dejando unas veces entrever esps- 
ranzas, y asegurando otras en términos esplícitos la 
proximidad de su viage (. Sin embargo, tanta dila- 
cion en verifioxrle pado inspitar á algunos cierta 
desconfianza en las reales promesas, y ver en ellas 
wna política de entretenimiento. Mas todos estos re- 
celos, cualquiera que los abrigara, paroeo debieron 
quedar Jesvanecidos al ver al rey afirmar solemne- 
mente en las Córtos de Castilla, que siendo como 
ora tan necesatía y urgénta uu presencia en los es- 
tados de Flandes, no podia menos de dejar tempo- 

a » Correspondencia de Feli- rera, Cabrera, Estrada, Bentlto- 
pol. 


tota. 1. de tos publicados glo, Mendoza, tn pus Historias, 
por Gachard. — Coleccion de do- pas. 
Suraentueiuóditos, tom. IV.—Hen. 
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ralmento sus reincs de España, y tenia determinado 
partir ú la mayor brevedad 4 aquel país. Por es- 
pacio de muchos meses continuó todavía despues 
dando laz mismas seguridadas. Y sin embargo, mo 
solamente no verificó entonces su expedicion, sino 
que no llegó á realizarla nunca. 

Si la presencia de Felipe IL. era tan útil y tan ne- 
cesaria para sosogar las alteraciones de Flandes como 
unánimemente lo daban d entender todas las personas 
de más autoridad y más conocedoras del espiritu de 
aquellos paises y de la índole de su rebelion, difícil 
es salvar al monarca español del cargo de no haber 
ejeeutado lo que todos le pedian 6 aconsejaban, y lo 
que á todos constantemente promelia, porque las ra- 
zones que algunos historiadores alegan para salvarle 
de la falta de cumplimiento de tantas palabras empe- 
ñadas y de la responsabilidad de los sucesos que des- 
pues sobrovinieron, á- saber, «que se traslucian yu 
en España algunos principios de la rebclion de los 
moriscos, y que abrigaba en su pecho disgustos y des- 
confianzas de su hijo el principe don Cárlos,» no nos 
parecen bastante poderosas para dejar de aplicar el 
remedio tan universalmente aconsejado á un mal que 
iba tan directamente conira la religion, y 4 que no 
era agena la conservacion ó la pérdida de un rico 
estado. 


(1) Cuadernos de Córtes de la la Historia: Cónes de 4367. Peti- 
Biblioteca de la Real Acadeimía de elos d: 
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En su lugar determinó, como hemos visto, enviar 
son ejército al duque de Alba. don Fernando Alvarez 
de Toledo, de cuyo nombramiento comenzó pronto 4 
mostrarse disgustada y sentida la princesa de Parma, 
gobernadora de los Paises Bajos, previendo lo que 
con él iba á rebajarse su autoridad, y así lo mani- 
festaba sin rebozo al rey. La eleccion del duque de 
Alba, personage conocido por la severidad de su ca- 
rácter y por sus tendencias al rigor y á la crueldad, 
ropresentaba ya bien á los ojos de todos el sistema 
que Felipe II. se proponia seguir para con los disi- 
dentes de Flandes. Y no era en verdad esto el que 
tenian por más conveniente y acertado los más pru- 
dentes de sus consejeros, ann los enemigos más de- 
elarados de los flamencos sediciosos. El mismo carde- 
val Granvela, tan aborrecido en Flandes, tan resen- 
tido de los próceres que le habian lanzado de aquellas 
provincias, el que habia trabajado más á riesgo de su 
persona por establecer en ellas el rigorismo inquisi- 
torial, el consejero privado de Felipe y de Margarisa, 
mo cesaba de exhortar al rey 4 que usára más de cle- 
mencia que de severidad (», 
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(1) «Dela cual (de la clemen- 10 dice Msisos, ltara de 
era) es muy necesario que V. M- e Y carde- 
mue, y que antes deze sincastigo 0 


mohos, que dar castigo y pena 4 
les buenos que no o merescen, 
antes galardon.»—Carta de Gran- 

toma 4 13 de abril 
. de Simancas, Es- 
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suncion de los Mlameneos, no tar= 
darian en dicputarle el derecho de 
mandarlos, eto. 
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La salida del duque de Alba de España se difirió 
hasta principios de mayo (1567). Veamos lo que en 
este intermedio habia acontecido en Flandes, y cual 
era la situacion do aquellos paises para poder juzgar 
de la oportunidad ó inconveniencia de la ida del du- 
que en aquella ocasion. 

A consecuencia de haber revocado la gobernado- 
ra ol edicto de agosto de 18GG, que permitia la libre 
predicacion 4 los reformistas ó protestantes, con:tal 
que lo hiciesen sin tumulto ni escándalo y soltasen 
las armas, exacerbáronse de nuevo los de la liga, 
estrecharon su confederacion y sublevaron abierta- 
mente varias ciudades, demás de las que estaban ya 
levantadas, y en que dominaban tumultuariamente 
los adversarios de los católicos. Eran las principales 
de aquellas Tournay y Valerciennes en el Henao; 
Amberes, Maestrich y Bois-le-Duc (1% en Braban- 
te; Utrech y Amsterdam en Holanda; y Groninga en 
la Frisia. Sobresalia como el más activo y el más 
audáz caudillo de los sublevados Enrique de Brede- 
rode, señor de Vianen. que quiso presentar á la prin- 
cesa regente un nuevo memorial de los confederados, 
y Margarita le prohibió llegar 4 Bruselas. El príncipe 
de Orange que hasta entonces habia seguido una 
conducta incierta, sin acabar de declararse ni por los 
católicos ni por los hereges, se puso ya manifiesta- 


(0%. La que nuestros historiadores lluman Boldugue. 
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mente del lado de los de la liga, y era temible el de 
Orange en las provincias de Holanda en que tenia 
su gobierno, y en la importante ciudad de Ambe- 
res, dondo los sediciosos le habian varias veces acla- 
mado. 

Quedaban, no obstente, todavía en favor del rey 
y de la regente muchos nobles y magnates flamencos, 
entre ellos los condes de Aremberg, de Arschot, de 
Meghem y de Berlaymont; los señores de Noirquer- 
mes, de Beauvoir y de la Cressounicre, y sobre to- 
dos el conde de Mansfelt, el más decidido servidor de 
la princesa Margarita, y cuya adbesion é importantes 
servicios no dejaba nunca de recomendar en sus ¡afi- 
nitas cartas al rey su hermano, no cansándose de en- 
carecer cuánto le debia en aquellas críticas circuns- 
tancias, y cuán digno era de que le dispensára consi- 
deracion y mercedes e] monarca español. El ilustre 
conde de Egmont, como más detenidamente adelante 
diremos, se habia negado á entrar en la liga, por . 
más quo le invitaron sus mayores amigos, y entre 
ellos el de Orange, y se mantenia flel á la regente 
y 4 la causa católica, limitándose á ofrecer que haria 
deponer las armas á los sublevados con tal que se le 
asegurára que en soltándolas habrian de obtener per- 
don general. 

Resuelta la princesa 4 hacer observar su último 
decreto contra los hereges; sin caer de ánimo con 
tantas rebeliones y alzamientos de ciudades; sin que 
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la arredrara yerse sin otras tropas que las escasas 
guarniciones ordinarias, algunos centonares de infan- 
tes walones para la guarda de su persona, y muy po- 
cos arcabuceros de á caballo; sin que la intimidaran 
los auxilios que los rebeldes aguardaban de los prín- 
cipes luieranos de Alemania, propuso en consejo le- 
vantar gente de guerra para combatir fuertemente la 
revolucion, y contra el dictámen de los más, qne te- 
merosos de poner las cosas en mayor peligro le 
aconsejaban lo suspendiese por lo menos hasta que 
fuese el de Alba, procedió con heróica resolucion á 
reclutar gente en el país y alzar bandoras en la al- 
ta y baja Alemania, y á formar coronelías y ú nom- 
brar y designar los gefes que habian de mandarlas, 
que fueron los mismos próceres flamencos de su ad- 
hesion que arriba hemos mencionado, Consultado el 
Consejo, se acordó dirigirse primeramente contra 
Tournay, por ser menos fuerte, para marchar des- 
pues sobre Valenciennes, Partió pues, de Bruselas el 
conde de Noirquermes, á quien so encomendó esta 
apcracion. El intrépido flamenco, llevando consigo 
ocho bauderas de infantería walona y sobre trescien- 
tos hombres de armas, se encaminó primeramente y 
coa admirable rapidez hácia Lille, donde supo se ha- 
lsbau reunidos más de cuatro mil calviristas, gente 
de la tierra, con ánimo de entrar en Valenciennes, y 
alacándolos repentinamente, los arrolló y deshizo, 
degollando corea do dos mil, despues de lo cual, ro- 
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volvió sobro Tournay, entró en el caztillo, y 4 poco 
tiempo se le rindió la ciudad. 

De allí, dejando presos á los autores de la rebe- 
lion, desarmado el pueblo, y encomendado el go- 
bierno de la ciudad al conde de Roeux, en reempla- 
zo del baron de Montigny que se hallaba en España, 
marchó sobre Valenciennes. Esta era plaza más fuer- 
to, y de más tiempo rebelada. Necesitó, pues, el de 
Noirquermes cercarla formalmente y emplear contra 
ella la artillería. Aun así, y estando batiéndola, sa- 
quearon los rebeldes é incendiarou los monasterios 
contiguos. Creyó oportuno la gubernadora despachar 
al conde de Egiont y al duque de Arschol para que 
exhortesen á los sublevados á ceder de su pertinacia 
y les acoosejaran rendirse. Desvidas é in.ructuosus 
fueron las exhortaciones de los dos magnates; en su 
vista, el de Noirquermes Eizo jugar todas las baterías 
en los cuales hubo hasta veinte cañonos gruesos, que 
vomitaron más de tres mil tiros coutra las murallas, 
y destrozadas eslas, se rindió la ciudad á discrecion. 
Era el Domingo de Ramos, y entró el vencedor como 
en triunfo en la plaza. Encarceló, como er Tournay, 
á los moiores y cabezas de la selicion, removió todas 
las autoridades, abolió los privilegics, restituyó á los 
templos el culto católico, remuneró 4 sus soldados 
con los bienes confiscados á los culpables, y dejada 
la correspondiente guarnicion, se dirigió á Brabante 
á combatir ¡ Maostrich. 
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En este tiempo, y con la noticia de que el rey se 
prevenia para ir 4 Flandes enviando delante al duque 
de Alba, discurrió la princesa comprometer más á 
los mobles, exigiéndoles el juramento de que ayu- 
darian al rey contra cualesquiera que en nombre 
de S, M. fuesen asignados. Jurarou sio dificultad ej 
duque de Archot, y los condes de Mansfeldt, Eg- 
mont, Meghem y Berlaymont. Negéronse á prestar 
el juramento Enrique de Brederode, y los condes de 
Horn y de Hoogstrat, á quienes costó perder sus go- 
biernos. No hubo wanera de hacer jurar al principe 
de Orange, por más recursos y artificios que la go- 
bernadora empleó á intento de persuadirle y conven= 
cerle. De entre las muchas razones que el príncipe 
alegaba para resistirse al nuevo juramento, no duda- 
ba nadie que era la principal su antipatía al dnque de 
Alba, de cuyo carácter tétrico, adusto y vengativo lo 
temia todo, hasta el que en fuerza de aquel juramen- 
to quisicra obligarle á entregar al suplicio á su mu- 
ger, que era luterana. Y no dejándose vencer ni de 
persuasiones ni de ruegos, determinó retirarse con 
gu familia 4 sus estados de Nassau en Alemania. Cuén- 
tase que antes de partir, viendo que no lograba per- 
suadir á Egmont á que huyese como él la nube de 
sangre que sobre todos amenazaba descargar, fiando 
aquel en los servicios hechos á Felipe y en la clemen- 
cia del soberano, le dijo estas fatídicas palabras, que 
muy en breve tuvieron una triste realizacion: «Esq 
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elemencia del rey que tanto engrandeceis, oh Egmont, 
os ha de perder. ¡Ojalá mis pronósticos salgan falki- 
dos! Vos sereis el puente que pisardn los españoles para 
pasar d Flandes,» 

La reso'ucion del de Orange, junto con la defoc- 
cion del de Egmont, desalontó á los de la liga, y los 
unos, como el conde de Coulemburg, abandonaron 
4 Flandes; los otros, como el de Hoogstrat y el de 
Horn, prometian á la gobernadora ¿urar en su pre- 
sencia; Luis de Nassau ercia prudente seguir al prín- 
cipe su hermano, y todos los confederados se deshan- 
daban, quedando Brederode, el más tenáz y el más 
osado de todos, para resistir á los embates de una 
lucha desesperada. 

Noticiosos en tanto los de Maestricht de la rendi- 
cion de Valenciennes y de la proximidad del de 
Noirquermes con veinte y una banderas y diez piezas 
de batir, despacharon una embajada 4 la gohernado- 
ra implorando su perdon y prometiendo someterse á 
la obediencia del rey. Sin embargo, el autor princi- 
pal de la rebelicn fué colgado por órden de Noirquer- 
mes en la plaza pública. Quedó con el gobierno de la 
ciudad el conde de Berlaymont, y el victorioso gene- 
ral prosiguió 4 juntarse con el de Meghem la via de 
Holanda. Atemorizados los de Bais-le-Duc con los 
trionfos de las armas reales, despues de varias emba- 
jadas acabaron por ponerse en manos de la goberna= 
«dora sin condiciones, y Margarita difirió su perdon ó 
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castigo hasta la ida del rey, en que todos seguian cre- 
yendo. Amberes, el gran núcleo de los reformistas 
flamencos y alemanes, despues de deshecha por el 
señor de Beauvoir una masa de millares de hereges 
en una aldea á orilla del Escalda, y muerto en la 
plaza de la ciudad el señor de Tolosa, que hacia de 
cabeza del tumultuado pueblo protestante; se relujo 
tambien á la obediencia de la gobernadora, lanzando 
de su seno la turba de ministros y predicadores de la 
heregía. La princeza regente dió tanta importancia ú 
la rendicion de esta ciudad, que despues de enviar 
delante el conde de Mansfeldt, el hombro de su me- 
yor confianza, para que tomára posesion de ella en 
su nombre, pasó ella misma á Ambores donde ontró 
con gran pompa, rodeada de magistrados, vonseje- 
ros, gobernadores de provincias y caballeros del Toi- 
son de oro. Dedicóse á reparar los templos destruidos, 
á restablecer el culto católico, á dar órden en el go- 
bierno político de la ciudad, á hacer pesquisa de los 
principales perturbadores, y á recoger las armas de 
manos de los del pueblo. 

Allí vinieron á hablarla embajadores de los prín- 
cipes protestantes de Alemania, á saber,. los de Sa- 
jonia, Brandeburgo, Wittemberg. Baden y Hesse, 
los cuales, ya que no habian dado á sus correligio- 
narios flamencos el sucorro material de tropas que de 
ellos esperaban, iban á pedir que no se prolibiera 
el libre ejercicio de su religion 4. los que profesaban 
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la Confesion de Augsburgo, ni menos se les aplicáran 
las demás leyes de España. Fuerte y aun áspera fué 
la respuesta de Margarita, diciéndoles entre otras co- 
sas, «que dejasen al rey gobernar sus reinos, y mo 
fomentasen disturbios en provincias agenas. hacién= 
dose abogados de hombres turbulentos.» Con cuya 
-desabrida contestacion se volvieron disimulando mal 
su enojo. 

De la misma manera que el Henao y Brabante se 
fueron sometiendo la Holanda y la Frisia. El conde 
de Meghem destrozó con trece compañías más de cua- 
tro mil rebeldes holandeses, teniendo que fugarse 
per mar los que habían quedado. Incorporados ya 
Meghem y Noirquermes, lanzaron de Amsterdam 4 
Brederode, el más contumáz de los confederados, que 
fugado primeramente á la Frisia Oriental, y refugia- 
do despues en Westfalia, murió allá más adelante, 
acaso menos de enfermedad que de frenética deses- 
peracion. Amsterdam, Leyden, Harlem, Dell y otras 
ciudades de Holanda recibieron á las tropas reales. 
Middelburg y demás poblaciones de Zelanda recono- 
cieron la autoridad do la gobernadora. Tuda la Fri- 
sia, inclusa Groninga, se sometió al gobernador con- 
de Aremberg. Finalmente, no quedó en los Esta- 
dos de Flandes provinvia, ciudad, villa, aldea ri cas- 
tillo que no se sojezára, de bueno ó de mal grado, á 
la princesa regente (, 

4) Eurada, Guerras de Flandes, Decada 1., Mbru VI.—Mendo- 
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Increible pareceria, á no persuadirlo la incoptras- 
table elocuencia de los hechos, yue en el espacio de 
pocos meses se hubiera sosegado una tan general alte- 
racion, reemplazándola una pacificacion tan general: 
testirronio grande de la prudencia y de los esfuerzos 
de la princesa Margarita, y del prestigio que sin duda 
habia alcanzado su nombre en el país. Ocupóse la de 
Parma en guarnecer las ciudades rebeldes, haciéndo- 
les mantener á su costa la milicia; en leyantaró pro- 
yectar fortalezas que las sujetaran, señalando ya el 
sitio en que habia de erigirse la ciudadela que habia 
de tener en respeto á la turbulenta Amberes; en ha- 
cer pesquisa y castigo de los motores de las revueltas 
y de los violadores de las sagrados imógenes; en re- 
edificar los templos catolicos destruidos y en demoler 
algunos levantados por los luteranos. La plebe, feroz 
por lo comun, cualquiera que sea el principio que 
aclamc, el derruir los templos luteranos, de las mis- 
mas vigas que derribaba construia horcas para colgar 
de ellas á los enemigos del culto católico. Con estas 
terribles escenas y con el pavor que infundia la pró- 
xima llegada del duque de Alba con los españoles, 
multitud de flamencos emigraban á otras tierras lle- 
vándose consigo su industria, sus mercancías y 8:8 
ezpitales. 


Comentarios, Polipe 1... La 
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Tal ota la situación de los Paises Bajos cuando el 
doque de Alba salió da Mádrid para Aranjuez (13 de 
abril, 1867) á despedirse del rey Felipe IL. para em- 
prender su jornada á Flandes, como .apitan general 
dol ejército de España. Dióle Felipe una real cédula 
eoncediéndole facultad para proceder contra los ca- 
balleros dél Toison de Oro que hubieran sido autores 
6 cómplices de la rebelion, no ebstante los privilegios 
que les daban las constituciones de su órden (1. Con 
lo eual partió de Aranjuez para embarcarse en Car- 
tagena. . 

¿Era ya mecesaria la ida del duque de Alba á 
Flawdes con ejérvito? ¿Era prudente? 

La gobernadora, que á custa de tantos esfuerzos 
acababa de pacilicar como milagrosamente el país, le 
decia al rey: «Para conservar lo que se ha conseguido, 
y aun para que esto marche en bonanza, bastará la 
presencia de V. M. Pero un ejército nuevo para un 
pais que acaba «e somelerso, sobre su escesivo coste 
para España y para Flandes, hará que estos pueblos 
le miren como una calomidad, como un arote san- 
griento para su castigo, y tudos querrán abandonar 


(4), Archivo de Simancas, Est El de Berlaymont. 
do, leg. 535, El de Meghewn. 


"Los cahólleros de la órden del — Eldeiorn. 
Tolsan es Jos Palses Majos, oran El marqués de Bergbes. 


catorce, 4 saber: El principe de Orange. 
El conde de Ostrise. 
El codo de Egmont, Eloeh re Arhvsrt, 
Y de Mansfcich. El har de Momtigay. 
El de Areuiberg. El cone de Ligue. 
El de Arschot. El de Hoogstrat. 
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esta tiorza, porque al solo rumor de su venida mu- 
chos so han apresurado á marcharse cor sus familias, 
sus fábricas y sus mercaneías. Así puez, os rue- 
go encarecidamente que vengais á estas provincias 
sin armas, y más como padre que coma rey.» Re- 
presentábalo además que el duque de Alba, natu- 
rabmente altivo y severo, podria desbaratar todo lo 
que ella d fuerza de Srahajo y de prudencia habi 
logrado. 

Quejábase al rey de que sus órdenes lo ataben 
las mano para acabar de estingeir las llamas de lor 
pasados disturbios. Pronosticaba que la autoridad que 
allí iba 4 ejercer el duque redundaria en mengua y 
detrimento do la suya, y de su crédito y reputacion; 
y previendo todo esto, suplicaba ú eu hermano Felipe 
tuviera á bien permitirla dejer un país donde tanto 
habia trabajado, y donde habia perdido su salud, y 
retirarse á gozur del reposo de que tanto necesita- 
ba (0, Viglio, el presidente del senado, y el nond 
de Mansfeld, los dos más decididos eampeomes de la 
causa del pey y del eatolicismo en Flundes, ambos 
escribian 4 Folipe y á los del Consejo de Estado pro» 
nosticando mal de l ida del duque de Alba y acon- 
sejando al monarca que usara de elamencia con las 
vencidos %, 


(M2, Diferenteacartes dela prin- ($) Tomo NM. da documentos 
gg Marmao a re Ario de pd ferstr, de plo 
Suaaucas, Estado, Puesto a da de E 
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¿Era prudente obrar contra el dictímen y consejo 
de personas tan autorizadas y competentes, tan leales 
y tan fuera de loda sospecha de parcialidad en favor 
de los sublevados, corno Viglio y Mansfeld? ¿Era jus- 
to contrariar el parecer y voluntad de la. gubernado- 
ra, suscitar su resentimiento cercenardo su auto- 
ridad, enviarle un rival de quien lo temia todo, es- 
ponerse á malograr el frulo de tantos sacrificios, re- 
volver de nuevo los Lumorcs de un pueblo que 
comenvala á entrur en reposo, y poner á la princesa 
en el caso de renemciar agriada al gobierno de un 
paíe, cuya conservacion, en el comun sentir, era á su 
sola prudencia debida? 

A pesar de todo, el duque de Alba marchó 4 Flan- 
des con su ejército, embarcándose en Cartagena (10 de 
mayo, 1567) en las galeras de Juan Andrea Doria. 
La ruta que se le habia señalado era la vía de Hulia, 
cruzando los ducados de Saboya, Borgoña y Lorena, 
porque el rey Cárlos 1X. de Francia habia negado el 
pase por su reino al ejército español, dando por mo- 
tivo el considerarlo peligroso en ocasion que la Fran- 
cia se hallaba alterada con nuevos movimientos de 
los hugonotes. La marcha fué lenta y pesada por las 
detenciones á que obligaron al duque unas calentú- 
ras que en la navegacion lo sobrevinieron. Componfa- 
se el ejército de ocho mil ochocientos infantes y mil 
doscientos caballos, con algunos mosqueteros, gente 
toda escogida, porque los más eran españoles vetera- 
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nos de los tercios de Milan, Nápoles, Sicilia y Cor- 
deña, y la gente bisoña la destinó á las guarniciones 
de las plazas que dejaban” aquellos. Dividióle el du- 
que en cuatro tercios al mando de capitanes esperi- 
mentados, como Alonso de Ulloa, Sancio de Lordo- 
ño, Julion Romero y Gonzalo de Bracamonte. Fer- 
nando de Toledo, hijo natural del duque, y ¡prior de 
la órden de San Juan, mandaba la caballería. Era 
maestre general Chiapino Vitelli, capitan probado en 
rauchas victorias y muy perito en la fortificación y 
tormentaria. Dirigia la artillería Gabriel Cerbelloni 
señalado por sus conocimientos en el ramo. El mismo 
duque marchaba á la vanguardia al frente del tercio 
de Nápoles (tr, k 


(1) EneliomoIV. de la Coleo- gajo 833. 

clon de documentos Inéditos, se «La caballerta ligera y arcaba- 
halla la siguente curlosa nota $a- ceros de 4 caballo que llevó el du- 
cada del archivo de Simancas, le- que de Alba de Italia á Plandes. 


a, com 100 lanzas. 
ex de Gua 100 
Bor tl Nonrigue 100 
Don éso Davalos. 160 
Nicolas Basta. 100 
Don Ruy Lapez Daval 100 
Conde de Nonelara, ++. > 100 
Come Gureio Martinengo, 100 
Coude de Sat Segundo. 100 
Montero. cien arcabr 100 
Pedro Montaves. ; 100 

Saucho Davila, Gnplian dc las guar 

elen lanza y clucu data amzabuceros. 180 
1350 


Infantería española. 


Don Sancho de Londoño, por ruaestro de campo del ter- 
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En' Tóioaville fué el duque recibido por varios 
gefos de las coronclias y por los condes de Berlay- 
mont y Noirqacrmes, que*se habian adelantado 4 
cumplimetarle en nombre de la princesa, y él tam- 
bien envió á Francisco de Ibarra á hacer el mismo 
cumplimiento á Margarita, y á tratar sobre el aloja- 
miento de los tercios. Al fin, el 22 de agosto (1367) lle- 
gu el daque de Albaá Bruselas, y aunque la goberna- 
dora habia mostrado querer libertar aquella ciudad 
de la carga de las tropos, el duque designó 4 eu vo- 
luntad los cuarteles, destinando á Bruselas cl tercio 
de Si los demás los distribuyó entre Gante, Lier- 
re, Eaghien, Amberes y otras poblacionos de Braban- 
to, Por el recibimiento que tuvo en Bruselas pudo juz- 
gor cl duque del mal efecto de su presencia en el país. 
Ni Egmont, ni Arschet, ni Mansfeldt salieron á rori- 
birle. El pueblo mostraba harto á las claras su des- 
agrado, En bu primera ida á palacio da guardia de la 
prinóesa ho queria dejar pasar á los alabarderos del 


lo de Lombardia, on diez compañias que temlan 

Co mású menos dos mil bombrer + aos 2900 
lmacsteo de campo don Aloso de Ull5a, con el lero 

de Na 1e tenia diez y nueve Banderas, y en 

ellas tres il «frnientos hombres poco más 5 menos. 
Dow Gonzalo de Bracamocte, con el tercio de Cerdeña, 

sn que habla diez banderas que ternian poso más 6 


Elimaesiro del campo juilia' Romeo, con el 
Sicilia, con otras diez banderas en que babeá. 


Me sta, que Cue cetasts $ ¡allas tales 
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dnque, y llegó el caso do poner unos y otros mano á 
las arias á riesgo de un grave conflicto, que por for- 
tuna acertó á evitar el capitan de la guardia. La en- 
trevista con la princesa regente tuvo más de fria y 
severa por parle de Margarita que de espaosiya y 
afectuosa, por más que el duque se deshacia en sor- 
tesías y en demostracionea da respoto. Ambos estu- 
vioron en pió todo el tiempo que duró la plática, apo- 
yada la gobernadora sobre una mesa (). 

Luego que vió la princesa que el de Alba no splo 
llevaba patente de capitan general pon facultad para 
dispouer en todo lo concerniente ú la milicia, sipo que 
iba tambien investido de ámplios poderes para enten- 
der en todo lo tocante á la rebelion, con autorizacion 
para castigar á cualesquiera personas, prender, cop» 
fiscar, imponer la última pena, remover magistrados 
y gobernadores, levantar castillos, y aun para olrag 
cosas y particulares de que á su diempo lc daria aone- 
cimiento, comprendió demasiado lo robajada que quer 
daba su autoridad, come desde el principio habia re- 
celado. Y por más que el duquo protestára que vo 
era su intencion alterar en nada el órden del gobier- 
no, sino-ser va mero ejecutor de le que ella le pre» 
oep.uase, aprosuróse la de Parma á escribir al rey %, 


Sy arta desrfrudo de Mixsel pla que el duque, al señor a. 
de Mendivil, enotad lo- vo con madama do Parma lunes 4 
da Slrey: do Bragas 4 20 do os 38 dle agusto de ARO. mL, 
dios. Archivo de Shmaocas, Es legajos 1. 
Udo, leg. 333. —Rolacion de la 8) Simancas, Estado, leg. 538. 
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instándole á que la relevára del cargo y le otorgára 
su licencia para relirarse, dándose por muy sentida 
de que la hubiera puesto en parangon con el duque 
de Alba (29 de agosto), el cual hacía todo lo que era 
de su gusto, áunque fuese contrariando la voluntad 
de la princesa que tanto fingia acatar, como habia su- 
cedido con lo de los alojamientos. 

De ser así dió pronto el duque la más terrible y 
patente prueba, nombrando sin conocimiento de la 
gobernadora y en virtud de los poderes que llevaba 
del rey, un tribunal de doce personas, á saber, siete 
jueces, con sus correspondientes abogados, fiscales y 
procuradores, para entender y fallar en los delitos de 
rebelion (3 de setiembre, 1367), el cual fué donomi- 
nado en el país el Consejo de los Tuimultos (Conseil 
des Troubles), y tambien y más comunmente el Tri 
Bunal de la sangre. Con esto la princesa volvió -á es- 
eribir al rey (8 de setiembre). quejándose de que no 
lo hubiera enviado todavía el permiso tantas veces 
pedido para resignar el gobierno; de la autoridad su- 
prema de que habia investido al de Alba; de la ingra- 
titud coa que la trataba, y de la injusta humillacion 
que la hacia sentir: le recordaba la situacion en que 
él dejó los Paises Bajos, los trabajos, las fatigas, los 
riesgos que en cerca de nueve años habia corrido con 
menoscabo de su salud y con peligro de su misma 
vida, para hacerle el soberano más absoluto de ellos, 
y le preguntaba sí era justo que cuando ella acababa, 
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de pacificar el país, vinicso otro 4 recoger el frato de 
sus afanes; insistiendo por último en que si diferia 
la respuesta, lo tomaria como un consentimiento tá- 
cito de su renuncia, y sin esperar más, partiria á su 
retiro. 

Al dia siguiente de escrita esta carta (9 de setiem- 
bre) supo con sorpresa la gobernadora haber sido 
presos por el duque de Alba los condes de Egmont y 
de Horn, el secretario de éste, señor de Backerzcele, 
y Antonio Van Straelen, cónsul de Amberes é-£ntimo 
amigo del principe de Orange. La ejecucion de estas * 
prisiones, que hacía dias tenia determinada, la habia 
diferido hasta poderlos coger á tcdos 4 un tiempo, y 
aun al conde de Hoogstradi, comprendido en la órden 
de prisicn, le salvó una casualidad felíz, El medio de 
que ss valió el duque para ejecutar esta medida fué 
un artificioso engaño, indigno de la nobleza de su'es- 
tirpe. Aquel dia acordó celebrar consejo en Bruselas 
para tratar. de las fortificaciones de Thionville y Lu- 
xemburg: Á este consejo convocó á los condes de Eg- 
mont, Horn, Areniberg, Mansfeldt, Arschot, Noir- 
queries, Chapino Vitelli y Francisdo de Ibarra. To- 
dos asistieron al Consejo, presidido por el duque: 
cuando á éste lo pareció oportuno, levantó la sesion: 
al salir de la sala, se halló sorprendido el conde 
de Egmont, al verse intimado por Sancho Dávila 4 
que se diese á prision y entregase la espada á nom- 
bve del rey. «Tomadía, contestó el de Egmont, vién- 
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dose rodeado de otros capitanes; pero sabed que con 
este acero por desgracia he defendido muchas veces la 
equsa del rey.» Y era así en verdad. Eutretanto eje- 
cutaba lo mismo con el de Horn el capitan Salinas. 
Dorsnte el Consejo habia sido llamado tambien enga- 
ñosamente el secretario Backerzeele á casa de Albor- 
noz, donde fué detenido. La prision de Straelon, que 
se hallaba en Amberes, habia sido encomendada á los 
capitanes Salazar y Juan de Espuche. El encargado 
de disponer todas estas operaciones fué el hijo del 

duque de Alba, don Fernando de Toledo (9 
Estas prisiones y la manera do realizarlas llena- 
ron de asombro, de terror y de indignacion al pueblo, 
que con enérgico leuguage decia que la prision de los 
condes significaba la prision de toda Flandes; com - 
padecia la escesiva confisnza dle aquellos próceres, y 
aplaudia la prevision del de Orange en haberse salva- 
de á tiempo, y en él cilraba todavía alguna esperanza 
de libertad “>. La razon que daba el de Alba á la 
gobernadora de haber tomado tan ruda y ruidosa me- 
dida sin su anuencia y conocimiento era, que asi lo 
habia dispuesto el rey para que no la alcanzára la 
odiosidad que aquel rigor pudiera lleyar consigo. La 
(4) Todo consta minuciosaren- gunló: «¿Y ha sido preso tambien 
te de las cartas y despauhos origi- el Tacitarme? (asi llamaba al de 
ro, orient enel Archivado sco ue Clon: ¿es so 
Slnancas, Estado, le habiendo caido aquel en la red, 
Le Joti” peca caza ha hecho el duque de 


ne 
cirdéval Granvela en Ala.eristeada, Decada 1. Mb. VL 
sucesos de Bi 
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princesa disimulabá cuanto pedia, y solo aguardaba 
el regreso del secretario que habia enviado á Madrid 
solicitando de Felipe la admision“ de su renuncia, pa- 
ra abandonar cuanto antes pudiera un país donde se 
encontraba tan humillada, y donde con tal ingratitud 
veia remunerados sus servicios (0. Los condes de Eg- 
mont y de Horn fueron llevados al castillo de Gante, 
donde el duque do Alba para mayor seguridad ¡»uso 
presidio de españoles. 

+ — Admitió el rey al fin 4 la duquesa de Parma la re- 
nuncia tantas veces y taa vivamente solicitada del 
gobierno de Flandes (3 de octubre, 1307), señoliu- 
dole además para su retiro una pension de catorce 
mil ducados; con lo cual comenzó aquella scñora á 
preparar su apetecida marcha. Pero antes escribió al 
Toy su hermano (22 de noviembre), dándole las gra- 
cias por el permiso que le otorgaba y por la merced 
que le hgcia; volviale 4 inculcar el mal efecto que 
hacia eu el país la palabra real constantemente y cada 
dia empeñada y nunca complida de ir personalmente 
á Flandes; asegurábale que nunca se olvidaria Je ua 
país por vuya comervacion tanto habia trabajado, y 
que tanto importaba ú $. M., y suplicábale muy en- 
carecidamente que usára de clemencia y fuera indul- 
gente, como tantas veces lo habia ofrecido y becho 


dd, El sorsetario que envió da un NS, de la Riblieca nacional 
cesa so Mamada Macblayel, y señalado X. 472 
o bal 


Google 


220 ASETORIA DE ESPAÑA 

esperar, con los que tal vez, más por sedcecion que 
por malicia, habian faltado á su servicio: «y tened en 
«memoria, le decia, due cuanto más grandes son los 
«reyes y se acercan más á Dios, tanto más deben ser 
«imitadores de esta grando divina bordad, poder y 
«clemencia, y que todos los reyes y principes, cua- 
«lesquiera que hayan sido, se han siempre contenta- 
«de con el castigo de los que han sido cabezas y con- 
«ductores de los sediciosos, y cuanto al resto de la 
«muchedumbre los han perdonado........ Olramentea 
«señor, usando de rigor, es imposible que el bueno 
«no padezca con el malo, y que no se siga una cala- 
«midad y destruicion general de todo este Estado, 
«cuya consecuencia V. M. la puede bien entender... » 
Y enla entrevista que para despedirse tuvo con el 
duque de Alba á presencia de los del Consejo (17 de 
diciembre) le habló tambien de la conveniencia de un 
indulto general y de la convocacion de los Estados: 
y recomendándole un pais que por tantos años habia 
regido, y trasfriéndole el gobierno, partió la ilustra 
princesa de los Paises Bajos, dejando 4 los pueblos 
sumidos eu la mayor pena y aflicción, y acompañán- 
dola el duque hasta los coníines de Brabante, y la 
nobleza flamenca hasta Alemaria, llegó 4 Halia, don 
de fué recibida por su marido Octavio cun gran co- 
mitiva y cortejo, y siguiéndola hasta alli con su cari- 
ño y sus corazones los Jesgraciadus flamencos. 

El cardonal Granvela desdo Roma, los condes de 
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Mansfelút y de Berlaymont desde Flandes, todos más 
ó menos esplicitamente, segun la mayor ó menor 
confianza que tenian con el rey, continuaban hablán- 
dole en sus cartas en el propio sentido que la prince 
sa gobernadora, de ser más digno, más útil y con- 
veniente para la conservacion y seguridad de aque- 
llos Estados, ser parco en los castigos que ccvero y 
rigoroso con los delincuantes. Y sin embargo, e! du- 
que de Alba, vbrando en conformidad 4 las instrixc- 
ciones de su soberano y apoyado en la aprobacion que 
merecian al rey lolas sus medidas ", no suló no 
alojó, cuando quedó con el gobierno de los Paises 
Bajos, en el sistema de rigor que habia inaugurado 
á su entrada, «ino que arreció en severidad en los 
términos que iremos viendo. Para que el nuevo Con- 
sejo Je los Tumulios ó Tribunal de 'a Sangre obrara 
con más actividad, le reuria en su misma casa, y ce- 
lebraba una ó dos sesiones diarias (2, No solo prose- 
guía con empeña las-causas de los ya prescs, sino 


(1), «Quedo, contento y siste no teng que deciros, sino remiW- 
cho, le deca el rey, de la buena. rosalla que hugais lo que os pare 
muera con que 03 gobernaís en. ciere, pues esto sera lu mis acer 
las comas de tul serviclo....— elle. tado eto > Carias de Felipe Ml. al 
lu de Ver lo que pusastes coa duque de Alt, Pastím. 
sobre lo de su licencia 


Gueldres, el pres 
de Flandes, el de Aris, el 
ocios Juan de Vargas el dc 
nacion que Luis del Kin, Blaser, consejero de 
sonas para el tribu Malinas. y Messel, del Consejo de 
Ipsttamdo, me Ha con Flandes: Mabla ademas, como be: 
lo. ie udado Coser lo mon dicho, 1. correpondie to 
we escribis de la platica que pa abogados, scales, procuradores 
ases con'a Cuquesa de Lorenar.» secretarios. % 
Es lo demis que me escribio... 


cusullo de 
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que ordenaba cada dia nuevas prisiones. Citó y env 
plazó por público edicto al principe de Orange, á: su 
hermano Luis de Nassau, 4 Coulembourg, á Brede- 
rode, y á todos 'os que habian tomado parte en la 
rebelion y se hallaban ausentes, para que eompare- 
ciesen ante ul tribunal en el término de cuarenta y 
«inco dias á dar los decargos en los capítulos de que 
so los acusaba. Y como mi el de Orange ni sus cóm- 
plices se presentasen al plazo prelijado, se los proce- 
só y condenó en rebeldía como á rebeldes contuma- 
ces y como á reos de lesa magestad, y les fueron 
secuestradas sus haciendas. Un hijo del de Orango. 
de edad de trece años, que se hallaba estudiando en 
ha universidad de. Lovaina, fué traido á España de 
érden del rey, á título de educarle en la religion ca- 
ólica, cosa que sintió su padre amargamente, y le 
bizo prorumpir en fuertes imprecaciones, apellidando 
bárbara erueldad la de arrebatarle su hijo. 

Los procesados, que eran caballeros del Toison, 
reclamaban la observancia de los estatutos de sn ór- 
den. segun los cuales no podian ser juzgados por el 
duque de Alba y el nuevo Consejo, sino solauiente 
por el rey, y por un número de caballeros de la ór- 
den. Era esto un embarazo y una dificultad, en es- 
pecial para algunos jueces, como Berlaymont y Noir- 
“quermes, nombrados individuos del tribunal, y que 
eran tambien caballeros. Más todas las ¿udas, eon- 
sultas y dificultades se cortaron con reproducir el rey 
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la patente que éntes habia dado al duque de Alba para 
prosoder contra los caballeros del Toison, «no obs- 
tanto cualesquiera leyes, estatutos, constituciones, 
privilegio ú otros cualesquiera ordenamientos gene- 
rales 4 particulares, comunes ó privados... dándulos 
por abrogados y derogados, porque esta es nuestra 
voluntad, y así queremos y mandamos que se obser- 
ve, elo, P,+ Y á otras dudas y consultas sobre si se 
165 habia de degradar autes de llevarlos al suplicio, 
y de qué manera y-con qué formalidades, rospondió 
el rey que bastaba con que en kl sentencia se los 
deolarára privados del collar. Pero 4 estas consul 
tas y reparos se debió el que se-fucra difiriendo 
el fallo de la causa de los condes de Horw y de 
Egnont. 

Ejecutábanse en tanto prisiones en abmudancia ea 
la.gente del pueblo, y se hacian terribles castigos, 
Arrasibanse las casas del conde de Coulembowrg, y 
en su solar se levantaba una afrentosa columna de 
mármol. Dábase prisa el duque ¿ la construccion de 
ln ciudadela de Amberes (9, Y agregándose á esto las 
Dolicias que de España se recibian, de haber preso 
el rey al baron du Montigoy, y lo que era más á su 

«1 «Hee est ente certa vo= el Ingentero Paccloto, y edificada 
lontzs nostra; sigue curra ul inismo sido que hábla señala: 


uz et jubemus harta tesi do ya la duquesa de Parma, era un 
peitágono regular, cuyos Daluar= 


ne les y cortinas conservan sun los 
da. dali do Elmancass miso. -es que les puso el 
gubernad: 1, 2 saber: Fernando, 

6) Esta cladadela dirigida por Tolado, Duque, Alba y Pucciulo. 
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mismo hijo el príncipe don Cárlos (> apoderóse de 
dos ánimos un terror general, y millares Je familias 
abandonaban asustadas un país en que ya-madie se 
sóntemplaba seguro, confesando el mismo duque que 
pasaban de cien mil individuos los que habian huido 
á los vecinos estados, llevando consigo sus fortunas.» 

Acerca de las crueldades ejecutadas por el duque 
de Alba en los Paises Bajos han sospechado muchos 
(y nosotros fuimos de este número bastante tiempo), 
si serian apasionadamente exageradas las relaciones 
de algunos historiadores. Mas desgraciadamente no 
nos es permitido ya dudar de su sistema horrible- 
miente sangriento, puesto que de él nos certifica un 
testigo de toda calidad y escepcion, cuyo testimonio 
ercemos que nadie podrá rechazar, Este testigo €s el 
mismo duque de Alba. Oigámosle: 

«El sentenciar los presos, le decia al rey en 13 de 
«abril de 1568, aunque so pudiera hacer anter de 
«Pascua, no parece que en Semena Santa, no ha» 
«biendo inconveniente en la dilación, era tiempo 

. «para hacerse, no embargante que yo mismo Le pre= 
«venido la parte, y por tres veces dichole que en- 
«tienda que en cualquier estado que esté el proceso, 
«se ha de sentenciar antes de Pascua; pero todo este 
«no ha bastado para que“hasta agora hayan presenta- 
«do ningun testigo, ni un papel, ni la menor defensa 


(1), De estas dos raldosas pri- más detenidamente. 
slanes hablaremos en olro lugar 


Google 


PARTE 11, LIBRO Mo . 

«de cuantas se podian imaginar en el mundo. Pero 
«pasada la Pascua, ya no aguardaré más, porque sé 
«que si diez años se estuviese dando término, al cabo 
«dellos dirian que se hacia la justicia de Peralvillo; 
«y por hacerlo todo junto en un dia, guardo para en- 
«tonces declarar las sentencias contra los ausentes, 

«Trás los quebrantadores de iglesias, ministros 
«consistoriales y los que han tomado lus armas co0- 
«tra V. M. se va procediendo á prenderlos, como en 
«la relacion podrá V. M. ver: el dia de la Ceniza se 
« prendieron cerca de quinientos, que fué el dia seña. 
«lado que di para que en todlas partes se tomasen; 
«pero así para esto como para todas las otras cosas, 
«no tengo hombre sino Juan de Vargas. como abajo 
«diré. [é mandado justiciar todus estos, y no busta 
«habe'lo mandado por dos y tres mandatos, que cada 
“edia me quiebran la cabeza con dudar que si el que 
desta inanera meresco la muerte, ó si el 
«que delinquió desta otra meresce destierro, que no 
«me dejan vivir. y no basta con ellos, Mandado he 
«espres mente de palabra que se juzgue conforme á 
«los placartes (9), y últimamente he mandado que se 
«les escriba 4 todos que de los delincuentes que están 
«espresados en los placartes todos los ejecuten al pié 
ede la letra; y si hubiese alguno que no está com- 
«prendido, este me consulten y no otro. Tengo co- 


(1) Edictos, placarts. 
Toxo xi, 15 
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«misarios por todas partes para inquirir eslpados: ha= 
«cen lan poco, que yo no sé cómo no soy abogado. de 
«congoja. Acabado este castiga, comenzará 4 preuder 
«algunos particulares da los más culpados y más ri- 
«cos, para moverlos á que vengan á compesicion, 
«porque todos los que han pecado contra Dios y 
«contra V. M. seria imposible justiciarlos: que á la 
«cuenta que tengo echada, en este castigo que agora 
«se hace y en el que vendrá despues de Paseua (engo 
«que pasurá de ochocientas cabezos, que siendo esto 
«así, me parece que ya es tiempo de castigar á los 
«otros en hacienda, y que destos tales se sague todo el 
«golpe de dinero gus sea posible artes que llegue el 
«perdon general. En estas tales eonposiciones no se 
«admitirán los hombres que cualificadamente hayan 
«errado. Juntamente con esto comenzaré 4 proceder 
«contra las villas que han delinquido, y hacerles he 
«poner las demundas y procederé hasta la definitiva 
«con toda la prisa que en el mundo me será posible, 
«y no será negocio de mucha dilacion, porque sus 
«culpas son públicas, y los comisarios que tienen de 
«algunos dias acá órden mia particular para proceder 
«contra los magistrdos, tendrán hechas las informa- 
«ciones, aunque mal hechas, segun yo lo espero de- 
«llos, y con esto el negocio tendrá mucha brevedad. » 

Y en otros párrafos de la misma carta: «Para tra» 
«tar estas cosas (dice) yo no tengo hombre ninguno 
«de quien poderme valer, porque estos con. quien 
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«agora lo platico, que era de los que me habia de 
«ayudar, los hallo tan diticultosos como V. M. yes 
«por lo que tengo dicho. 

«En los negocios de rebeldes y hereges tengo so- 
«lo 4 Juzn de Vargas, porque el tribunal todo que 
«hise para estas cosas, no solamente no me ayuda, 
«pero estórbame tanto, que tengo mas que hacer con 
«el'os que con los delincuentes; y los comisario» que 
«he enviado 4 descubrir ningun otro eferto hacen que 
«procurar encubrirlos de manera que no puedan veair 
«4 mi noticia, El robo que yo tengo por cierto que 
«hay en las condenaciones, en las haciendas de los 
«culpados, me le imagino tan grande que temo no 
«venga á ser mayor la espesa de los delitos, que el 
«útil que dello se sacará. V. M. entienda que han to- 
«mado por nacion el defender estas bellaquerías y 
«encubrielas, para que yo no las pueda saber, coma 
«sí $ cada uno particularmente les fuese la hacienda, 
«vida, honra y alma... O.» 

Por este solo documento. dado que otros imuchos 
de semejante índole no tuviésemos, se ve el afan del 
duque de Alba por buscar delincuentes é imponer 
castigos: el número horrible de justiciados; el gusto 
que tuvo de solemnizar con el llanto de quinientas 
familias el dia que la Iglesia destina á la sagrada ce- 
remonia del eroblema de la penitencia; que procesa- 

44), Carta descifrada del duque de abril de 1568.—Archivo de Si- 
de Albaó 3. M. Do Broselas 4 13 raancas, Botado, leg. 5%, 
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Da á los ricos para hacerlos venir á composicion y 
sacarles dinero; que no ballaba quien le ayudara en 
su afan de inquirir culpables y ejecutar suplicios; que 
ni el tribunal ni los comisarios le auxiliaban en su 
sanguinario sistema; que no tenia de quien valerse, 
sino de tal cual contado instrumento de sus cruelda- 
des; que el país en general repugnaba aquel rigor, 
y se había hecho causa nacional el encubrir los de- 
lincuentes que él con tanta solicitud buscaba; en una 
palabra, que el sucrilicador se encontraba solo, arma- 
do de su cuchi 

Entretanto uo habian estado ociosos ni el de Orsa- 
ge ni sus horinanos Luis y Adolfo; ni el de Huogs- 
trat, ui los demas nobles flamencos emigrados y pros- 
eritos. Apoyados por los principes protes 
Alemania, con quienes los unian lazos de refigi 
de parenteeco, y por los príncipes y caudillos de los 
hugonotes de Francia, se resolvieron á invadir los 
Estados de Flendes por tres puntos, fiado en que el 
ódio popular de los fia nencos al de Alba los ayudaria 
á arrojar de los Paises Bajos al duque y á los españo 
les. Salióles, no obstante, fallida esta primera tenta- 
tiva á los que se dirigieron al Artois y al Mosa, sien- 
do vencidos y derrotados por Sancho Dávila y por 
los cororeles que el rey Cárlos IX. de Francia envió, 
pagando así al duque de Alba el auxilio que de éste 
balia él recibido antes cuntra los hugonotes de su 
reino. á cuya expedicion habia sido destinado el conde 
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de Aremberg. Otro resaltado tuvo la invasion por la 
parte de ja que este mismo conde de Aremberg 
gobernaba. Habian entrado por allí Luis y Adollo de 
Nassau, hermanos del príncipe de Orange. Contra 
ellos envió el de Alb1 4 Gonzalo de Bracamonte con 
el terc'o español de Cerdeña. Impacientes los españo- 
les por entrar en combate, empezaron á murmurar del 
de Aremberg, por la dilacion que ponia en dar la ba- 
talla 4 los orangistas, manifestando sospechas de que 
se entendiera en secreto con ellos. Picado y sentido 
de estas hablilas el pundonoroso conde, y no que- 
riendo que por todo lo del mundo le tildáran ni de 
sospechoso vi de cobarde, aua conociendo cuánto 
aventuraba en renunciar á sus planes, ordenó sus 
escuadrones, y no obstante su desventajosa posicion, 
arremetió al enemigo. Cuerpo á cuerpo pelearon cl 
de Aremberg y Adolfo de Nassau; ambos se atrave- 
saron con dus lanzas; ambos cayeron exánimes, y los 


dos á un mismo tiempo y á muy carta distancia ex- 
halaron envueltos en sangre el último suspiro. El 
tercio español, que no conocia el terreno, cayó en 
una emboscada que habian preparado los de Nassau, 
y fueron acuchillados muchos valientes españoles, 
entro ellos cinco capitanes y siete alléreces: perdióse 
todo el dinero y los seis cañones gruesos que el de 
Bracamonte llevaba W, 


(1) Esos sels cañones se nom- Estrada, Guerras de Flandes, Déca- 
brabau Us, Ro, Mi, Fa, Sel, La— dal. lib. Vil, 
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Grandemente irritó al duque de Alba la derrota 
de Frisia, y llególe alalma la pérdida del ilustre y 
valeroso conde de Arembe; g, uno de los más firmes 
y decididos campeones de la causa dol rey en Flan- 
des; y tanto por vengar aquella derrota y aquella 
muerte, como por el aliento que conocia habria de 
infundir á los orangistas aquel triunfo, si no eran 5us 
vuelos inmediatamente atajados, hubiera ido al ins- 
tante en persona á Frisia; más no so atrevió sin dejar 
antes hecha la ejecucion de los mobles procesados, y 
especialmente de los condes de Egmont y de Hora, tan 
queridos del pueblo, que temia que quedando vivos 
se amolinaran en su ausencia los flamencos y se le- 
vantaran en masa para salvarlos. 

Procuró, pues, el duque de Alba desembarazarse 
cuanto antes de los procesados, para lo cual hizo que 
el tribunal abreviára los fallos de las causas pendien- 
tes. El 28 de mayo se publicó la sentencia contra el 
principe de Orange, condenándole á destierro perpé- 
tuo de aquellos estados. privacion y confiscacion de 
todos su hiones, rentas, heredamientos, derechos, y 
acciones >. Siguió aquellos dias fulainando senten- 


(1) Carta de la sentencia dada 
conira el príncipe dUrange, 
ger Braecias d SU do majo 


pays de pardega, les deffaulta 
uz par le procureur genes 

ja mageste tumpetrant de mn 
«dement criminel el dlemandeur 
«d'une parí cuutre Grillermo de 

.Veu par monselgueur lo duc «Nassiu, prince de Oranges et 
, marq is de Cort el leur «adjourad A compac ez person; 
a goteriur el caplialno ges ue par, cesant son excellesos 4 
«neral pour le Roy notre Sire des «ce speciallewent par sa dicto Ma- 
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cies eontra los ausentes y proseates. El 4.” da junio 
fusron decapitados en la plaza de Sablon de Bruselas 
dies y ocho nobles do los presos en el castillo de 
Vilvorde, y ai dia siguiento sufrieron la misma pena 
otros tres. 

Aguardábase con general ansiedad, aunque se 
temia ya, la suerte que correrian los dos ilustres 
condes de Hora y de Egmont, presos hacía nueve 
meses en el castillo de Gante. El primero, hermano 
del baron de Moniigoy, de la esclarecida estirpe de 
los Montinorency de Fraucia; el segundo, príncips de 
Gavre, del antiguo linage de los duques de Gúeldres, 
ambos gobernadoros, el uno de Flardes, el “otro de 


«gesté commise et depnte dene- «journe do toutes ses exveptlons 


«menl contumce el de cet deffences mue toul e quí Pak 
joales exceplims el deffenzes d' 
uue charge 
«reur general Favole comnlscris- esell loz son excellienco sí diste 
«me e le té, etarant de «excellence veylant le prou 
spuls eu contempt el vilupere de «des ulicis defaults en debnutes 


«la itis poniente el procedeurs 
«ctmtre lay Intentees 4 raton 
«lol crime, mn seullement pris 
las armes ms vel et á jamais sue la vie el cocfisq 
«dennawe plisieurs Colo melz ex «tous es queleomues ser D: 
«capittines 'de gens de <uerre emeubles el inmeubles drolciz el 
stant de cheval que dla pled, yull. «aciloms Nlefs el herltages de quel= 
da mis et falet marcher en came «que nature ou quae et la part 
«palqne envagres desployees com «ou Ilz sont scliuez el pourront 
«ire 32 dicte magosté, ses estate «estro Iruuvez au prauflet da a 
«pays et sujetes Me parlega com- edicto Magestó. Alnse arretá el 
aime está chacan motolre et en <pronanca 6 Braxalles le 33 fome 
lan Me encore «di mois de may de Van mil elneg 

¡ent persiatant. Vane «cams wolzante cel hnbt, Sigaé 
ssy les ynformutlans Tetralzes «doc d'Alve, el plus bas moy pre- 
E antros enselgnerrents par. <sblent Mesilach 
Icellay pragurenr general pr Arenivo general da Slminaas, 
atetz ensaryle les actos et er- Nezoriala de Estado. — Flande a, 
'oitz y jnisctz et par esecial. legajo 3540. 

tre de deboutement du 4lct ad 


s pays et sec 
perpetuellemes 
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Artois, ambos distinguidos capitanes de Cárlos Y. y 
de Felipe IL, 4 quienes dieron muy gloriosos triun- 
fos, y ambos muy queridos del pueblo. Eralo espe- 
cialmente el de Egmont por su afabilidad y sus gra- 
cias personales. Habia hecho servicios eminentes á 
Cárlos V. y á Felipe IL. Habia acompañado al empo- 
rador á Africa y reemplazado en el mando del ejér- 
cito al príncipe de Orange, muerto en Saint-Dizier; 
socorrió á Cárlos contra los protestantes de Alemania 
y le acompañó á la dieta de Augsburgo; negoció el 
matrimonio de Felipe con la reina María de Inglater- 
ra; se le debió en gran parte el triunfo de San Quin- 
tin y del todo la victoria de Gravelines; ajustó la paz 
con Francia, y concluyó el segundo matrimonio de 
Felipe con Isabel, bija de Enrique II.: el rey, á su 
salida de Flandes, le dejó de gobernador del “Artois; 
en el principio de las turbulencias vino 4 España co- 
misionado por la princesa Margarita, y Felipe IL. le 
honró y colmó de mercedes: se habia negado á en- 
trar en la confederación rechazando las escitaciones 
del principe de Orange y de los demás nobles coliga- 
dos; presió el segundo juramento de fidelidad al rey, 
cuando lo exigió la princesa regente; la misma Mar- 
garita le comisionó para exhortar 4 la sumision 4 los 
rebeldes de Valencienues; él habia estado siguiendo 
correspondencia directa con el rey hasta muy poco 
antes de la llegada del duque de Alba: hemos visto 
sus últimas carías de 16 y 26 de junio (1567), en 
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que mostraba su contento por saher de las que ha- 
bia recibido de S. M. que estaba muy satisfecho 
de su conducta en Flandes y en Valenciennes; en 
que le decia mo emprenderse nada contra los re- 
Leldes sin sú parecer y consejo, y que para ello 
estaba siempre pronto 4 arriesgar su persona; que 
si contra algunos habia procedido con alguna len- 
titud, la conveniencia y la lealtad al rey se lo 
aconsejaban así: esponísle la utilidad de erigir for- 
talezas en algunas ciudades principales: suplicáLale 
que abreviára su ida á los Paises Bajos, y se ofrecia 
á tomar la posta para venir á buscarle á España y 
acompañarle en su viago P. 

Tales eran los méritos, la conducta y las rela- 
ciones del conde de Egmont con el rey, cuando fué 
preso por el duque de Alba juntamente con el de 
Ho:n de la manera capciosa que antes hemos re- 
ferido. Durante su large proceso, escitaron los dos 
ilustres presos tan general y tan vivo interés, que 
llovian de todas partes las recomendaciones y sú- 
plicas en su favor al de Alba, al rey, al emperador, 
á los electores del Imperio, 4 los caballeros del 
Toison. Maria, hermani del de Hora, y Sabina, 
esposa del do Egmont, no cesaban de dirigir sen- 
tidisimos memoriales al rey. Entre ellos puede ser- 
vir de muestra el siguiente de la condesa, que 


(6 dillans estas catas en el de Estado, Flandes, leg. 530, 


Archivo de Simancas, Negocia 
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fué uno de los primeros: «Sabina Palatioa, duque- 
«sa de Baviera, desdichada princesa de Gavre, con- 
«desa de Egmont, muy humildemente represen- 
«taá V. M. como á los 9 del preseute mes de se- 
«tiembre el príncipe de dicho Gavre, conde de Eg- 
«mont, caballero de la órden del Toison de Oro, su 
«buen señor y marido, despues de haber estado en 
«el Consejo de V. M. en la casa del duque de Alba, 
«su capitan general en estos Paises Bajos, fué deteni- 
«do en prision por órden de dicho señor duque, y 4 
«los 22 del mismo fué enviado al vuestro castillo de 
»Gonte con muy estrecha guarda, sio Labérseles has- 
«ta agora declarado la causa de su prision, ni (se- 
«gun paresce) tenidose respeto á los estatutos y or- 
«denanzas de la institucion de la dicha órden y del 
«derecho escripto. Suplioa muy humildemente 4 
«V. M. que conforme á los estatutos y privilegios 
«de la dicha órden, contenidos en los 14, 13, 16 
«y 19 capítulos de las adiciones hechas por la pasada 
«meroria del emperador Cárlos vuestro señor y pa- 
«dre, que Dios perdone, y confirmados en el año 1386 
«por V. M., sea servido mandar que el susodicho 
«príncipe su marido sea sin dil»cion remitido y pues- 
«to en la guarda del colegio y amigable compañía de 
«la dicha órden, para que dospues en ausencia de 
«V. M. conozcan de su prision el caballero de la di- 
«cha órden á quien V. M lo ha cometido y los demás 
«caballcros sus cobermanos, y que se Lome informa- 
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«cion á cargo y descargo de todos los del Consejo 
«de Estado de Y. M. y los gobernadores, capitanes, 
«lugartenientes y oficiales que han estado debajo de 
«sa cargo, y ú cualcoquior otros. Suplicándole allende 
«de esto no quiera poner en olvido los largos, con- 
«tínuos, señalados y leales servicios que el dicho 
«señor su marido ha hecho desde su edad de diez y 
«ocho años á esta parte, así en Berbería en el viage 
«de Argel, en Inglaterra para el casamiento de V. M., 
«como en todas las guerras que del año de 1344 á 
«esta parte la magestad Imperial y V. M. han tenido, 
«asi contra los de Gúeldres y franceses, como espo- 
«cialmente en las victorias tan importantes de San 
«Quintín y Gravelines, habiendo tantas veces en ellas 
«pospuesto su persona por mantener estos Paises Ba- 
«jos á vuestra corona, sin olvidar los viages que ha 
«hecho en Francia por lo del jurar la paz y despues 
«con grandes fatigas y trabajos, así de cuerpo como 
«de espíritu en estas últimas turbaciones contra los 
«hereges y rebeldes: suplicando de nuevo muy hu- 
«mildemento á V. M. no permita que el dicho vues- 
«tro muy humilde servidor, y yo vuestra humilde 
«parienta y nuestros once hijos, seamos para siem- 
«pre miserables testigos de muestras tan grandes 
«¡nfelicidades y de la instabilidad mundana, más 
«como rey benignísimo quiera echar aparte su indig- 
«nacion con las razones susodichas, y acordarse 
«que los grandes reyes no tienen cosa más agrada- 
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«ble á Dios quo la mansedumbre, clemencia, y blan- 
«dura 1,» 

Los ¡nemoriales y súplicas de la condesa no ablan- 
daron más el duro corazon del rey y dol duque de 
Alba, que la intercosion y los ruegos de tantas perso- 
nas de valer como abogaban por el perdon do los 
ilustres presos. El proceso se siguió con todo ri- 
gor, y el 4 de junio (1368), llevados los dos con- 
des de Gante á Bruselas, se pronunció contra ellos 
ka fatal sentencia, condenándolos á muerte, y á ser 
puestas sus cabezas en lugar público y alto. pará que 
sirvieran de ejemplar castigo de los delitos, hasta 
que el duque otra cosa ordenare, secuestrados y 
aplicados 4 S. M. todos sus estados y bienes 6). La 
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(1) Traduccion del 
fesncós, enel Archivo 
cas, Estado, leg. 

(E) El jesuila Estrada, que la- 
vo los aulos en su mano, trae un 
resíumen de los cargos que se les 
Bicieron, y le los dessarxos de los 


instizado por el cardenal Espino: 
sa repreadis' por <a ellacion 

de Alba y le mandó que ejecuta 
só al momento el suplicio segun le 
tenia ordenado. El Historiador ro- 
Man) no parece que dá gran eré- 
diles esta espacio, ros. 


mensados Del juicio del rellgluso 


Vstoriador so deJuce que el delivo to 


de lodos codes cousistia, mis 
Que en otra cosa, en 1 habiér re= 
pels lo La rebelion, y en haber al 
do, como consejeros y gubernado= 
res de provincias, ms considera 
6% e indulgentes que duros y el 

los confederaos. ¿Se 


haber leldo que el de Alba queria 
dilatar la sentencia y ejecucion 
temiendo lascon ecaéncias, y que 
el rey, Irrilado oouira Ejmunl, é 
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tataznce he'nos halLadd documen” 
ve la contirmes 

tá Copia de la sentencia pro- 

nuacitda contra el conde de Ep- 

mont, fecha en Bruseias d 4 de 

Junio, 13583. 


«Vea 
«d'Alv 


re 
oy et pals de par= 
alnel entro le 
<«procureur general de sa migenó 
uleur all'encontre la Mural 


s prince de Gare, cua- 
«te d'Egmint, prisionuier deben 
«deur, veu dusy les ouquesies 
«fois par le dict procureur ge- 
+ueral tlires eL leuralges par 
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mañana siguiente, notificada que les fué Ja senten- 
cia, el de Egmont escribió al rey la siguiente carta: 
«Señor: esta mañana le entendido la sentencia que 
«V. M. ba sido servido de hacer pronueciar contra 
«mí, y aunque jamás mi intenvion fué de tratar ni 
«hacer cosa contra la persona ni el servicio de Y. M., 
«ni contra vuestra verdadera, antigua y católica re- 
«ligion, todavía yo tomo en paciencia la que pla- 
«ce á mi buen Dios de enviarme; y si durante es- 
«tas alteraciones ha aconsejado ó permitido que se 
«hiciese alguna cosa que parezca diferente, há sido 
«siempre con una verdadera y buena intencion al 


«Jcellny exhitez les confessions «suyuant 4 le diet conte suoir 
su diva p.1sonnier auecq ses def- «cvmmis crime de lose mugeste et 
<«lenses , lilires el teliralges se «rebelion el come tel deuult 
«rulues a sa descharge. Veu parek 
<lleuent len charges resultante de 
uvoir. he diet comp 
le lesse magesió 
usisant et es 


donne. el ce pour exemplalre 
batoiff des delicts el crimes par 
selgnenrs des le diet conte d' Egmont perpetrer, 
cual e dic defender "pel en commandant, que perscine be 
+sa protection et saleugardo les <solt usé ue la oter suubz palue 
<geulila homes coufederez, cu «ln doner supplice el decluire tous 
«Coupromis el le muaubls uítices «el quelz 

«qui» faicl en sou geuvernement  «meubles el 
«de Plawdres alle divit de la cou= «actions Úlefz el Leritages dle quel 


«d'Orapge el 


«seruation “de nutre cutucia fol «qe nature cu qualite el la part 
acatltique el «ou ¡lz son sciluez et pourront es- 
anueog les «tre trouuez confisquez au prou= 
sel rebelles de la soincie eglize «Ill de sa mageste alusi arreste 


ostolieque romulue el de sa «ct pronuntlons, «tc. 4 Broxelles 
«uiages te; considere en oultre tout le MIL' de juiug 1568. Signé due 
¿ce que resulie du diel proces, «d'Alre.> 

Sion “excellence tout meurement Are 
¡delibese auec le Conseuil les elle. Negociado di 
ranjuge uu ibel peocureur geue- leg. 549, ol 68, 
«ral des conclusluus et de 


general de Simancas, 
Estado.—Flandes, 
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«servicio de Dios y de V. M., y por la necesidad del 
«tiempo, y así ruego 4 V. M. we lo pardone y quie-" 
«ra tener piedad de mi pobre muger, hijos, y cria- 
«dos, acordándose de mis servicios pasados, y con 
«esta ronfianza me voy á encomendar á la mise- 
«ricordia de Dios. De Bruselas, muy cerca de la 
«muerte, bey 5 de junio, 1368,—De V. M. muy 
«bumildo y leal vasallo y servidor. —Lamoral d'Eg- 
«mont (.» 

Entregó ecta carta al obispo de Iprés, con quien 
se confesó muy cristiana y devotamente, y lo iismo 
bizo despues el de Horn. En la plaza de Sablon de 
Bruselas, cubierta toda de paños negros, se habia le- 
vantado el cadalso: rodeábale el tercio del capitan 
Julian Romero: al medio dia fueron lMevados los ilus- 
tres presos, acompañados del obispo de Iprés: Eg- 
mont habló un poco con el prelado, se quitó su som- 
brero y su sobreveste de damasco. se arrodilló y oró 
delante del Crucifijo, se cubrió el rostro con ua velo, 
y entregó su cabeza al verdugo. Lo mismo ejecutó 
inmediatamente el de Horn, y las dos cabezas, clava- 
das en dos escorpias de hierro, estuvieron espuestas 
por espacio de algunas horas al público. 

Indignacion y rabia. más todavía que dolor y 


Uy Esta carta la publicó Pop- corresnondencia de Felipa 11. mo- 

»ms en francés, en que seescii- mero 174. La tradaccion que nas- 
ó, enel suplemento 4 Estrada, otros damos es la que se halla en 
tomo l., p. 364; y la ha rerroda" el Archivo de Simancas, Estado, 
cido. Miorsimente” Gachard en la legajo 
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Manto, escitaron estas ejecuciones en los. flamencos. 
Bubo algunos, que atropellando por todo, empaparon 
sus pañuelos en la sangre de Egmont, y lus guarda- 
ban eomo una preciosa reliquia; otros besaban la 
caja de plomo que habia de guardar su cuerpo; no 
pocos juraban venganza; maldecian muchos el nom- 
bre del de Alba, y protestaban que pronto envolve- 
rian á Flandes nuevos tumultos: difundióse por el 
pueblo la voz de que en tierra de Lovaina babia llo- 
vido sangre, y sacaban de aquí los más fatídicos pro- 
nósiicos: el embajador franeés escribió al rey Cárlos 
que habia visto derribadas Las dos cabezas que habian 
hecuo estremecer dos veces la Francia, y el terror 
mezclado con la ira se apoderaron de todos los ánimos 
de los flamencos. 

De haberse ejecutado estas sentencies daba parte 
y conocimiento el duque de Alba a! rey en los térmi- 
nos siguientes (9 de junio): —S. €. KR, M......... Los 
«procesos de los señores susen:es y presentes se han 
«acabado, y no se ha hecho poco segun los letrados 
«de este país son tardíos», do cuyas sentencias envio 
«á V. M. copia: 4 mi me duele en eb alma que siem- 
«do personas tan principales, y habiéndoles Y. M. 
«hecho la merced y regalo que todo el mundo sabe, 
«hayan sabido tan mal gobernarse que haya sido ¡ne- 
«cesario llegar con, ellos á tal punto. El martes 1.' de 
«áste se degollaron en la plazm de Sablon diez y 
«acta de los que estaban presos.en, Vilvorde, El dia 
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«siguiente tres: los dos que se tomaron con ls ar- 
«mas en la mano cerca de Dalen. El sábado 4 los 5 se 
«degollaron en la plaza de la villa los condes de 
«Hora y Agamont , como Y. M. verá mas particular- 
«mente por la copia de las sentencias: yo hé grandí- 
«sima compasion á la condesa de Agamont y 4 tanta 
«gente pobre como deja. Suplico 4 V. M. se apiade 
«de ellos, y les haga merced con que puedan susien- 
«tarse , porque en el dote de la condesa nu tienen 
«para comer un año; y V. M. me perdone el adelan- 
«tarme á darle parecer antes que me lo mande. La 
«condesa tienen aquí por una eanta muger, y es cier- 
«to que despues que está su marido preso lan sido 
«pocas noches las que ella y sus liijas no han salido 
«cubiertas, descalzas, á andar cuautas estaciones lie- 
«nen por devotas en esto lugar, y antes de agora 
«tiene muy buena opinion, y V. M. no puede en nin- 
«guna manera del mundo, segun su virtud y su pie- 
«dad, dejar de dar de comer á ella y á sus hijos, y 
«seria, á mi parecer, el mejor término para dárselo, 
«que V. M. enviasc á mandar que ella se fuese en 
«España con sus hijos todos, que Y. M. queria ha- 
«cerles merced y entretenerlos, y á ella en algun 
«lugar ó monesterio, si le quisiese, dalle con que 
«pueda vivir, y sus hijas meterlas monjas, ó tenerlas 
«consigo, si allá no les saliese algun casamiento que 
«V. M. viese para ellas. A los muchachos hacel!os 
«estudiar, y saliendo para ello , darles V. M. de co- 
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«ner por la Iglesia, porque tan desamparada casa 
«corno esta queda yo creo que no la hay en la tier- 
«ra, que yo prometo á V. M. que no sé do dónde 
«tengan para cenar esta noche, y yo creo que llevar 
«allá toda esta femilia, que domas de la obra tan vir- 
«tuosa, para quitar muchos inconvenientes, sería de 
«gran fruto; y llevarlos por otra via que por esta, 
«parece que aunque baya czusa, la justicia no alcan- 
«za Á que se pueda hacer. Cosa de grando adinira- 
«cion ha sido en estos estados el castigo hecho en 
«Agamont, y cnanto es mayor la admiracion, será de 
«más fruto á lo que se pretendo el ejemplo...... Va» 

¿Y qué contestaba á esto el rronarca español? Sin 
apresurarso á responderls, pues lo difirió hasta el 48 
de julio, aprobaba todo lo hecho; y tampoco se daba 
gran prisa por remodiar la necesidad y pobreza de 
la infeliz condesa viuda y de sus ocho hijas y tres hi- 
jos que le quedaron, que bien apremiante debia ser 
su estrechez y miseria, y muy grandes y reconocidas 
debian sor sus virtudes, cuando así se interesala por 
ella el duque de Alba. «La órden que habeis guarda- 
«do, le decia el rey, en los negocios que teneis en- 
«tre manos, así tocantes al castigo que se ha hecho y 
«4 la justicia y hacienda, como principalmente ¿ lo 
«de la religion, ha sido tan acertado como lo ya 
«mostrando el suceso; y la carta que de esto trata 


(1) Archivo de Simancas, Estado, leg. 550. 
Tono zu. 16 
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scoatiens tan buenas cosas, y de tanta gustancia y 
«tan bien dispuestas, que se gonosap ser vuestra, y 
«ea así cierto que á mí me ha pesado en gran manera 
«do que las oulpas de loz goudes fuesen tan graves, 
«que hayan merescido por ellas la justicia que ge 
«ejocutó en sus personas; más pyes so hizo con tanto 
«fundamento y justificacion; 14 hay que decy sino 
«escomendarlos á Pios; y en la que me escribís de 
. “la muger é hijos dei conde de Egeront, en cuanto 4 
«traerlos acá 6 dejarlos allá, veré lo. gue será mejor 
«hacer, y eon afro os avisará le resolucion quí tomaré, 
«que de uua manera ó de otra es justo remediar gu 

«necesidad. e Deo 
“La olra carta del dague á que aludia en su res- 
puesta el rey, era una en que le daba cuenta de los 
medios que empleaba para sacar dinero, de la visita 
y oserutinio, que pensaba Lacer de todas las imprentas 
y librerías, del arreglo de las escuelas de niños, de 
h repreduccion de las edictos, del negocio de los 
obispados, del castigo de ka villas, de que iba 4 
poner la Inauisicion en los términos que el rey tenia 
mandado, y de que luego vendria el perdon gene 
ral. La situacion del país y el carácter del duque es- 
tán pesfectamento reiratados en algunos párrafos de 
esta notable carta, «Ahora paresco. quo conviene Je» 
svantar el cuchiio, y ver si con esta se podrán trago 


4) Archivo de Slemancas, istado, log. 140. 
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valgunos particulares á composicion, para sarar al- 
«gun golpe de dinero..... Ahora que se ha acabado 
«lo de los procesos de los presos, meteró la mano de 
ayeras en ell», aunque mo dejan de serme contrarios, 
«y todes aborrecen el aleabsla..... Acabadas todas 
«estas cosas, entraré luego al castigo de las villas..... 
«la queviere que no camina de buen piá, cemenza- 
sré luego por ella..... luego daré tras de les tres vi- 
«Ras. Amberes, Boulogne y Bruselas, y privarlas hó 
«de voto, .de manera que quede solo Lovaina con los 
«prelados y nobles, y despues pasaré al castigo que 
«se les ha de dar, la justicia cómo se ha de haver en 

“ «ellos, la hacienda eómo se ha de aplicar..... En 
«ninguna manera se puede escusar ai más el 
«tratar desta materia (el perdon), y desde luego me- 
«ler la mano 4 los particulares para ver si se podrá 
«sacar algun dinero, aunque yo estoy muy descon- 
«fiado; pero principalmente conviere para que los 
«súbditos vear, que comienza á abrirse la puerta á la 
«clemencia, y vayan aquietando los ánimos que ahora 
«tienen desasosegadísimos, y tengan paciencia para 
«esperar al general, por que están con lan gran mie- 
«do, y hánles puesto tan gran terror las justicias que 
«se han hecho; que piensan que ya perpétuamente 
«no ha de ser otro gobierno que por sangre, y mien= 
«tras tienen esta opinion, no pueden en ninguna ma- 
«nera del mundo amar 4 V. M..... y el comercio de 
«los naturales comienzo á enllaquecerso un poco, 
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«porque los estrangeros no osan fiarles nada, pensan- 
«do cada dia que les pueden tomar sus haciendas, y 
«ellos tambien entre sí no osan fiarse cl hermano del 
«hermano, ni el padre del hijo, etc. 1 

Ejecutados quellos suplicios, ded: el duque 
d atender 4 la guerra, encendida ya en Frisia, y que 
amenazaba tambien por Brabante, de la cul daremos 
cuenta en Otra capitulo, por constituir ya como un 
nuevo período en la historia de nuestra dominacion 
en los Paises Bajos. 

Vengasnos á lo de España. 


(1) Archivo de Simancas, Estado, leg. 539. 
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ESCORIAL.—REFORMAS. 


MORISCOS. 


1562.—A369. 


Causas de la fundacion dol Escorial.—Su objeto.—Consideraciones 
que Iniluyeron en la eleccion del sitlo.—El arquitecto Juan de To. 
ledo.—Fr. Antonto de Villacastn.—La cilla de Pelipo M.— Iglesia 
provislonal.—Carácier del edilicio y de su réglo fundudor.—So= 
lemne recepcion del cuerpo de San Eugenlo en Tolevio.—Re= 
Iijacion de las órdenes monásticas,— Reforma que en ellas hizo 
Felipe 11.—Peticiones de las Cóntes He Castilla relativas 3 Ixlestas y 
monasterlos.—Cuesilon entre el res y el poutilise sobre Jurimllc= 
clon, —Sesileno el rey el derecho del Regtum esxcomatur,—Mr-lidas 
contra los rsoriscos de Granada, —Recla::aciones. — Primeros sín= 
tomas de rebellon.—Los monfls 6 salteadores.—Protidencias des= 
acertadas. —Pragmalica célebre, —Elrcto que produce en los mo= 
riscos.—Irritacion general. — Discurso de Nuñez Muly.—Condue= 
la dol consejero Espinosa, del fuquisidor Deza, del capitan fe= 
neral manjués de Mondeja”.—Pregárase la rebelion. —Loy morisco 
del Albaicin.—Lus de la Aipujarra.—Plan general.—Aben Fa= 
rux.—Abea Humeya.—lusueseccion general de los moriscos de la 
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Alpajarra.—Horribles craeldades y abominaciones que cometlerca. 
con los cristianos. —Ferocidad de Abeu Farar.—Es depuesto por 
Aben Humeya.—Regalariza ésto la insurreccion.—Medidas que se 
tomaron en Granada, —Empreado el marqués de Mondejar la cam- 
paña contra los moriscos. 


Mientras en una gran parte de Europa sufrian. 
grandes embates las doctrinas y los monumentos de 
la religion católica, y mientras en los dominios mis- 
mos del monarca español, en las bellas provincias de 
los Paises Bajos, ciudades y comarcas enteras se le- 
vantaban proclamando las doctriuas hcréticas de 
Calvino, de Muncer y de Lutero, y la nobleza, con- 
taminada de la heregía, se rebelaba contra su rey y 
proscribia el antiguo culto de sus templos, y el pue- 
blo tumultuado profanaba y destruia las iglesias, der- 
ribaba y rompia las imágenes y destrozaba y hollaba 
los más sagrados y venerahles símbolos de la religion 
del Crucificado, en España se estaba levantando 
al propio tiempo un monumento religioso que habia 
de asombrar al mundo por su grandiosidad y mag- 
nificencia, un tabernáculo suntuoso á la par que sen- 
cillo y severo, donde perpótuamente hubieran de 
resonar alabanzas al Dios de los cristianos. De Espa- 
ña salió tambien la voz del catolicismo, en oposicion 
al grito reformador que se difundia por casi todo el 
ámbito de Europa. Contra las predicaciones de Mar- 
tin Lutero en Alemania, habia alzado el estandarte 
de la fé ortodoxa en España Iguacio de Loyola. Y al 
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tiempÚó que én Flandes se demolian los temip'os da los 
católicos y se anedreaba á lus moradores de los claus- 
tros, én España so erigía el grad monasterio del Ks- 
eorial y se poblaba de monges. 

Desde q.10 las armas de Felipo II. álcanzaron el 
glorioso y miembrable triunfo de San Quintih contra 
los Itancéses, fermó la inteneion y propósito de eri- 
gir uh menumento que perpetuára la memoria de 
aquellá Jornada, y recordára d los generaciones Tutu 
ras tar señalada vittoria. Y como el día que la con- 
siguió fué el que la Iglesia anualmente consagra d la 
conmemoración del martirio de San Lorenzo (10 de 
agosto de A587), quiso que el monumsnto qua 
hubiera de erigir llevára el nombre y la advos- 
cion de aquel glorioso mártir. De las ideas religio- 
sas del monarca y del espiritu de la épuca, en qué 
las cuestiones de religion preocupaban con preferen- 
cia todos los ánimos, era do esperar que aquel imó- 
numento, cualquiera que fuese, habria de partici 
tambien del espiritu religioso y del carácter tétrico, 
adusto y severo de su real fundador. Mecitó, pues, 
Felipo edificar un monasterio y un templo, que al 
mismo tiempo que revelara se gran poder y esce- 
diera en grandeza á cuantos edificios existian del 
mismo género, fuera un lugar en que día y noche, se 
rindieran alabanzas al Dios de los ejércitos, á quien 
debia los laureles que coronaron la primera campaña 
con que tan felizmente inauguró su Feinado. La efr= 
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cunstancia de haber vivido el emperador Cárlos Y. 
su padro los últimos años en un monasterio de la ór- 
den de San Gerónimo, y de haber dejado encomen- 
dado al ticmpo de morir á su hijo la eleccion del lu- 
gar en que delinitivamenle hubieran de reposar sus 
cenizas, fué un motivo más para decidir á Felipe á que 
el monasterio que proyectaba edificar hubiera de ser 
de padres gerónimos, y para agregar al proyecto de 
templo y casa religiosa la de un mausoleo 6 panteon 
digno de encerrar los mortales restos de tan grandes 
principes como el emperador, y la emperatriz sus pa- 


dres (0, 


(4) No es exacto, como apun- 
tan algunos historiadores, y entro 
ellos Herrera en la General del 
Manco, que uno de los motivos de 
esta determinacion del rey fuese 
el haber asolado el dia de Ía bati- 
lla un movasterio de San Lorenzo 
que habia cerca de la ciudad, ni 
que huhiese hecho voto de 

car el monasterio sl salia” vencedor 
en la Jornada, ni meno3 que el 
pontilico le Impustora esta obliga- 
sion ea explacion de las muchas 
víctimas (que sus tropas sacrillva- 
ron en San Quinn. Los motivos 
fueron los que hemos espresad: 
7 30n los.que el mismo rey expre 
M6 en la carta de femdacion. +Re: 
«conociendo los muchos y gran 
+des heneticlos que de Dios Nues- 
«to Señlar avemnoy recebtdo, y €a= 
«da la recebimos, y quanto <l ha 
«sido servido de encaminar é guar 
«nuestros hechos y negocios 4 sa 
«santo sersicio....el.» 

Vénse el D. Re. Jozó de Siuñen- 
xa en la Historia general de la Ór: 
den se Sin verd almo; Cabrera en 
L Historia de Felipa IL, Ub. VI; 


Pr. Juan de San Gerónimo en es 
Libro de Memorias del Monawierio 
dei Escolal; Quevedo en la Blsto- 
ra el ralsmo. Esto último, mongo 
y bbllotecarás que fué en el mo- 
hasterto, ha publicado una IO 
ra y Descripcion de la casa, lem- 
plo; y, Palacio del Esporia. rara 

exal, tuvo ecasion de consultar 
los arctivos del monasterio y de 
h villa, las Memorias mawuscrilas 
de Pr.'Antonio de Villkcatin, las 
Historias de la Órden de fray Juan 
Nuñez y fray Fraucisco Sólgado, 


tambien. masoscritas, los Libros 
de actas capilulares, y otros va- 
ios futeresantes documentos que 
se allan en su preciosa Bibviole- 


ea. Las Memortis que dejó, escri 
tas fray Juan de San Gerónimo, 
uno de los primeros monces del 
Escorial, con el utw'o de: Libro de 
Memorias deste monesterio ¡e San 
Lerencio el Real, el cual conien- 
za desde la primera fundacion 
de! dioto monesterto como pares- 
cerd adelante, se ¡nblicaron en la 
Colectiva de Documentos luédios, 
y ocupan casi todo el tomo Vil, Es 
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Luego que Felipe II. regresó de los Paises Ba- 
jos (1339), camauzó á pensar en la manera do reali- 
zar el proyecto que de allá traia, y como lo primero 
y más necesario, en la elescion del sitio en que ha- 
bia de editicarse el monasterio, Su genio tétrico y me- 
ditabundo le inclinaba á dar la preferencia 4 los lu- 
gares solitarios , ásperos y agresles,, que eran tam- 
bien los que se adaptaban más al objeto 4 que habia 
de destinarse el edificio; y como gustaba de ir 4 
pasar la Semana Sanía al monasterio de Guisando, 
sito en un monte cerca de los célebres toros de aquel 
nombre , entre Cebreros y Cadalso, discurrió que no 
lejos de aque! sitio y más cerca de la córte, tal vez 
á las faldas ó en la ladera de las sierras que se des- 
prenden del Guadarrama , se hallaria algun lugar ú 
propósito para su objeto. Nombró, pues, una comi- 
sion compuesta de arquitertos, médicos y ¿eólogos, 
Para que recorriesen y examinasen aquellas comar- 
cas y territorios, y le propusieran el que juzgasen 
más adecuado Á sus fines. Hiciéronlo estos con el es- 
mero y cuidado que el regio mandamiento requeria, 
despues de haber recorrido varios terrenos, fijá- 
Fonse en el que les pareció ilenaria mejor los deseos 
del monarca, así por la abundancia y buena calidad 
de las aguas. y por su frescura y fertilidad, como 
por tener cerca los principales materiales de cons- 


una de las fuentes más auténticas  noticlas acerca de esie asunto. 
y un que se hallan wis curiosas 
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trucción , Á saber, abundancia de pinares y grandes 
caxteras de piedía berroqueña ó de granito Era este 
sitio 4 la mitad de la falda de la cordillera de montes 
que salen del Guadarrama, 4 ocho leguas Norte de 
Mauri, cerca de la Alberquilla y del Escorial, inme- 
diato á la dehesa de la Herrería. 

Quiso el rey ver por sí mistro el sitlo propuesto 
por los comisionados, y lu agradó sobremanera, ha- 
llándole el más á propósito por su salubridad y por su 
frondosidad melancólica, para asilo de monges y pas 
ta retiro donde él mismo pensaba tambien dedicarse 
en la soledad y el silencio al despacko de los graves 
negocios del Estado, no léjos de la vórte , donde tmt- 
chas veces habria de ser necesaria su presencia. Pro= 
cedló, pues, á proponer al capítulo general de la ór- 
den de San Gerónimo, que á la sazon se celebraba en 
San Bartolomé de Lupiana (1561), el nombratniento 
de prior y fundadores para la nueva casa de la órden 
que perisaba dedicar al mártir español Sau Lorenzo, 
y el capítulo nombró prior al P. Fr. Juan de Huete, 
que lo era de Zamora, y vicario 4 Fr, Juan del Col- 
menar, que lo era del monasterio de Guisando. Log 
nuevos electos, junto con el prior de San Gérónimo 
do Madrid, Fr. Gutierre de Leon, cón el arquitecto 
mayor del tey Juan Bautista de Tolerlo, y el secreta- 
rio de S M. Pedro de Hoyo, celebroron de órdn del 
munarca una reunion el 30 de noviembre (1361) en 
Guadarrama , para pasar desde alli juntos á recomo- 


Google  — 


PARTA UU, mr 
ver el terreno que mejor se prestaria ú la edifica 
cion (P, Suñalado que faó, y visto tambion despues 
y aprobado por el rey, se procellió ú desbrozarle de 
los esperes y enmarañados jarales qua en él erccian, 
y ú cuya inmediacion tenian los' pastores sus redi- 
les y abrevaderos para el ganado. Hecho cl desmon- 
te y arrancada la jara, el emtoadido arquitecto Juan 
Bautista de Toledo, 4 presencia del rey y de los ca- 
balleros de la eórte, tiró las lines y acordeló y es- 
tavó el sitio que debia abarcar el edificio, y en la for- 
ma y con arruglo al plano que ól mismo habia traza- 
de (162), y desde entonces dispuso el rey qué aquel 
lerreuo sv lamase eb udelante Meal Sitio de ¡Son 
Lorenxo. 

Practicada esta operación, se dió principio á la 
preparacion y laboreo de materiales para ha obra, 
y acudieron de todas partes maestros y vperarios de 
todos los oficios. Dirigia la obra el drquitecto ma- 
yor Juan Bautista de Toledo y áyudálralo como obre- 
ro mayor Fr. Antonio de Viliacastiu, lego profeso del 
wonasterio de la Sisla de Toledo, hombre notable én 
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Ch) Cuéntase que hablando pro- 
cedido también el juez de bos= 
ques 4 tom Informiciones de los 
slcables 4 É 


que tenzo nore 1 que he 
y Otras 
santas rezilor, y que el cey bara 
sabi aa ao Je orarza que se c0- 
sm nl ela leen; pero antes 
«póngase el servicio de Dios. 
Cabrera, Hist. de Reilpe ÍÍ., Ml 
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«ue el slcable de ura allea Inter 
pretira as el penarziento de Pe- 
bo 11, cuimulo mu:hos hombres 
jhe som tevios sor lustrados han 
disho despues: «que Fe ipe Il. ha- 
Bla dextruid: y dexp»Y a lo muchas 
vlllas y lugares pira poblar un 
monasterio 1e frailes » ¿C e- 
de librarse Un gran pe 
de ser el hiunco “ls todo 
Literpretaclones? 
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el árte de edificar, y el mismo que habia dirigido ya 
hs obras de la habitacion destinada para Cárlos Y. en 
Yuste. El 23 de abril de 1563 se colocó solemnemen- 
te la primera piedra del monasteri> en el centro de la 
fachada del Mediodía: era cuadrada, y en sus tres 
Ldos se hahian grabado tres inscripciones, una de 
ellas invocando el auxilio divino, y las otras dos es- 
presando los nombr:s del fundador y del arquitecto y 
la fecha del año y del día. Y el 20 de agosto sc asen- 
16 la primera piedra del templo con mucha mayor 80- 
lemnidad, asistiendo el rey con muchos grandes de la 
córte, los monges que habitaban provisionalmente en 
la pequeña aidea del Escorial, los maestros y opera- 
rios todos en procesion,'á cuya cabeza iba el obispo 
de Cuenca vestido de pontifical, que bendijo la pie- 
dra, la cual colocó el rey por su mano, cantando to- 
dos despues los salmos y oraciones que prescribe el 
ritual de la Iglesia. 

Tales fueron los principios de ese gran monumen- 
to que al cabo de algunos años habia de causar gene- 
ral admiracion y asombro, y que con más ó menos 
razon y exactitud, habia de llamarse la octava ma- 
ravilla del mundo. El rey don Felipe, que mustró 
siempre e' más vivo interés en que adelantára todo 
lo posible esta grande obra, la visitaba con frecuen- 
cia, cuidaba de los operarios, inspeccionaha minucio- 
samente los trabajos por sí mismo, y desdo la humil- 
de vivienda que provisionalmente en los dias de su 
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permanencia habitaba, despachaba los negocios de 
sus vastos dominios, y regía dos mundos. Desde la 
cumbre dle un cerro, media legua distante del monas- 
torio, es fama tradicional que inspeccionaba con su 
antcoju, como desde una atala: a, las obras de cante- 
Fía y acarróo, y que aun desde alli trasmitia sus ór- 
dencs, sentado en una roca de granito que por su 
forma conserva el nombre de la silla de Felipe 11. 
AL ( recibió ta! vez, muchas veces los partes y comuni- 
caciones de la princesa Margarita, gobernadora de 
los Paises Bajos, su hermana, anunciámdole la des- 
truccion de los templos y do los conventos de Plandes, 
mientras él veia cómo se levantaba y crecia el mo- 
nastario, y el templo que habia de maravillar al mun- 
do, y de allí tal vez partian muchas veces las órde- 
nes y mandamientos para los castigos de los rebeldes 
y hereges de Flandes, ó para que mrrchasen tropas 
de sucorro al rey de Francia, cortra los hugonotes de 
aquel reino. 

Compraba el rey los terrenos, granjas y luga- 
res vecinos para la dotacion del futuro monasterio, 
En 1567 le bizo anexion de la abadía de Parraces, 
que era de canónigos regulares de San Agustin, re- 
compensando á los canónigos con pensiones y dignida- 
des, y estableciendo en el edificio de la abadía un 
colegio seminario para la educacion literaria y reli- 
ivsa de cierto número de niños y jóvenes destinados 
á poblar despues los claustros del monastario de San 
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Lorenzo. Íbale al propio tiempo enriquecienda com 
reliquias do santos, que hacía traer de varias partes en 
procesion y con ceremenias solemnes. La fábrica, sin 
embargo. no progresaba con tanta rapidez voma el 
monarca descala en su impaciencia por ver conclui- 
da la obra que embargaba todo su pensamiento. Sien- 
do ¡lenta la construccion del templo principal, se edi- 
ficó usa iglesia provisional, 4 cuyo lado se hizo el 
rey oosstruir ua aposento con su tribuna, desde don» 
de oía la misa, y asietia á los oficios divinos, cuando 
no se sentaba en el coro al lada del prior y entre les 
mowges que habian lecho ya prolcsion de vivie en la 
nueva casa Era tal su aían por encerrarse en aquel 
asilo religioso. que tan pronto eoma estuvo concluido. 
su aposento, se fn6 4 viviná él (1534), pudiendo dew 
sirse que fué el primer morador de aquella casa pen 
ligiosa, y como el primer mongo del monasterio del 
Escorial. 

Puesto que tendremos necesidad de volver 4 ha- 
blar- más adelante de esta insigne obra mogumental 
del siglo XVI., nos. limitamos abora á decir quie pro- 
siguiá los años siguientes la fabricacion de la casa, 
templa, pauteoa y palacia, bajo la direccion del ar 
quiteeto Juan Bautista de Toledo, autor del prirser 
plan, basta 1575 que lo recmplozá el célebre Juan 
de Herrera, que ama llegó 4 tiempo de inmortalizar 
sie nombre eva lo. que restaba de csía obra, y copa 
direccion inauguró una segunda época ó poríode en 
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la edificacion del suntusa monaaterio del Escorial. 
En este intermedio habia hecha el rey trasladar aMí 
las cenizas del gmperador y la emperatriz sus padres, 
y de otros reyes y principes de España para tenerica 
provisionalmente eustadiados hasta poderlos depositar 
definitivamente en el gran meusolga regía que les 
preparaba, 

Sabido. es que siguionda las inspiraciones y el 
gusto del regio fundador, se dió al tolo del ediiicio 
la forma de un peralelógremo rectangular, á ses de 
vuas parrillas vueltas al revés, cmblema y rímbolo 
del instrumento en quo recibió el martirio de fuega 
el santo 3 cuya memoria so consagrha, y euya ad- 
vocacion habia de lluvar: idea que ka sido, lo mis. 
mo que el peosapienta general da la fundacion, de 
diversas maneras interpretada y juzgada par los areis 
gos y adversarios del rey, vieado en ella los tanos 
solamente una conmemoravion leabla y piadosa, las 
otros una representación de los tendensias del saben 
rano á encendar hogueras para castigar á los que das 
lipquian contra la religion y la (6. Pasaba Felipe IL 
largas temporadas cada año en su culda del Escorial, 
de dede salizn gua providencias de gabierno para sua 
dominica de ambos mundos, 

Todos los actos y medidas del rey don Felipa en 
epta tiempo. llevaban el mismo sella y tinte: religiosa 
que le habia inspirado la fandasion dol Esuorial. A as - 
jmpulie y escitañian.. despues. de puldiaadas. y. mar 
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dadas observar en España las decisiones del concilio 
de Trento, al tenor do lo que en otro capitulo 
mos, se celcbraron concilios provinciales en varias 
metrópolis de la península para dar inás autoridad á 
los decretos y cánones del sínodo Tridentino, y hacer 
seludables estatutos para su mojer observancia y cum- 
plimiento. Durante la celebracion del de Toledo, se 
verificó en aquella imperial ciudad una pomposa y 
solemne festividad religiosa, 4 saber, la recepcion 
del cuerpo del glorioso mártir San Eugenio, su pri- 
mer arzobispo, que se guardaba hacia siglos en el 
panteon de la famosa abadía de Saint-D=nis de Fran- 
cia. Conociendo el cabildo de Toledo los sentimicntos 
religiosos del rey. y aprovechando la circunstancia 
de rcinar cn España una hermaua del monarca fran- 
cés, suplicó al rey y la reina intercediesen con la 
reina y el rey de Francia, su madre y hermano, pa- 
ra que permitieran restituir y trasladar á España"los 
preciosos restos del santo arzobispo toledano. Vinieron 
en ello muy gustosos los monarcas, y dió Felipe órden 
ú su embajador en Paris don Fravcés de Alava, para 
que hiciera la peticion en su nombre, esponiendo á 
los reyes su gran deseo de complacer al cabildo de 
Toledo (1563). Oda y otorgada por aquellos la re- 
clamacion, y vencidas las dificultades que opuso pa- 
Ta su ejecucion el cardenal de Lorena, abad de San 
+ Dionisio, dificultades que estuvicron á punto de pro- 
ducir ua conflicto entre los dos reinos en ocasion que 
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tanto necesitaba aquél de la buena amistad y aun del 
favor de éste, al fin se dió al canónigo don Pedre 
Manrique de Padilla la honrosa comision de pasar á 
recoger una reliquia de tan inestimable precio para 
los españoles. 

El canónigo comisionado encontró ya en Burdeos 
el sagrado cuerpo encerrado en una caja sellada. Ha- 
bia sido sacado secretamente de Saint-Denis para mo 
mover escándalo, y bajo la promesa de que el rey de 
España haria en-rotribucion 4 aquella catedral alguna 
donacion semejante, y habíale conducido el duque 
de Nevers basta Burdeos. Entregado alli con toda ce- 
remenia al canónigo Manrique, trájole éste á España 
con la precaucion, decoro y dignidad correspondien- 
tes. Su entrada en Toledo fué una verdadera festivi- 
dad religiosa, obispos, cabildo, clero, hermandades, 
pueblo, todos salieron 4 recibir el arca sagrada: la 
procesion apenas podia caminar por las calles hem- 
chidas de gente y decoradas con magníficas colgadu- 
ras; ol rey, los archiduques que se hallaben 4 la sa- 
zon en España, y otros grandes señores tomaron la 
caja en hombros, y la llevaron hasta la-puerta de le 
Catedral con gran edificacion del pueblo, y alH la re- 
cibieron los obispos, y la colocaron en el altar mayor 
con el más pomposo ceremonial, siendo aquel uno de 
los dias de más júbilo que cuenta en sus anales aque- 
lla ciudad de tantos recuerdos religiosos (1, 

(6) Cabrera, Hist. de Follpo Il. Hb. VI.,cap.22 * 
Tomo x1m. 17 
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Un monarca tan aficionado al recogimiento y tan 
gmigo de la severidad monástica, no podia tolerar la 
indisciplina y relajacion á que habian venido las co- 
amunidades religiosos de ambos sexos. Y al tiem- 
po quo protegía de la manera que hemos visto la ór 
don de San Gerónimo, impotraba un brove pontifcio 
pata reducir á la estrecha observancia de sue reglas 
las domás comunidades (1866). Las monjas y bea- 
tas, que como dice un historiador, «salian de sus 
encorramientos con libertad, peligro y escándalo (%),» 
fueron obligadas á guardar más recogimiento y más 
elausura. Refrenó la vagancia de los franciscanos, 
envió visitadores á los conventos de la Merced, de la 
Trinidad y del Cármen. y propuso al pontífice las 
medidas convenientes para el remedio de los abusos y 
desórdenes que habian- corrompido la antigua moral 
del olaustro. Las que menos sufrieron el rigor refor- 
mista fueron des órdenes de San Gerónimo y Santo 
Demingo, ya porque realmente fueran las que menos 
habian quebrantado la disciplina de su institnto, ya 
porque la primera era la favorecida del rey, y 4 la 
segunda habia pertenecido Pio V., que á la sazon 
ocupaba la silla de San Pedro, y de ella salian los in- 
quisidores. Proponia Felipe IL. la estincion de todas 
las casas de premostratenses, de los cuales hacía la 
siguiente triste pintura: «Estos son todos idiotas (de- 


(1) Cabrera, Ha de Felipe Il. Mb. VIL, cap. 44. 
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«cia) sin letras ni doctrza, y no hay en ellos predi- 
«cador, ni aun púlpitos en algunas de sms casas, y 
«allende ser idiotas, son en las costumbres mpy dis- 
«traidos y de muy mal ejemplo, pues ni guardan 
«clausura, ni tienen modo ni forma de órden, ni ob- 
«servancia alguna; y que esto es de manera, que 
«uo solo de ellos no se recibe beneficio en el puebla, 
«antes mucho escándalo, que resulta en desauctoridad 
«desta órden, y aun disminuye y enflaquece el que 
«se ha de tener de las otras 'P.» Y nada por cier- 
to se ocultaba al rey de lo que pasaba en los conyen- 
sos ni de lo que fuera de ellos hacian los frailes, que 
para eso tenia en todas partes comisarios que le 
avisaran de todo, ya que los prelados no lo hicieran, 

A esto de la reforma de las comunidades no de- 
jaban tambion de estimularle las Córtes: dol reino; 
y en las que se celebraron en Madrid en 1867, se 
reprodujo 1£ peticion para que so corrigiesen las 
abusos y escándalos que con harta claridad daban 4 
entender se cometian en las visitas de los fraileg 4 
los conventos de monjas, proponiendo entre otras 
medidas que se les prohibiera entrar en ellos, y 
no se les permitiera hablar sino por los tornos y 
redes 2; 


pferia de Felle IL 4 Juan, (22, Peticion 72. de las 1 Ctres 
le 


qe Zaniga su cajas e Momo. de Madrid de Aoi 

o Aranjuez 414 de mayo de 133: que de Pio. 2 o 
—Archlvo Simancas, do, 

Roma, leg. 
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Tan conformes se hallaban en este punto el mo- 
marca y los representantss del pueblo, como des- 
acordes en lo tocante 4 poder ó mo adquirir ó poseer 
bicnes raices las iglesias y monasterios: cuestion an- 
tigua ya, como hemos visto por los capítulos anterio- 
res, entre el trono y el pueblo. Las Córtes de 1867 
insistian en lo mismo que: habian suplicado ya las 
de 1823, 32, 34 y 63, «que los monasterios, iglesias 
«y personas eclesiásticas no pudiesen comprar bienes 
«raices, ni heredallos ni recibillos por donacion, y 
«que pudiesen los parientes del vendedor y donador 
cárselos, dándoles el valor de dichos bienes.» Y 
el monarca respondia como siempre: «Cerca de lo 
«conferido en vuestra peticion, no convicne por ago- 
«ra hacer novedad ni otra declaracion (12,» Y no po- 
día esperarse otra respuesta del soberano que cuando 
tal peticion le hacian los procuradores de las ciuda- 
des, estaba dotando de pingúes fincas y cuantiosas 
rentas el monasterio del Escorial que á la sazon se 


erigia O, 


(Y Peucon 742 sétoros en estos reino da ocasion 

(2) En estas Córtes de 1867 dque muchos mueran com peligro 
«glo carl nlagun historiador men- de eu salvacion , y, suceden otros 
pesar de haberse tratado inconvenientes dignos de reme- 
Eos y eo diles puntos die suplicamos 4 Y. Mo provea 
inistración y gobierno ba- y mande que de aquí adelomte no 
llamos uns peticion muy noluble 3e corran ms, y en lugar denlas 
hecha por los procuradores, 4 sa- fiestas se introduzcan ejerciolos 
Der, dee Soprimieran las conil militares, em que la súbditos de 
das de toros, y se reemplazaran V.M. ae hoyen más hábxles para 
por otros el millares. le serir Pero 4 exa peticion de 
Pirosé decimos que por esperien: los procuradores. que sin dada 
Ta se ha extendido que de correr= cono ales: 
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Para las reformas de que hablamos pedia siem- 
pre-Felipo II. su autorizacion al romano pontífice; 
más si en esto se mostraba tan deferente al gefe de la 
Iglesia otru tanto se manifestaba celoso del mante- 
nimiento de su jurisdiccion como soberano temporal 
aun en los negocios eclesiásticos, cuando el papa in- 
tontaba invadir algunas de sus atribuciones. Hemos 
hecho observar antes la entereza de Felipe II. en es- 
tas materias, y la misma mantuvo en este tiempo. 
Quejábase el papa Pio Y. (1566) de que sus bulas no 
fuesen recibidas y obedecidas en los reinos de Nápoles 
y Sicilia, en el ducado de Milán y en otros estados 
sujetos 4 la corona de España, sin que el Consejo res- 
pectivo les diese su Exeguater, y empeñábase en 
que no habian de necesitar de este requisito, que- 
riendo restablucer la antigua omnipotencia jurisdio- 
cional que habian tenido algunos pontífices sus ante- 
cesores. Defendian los Consejos sus derechos con vi- 
gor y entereza. El rey sostenia tambien firmemen- 
te sus prerogativas, y á las quejas del pontifice sobre 
jurisdicción respondia: que descaba la concordia con 
la Iglesia. pero sin perjuicio ni menoscabo de su au- 
toridad, heredada de príncipes religiosísimos; y que 


sloprevean, y 
«nera que aquel 
Ho so pudiere; yen cuanto al Dore 
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le adimiraba el escándalo de su Bextitud y la ofensa 
que mostraba del uso de ses realos privilegios, cuan- 
do sabía que lo mismo habian heebo sus progenito- 
res, á quienes de Iglesia, y los pontífices habian sido 
dewdores de grandes servicios y beneficios. El dere- 
cho del Regium emeguater se mantuvo (. 

Lievado Fetipe (1. de aquel espíritu religioso y de 
aquel amor á ha unidad católica que solia sellar sus 
actos de gobierno, habia tomado ciertas medidas con 
los moriscos del reino de Granada, que vinieron al 
fin á dar origen á una formal sublevación y á una 
guerra sangrienta y costesa. Dosdo la comquista de 
Granada por los Reyes Católicos, ni los moriscos que 
quedaron en las provinoies meridionales y orientales 
de España habian abrazado cen sinceridad la religion 
eristiana, ni habian rocibido generalmente el bautis- 
mo sino vivtentamente y por fuerza, ui abardonaron 
sino esteriormente la fé de sus mayores y los ritos del 
eulto muslímico en que habian sido criauos, ni los no- 
marcas cristianos cesabea do compolerlos con medidas 
severas 4 observar las ceremonias del cristianismo, y 
á renunciar el trage, á las costambres, al idioma y 
ad culto mahomotareo, ni ellos lo sufrian com pacien- 


(9 Enel caplelo 43. MD. YI sos protajo en los dominios s- 

de la Mistoda de Polipe ll. pañoles de Italia, lle do en al= 

A Da pon puntos 4 Vias de techo y4 
fereates choques gravisi- lucuas sangrientas y escandalosas 

mmos que a neslamacion del pontl. entra los Jefeusores de ambas au- 
la V.para que pasases mus teridados 

Elan slo dl Ecogiana! de los Cos. 
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cia, sublevándose de tiempo en tiempo contra la 
opresion que se les hacia sufrir. El leator recordará 
las últimas rebeliones de los moriscos de Valengia y 
Aragon en el reinado de Cárlos Y., como fueron ven» 
cidos, las providencias que eon ellos su adeptaron, y 
las medidas que temó el emperador para con los del 
reine de Granada 1, 

En las primeras Górtes que Felipe II. celebró en 
Castilla á su regreso de los Paises Bajos (1539-4560), 
4 peticion de los procuradores, prohibió á los moris- 
cos del reino granadino servirse de esclavos negros, 
porque viniendo estos de su país sin nociones algunas 
de religion eran secretamente instruidos en el ima- 
hometismo, que ellos fácilmente adoptaban. Quejá- 
ronse los moriscos, y reclamaron del agravio y per- 
juicio que se les hacia en privarlos de una propiedad 
y de los brazos que tenian para los trabajos de la agri- 
cultura, además de que esto era tratarlos como sos» 
pechosos, cuando habia muchos que se preciabes de 
buenos cristianos y de estar emparentados con ellos. 
Aunque el rey declaró que con estos mo se entendia 
la medida, ellos no se dieron par satisfechos y pi- 
dieron su anulacion acudiendo al conde de Tendilla, 
don Iñigo Lopez de Mendoza, capitan general do Gra- 
nada, para que intercediese en su faver con su padre 
el marqués de Mondéjar, presidente del Consejo de 


(1), Vénse el cap. 14 “del H- toria. 
bro La parte III de nuestra His» 
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Castilla. Como el conde acogiese tibiamente su pre- 
tension, buscaron apoyo en la chancilleria, que into- 
resada en disminuir el poder de la autoridad militar, 
revocó una merced que el rey habia otorgado al de 
Tendilla. El capitan general en desquite renovó una 
códula de 1883 prohibiendo á los moriscos Novar ar 
mas sin su autorizacion y avocando á sí el comoci- 
miento de las causas mo le faltó tampoco manera de 
vengarse á su vez de los magistrados; prosiguieron 
.las competencias y rivalidades de autoridad y juris- 
diccion entre el poder judicial y el militar, inclinán- 
dose el rey alternativamente ya á un lado ya á otro; 
y por último se resolvió la cuestion en favor del ca- 
pitan general (1363), obligando 4 los moriscos á pre- 
sentar ante él sus armas y sus licencias en el término 
de cinewenta dias, bajo la pena de seis años de gale- 
ras, y dejando al arbitrio de la autoridad militar el 
castigo de los que falsificasen el sello que se ponia á 
las armas. Muchos no quisieron usar del beneficio de 
las licencias. Escondíanlas los más; 
ban quejas y delaciones, se multiplicaban los procesos. 
se repetian las provisiones, renudeaban los castigos, 
se fatigaban los magistrados, se desautorizaban las 
providencias, y la efervescencia entre los: moriscos 
tomaba un aspecto amenazador (4. 


jariamente se da- 


(4, Por este tienpo hablan sl- manteniancon iogmoros y con el 
do desarmados tam len los moris:  virey de Argel. ALI babla tomado 
sos de Valeucla (1362), con mo- elrey tan acertadas disposiciones 
tivo de las relaciones y 'teatos que que en un solo dia se hizo el des- 
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La única esperanza de eludir el castigo que que- 
daba á los moriscos delincuentes, á saber, los lugares 
de asilo, que eran los templos y las tierras de señorío. 
donde muchos se refugiaban, les faltó tambien, por 
otra real provision aboliendo la inmunidad de las tier- 
ras señoriales, y restringiendo la de las iglesias á so- 
los tres dias (1304). Privados de este recurso y de 
esta esperanza de seguridad, fuéronse á las monta- 
ñas, dunde sc dieron á la vida de salteadores. Cuan- 
du más falta hacía el acuerdo entre las autoridades 
para dictar las convenientes medidas contra los nue- 
vos bandidos, renováronse con más viveza las dispu- 
tas de jurisdiccion entre el capitan general y el pre- 
sidente de la chancillería. El rey creyó cortar la com- 
petencia, y lo hizo de la manera más inconvenienta. 
En vez de concentrar la fuerza en una sola mano, la 
repartió entre los dos poderes: otorgó al presidente de 
la audiencia y á los alcaldes facultad para levantar y 
mandar tropas en pequeñas cuadrillas, y dejó al capi- 
Lan general la inspeccion de la costa marítima. Lo ab- 
surdo de esta medida se patentizó bien pronto. Las 
pequeñas cuadrillas que formaron los alcaldes, no eran, 
-como dice un historiador de aquel tiempo, «ni hastan-- 
tes para asegurar, ni fuertes para resistir (1), » Prote- 
gidos los alguaciles por los soldados, y escudados los 


arme general, segun dejumos ya — (1 Mendoza, Guerra de Grana= 
apunado en el capítulo 3.* de es- da, lb. l. 
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soldados con los alguaciles eran más los desmanes y 
crímenes que cometian ellos que los criminales que o0- 
gian. Á eslas vejaciones se agregaba el rigor y la opre- 
sion inquisitorial que se ejercia sobre los moriscos de 
las poblaciones; y la persecucion armada de las justi- 
cias eclesiástica, civil y militar, que en todas partes 
hallaba culpables, exasperaba más y más á los mo- 
riscos; lanzábanse estos á bandadas á las sierras, y 
llegaban ya á sor menos los moradores pacíficos de los 
pueblos que los monfis, ó salteadores, que andaban por 
las montañas “, 

A vista de esta actitud de los moriscos, tratóse en 
el concilio provincial de Granada, presidido por el ar- 
zobispo don Pedro Guerrero, la manera de sosegar 
aquella altoracion y de que no se perdiesen aquellas . 
almas, y propusieron los obispos sus medidas al rey. 
que las remitió al Consejo, presidido por don Diego 
de Espinosa, obispo de Sigiienza. En este conse- 
jo, al que concurrieron el duque de Alba, el prior de 
San Juan den Antonio de Toledo, el vicecanciller de 
Aragon dun Bernardo de Bolea, el obispo de Oribuela 
maestro Gallo, el inquisidor don Pedro de Deza, el li- 
cenciado Menchaca y el doctor Velasco, del Consejo y 
cámara real, se determinó reproducir, pero con más 
rigor, la pragmútica de 1526 de Cárlos V. y las pro- 
videncias y medidas acordadas entonces en la junta 


(1) Marmol, Rebelion y castigo za, Guerra de Granada, Mb l. 
les moriscos, Mb. 11.—Mendo- z 
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de Granada. Los eapítulos ucordados en esta junta 
fueron: prohibicion absoluta á los moriscos de hablar 
y escribir la lengua arábiga, ni en público ni en se- 
creto; obligacion de hablar castellano, y entregar to= 
dos sus libros arábigos al presidente de la audiencia; 
renuncia completa de los ritos, trages, nombres y cos- 
tombres moriscas; destruccion de sus baños medici- 
males y de aseo; mandamiento de tener abiertas sus 
casas y de andar las mugeres con les rostros descu- 
biertos; en uma palabra, dejar todo lo quo era moris- 
co, y hacer pública y privadamente todo lo que ha- 
eian los eristianos. Firmó el rey esta pragmática cn 47 
de noviembre de 1566. 

Opinaban machos y proponian que estos capítulos 
se fuesen ejecutando poco á poco y por partes, pero 
el presidente Espinosa ge empeñó en que habian de 
hacerse cumplir todos juntos y á un tiempo. Para es- 
to se nombró presidente de la audiencia de Granada 
al inquisidor Deza, que marchó á aquella ciudad á 
dar cumplimiento al acuerdo del Consejo, y se hizo 
ir tambien al capitan general don Iñigo Lopez de 
Mendoza, ya marqués de Mondejar por. muerte de su 
padre don Luis Hurtado, para que diese calor á aque- 
llas medidas con su presencia. El presidente Deza hi- 
20 imprimir secretamente la pragmática, y dispuso 
pregonarla simultáneamente en Granada y en todo 
el reino el 1.* de enero de 1567, vispera de la ficsta 
que se celebraba todos los años en conmemoración 
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del dia en que fué ganada 4 los moros la ciudad, pa- 
ra infundir así mayor consternación y terror á los mo- 
riscos. El pregon se hizo con toda pompa, y á son de 
trompetas, timbales y dulzainas; pero el efecto que 
produjo en los moriscos no fué de consternacion y de 
terror, sino de indiguacion y de ira, que no podian 
reprimir, prorumpiendo unos en amargas quejas, otros 
en amenanzas de venganza, y pronosticando loe más 
ancianos que aquella pragmática habia de traer la des- 
truccion del reino. Los moriscos de la Alpujarra y de 
las serranías y marinas despacharon inmediatamente 
comisionados á Granada á informarse de cómo lo ha- 
bian tomado y lo que pensaban los del Albaicin. No 
estaban estos menos -irritados que los de la sier- 
ra, pero eran ricos é industriosos, y creyeron pru- 
dente, antes de apelar á remedios estremos, ensayar 
algunas negociacions. Determinaron, pues, enviar á 
Madrid como procurador general á Jorge de Baeza pa- 
ra que solicitara del rey la revocacion de la pragmá- 
tica, y que Francisco Nuñez Muley, hombre entre 
ellos respetable por su edad, saber y esperiencia, se 
presentára el presidente Doza y viera de ablandarle 
Con razones. 

El discurso de Nuñez Muley fué enérgico, vigoro- 
so y elocuente, y en él iba demostrando capítulo por 
capítulo, ó la injusticia, ó el riesgo, ó la inutilidad de 
las medidas (. Algunas de sus razones eran convin= 

4) Son notables varios párrafos de este discurso: «Cuando los 
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cenles, y de aquellas que no admiten réplica; más no 
era hombre de dejarse ablandar por ellas el presiden- 
te, y despúes de algunas buenas palabras concluyó con 


«nsturcles deste relto (empleza) «bla de ser uno: pero el hábito mo 
«se convirtieron 4 la fé de Jesu- «bace al monge. Vemos veulr los 
«cristo, "minguna condicion bubo «crislanos, clérigos y legos de 
gus los obligase A dejar elbá- <Suria y de Egipto vealdos 4 la 
«blo nl la lengua, ni las otras «torquesca.... hablan arábigo y 
costumbres que tenian para.re- =turquesco, no saben latín DÍ ro 
sgociarse con sus hestas. sam mane, y con, lodo eso son eis- 
«bas y recreaciones y para de- «tlenos, Ácuérdome, y habrá mu- 
«cir verdad, la conversion fué por. «chos de mí Uempo que se acor= 
«fuerza, contra lo capltulado por «dsrán, que eu este reino se ba 
«los señores Reves Católicos cuan- «mudado el bábito diferente de lo 


«do el rey Abdilehl (meesiro: Eval- «que solía ser, buscando las gen= 
-s Page limpi 


edil) les eutrszó esta ciudad, y 
«plentras sus Állezas vivieron. 
lio yo con todos mis años que 
tratase de quitarselo. Des= 
es, reinando la reina doña Jua= 
Va haciendo la 
provisiones “que en 
diferentes tiempos se habia dado 
¡contra eilos, y de la conradiecion «qué provecho puede venir 4 na: 
que slemp re habian hallado, hasta «die de quitarnos, nuestro habito, 
venir a loscapitulos de la presea- «que, bien considerado, tenemos 
le pragmalica, y dice: «Quien «comprado por mucbo wbmero de 
«mirare las nuevas premáticas por «ducados con que bemos serrido 
«do fuera, parecerarle cosa iscil. «en las necesidades de los reyes 
«de cumplir; más las dificultades «pasados? ¿Por qué nos quieren 
que traen consigo son muy gran- «bacer perder más de tres milo» 
«des, las cuales Jlré 4 vuestra se- que, lenemos emplea: 
«boría por estenso, para que «doen el, y destruir 4 los merca 
leciéndose “deste misera- «deres, 4 os trctantes, 4 los 
«ble pueblo, se apiade dél con «teros y 4 otros oliciales que viven 
samor y caridad, y le favorezca. «y se sustentan con hacer vesil- 
S. M., como lo han becuo «dus, calzado y Joyas 4 la moria: 
slempre los pres.dentes pasados. Si doscientas, mil, mugeres 
iuesiro habito cuanto 4 las mu- «que hay en este reino, y más, se 
; es trage. «han de vestir de nuevo ve plés a 
una en Castilla y «cabeza, ¿qué dinero les basta- 
pisas partes se usa diferen» «rá?... Los hombres tonos ada= 
arse las ¡gentes en tocados, en «mos 4 la castellana, aurque por 
ayas y en calzados. El major parte en'hábl'o pcbre: 
de los moros y turcos ¿quí «si el trage hiciera seta, cierto 
gara sino que es muy diferente «que los varones hablan de tener 
«del que ellos Iraeu? Y" aun entre «Ibis cuenta con ello que las mu 
mesmos se diferencian. eres...» 
«Sila seta de Maboma tuviera Tratando o 
+iage propio, en todas partes ha- lengua, decia: <Pues vamos 4 $8 


corto, liviano y 
iendo el lieozo 
?ndose “dello, Hay muger 
un ducado anua vestida, 


jas. Siendo, pues, esto ans, 
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decir que tuviesen por cierto que la pragmática no 
se habia de revocar, «pues era tán santa y pura, y 
habia sido hecha con tanta deliberacion y acuerdo.» 
Y llamando á Jorge do Baeza, le intimó que por nin- 
guna vía. viniese á Madrid á tratar de aquel negocio 
con elrey, pues S. M. no gustaría de ello. Tampoco 
consiguió nada el marqués de Mondejar, que se halla- 
ba en la córte, representando, como persona tan 
competente que era por su cargo de capitan ge- 
neral los inconvenientes de tan duras medidas. El 


«tiempo como son tres años, ama- 
«que no hiciesen otra cosa suo lr 
<se ha de quitar 4 las gentes su «y veuie 4 la escuela. Claro está 
«leogua uaLural, con que macle= 
on y so eriaron? Los egipcios, 
«surlanos, malteres y btras jentes 
«cristianas, en arihigo hablan, 
«leen y escriben, y Som cristianos 
aun no se ba- 
«Mara que en esu? teímo se haya «dar ccusion a penas y achaques, 
“hecho escrítera, comrato ni les-. «y4que viendo los naturales que 
«lamento en letra arsbiga desde «no puede llevar tanto gravamen 
«que se corvirió. Deprender la 
lana todos lo desea” 
«mos, másno es en manos de gep- 
«les. ¿Cuántas personas babrá en 
pillas y logres fuera desta 
iudad y dentro della, que aun 
lengua árabe no la aciertan 
hablar sino muy diferente unos 
tros, formando acentos tan «que es para mayor condenación. 
contrarios que en solo oir ha: <Considorero “el primero, 
<hlar un hombre alpujarredo se «miento, yamando al prójimo, no 
«conoce de qué taba es? Nacieron. «quiera vadie para oiro, lo que DO 
«y erironse en lugares pequeños, «querría para si; que sí una sola 
“donde jamás se Va hablado el al «cosa de fantas "como 4 nosotros 
<jamia nl bay quíen ta entienda, «se nos ponen por premáica se 
sino el cura 'Ó el Peneticiado v el. «dijese 4 los crisilanos de Castilla 
esacristan, y estos habiau siempre  «ó del Andalucía, mncririan de pe- 
«en arabigó: ciiculloso será y Ca= «er; y no sé lo que harlan....» 
imposible, que los vlejós da... Puedo verse el dlcurso integro 
sendan en lo que les queda de “en Marmol, Rebelion, lib. IL, ca- 
erlda, cuanto mas en tan brove. pitulo. 40. 


mo daño, y 
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presidente Espinosa le dió por toda respuesta, que 
aquella era la voluntad de S. M., y que se fuese cuan- 
to antes á Granada, donde era necesaria su presencia. 
Los des inquisidores presidentes, Espinosa del conse- 
jo, y Deza de la chancillería, hicieron imposible toda 
modificacion en los capítulos. 

Habíase señalado el último dia de diciembre de 
1567 para que las mugeres moriscas dejasen sus an- 
tíguos trages; el presidente y el arzobispo de Grana- 
da ordenaron á los párrocos de todo el reino que lo 
awunciaran así en las iglesias en la misa mayor; que 
se empadronaran todos los niños y niñas de los moris- 
cas de tres á quince años para hacerlos ir á las escue- 
losá aprender: la. doctrina y la lengua castellana; que 
todos los de, las sierras y valles que habian ido á ave- 
cindarse en Granada con' sus familias. salieran otra 
vez, pena de la vida, á poblar los antiguos Ivgares. 
Reclamaron de nuevo los moriscos al presidente sobre 
«la injusticia de tales mandamientos, y no obtuyieron 
de él másindulgencia que antes. Vino á Madrid 4 in- 
terceder por ellos el ilustre don Jnan Enriquez de Ba- 
za. Mas sus buenos oficios se estrellaron tambien en la 
inflexibilidad del presidente Espinosa. «Admírome, le 
«dijo, que una persona de vuestra calidad haya acep- 
«tado semejante encargo. »—«Precisamente mi cali 
«dad, le contestó Enriquez, es la que me ha hecho to- 
«mar á mi cargo un negocio de que depende, la tran- 
«quilidad del reino, y si los hombres de mi calidad no 
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«ponen en ello la mano, ¿quién con mejor título lo po- 
«drá hacer?» Y A influjo de Espinosa, el rey, sin que- 
rer ebrir siquiera el memorial que llevaba el ilustre 
mediador, decretó que acudiesen al presidemte don 
Pedro de Deza. 

Ultimamente, desatendidas “todas sus instancias y 
reclamaciones, y desahuciados los moriscos, así en 
Madrid como en Granada, se prepararon para alzarse 
en rebelion, ú cuyo efecto sacaron á luz ciertas pro- 
fecías, Mamadas jofores, que algunos tenian en sus li- 
bros (%, Solo la desesperacion pudo inspirar resolucion 
tan arriesgada y atrevida 4 unos hombres sin armas, 
iones, sin vituallas, sin disciplina militar, 
sin fortalezas y sir dinero, teniendo que habérselas 
con el más poderoso soberano de la. tierra: así es que 
los ministros del rey tenian por cosa tan fácil él suje- 
tarlos, en el caso de alteracion, que cuando hicieron 
marchar al marqués de Mondejar de Madrid le dieron 
por-tódo refuerzo trescientos hombres. Los moriscos 


muni 


() Hé aquí como comenzaba 
no de estos Jofores: « En el nom- 
«bre de Dios pladoeo y miserícor- 
«dloso. Léese en las diviras 

«torias que el mensagero de 


1 de quedar el mundo in fs 
al in del Liempo, y cómo so 
de acabar: “El bull es dijo: 
mundo so ba de acabar en el 
¿llempo que bublere la gente más 
«estaba 'un día asentado, pasada «perversa y mala rad. de 
«ía hora de la oracion qué se bace Marmol, ib Ill, cap. 3. 

«sl medio día, hablando con sus El conde de Circouri, en su Bis- 
toria de los maros mudejares y de 
los Moriscos de España, ha pu= 
blleado, traducidos 3L francés, el 


discurso de Nuñez Muley 
precia, en el lomo la apéade 


«par dél, le dijeron 
«gero de Bios! haznos saber cómo. 
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del Albaicin excitaban mañosa y secretamente Á los 
de la Alpujarra, animándolos con muy halagúe- 
ñas esperanzas, en lo cual no tanto se proponian ellos 
el triunfo de la rebelion, cuanto lograr á costa de 
otros el que por temor al levantamiento se viniese 4 
suspender la prágmatica. De entre los granadinos, solo 
un tintorero, llamado Farax Aben Farax, del linago 
de los Abencerrages, hombre muy para el caso por 
su energía y valor, y de muchas relaciones por su 
tráfico y oficio en todo el reino, fué el que se atrevió 
4 tomar el negocio á su cargo, y comunicándolo con 
algunos de sus amigos de Granada, entre ellos 
Fernando Muley de Valor, llamado comunmente 
el Zaguer, Diego Lopez Aben Aboo, Miguel de Rojas, 
Aben Thoar, y otros varios, concertaron: dar el gol- 
po el dia de Jueves Santo (14 de abril, 1568), como 
dia en que los cristianos, ocupados en las ceremonias 
y actos religiosos estarian mas descuidados. 

Mas como esto llegára á adquirir cierta publici- 
dad, y los del Albaicin tuvieran interés en alejar de sí 
toda sospecha, presentáronse los mas ricos y prin- 
cipales al presidente de. la audiencia, 6 hicié- 
ronle mil protestas de su cristianismo y su fidelidad. 
Esto no impidió para que el presidente mandase 4 los 
alcaldes de chauciilería y escribanos del crimen que 
buscáran todos los procesos que hubiese contra los 
moriscos, y que fuesen poco á poco prendiendo 4 los 
procesados y sospechosos, cuyo mandarniento produjo 
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¡nuevos agravios, viéndose perseguidos y atropellados 
hombres que habian hecho grandes servicios. Pero 
observando los gefes de la rebelion las prevenciones 
de las autoridodes, avisaron para que se suspendiera 
el movimiento. 

Pasó el Jueves Santo sin novedad; pero la noche 
de la víspera de Pascua, creyendo el centinela de la 
torre de la Alhambra que eran moriscos unos soldados 
que subian con hachas de viento el cerro del Albaicin, 
tocó la campana de rebato, y gritaba desde lu torre: 
«Cristianos, alerta, que esta noche vais. á ser dego- 
“lados! » Alborotóse con esta la ciudad; las mugeres 
corrian á los templos; los hombres salian armados y 
medio desnudos, sin saber dónde habian de acudir; 
hasta los frailes de San Francisco se presentaron ar- 
mados en la plaza; el presidente de la audiencia y el 
corregidor hicieron tomar las boca-calles del Albai- 
cin, y pasaron toda la noche rondando, hasta que se 
penetraron del motivo de la falsa alarma. Al dia si- 
guiente (17 de abril) llegó á Granada de la córte el 
marqués de Mordejar, con cuya presencia se aquieta- 
ron un tanto los moriscos, presto que les permitió re- 
presentar de nuevo á $. M. sobre las injusticias, tira- 
Dias y agravios que con ellos se cometian. El encarga- 
de de esta comision tué el ilustre don Alunso de Grana- 
da Venegas, descendiente del célebre principe Cid Hia- 
ya, de quien tanto tuvimos que decir en la historia de 
los Reyes Católicos. Pero la mision de Venegas no tuvo 
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mas favorable óxito que la ánterior de don Juen Enri- 
quez.-Ahora como antes, el presidente del consojo de 
Estado, Espinosa, lo remitió al de la audiencia de 
Granada, á quien estaba cometido aquel negocio. 

Como se ve, mo faltaban personages de cuenta 
que intercedieran y abogaran eon interés por los mo- 
riscos; mas todos e'1s buenos oficios se estrallaban en 
la dureza de «dos bonetes=, como decia el marqués 
de Mondejar, aludiendo á los dos presidentes inquisi- 
dores, Espincsa y Deza. El mismo marqués, con ser 
el capitan general del reino de Granada, destinado á 
hacer ejecutar la pragmática ó 4 perseguir á los re- 
boldes, tendia mas á transigir eon los moriscos que 
á hacerles guerra. Pero sucedió que yendo con su hijo 
el conde de Tondiila á visitar la costa, vinieron á pa- 
rar á sus manos un libro aráhigo y unos papeles 
sueltos que se le habian caido á un morisco del Al- 
haicin, que con algunos otres, conducidos todos por 
Aben Daud, habian intentado embarcarse para Afri- 
ca, llevando consigo algunas mugeres y tres cristis= 
nos cautivos, y por haber sido denunciados y descu- 
biertos habian tenido que volver 4 refugiarse en la 
sierra. Los. papeles sueltos eran una larga elegía 
en veteo, pinsando los trabajos y la opresion en que 
vivian los moriscos andaluces, y una carta escrita por 
Daud á los moros de Berbería suplicándoles viniesan 
á ayudarles á sacudir el yugo y á salir de la angup- 
tiosa esclavitud en que gemian, y que los nuevos 


Google 


216 HISTORIA DE ESPAÑA. 
bandos iban ú hacer mas insoportable. Con esto ya no 
quedó duda al marqués de los designios de los mo- 
riscos, á pesar de la quietud y sosiego que aparen- 
taban. 

Así fué, que congregados los del Albaicia en una 
casa'no lejos del edificio mismo de la Inquisicion, 
acordaron la necesidad de un prouto y general alza- 
miento para la noche del dia de año muevo, porque 
sus pronósticos aseguraban que Grenada seria recon- 
quistada por los musulmanes el mismo dia que se ha- 
bia perdido. El plan era que la revolucion comenzara 
en el mismo Albaicin, no moviéndose los de las sier- 
ras y valles hasta que se les diera aviso y señal de la 
ciudad. Entretanto se enviaron ofiriales do confianza 
para que empadronaran con el mayor disimulo posible 
hasta ocho mil hombres en los lugares de la Vega y va- 
Nle de Lecrin, y otros dos mil en la sierra. A la señal que 
se les haria del pico de Santa Elena acudirian todos 
estos vestidos £ la turca, para que pareciesen tur- 
cos que venian de socorro. El órden que los de 
la ciudad habian de seguir, era dividirse en tres 
trozos, mandados cada uno por un gefe; sc seña- 
laron los: colores de cada estandarte, los barrios y 
parroquias cuya gente habia de acaudillar cada uro, 
los puestos que cada cual habia de atacar, ¡ebiendo 
todos matar los cristianos que pudieran, soltar los 
presos de las cárceles de Chanciilería é Inquisicion, 
prender ó matar al presidente Deza y al arzobispo, y 
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reunirse todos en la plaza de Bibarrambla, «onde 
habian de acudir los ocho mi! hombres de la Vega y 
valle de Lecrin, y de allí adondo conviniese para 
poner á fuego y sangre la ciudad. 

Por mas que el plan de los conjurados no dejara 
de traslucirse, ni el presidente ni el marqués acaba- 
ban de persuadirse de que pudiera hacerse un levan= 
tamiento general, y atribuíanlo todo á algunos per- 
didos, interesados en revolver el país; y aunque uno 
de ellos, acaso arrepentido, reveló como en confesion 
cuanto se trataba 4 un jesuita llamado el padre Albo- 
todo (25 de diciembre, 1368), y éste dió cuenta de 
ello á las autoridades, contemtáronse con reforzar las 
guardias y rondar aquella noche. Sucedió en esto que 
los monfis 6 saltcadores alpujarreños, movidos ya por 
Farax Aben Farax, no tuvieron calma para esperar, 
y arrojándose sobre varios eseribanos y alguaciles de 
la audiencia, que habian salido á la sierra á pasar, se- 
gun costumbre, las vacaciones de Pascua, y andaban, 
por los pueblos haciendo vejaciones 4 los moriscos, los 
asesinaron y se apoderaron de cuanto llevaban. La 
noticia de este suceso, que llegó el primer dia de Pas- 
cua á las autoridades granadinas, no las alarmó tanto 
como era de esperar; creyeron que algunos moros 
berberiscos habrian desembarcado en la costa para 
uyudar á los monfis 4 tomar algun lugar, como otras 
veces lo habian hecho; y como aquel dia lo: fuese de 
un temporal frio y deshecho de agua y nieve, ni si- 
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quiera se creyó hacér en la ciudad la ronda de cos- 
tumbre. 

Muy de otra manéra obró el activo y resuelto 
Aben Farax, Sin reparar en lo terriblo y crudo de la 
noche, con menos de doscientos salieadores de la sier- 
ra que pudo recoger, diciendo 4 los alpujarreños que 
los del Albaicin les darian ya pronto la señal de la in- 
surreccion, y asegurando á los del Albaicin que los 
ocho mil hombres de Lécrin y de la Vega le seguian; 
haciendo á sus salteadores vestirse tocas y turbantes 
tarquescos, á la media noche ¡legó ú las puertas de 
Granada; con picos y otros instrumentos que llevaba 
agujereó el muro, entró audazmente en la ciudad, 
sorprendió un centinela y una guardia de soldados 
cristianos, recorrió von su gente dividida en dos cua- 
driilas varias calles, asaltó con ella algunas casas 
despertó á voces á los moriscos del Albaicin llsmán- 
dolos á las armas, porque era llegada la hora y toda 
la tierra de los moros se habia ya alzado. Mas como 
aquellos mirasen y viesen tan poca gente, «Idoa con 
Dios, hermanos, les dijeron, que sois pocor y venís 
sin tiempo.» Con esta respuesta, y oyendo ya tocar á 
rebato las campanas de San Salvador, ol atrevido 
Aben Farax. renegando de sus hermanos del Albai- 
cin, é insultando groscramente su cobardía, volvió 
á salirse al rayar el alba por el portillo por donde 
habia entrado, la vuelta de Cénes, no habiendo acu- 
dido tampoco 4 auxiliarle los de la Alpujarra, por- 
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que la nieve mo les habia permitido franquear la 
sierra. 

De tal manera habia sido aquella entrada, que se 
pasó gran parto del dia sin poderse averiguar en la 
ciudad la verdad de lo que habia pasado, y quiénes, 
y cuáritos, y de qué calidad habian sido los invaso- 
res. El marqués de Mondéjar hizo reconscer con mu- 
chas precauciones el Albaicin, y le halló sosegado y 
todos los moros encerrados en gus casas para no ser 
robados en el alboroto. Con noticias que fué adqui- 
riendo, despachó á uno de ans escuderos para que 
averigaára la direccion que los monfs llevaban en 
su retirada. Cuando volvió el esplorador con noticia 
de haberlos visto, salió el marqués con sus hijos y 
cuantos caballos habia disponibles en su segurimiento, 
dejando órden al corregidor para que le enviára la 
infaniería, segun se fuera reuniendo, hácia Dilar por 
la falda de Sierra Nevada, que era el camino que lle- 
vaban los montis. Pero ge habia perdido ya tanto tiem- 
po, que cuando los cristianos Megaron á darles vista 
era ya casi de noche, y Aben Farax y los suyos se 
ocultaron entro las siorras cubiertas de nieve, y ro- 
nunciando el marqués á darles alcance, se volvió 4 la 
ciudad. 

Habia entre los moriscos granadinos un jóven: lla- 
mado don Fernando de Córdcba y Valor, descen- 
diente. de los antiguos califas Beni-Omeyas, que ha- 
bie sido caballero veinticuatro de la ciudad de Gra- 
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nada. Esie jóven, de carácter ligero, de no may 
arreglada conducta, y que por su prodigalidad se 
hallaba cargado de deudas habiendo tenido que ven- 
der hasta su veinticuatría, y se encontraba reducido 
á prision, tuvo medio de evadirse la noche de la vís - 
pera de Navidad, y dió consigo en la Alpujarra 
acompañado solamente de una morisca su amiga y de 
un esclavo negro. Alojóse en Beznar en casa de un 
pariente suyo, donde concurrieron otros muchos de 
su parentela. Acordaron estos entre sí, y con otros 
moriscos rebeiados de tierra de Orgiba que allí acu- 
dieron, que puesto que el país se sublevaba y no te- 
nian cabeza á quien obedecer, seria bueno nombrar 
un rey, y nadie podia serlo mejor que el mismo don 
Fernando Valor, toda vez que venia de línea dere- 
cha de reyes, y no estaba menos ofendido que otro 
alguno de los cristianos. Aclamáronle, pues, por rey" 
de Granada y de Andalucía con el nombre de Muley 
Mohamet Aben Humeya. Hízose la ceremonia de 
la coronacion con la antigua fórmula de los mu- 
sulmanes, rezó su oracion, juró morir en defem- 
sa de la fé muslímica, y todos le fueron besando 
la mano segun la costumbre antigua de sus ma- 
yores. 

Al segundo dia de este ensalzamiento, aparecióse 
alli Farax Aben Farax de regreso de Granada con sus 
compañías de bandidos con una algazara como si vol- 
viera victorioso. Alterósc grandemente al saber que 
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acababa de sor alzado por rey don Fernando de Va- 
lor, siendo así que él habia sido nombrado antes -ca- 
beza y gobernador de todos los moriscos por los del 
Albaicin, diciendo á voz en grito que si la estirpe de 
don Fernando era ilustre, él tambien descendia de.la 
noble familia do los Abencerrages, y ora el primero 
que hubia dado al pueblo la voz de libertad. Iosistian 
los de Beznar en que no habia de ser otro que el que 
habian elegido; sobre esto hubieron de venir á las 
manos, pero mediaron algunos y lograron concertar 
4 los dos aspirantes á aquel simulacro de trono, que- 
dando convenido que don Fernando de Valor seria el 
rey, y Aben Farax su alguacil mayor, cargo el más 
preeminente entre los moros cerca de la persona real. 
De nuevo aclamaron los de Beznar á Valor en el cam- 
po debajo de un olivo, y Aben Ferax se fué con tres- 
cientos monfis ó salteadores á acabar de sublevar la 
Alpujarza. 

«Congoja pone verdaderamente pensar, cuanto 
«más haber de escribir, las abominables maldades con 
«que hicieron este levantamiento los moriscos y monfis 
«de la Alpujarra y de los otros lugares del reino de 
«Granada. » Con estas palabras comienza el minucioso 
historiador de la Rebulion y Castigo de los Moriscos 
la narracion del alzamiento general de las fahas 6 
distritos en que moraban los moros alpujarreños (6. 
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En verdad estremece y horroriza la relacion de las 
atroces y bárbaras iniquidades que se cometieron en 
esta insurreccion, autorizadas unas y mandadas otras 
por el feroz Farax Aben Farax. Si la cansa de los 
moriscos hubiera sido justa, bastarian á hacerla de- 
testable las crueles abominaciones con que la man- 
cbaron, sio que por eso disculpemos ri menos po- 
damos justificar á los que con medidas ó impruden- 
tes ó exugeradas exasperan á un pueblo y le condu- 
cen á la desesperacion. 

Estrcmecen, repetimos, y horrorizan los actos de 
bárbara venganza que ejercieron en los cristianos 
aquellos terribles moufis ó salleadores, y hacen rebo- 
sar de amargura el corazon, y basta la pluma pare- 
ce resistirse á estamparlos. Era poco saquear y des- 
truir casas y templos, romper imágenes, despedazar 
reliquias, hcllar las formas sagradas, y profamar lo- 
dos los objeios del culto religioso: era poco. prender 
lcs sacerdotes, pasearlos desnudos y descalzos por 
plazas y calles con público escarnio y ludibrio: era po- 
co dar muerte á todos los cristianos que pudiera ha- 
ber de diez años arriba, «sin respetar vecino á veci- 
no, compadre 4 compadre, y amigo á amigo:» era 
poco incendiar la torre ó el templo en que se hubie- 
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ran refugiado los niños y mugeres cristianas huyendo 
del cuchillo homicida, hasta hacerla desplomarse so- 
bre los infelices que estaban dentro, aplastándolos á 
todos: era menester á aquellos hombres. furiosos é 
iracundos apurar el refinamiento de los tormentos, de 
los martirios más atroces y bárbaros. Aquí enterraban 
ú un sacerdote vivo hasla el cuello, y se entretenian 
en asaetearle la cabeza. Alí mutilaban á otro miem- 
bro 4 miembro, y luego entregaban el cuerpo á las 
mugeres para que le picasen con agujas. Acá quema- 
ban un convento de agustinos, y anegaban 4 los infe- 
Iices en aceite hirviendo. Allá eran centenares de pri- 
sioneros, á quienes despues de haber atormentado 
«on todo género de instrumentos cortantes y de pun= 
ta, los llevaban á la hoguera, quemindolos de cuatro 
en cuatro, para que durára más tiempo el espectácu- 
lo y presenciáran los unos los suplicios de los otros, 
Hombre habia........ mas no hombre, sino fiera, que 
arraucaba el corazon á un cristiano, y le devoraba co- 
mo hambriento tigre. Eclesiástico hubo -4 quien des- 
pues de muerto llenaron el cuerpo de pólvora y le 
pusieron fuego por tener el placer. de verle estallar 
«como una bomba. El martirio del cura de Carjayar 
«on Marcos de Soto enciende en ira santa al hombre 
que no tenga del todo borrado el sentimiento de la 
humanidad. Despues de haberle de mil maneras es- 
carnecido en el púlpito de su misma iglesia 4 que le 
amarraron y sujetaron; despues de haberle arrancado 
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la barba y las cejas, despues de haberle ido mutilan- 
do las estremidades, extraídole los ojes con que los 
vigilaba, y sacádole la lengua con que los reprendia, 
echaron su corazon á los perros........ No podemos 
proseguir (0. 

Sobre tres mil españolos perecieron de estas hor- 
ribles maneras en el espacio de seis dias, por órden 
y á presencia del feroz Aben Farax. Al fin el reye- 
zuelo Aben Humeya, bien fuese que le repugná- 
ran tales horrores y crueldades, bien que entrára en 
su culculo observar otra política, mostróse indignado 
de ver las sendas y camiros por donde andaba sem- 
brados de cadáveres, y mandó por pregon que no se 
diera muerte á las mugeres ni á los 


's, y que á los 
hombres inismos no se los ejecutára sin formacion de 
proceso. Creció su indignacion al ver que ni sus ami- 
gos personalos habian sido perdonados por su bárba- 
ro alguacil mayor, y al llegar al castillo de Laujar 
(29 de Jiciembre, 1568), residencia en outro tiempo 
del desgraciado Boabdil, mandó comparecer á Farax, 
y haciendo mañosamente relirar ¿ sus monfis, y pri- 
vándole asi del apoyo que pudieran darla aquellos 


(1) Mendoza, en el libro I. de cunstancias del alzamiento deca- 
su Guerra de Granada dá cuenta da una. y á coasigmar los actos de 
de estas atrocidales en globo, y horrible barbárie que se comele- _ 
solo refiere an particular alguno ron en cada pueblo. Crónica escan- 
que ctro caso notable. Marmol, dalosa de los moriscos se podia lla- 
más estenso y minucioso, dedica. mar esta libro [V. de la Historia de 
anos trelnta capitulos del libro 1Y. su rebrilor, y de el podia sacarse 
"su obra A bacer la descripcion un enadro sstadístico criminal que 
topográlica de cada taha, 4 contar repugnarla leer. 
detenidamente la manera y clr- 
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verdugos, le intimó que rindiera cuentas de sus robos 
al tesorero Miguel de Rojas. No era fácil que se pu- 
diera justificar el autor de tantos crímenes, y aun= 
que Aben Humoya no le impuso toda la expiacion 
que merecia, al menos hizo un bien 4 la humani- 
dad con inutilizarle quitándole el cargo y mondo 
de alguacil major, y trasfiriéndosele 4 su anta- 
gonista Aben Jahuar el Zaguer, tio de Aben Hu- 
meya. 

Este rey de los moriscos, despues de haberse hecho 
coronar de muevo solemnemente en Laujar, publicó 
un edicto ordenando la inzurr+ccion general de todos 
los moriscos del reino, pero prohibiendo los asesina- 
103 baju pena de la vida y de confiscacion de bienes. 
Nombró un alcaide para cada taba, y volviéndose 4 
Ujijar paso á correr el valle de Lecrin (30 de diciem- 
bre), que todo hasta el pié de Sierra Nevada es- 
taba por los moriscos, rechazadas de él las avanza- 
das cristianas. Para screditarse de verdadero musul- 
man, inmediatamente despues de su coronación se 
habia casado con tres mugeres, de familias influ- 
yentes, además de la que de Granada habia llevado 
consigo. 

Mientras así se habian ido alzando una tras otra 
y con poxo intérvalo de tiempo todas las tahas de la 
Alpujarra, en Granada, despues de muchas dudas so- 
hre el partido que convendria tomar para sofocar la 
insurreccion, reunida la audiencia con su presidente 
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don Diego de Deza, propuso uno de sus individuos, 
el licenciado Nuñez de Bohorques, consejero que ha- 
bia sido de Castilla y de la Inquisicion, que se hicie- 
ra salir veinte leguas tierra adentro de la ciudad á 
tedos los moriscos del Albaicin y de la Vega, donde 
no pudieran auxiliar 4 los de la sierra ni con avisos, 
mi con armas, ni con gente, ni con consejo; la medi- 
da parecia bien á todos, pero se tuvo por peligroso 
ejecutarla, y por prudente suspenderla. Dióse de todo 
parte al rey, y el marqués de Mondejar ordenó á to- 
dos los señores de Andalucía que le acudiesen á la ma- 
yor presteza con gente de armas. El presidente de la 
audiencia por su parte, con noticia de que la rebelion 
se estendia ya hasta el reino de Marcia. acordó avi- 
sar tambien al adelantado de aquel reino don Luis 
Fajardo marqués de los Velez, creyendo que su solo 
nombre llenaria de terror á los moriscos y los haria 
entrar en razon. Los de la ciudad se presentaron otra 
vez con su procurador general al presidente Deza, 
protestando de nuevo no tener parte alguna en el al- 
zamiento, estar proutos á servir al rey con sus ha- 
ciendas como buenos y Eonrados, y á observar y 
cumplir la pragmática de S. M. Pero continuaron las 
precauciones, la vigilancia y las rondas en Granada, 
así como la insurreccion prosiguió estendiéndo:e por 
todo el país comprenaido entre Granada. Málaga, 
Murcia y Almeria. 

Daban yacharto que bacer los rebeldes moriscos 
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á los capitones cristianos Diego de Quesada, García 
de Villarvel, Diego de Gasca, Ramirez de Haro y 
otros, en Orgiba, en Tablate, en las Guájaras, en Sa- 
lobreña, en muchos lugares de la Alpujarra y valle de 
Lecrin y las cercanías de Almería, cuya ciudad se veia 
amenazada, mientras Abhen Humeya so fortificaba en 
la.taha de Poqueira, el más áspero territorio de la co- 
marea insurreccionada. Aunque no abundaban en Gra- 
nada los recursos para emprender una guerra, porque 
hombres, dinero, vituallas, todo lo necesitaba el rey 
para las que estaba sosteniendo en otros paises, la ne- 
cesidad era urgento, si no se habia de dejar á los mo- 
riscos enseñorcarse de todo el reino. Y asf, recogiendo 
el marqués de Mondejar cuantas compañías de infan- 
tes y caballos pudo de las ciudades de Loja. Alhama, 
Alcalá la Real, Antequera, Jaen y de los lugares de 
la Vega; dejando el gobierro militar de Granada 4 
cargo de su hijo el conde de Tendilla, emprendió la 
campaña contra los moriscos sublevados (3 de enero 
de 1569), con poco más de dos mil hombres. gente 
lucida y bien armada, pero nueva y poco hecha á la 
disciplina, llevando consigo á su yerno don Alonso 
de Cárdenas, á don Francisco de Mendoza su hijo, 4 
don Luis de Córdoba. don Alonso de (Granada Ve- 
negas, don Juan de Villaroel y otros muchos cs- 
balleros, y los capitanes de la gente de las ciudades 
nombradas. 

Con este pequeño ejército llegó al lugar del Pa- 
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dul, donde habremos de dejarle por ahora, mientras 
damos cuenta de otros sucesos no menos ruidosos 
que entretanto habian acontecido en la cúrte (b, 


(4), Ano dudar, los dos auteres 
de más csédito y que pueden me- 
des escu de sua para esoorer 

$ causas qUe preplraros y pro= 
dujeron este lament:ble eplsodlo 
de la historia de España; el cardc- 
ler del Jerantamieato de los mo- 
Fiscos, y los sucesos de la san- 
grienta “guerra que dejamos co- 
Menzada, son Con Dieso Hurtado 
30 Mendoza y Luis de Mármol, 
Zmbos conempoióneos y que pur 
dieron ser testigos de los acoute- 
cimientos; ambos dotados de claro 
y recto ¿uilo, de cualidades histó. 

cas, de grande erudicion, y co- 

jucados eu condición ventajosa por 
«n poricion social para puder en 
erinir con conociimlento. y con 
datos. 

Don lego Hurtado de Mendoza, 
autor de la Cuerra de Granada, 
mmstago de una, de las más nobles 
y esclarecidas familias del reino, 
descendiente del célcbre marqués 
de Sanllana , y quinto hijo de 
don Inigo Lopez de Mendozz,, se= 
gundo conte «e Tenvilla, phimer 
marqués de Mondelar; disclpulo 
del ssbio Pedro Mártir de Angale- 
ria y del famoso sevillano Montes- 
oca; versado en los estuatos de 
jorísprudenc'a y de humanidades, 
y en las lenguas latin: , griega, 
arábiga y hebica, que había cut: 
EvadO en Granda, Salamanca, 
Padua, Roma y Bolonia; distingal. 
do coma irilitar en las guerras de 
lala, del tiempo del emperador; 
esoo) Cs 
dia y en loma, y 
bles españoles que asisieron en 
representacion y con poteres del 
emperador al concilio de Trento, 

le los que se opusieron 2 su 
iraslacion 4 Bolena; en cuyos 
honrosos cargos se señuló por su 


energia, su valor, y aun ea dureza 
en defender 'os derechos y prero- 
ES su soberano contra las 
pretensiones de la córte pontificia; 
"nombrado por Feípe para una 
comision delicada en Ar.gou; por 
últico . alternairamente dester- 
rodo € inultado por el rey 3 ca2- 
fa de algunos arrunques de su ge- 
lv severo y 0 tanto impetuo.o; 
poseedor de mua preciosa libuerta 
(que regaló al rey para su bibllo= 
deca del Escorial; autor de varias 
obras Iiterarl:s graves y festivas, 
de las cuuies unas re han publicas 
do impresas, y olras existen má- 
puscrilas en'la Dibliotera Nacio= 
mal: teles son en compendio los 
títulos del autor de la 
los morlscos_de Gr: 
trase en ella familiarizado con las 
escenas que describe y con los su- 
cesos que relata, los cuales so ven 
porlo tanto marcados con el sello 
de la verdad. Su estilo es por lo 
comun vigoroso 7 brillante, bien 
quese nule demasiado estudio en 
Jinltar alos clásicos antiguos, y en 
especial a Salustio, que parece se 
propuso por modelo. Es diyna de 
elogio la franqueza com que suele 
cemurar, asi las providencias de 
voblermu, como las operaciones de 
los generales cristianos, 3 pesar 
de haber sido algunos de ellos tan 
proximos parleules suyos. Bla 
embargo, su obra se puede consi- 
dercr más Como un bo-quejo que 
cumo una verdadera hiviorla de 
quel periodo. Así poco más 6 me- 
nos la juzgan tambiea Tieknor en 
su Mistota, de la Llleratura escar 
ñola, Lom. !L., y el autor de la Ño- 


ticia” de las “obres y autores de 
historias de sucesos particulares 
ue precede al tomo XXI. de la 


iblioteca de Autores españoles. 


hien guerrero artes que 
derciimo Menduza; que por espacio 
dos 'añue siguió 

:, en todas las 
empresas de Aftice; que bíto olros 
Mates por inar y po? Hierro, $ visitó 
'mucbos reluus y países de Afvlca y 
Axa; versado Igualmente en las 
Histortas latinas, griegas, árabes y 
valgares; comitario y grdenador 
ye fue de ejército; de familia no- 
He tambien, sunque €l solamente 
fe tata andante en córte, dió mu- 
Gua mas lauitnd 3 su obra dunlada: 
Mistorio de la Rebelion y castigo ve 
los moriscos de Granada; es como 
el desarrollo, el cuadro complelo 
de lo que Mendoza habla hecho un 
diseño. Minucloso y prolijo en el 
relato de los pormenorce de los su 
esos, como Un testigo de sas clr- 
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canstancias, sabo darles el toterés 
de quien plota lo que ha visto. Sa 
harracion es clara. el lenguaje paro 
en general, los periodus 4 veces 
desmasiado prolongudcs, y abunda 
en documentos Iimportantes y cue 
loros. 

El conde Alberto de Circourt, 

ne ha eserito en nuestros días 1 

listoria de lox morus Mudejeres 

de lus moriscos de España. te 


Perez de Hita y de Peraza, Anti 
gúedades eclesisticas de Sevi 
Que ne añaden Interés sarticalará 
las gue surrinlgran los dos poc 
pales blstoríadores antes muncio- 
pados. 
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CAPÍTULO IX. 
EL PRÍNCIPE CARLOS. 


1845.—41888. 


or qué interesa tanto la bisoría de este prigcipe.—Fábolas con que se 
la ha desfigurado.—Su nacimiento y educacion.—Sn carácter, gento 
y costumbres.—Si tuvo y pudo tener las Intimidades qua se han su- 
puesto con la reluz, Casamiento de Feuipe II. cun Isabel de Valois. — 
Juramento del principe en las Córtes de Toledo.—Falta de salud de 
don Cárlos.—Projecta su padre enrlarle á una ciudad de la costa. 
—Le envía por último 4 Alcals.—Calda fatal del principe. —Pellgro de 
muerte en que se vió.—Su restablecimiento.—Cómo quedó su cere- 
brv.—Testamsento del principe: clausulas notables.— Atentados y des- 
manes que comeló.—Quiere asesinar al duque de Alha.—Intenta 
fogarse 4 Flandes. —Proyecta despues marcharse 4 Alemania.—De= 
ezeta y ejecula el rey el arresto de su hijo. —Circanstancias de la pri 
slon.—Severidad con que era guardado y vigilado.—Cartas de Fell= 
pe Il. dando parte de la reclusion del prícelpe.—Proceso de don 
Ctrlos.—Dscárrese sobre las causas de su prislon.—Lo que resultaba 
del proceso.—Entereza y severidad del rey.—Loca y desarveglada 
conducta del principe en la prision.—Enfermedad que le.producen 
desórdenes.—Muerte de Cários.—Falsedades y errores que acerca 
de ella se han escrito.—Julcio del auior sobre este suceso.—Muerte 
dela relva Isabel de Valols.—Seutimiento del rey. 


La prematura y desgraciada muerte de este prín- 
cipe, y los novelescos incidentes que sobre su prision 
y sobre las causas que la motivaron kan inventado 
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historiadores estrangeros, de no escasa nota por otra 
parte, han dado al hijo primogénito de Felipe II. cier- 
ta celebridad histórica que de otro modo no hubiera 
tenido nunca, y nos obliga á hacer en este capítulo 
más oficio de biógrafos que de historiadores; precisa- 
mente con quien no babia hecho los mayores mere- 
cimientos para ello, Es, sin embargo, innegable que 
todo lo que se refiere al príncipe Cárlos escita cierta 
curiosidad y se oye Ó lee hasta con avidez, por lo 
mismo que sobre su carácter se han hecho tan diver 
sos y aun encontrados juicios, y que algunos lances 
de su vida quedaron envueltos en el velo del miste- 
rio. Que es natural tendencia del génio humano des- 
deñar lo conocido, y afanarse por penetrar en lo 
hondo de los arcanos. 

El bectio poco comun de aprisionar un rey á su 
propio hijo, y formarle proceso y sentencjarle como 
criminal; la reserva y misterio que rodeaba comun- 
mente las acciones de Felipe JI., y más en un caso tan 
delicádo y grave como éste; el interés que escitaba 
entonces en Europa tod) lo que acontecia en España, 
ya por el carácter especial del soberano que ocupaba 
el trono, ya por el influjo y la trascendencia que ejes- 
cia en todos los demás paises; lo estraordinario del su= 
ceso; las diferentes versiones que el espíritu de par- 
tido estaba dispuesto á dar á los actos de Felipe II, su- 
gun las ideas y las pasiones que en aquel tiempo domi 
maban, todo ofreció ocasion oportuna á escritores apa=. 
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sionados, y 4 forjadores de dramas y de novelas, para 
dar suelta á su imaginacion y desfigurar á su placer 
el carácter y las acciones de don Cárlos, y los motivos 
y circunstancias de su prision y muerte. Y cuando los 
poetas y novelistas han tomado por su cuenta á un 
personaje histórico, dejan "siempre por herencia al 
bistoriador la ingrata, dificil y pesada tarea de segre- 
gar la parte verdadera y cierta, por lo comun seca y 
árida, del oropel y de los adornos con que la fábula 
los haya engalanado. Sucede al historiador en casos 
tales lo que al médico, 4 quien es más trabajoso y di- 
ficil hallar remedio á una enfermedad agravada por 
medicamentos inoportuna é inconvenientemente apli- 
cados antes por otro, que corregir un vicio de la na- 
turaleza, remediar un trastorno de las funciones na- 
turales en que otro no haya puesto todavía la mamo. 

Noso:ros vamos á esponer con nuestro acostum- 
brado desapasionamiento lo que acerca de este prin- 
cipe tenemos ya por averiguado y cierto, y lo que 
nos parece todavía problemático y dudoso, ¿ 

El príncipe Cárlos, primogénito de Felipe II. y de 
su primera esposa la princesa doña María de Portu- 
gal, nació en Valladolid, á 8 de julio de 1343, y 4 
los pocos dias descendió á la tumba la bella y jóven 
princesa que acababa de darle 4 luz, segrin en otra 
parte dejamos contado, cambiándose en tristeza y luto 
para Fel:pe y para el pueblo español las fiestas y re- 
gocijos con que la España acostumbra á solemnizar 
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los nacimientos de los príncipes. Aunque Felipe pro- 
caró rodear á su hijo de ayos y maestros que le edu- 
cáran y dirigieran en sus primeros años, no pudo cui- 
dar personalmente de su educacion por las ausencias 
que tuvo que hacer á Inglaterra, Flandos y Alemania. 
Mucho menos pudo educarle ni formar su corazon se 
abuelo Cárlos Y. como con increible ligereza afirman 
algunos historiadores, siendo tan sabido que el empe- 
rador, casi desde que nació su nieto, estaba tan lejos 
de España, que cuando vino le halló ya en edad de 
cerca de trece años. Crióse, pues, el principe bajo la 
inspeccion de los archiduques Mauimiliano y María, 
y de la princesa doña Juana de Portugal, su tia pa- 
terna, regentes y gobernadores del reino durante las 
ausencias de su ahuelo y de su padre. 

Desde sus primeros años comenzó el príncipe 4 
descubrir sus malas inclinaciones, su índole aviesa, 
su génio impetuoso y violento, su tendencia á la 
crueldad, citándose entre otras señales de su natural 
feroz la complacencia y fruicion qeo tenia 6a degollar 
por su mano los gazapillos que le traian vivos de la 
caza, gustando de verlos palpitar y morir (9. De lo 


4) En describir así sa caricter. y Leon, Historia do don Juan de 
é Snclinaciones convienen los más Austria; Llorente, Historia de la 
antiguos y más acreditados histo- Inquísicion, tomo VI. (Edicion de 
Fladóres espais y los orange. Barcelona! cap. Sl; Estada, Guer 

formados y de mm ras de Flandes, Dc. L, Ub. Vil. 
y DS esto al jóven Virtioso, 
de Felipe 1. lib. Y. $. le comnieto y cumplido caballero, al 
Menipua, Dignldades e Casita, principe perfecto de vuerpo y ala 
; Lorenzo Vanuer Hammen como le representan 104 novelistas 
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cual augurá mal el embajador de Venecia, trayendo 
á la, memoria el juicio que en otro tiempo hicieron los 
miembros del Areópago de Atenas de aquel niño. que 
sacaba los ojos 4 las codornices. La blandura y las 
consideraciones que acaso guardaron con él, así los 
reyes de Bohemia Maximiliano y María, cono la pria- 
cesa viuda de Portugal, no atreviéndose 4 tratarla y 
corregirle con la severidad que hubiera podido hacer- 
lo un padre, fué tal vez una de las causas de que se 
viaiára más, en vez de modificarse y mejorar, su €a- 
rácter y condicion. 

Indudablemente su padre hizo cuanto en ausen- 
cia podia hacer para la buena educacion $ instruccion 
de su hijo, poniendo á su lado ayos y maestros tan 
ilustrados y virtuosos como. don. García de Toledo, 
hermano del duque de Alba, y como Honorato Juan. 
uro de los mejores humanistas de su siglo (1, y estos 
por su parte se consagraron á su enseñanza con la. 


Ma ros, tales como ol an mos cansariamos de recomendar 

Abad de San EN tHercier» Lan- ¿los autores de dramas y novas 

lía dos históricas que por lo menos cadá- 

Pio y oro el fiar Spuapren”. ran de yo Sdullczar lor cafacióros 
derá la, ecorme. diferencia, y de pera 

solo podrá. dedacir endnlo se (1). Esto Honorato Juan, se blzo 

Fa detentado desigurar la verdad años de edad, 

de la historia, Dice muy bleo el y fué despues obispo Je Osma. Su 

rado Sen Miguel en su moder. bombramiento de muesiro delprin- 

torta de Felipe II. que á ser cipe fué hecho en 3 de jullo de 


ciertas las sides que el cólebre 1884, hallándose Felipe en la Co- 
autor trágico alerzan supone en su ruda para marchar a Ingloterra.— 
héroe no babla lagrimas basaotes Con la misma fecha se n0mbró pa- 

con que llorar la muerte de un raserviral principe, que íba4 es- 
prípcipe tan beuemérite y tan des- tudiar latio, 4 Fr. Juan de Matlen- 
venturado. Pero Schiller bizo un zo. Teola entonces don Cárlos nue- 
protagonista 4 su gusto. Por eso veaños. . 
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mayor ásiduidad y con el mas esmerado y esquisito 
celo. Mas tambien és fueru de duda para nosotros que 
el jóven principe hacía infruétuosos con su desaplica- 
cion 6 indocifidad los laudables esfuerzos de sus 
máesttos y preceptores. Los novelistas estrangeros 
que nos le pintan como un jóven de talento, aplicado d 
iústruido, acaso no se hubieran atrevido 4 retratarle 
así, si hubieran leido como nosotros los informes que 
los mismos encargados de su enseñanza daban al rey 
don Felipe su padre. «En lo demas del estudio y 
«ejercicios (le decia en una de sus cartas don García 
«de Toledo) no va tan adelante como yo querria, mo 
«embargante qué de todo ello y de las cosas que $. A. 
«debe saber no entiendo que pueda haber mayor cui- 
«dado ni diligencia de la que aquí se tieno. Deseo 
«mucho que V. M. fuese servido que el príncipe die- 
«se una vuelta por allá para verle, porque entendi- 
«dos los impedimentós que en au edad tiene, manda- 
«sé V. M. lo que fuera de su órden. etc. Como 
«veó que con tenerme S. A. el mayor respeto y te- 
«mor que se pnede pensar no hacen mis palabras 
«ni la disciplina, aunque le escueco mucho, el efscto 
«que debrian, paréceme muy necesario que V. M. lo 
«viese de mas cerca en alguna temporada sín que 
«fuese de muchos dias, porque quán diferentemente 
«pueden informar á V. M. del príncipe los que no le 
«miran del lugar y con el cuidado que yO....... Dl» 

(1) Archivo de Simancas, Estado, log. núm. 120.—Estas últimas 
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Y el maestro Honorato Juan, en una de las mu- 
chas cartas suyas ú Felipe II. que pudiéramos citar, le 
decia: «S. A. está bueno, bendito Dios, y yo hago en 
«sus estudios lo que puedo, y harto mas de lo que 
«otros maesiros quizá hicieran y con harto'mas trabe- 
«jo. Pésame que .no aproveche tanto esto como yo 
«deseo: la-cawsa de donde yo pienso que esto procede 
«entenderá por ventura V. M. de S. A. algun dia, 
«placiendo á Dios, y lo que con todas estas diticulta- 
«des, que no han sido pocas ni de poco momento, 
«me he esforzado siempre á servirá Y. M.y4S. A. 
«Pésame en el alma que el aprovechamiento de S. A. 
«no sea al respeto de como comenzó y fué los prime- 
«ros años, que fué el que aqui vieron todos, y allá 
«entendió Y. M., especialmente habiéadule hecho los 
«dias pasados, y teniendo por cierto que esta y otras 
«muchas cosas no se pueden bien remediar hasta la 
«venida de V. M. y hasta que V. M. mismo vea lo 
«que conviene que se haga para el buen asiento de 
«todo ello; y suplico á V. M. me perdone este atrevi” 
«miento, y sea servido de mandar romper esta, por- 
«que mi intencion es que solo V. M. la lea 0.» 

Avisos de esta especie ningun preceptor prudente' 
se resuelve á darlos á un padre, y á un padre que es 
palabras acaso aludian, entre otros. este, 10 dejaria de haber otros cor- 
Al llmosnero Fianeis:o Osorio, que tesanos. 
en sus cartas al rey solia llson= (1) De Valladolid 4:30 de octa- 
Joarle diciendole qué el prucipe bro de 18 Arcllvo de Siman- 


progresabe en estudio y en vir- cas, Estado, leg. 139. 
Fud cuanto se podia descur. Lomo * 
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rey. y á un rey como Felipe 1[., simo cuando la nece- 
sidad los fuerza 4 ello, y cuando adquieren el cun- 
vensimiento de que los medios de persuasion y de 
correccion que un maestro puede emplear nn alcam- 
zan á evitar á un padre la amargura de denunciarle 
un hijo como incorregible. Así, no es estraño, su- 
puealo el carácter severo y adusto de Felipe II., que 
comenzara á mirar con más pesadumbre y disgusto 
que cariño y ternura paternal ¿un hijo, cuyas cuali- 
dades y costumbres eran tan contrarias 4 las que él 
deseaba en su heredero, que tan lejos iba de corres- 
ponder á sus esperanzas, faltando además la vista 
frecuente y el trato que engendra ó aviva los afectos 
entre personas íntimas. Y tudos convienen tambien en 
que su mismo abuelo Cárlos V., cuando vió al pría- 
eipe en Valladolid á su paso para el monasterio de 
Yuste (1336) quedó muy poco satisfecho de su con- 
versacion y de sus modales. 

La circunstancia. de haber estado concertado al 
casamiento del principe Cárlos con la princesa Isabel 
de Valois, hija de Eurique II. de Francia, y la de ha- 
ber despues Felipe 1£., recien viudo de la reina de 
Inglaterra, elegido para esposa propia, como una de 
las ciáusulas del tratado de paz de Cateau-Cambre- 
sis (1559), la misma princesa, prometida antes á su 
hijo 1, es la fuente de donde los novelistas han que- 


so y Bocuérdeno lo que sobre es. miemo libro. 
to dijimos en el cap. L. de es 
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rido sacar el orígen de todas las desgracias que des- 
pues sobrevinieron al principe de Asturias. Supone 
aquellos que inflamaba ya los corazones de Cárlos 6 
Isabel la llama de una mútua pasion amorosa violen- 
ta y viva, y esto antes de haberse visto ni conocido: 
sino por retrato. Aun supuesto lo del retrato, de que 
no bemos hallado rastro ni indicacion. cuanto mas 
noticia en ningun documento, el lector discarrirá 
qué apasionamiento tan fuerte podria haber entre un 
“jóven de trece años y una niña de doce (0 que no se 
habian visto nunca. El viaga de la princesa á España 
para realizar su matrimonio con el rey sirvió á aque- 
llos escritores de imaginacion para inventar á su gus- 
to lances amorosos entre los dos supuestos amantes, 
miradas furtivas, coloquios secretos, desmayos, éx- 
tasis y otras escenas, que segun los datos histórices;- 
es imposible que sucediesen, cuando apenas tuvieroW' 
tiempo de verse en el corto viage de Guadalajara á 
Toledo que hicieron juntos, y eso sin apartarse el 
príncipe del lado de su padre y de los caballeros de 
la córte. Es igualmente iaverosímil que la prinotse 
sintiera aquellá impresion que suponen de sentimien- 
to, de desagrado y de repugnancia cuando sc halló 
por primera vez á la presencia del: rey don Felipe, 
contemplándose como sacrificada en unirse á un hom- 
bre de tanta edad. Los que esto dicen olvidan ó apa- 


(1) La princesa Isabel habia nacido en 3 de abril de 1846. 
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rentan ignorar que Felipe contaba á aquella sazon de 
treiota y dos á treinta y tras años: edad que nos pare- 
ce mo era todavía para inapirar aversion á una jóven, 
y mas yendo unida la idea de que iba á ser reina y 
esposa del monarca más poderoso de su tiempo. 

Continuando aquellos escritores su tejido de nove- 
lescas fabulas, hacen ir á los dos enamorados -prínci- 
pes al 1monasterio de Yuste (donde nunca estavieron), 
pasear en deliciosa compañía por las frondosas ala- 
medas de aquellas huertas, hacerse fogosas declara- 
ciones y protestas de amor, mezcladas con tiernos 
llantos y suspiros, acordar la manera do mantener en 
secrelo sus relaciones, y por esto órden siguieron 
forjando una serie de aventuras en que envuelven 
tambien á los principales personages y damas de la 
córie, que no coneluyen hasta que acabaron las vidas 
del príncipe y de la reina, y á cuyos amores atribu 
yen el resentimiento y enojo del rey con su hijo, la 
causa de su prision y de su desgraciada muerte, y 
aun la de la reina Esabel, que acaeció á los pocos me- 
ses de la de Cárlos, de cuya coincidencia sacarom 
tambien deducciones los inventores de la mal forjad a 
novela, : 

Nada nos sería más fácil, si la naturaleza de nues- 
tra obra nos permitiera dedicar á ello un tiempo y un 
espacio que mos diera lástima robar á-otros asuntos 
que desbaratar con. datos históriscos todo el edificio 
sobre este falso cimiento levantado, yjaun creemos 
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que bastará lo que luego iremos diciendo para des- 
hacer la novelesca trama. Y esto, no porque tenga- 
mos por inverosímil, ni nos parezca estraño ni impro- 
bable que entre dos jóvenes príncipes, de pocos y casi 
iguales años, pudieran nacer afecciones más ó menos 
fuortes y vivas, á despecho de los sagrados deberes 
.de esposa y de hijo. Por poco conocedores que fuéra- 
mos de la naturaleza y del corazon humano, lamen 
taríamoa la existencia de una pasion que las leyes 
5 y humanas hacian criminal, pero no nos ma- 
laríamos de ella; sino que, mientras los funda- 
mentos históricos no vengan en confirmacion del crí- 
men que se imputa ó de la flaqueza que se supone, 
severos como somos para juzgarlos cuando han exis- 
tido, lo somos tambien para con los que ligera y ar- 
bitrariamente y sin datos ciertos ¡mancillan de una 
manera tan solemne la pureza de una reputacion, tal 
como la de la reina Isabel de la Paz, á quien los es- 
critores contempuráneos, franceses y cepañoles, nos. 
representan como ejemplo de virtud, de honestidad y 
de recato. Así como no nos admiraria si dijeran que 
el principe Cárlos, atendido su genis envidioso y atra- 
biliario y su incontinencia en las pasiones, se habia 
irritado de verá su padre en posesion de la bella 
princesa que le habia sido á él prometido; y esto, 
unido á las reprensiones paternales pudo contribuir á 
que mirara siempre al autor de sus dias con ojeriza y 
encoBo. 
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Sin embargo, cu las bodas de Felipe é Isabel (2 de 
febero, 1500) fueron padrinos el mismo. principe 
Cárlos y la princesa doña Juana de Portugal, su tia. A 
los pocos dias (22 de febrero) fué jurado Cárlos solem- 
nemento beredero y sucesor del reino en las Córtes de 
ToleJo, besándole como tal la mano los grandes y pre- 
lados, y prestando á su yez el juramento de guardar 
los fueros y leyes de Castilla, de conservar la religion 
católica y mantener el reino en paz y justicia. Á esta 
solemnidad no asistió ya la réina Isabel por haber 
sido atacada de virnelas pocos dias despues de la bo- 
da, y el mismo príncipe lo estaba de cuartanas, y se 
presentó ála ceremonia pálido, macilento y flaco: cir= 
cunstancias en verdad poco favorables para dar in= 
centivo á la supuesta pasion amorosa. En aquel acto 
miemo dió el príncipe muestra de su genio impetuo- 
so y desconsiderado. El duque de Alba, que habia 
dirigido todo el ceremonial, se habia olvidado. dis- 
traido con la multitud de sus atenciones, de besarle 
la mano, y cuando fué á ejecutarlo, le trató el prin- 
cipe con tal brusquedad y aspereza, que obligó Feli- 
pe á su hijo 4 dar satisfaccion al duque, con quien. 
sin embargo, no volvió á reconciliarse, tratándole 
siempre como á enemigo (4. 

El humor cuartanario siguió molestando al prínci- 
pe todo el año siguiente (1561), tanto que sirvió de 


(4) Cuaderno de los ca irlog Cabrera, Hist, de Felipe U., libro 
delas Coria de Tolodo de 1300: Vi cap do . 
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motivo ó do pretesto á su padre para querer alejarle 
de la córte, á cuyo fin escribió 4 los corregidores de 
Milaga. Gibraltar y Murcia, para que le informaran 
si la temperatura de aquellas ciudades sería á propó- 
sito para disipar la rebelde enfermedad periódica que 
le tenia demacrado. De esie intento del rey, de 
que no hemos hallado noticia en ningun historia- 
dor, certifican los documentos auténticos que bemos 
visto 0, 

De tal modo tenia estenuada á Cárlos aquel mal, 
«lado que fuese aquel solo el que padecia, que tratán- 
dose ya en aquel tiempo de casarle con la princesa Ana, 
hija de sus tios los reyes de Bohemia Maximiliano y 
María, gobernadores en otro tiempo de España >, Fe- 
lipe IL. creyó un deber de conciencia diferir aquel ca- 
samiento hasta que cesase un padecimiento que le tenia 
hasta inhabilitado para el matrimonio %, Determinó, 

41) ¡En lacaría al de Gibraltar de Simancas, ¡Estado pde o 
lo deci: «Ya habeis entendido la 
«poca salud que tie el principe s,, pueblo de Car 
«ul lo; y quanto Mempo ba que il se 1 AGA ea 12 e noviembre 
ce lan Bios y Hlgado que da O En marzo de 1302 escribia 
aparescido ¿los médicos que inu- desde Madrid el secetaro del rey 


«dase de alre, y sería muy com bajetor cena del rey de 
cuna cibdad. «Hublendo eutenuldo lo. 


mar, en que con la 
«lemplanza del ¿are podria ser 
«que se le alivie y quite del Lodo, y 

equ 39 lenpo el deseo que dez 
¿Do toma padre de verle sano y 
“ilbre del latajo que le da ena 
«eafermedad y querria mucho 
«acertar á enviarle a laa te donde 
«no solo ayudase para ello la lem- 
«planza del rielo, pero tambien la 
«comodidad del lugar.» Archivo 
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pues, Felipe enviarle, no ya á una ciudad de la costa 
como habia pensado, sino á Alcalá de Henares, pue- 
blo que por su sityacion y por la pureza y salubridad 
de sus aires podia convenir á su restablecimiento, y 
dorde al propio tiempo, libre de la etiqueta de la 
córte, podria habilitarse algo en el estudio del latin, 
en que estaba harto atrasado, y distraerse útilmente 
con el trato de los hombres eminentes de aquella có- 
lebre universidad; y para que la mansion se le hicie- 
ra más agradable, envió con él á su tio don Juan de 
Austria y al principe de Parma, Alejandro Farnesio, 
su primo, jóvenes ambos como él. y que polrian ha- 
cerle buena compañía %, 

Mas á poco de su permanencia en Alcalá sucedió 
á don Cárlos la desgracia de caer rodando la escalera 
de su palacio (19 de abril,) de que recibió varias con- 
tusiones y heridas, que al pronto pareció no ser 
de gravedad, pero despues se agravaron y le postra- 


“ota respuesia, le ha mendado, «querian d su eded, como el me. 
¿ro:ponder, que Dios nubla sl cmo Marto de Gueman lo ha 
Val cosa e slo vl0s que dl ¿vilo y sabia, e: —Areblvo de 
más desease, ni de que más on- Simancas, Esiado leg. 631.—Ex- 
iamiento pudiese. recibir cue ceientes - disposiciones para las 
e vera su blo con talcompabla, aventuras amorosas que! en, edo 
si pur ser lija de tales padres 4 tiempo suponen los forjadores de 
jén él ama tanto, como porla la novela! 
«obsertancía y amoa de hijo que — (1) Beequiroca Llorente cuso- 
Ileve al emperador: mas que la. do dice que el priocipelue 4 Alea 
iudisposicion del principe se es- estando aun la reina Convaieciente 
taba eu los mismos Lerminos de las viruelas. Cárlos fue 4 Alcalá 
do pasado, y da flaqueza an ep principios de 1302, y la rel, 
¡ade que la enformedad le te- libre ya de las víruetas, habia asis. 
ÉC 0 oprraldo que mo le dejada. Lido las úlimas Hosts dela Jura 
*iedrar en la dispoicino, ná mes- eu 1360. 
<irar los otros efectos que 10 7e- 


Google le 


304 EMOTORIA DE ESPAÑA. 

ron en términos de poner en inminente peligro su 
vida, de ser necesario hacerle arriesgadas y delicadas 
operaciones quirárjicas en el cráneo y en los párpa- 
dos, y de desesperar ya de su curacion los médicos, 
al decir de los historiadores . Noticioso Feiipe IL 
del peligro en que su hijo se hallaba, marchó 4 Al- 
calá, y no contento con mandar á todos lus prelados 
y cabildos que hicieran rogativas públicas por su sa- 
lud, hizo llevar el cuerpo del beato Fr. Diego, reli- 
gioso lego franciscano, á cuya intercesion se atribnian 
muchos prodigios, al cual se puso en contacto con el 
cuerpo del moribundo príncipe. y como desde enton 

ces comenzase éste á sentir mejoría, se atribuyó el 
restablecimiento de su salud el patrocinio del beato 
Diego de Alcalá, cuya canonizacion promovió el rey 
con eficacia desde este suceso %. Pero convienen los 


(1), Degímoslo asi, porque te- que empleza: «Domingo 4 los 49 
memos 4 la vista la relacion cir- «de abril álas 12de medio día el 
canstanciada y ininuciosa de su «Principe N. S. bajando por ana 
enfermecad desde el 19 de abril «escalera engosta Cay, y dió en 
hasta el 27 de mayo (Llorente y «una puerta qu 
otros “autores equivocaron tame «da.» Y concluje: «En lo que to 
bien la fe<ba de l> caida del prin- «á los parjados de los ujvs ha ido 
Cheto dada por el médico princi len despues que se abrie: 
pal y remitida al code de Luna, 
embajador del rey cerca del em 
perados Fernando, asi como de los 
Fumedios y medicamentos que ca- 
da día se le aplicuban: de clla . 
Sousto el grave peligro en que se. css, Estado, leg. Gl. 
vió el priveipe, pero no que lle- (2) En el parte del médico 

ira el casó de desahuciarle, sí tampoco se bace mencion de es- 

len no es de estrañar que aunque Le hecho, pero se habla de él es- 
asi fuese, vo lo confesára el diree-. presawmeute en el testamento del 
tor de su curacion, Seulimos no principe, de que daremos luego 
[oder insertar par su mucha es- cuenta. 
Jeaslon esto curioso documento, 
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mas acreditados historiadores en que su cerebro que- 
dó bastante lastimado. notándose desde entonces cier- 
to desórden y trastorno de ideas, que empeoró su 
carácter ya harto caprichoso, lo cual se observaba 
en sus acciones y en sus cartas, en las cuales ó in- 
vertia el órden de las frases, ó dejaba intompletos los 
periodos 4%, 

A los dos años de esto (1564), hallándose - otra 
vez enfermo en cama, otorgó su testamento (19 de 
mayo), ante el escribano de cámara Domingo de Za- 
bala. Ya que de este testamento no hallamos noticia 
en ninguno de nuestros historiadores, daremos á co- 
nocer algunas de sus mas importantes cláusulas. Des- 
pues de la protestacion de fé manda: 

4.* Que se le entierre con el hábito de San Fran- 
cisco en el convento de San Juan de los Reyes de 
Toledo, sin que se le haga sepulcro de bulto, ponien- 
do solo una lápida de jaspe sin escultura. 

2. Que no se haga túmulo, ni otro gasto su- 
pórflvo, y que solo se pongan para todo veinte y cua- * 
tro hachas y cuarenta y ocho velas en los dias de su 
entierro y cabo de año, y en los demas cuatro hachas 
á los ángulos de su sepultura. 

3." Que se le digan diez mil misas, y mil anua- 
les perpótuas. Señala para las primeres mil ducados, 
y para las segundas ciento. 


Ud) Todos son datos para poder do captarso al apasionado amor do 


juzgar sí era verosímil en tal esta- una señora discreta y virtuosa. 
Tomo xx. 2 
Google 
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4.* Que de destinei» diez mil ducados para resca- 
to de cautivos. 

8." A Mariana Gartetas, doncella. que al presen- 
to se halla en el monastoio de San Juan de la Peni- 
tencia, le den, sobre los mil ducados que S. M. habia 
hecho la merced de mandarle librar, owos dos mil 
mas si entrare en religion, y si se casare, otros tres 
mil mas, 

“Entre otras mandas notables debemos señalar la 
décima sesta, en que dispone que se haga una renta 
perpétua do tres mil ducados para don Martiu de 
Córdoba, hermano del conde de Alcandete, en pre- 
mio de la brillante defensa de Mazelquivir que hizo 
en 1863, «por la voluntad que siempre he tenido de 
hacer bien y merced á los que aventajadamente sir 
ven.» —Y la vigésima, en que ordena que con las 
rentas que vacaren de las establecidas para pagar sus 
eriados se funde ma colegio de frailes frane'scanos ob= 
servantes, dotado de los correspondientes catedráti- 
eos, que han de hacer informacion de ser cristianos 
viajos libres de toda raza de judío, señalando ¿ cada 
fraile para su alimento dos libras de pan diarias, una 
libra de carnero para comer y media gallina para ce- 
nar. no debiendo estar en él los colegiales más de 
diez años.—Declara en la cláusula vigésima octava no 
tener bienes con que cumplir este testamento, pero 
espera que su señor padre le maudará cumplir. 

Nombra testamentarios, al rey; á don Fernando 
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Valdés, arzobispo de Sevilla, inquisidor ganeral; 4 
don Honorato Juan, su maestro; al P. Fr. Diego de 
Chaves, su confesor; á don Cristóbal de Rojas, obis- 
po.de Córdoba; á don Pedro Ponce de Leon, obispo 
de Plasencia; 4.don Pedro Gasca, obispo de Sigúen- 
za; 4 Ruy Gomez de Silva, sumiller de Corps, su 
camarero mayor; al regente Juan de Figueroa, pro- 
sidente de Ordenes; 4 Luis Quijada, su caballerizo; 
al secretariv Francisco Erase; al licenciado Vaca de 
Castro, dol Consejo Real; ul nciado Otalura, que 
fué y quiso dejar de ser del Consejo real de la Inqui- 
sicion, de la cámara y hacienda, y al doctor Hernan 
Suarez de Toledo, alcalde de casa y córte (P. 

A juzgar por los sentimientos consignados en este 
testamento, el príncipe Cárlos apareceria un jóven 
esencialmente católico, piadoso y morigerado. Mas 
como tales sentimientos se hallen en contradicción 


(() Archivo de Simamcas, 'Tes- del beato Fr: Alca 
clieais y conil reales, les Cupo? cmmtaci balla. debido 
Gpo núm 9. lestamento, ene, melo en 1:82: dies estas pal 
lez hojas de vitela, tamaño de bras: =Porque estando en la dicha 
pliexo, fa primera en'blauco, y las «entermedad deshanciao de los 
Bueie restantes Quiles. Todas las. <médicos y drjodo del Hey, mí pa” 
Po llevan abajo la Brma del «el cuerpo de dícho 


ribla toy mal, 
jodo del Rey 
10 garbar Padres no sabemos qué 
os. Despues de lrmado añadió. signilcar, cusado afraan 
hasia olras siete ¡lispasiciones, en- , historiadores que el rey don Felipa 
tim las cuales fué la primera agre-' marchó 4 Alcala tan pronto como 
gara númerade los lestamentarios “E gi reli en que se ballaba la 
Al obispo de Badajoz den Diego Co- 
barralnas y Leiva: NE E ulvein los que dicen que 
Hay ambien de notable en incipe hizo su testamento en la 
de ameno que al recomentar 1 poco antes de morir. 
se procurára la canonizacion 
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con. su vida anterior y com:su posterior conducta, nos 
inclinamós á “creer que sería inspiracion y tal vez 
obra de su confesor Fr. Diego de Chaves, y que: él 
suscribiria ea' momentos á propósito para que el con- 
fesor ú otra persona allegada ejerciera el sano influjo 
de la piedad religiosa. 

Por lo demas, el comportamiento de Canos des- 
pues de este tiempo fué mucho. más desatentado, y 
mucho mayores sus desmanes y escesos que lo habian 
sido antes. Si antes habia acometido é intentado gol- 
pear á sú ayo don García de Toledo, lo cual obligó 4 
Felipe'll. 4:admitirle la renuncia que con tal motivo 
y temeroso de nuevos lances hizo don García de. 8u 
cargo, nombrando en gu lugar 4 Ruy Gomez de Silva, 
príncipe:de- Eboli, no fué despues mas respetuoso ni 
comediJo con Ruy Gomez, á pesar de su dignidad y 
de 'sus años. Su carácter colérico parecia no recono- 
cer freno. Vuelto 4 Madrid, como el presidente del 
Consejo de Castilla don Diego de Espinosa hubiese 
desterrado al cómico Cisneros en ocasion que se pre- 
paraba 4 representar una comedia en el cuarto del 
príncipe, irritóse éste al' estremo de ir á buscar al 
presidente con un puñal en la mano, y encontrándo - 
lo, , despues de insultarle, le dijo: «Curilla, ¿á mí os 
: freveis vos, nO dejando” 4 Cisneros que venga á ser- 
«virme? Por vida de mi padre, qué os he de matar.» 
Y tal vez lo hubiera ejecutado, 4 no haberse il 
puesto oportunamente algunos grandes de España, 
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Poco menos hizo cón don Alonso de Córdoba, gen- 
til-hombre de su cámara, y hermario del marqués 
:de las Navas. Los criados de órden inferior era co- 
sa de estar'en contínuo peligro con su irritabili- 
dad, y esto y' los desórdenes de otro género á que 
se entreguba hacian dudar mucho de que hubiera 
quedado saná'su parte intelectual, y que fuese hábil 
para regir un dia el-reino en 2 que estaba llamado 4 
suceder, 

En 1565, instigado por dos aduladores gentiles 
hombres de su cámara que le proporcionaban cin- 
cuenta mil escudos y algunos vestidos para disfra- 
zarso, intentó huir 4 Flandes, so pretestó de ir al 
socorro de Malta, á fin de librarse de la presencia de 
gu padre. Para aparentar que iba autorizado por el 
rey, quiso llevar consigo al principe de Eboli, y le 
comunicó su proyecto. El de Eboli le disuadió muy 
ingeniosamente de su designio, 6 informó de ello al 
rey. que desde entónces vigiló más los pasos, ó como 
se decia entonces, los andamientos de su hijo >, Dá- 
bale tambien muy prudentes consejos su antiguo 
maestro el obispo de Osma, don Honorato Juan O, 
pero el príncipe seguia obrando como si tales adver- 
tencias no se le hisiesen, 

(b, Vander Hamuen on sa oe 6) Cabrera, US. VI., cap. 29, 
tipo el Pra Varias de sus tarias pue 
Misioga! de Fale” 1 los onales. BUcó el Hlamenco Kirkar en "an 


refieren otros rasgos de irascibili- pla christiani Archel 
dd dana ads escandalosos que Hilo. mn 
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Insistiendo en su idea'de ir 4 Flandes, dejóse ar- 
rebatar de su humor colérico cuando supo que su 
padre habia nombrado al duque de Alba general en 
gefe del ejército destinado á los Paises Bajos (1867). 
Al ir el de Alba 4 besar la mano áS. A. para despe- 
dirse, dijole el príncipe que aquel empleo le corres- 
pondia 4 él como heredero del trono. Respondióle el 
duque, que sin duda S. M. no queria esponer á sn 
hija y sucesor á los peligros que allá padia correr en 
medlo de una sangrienta guerra civil. Lejos de aquie- 
tarse don Cárlos con esta respuesta, sacó el puñal y 
se abalanzó al duque diciendo: «Antes os atravesaré 
«el corazón que consentir en que hayais de irá Flan- 
«des.» El de Alba para libertarse del golpe tuvo 
que abrazarse estrechamente al frenético principe 4 
fin de dejarle sin accion, como lo consiguió, á pesar 
de la diferencia de edades, por lo menos hasta dar 
Ioger á que al ruido aciudieran lus gentiles-hombres 
de la cámara que los desasieron. De este funesto caso 
se dió conocimiento al rey, que cada dia se convencia 
más del carácter desatentado de su hijo, y cada dia 
era con esto mayor el desacuerdo. y casi pudiera 
ya llamarse antipatía recíproca entre el hijo y el 

padre (5, ú 
- Viendo por otra parte don Cárlos lo mucho que se 
diferia su proyectado matrimonio cun la princesa Ana 


(1), Cabrera, lib. VIL., cap. 45. 
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su prima, atribuyéndolo 4 mala intencion del rey y 4 
malquerer del presidente Espinosa, concibió tambien 
el desiguio de ir 4 Alemania sin liceucia ni conoci- 
miento de su padre. Pero poco cauto y previsor en la 
preparacion de los medios para ejecutar su plan, ce- 
mo jóven arrebatado y de no cabal seso, no discurrió 
que escribiendo á todos los grandes y titulos para que 
le ayudaran en una empresa que meditaha, y envian- 
do 4 su gentil-hombre Garci Alvarez Osorio primera- 
mente 4 Castilla y despues á Andalucía á recoger to- 
do el dinero que pudiese, daba á su proyecto una 
publicidad que le habia de comprometer, como acon- 
teció. Los unos le contestaban que le ayudarian, 
«siempre que no fuese contra el rey su padre;» prue- 
ba clara de que, aun no revelando el objeto de la 
empresa, por eso mismo se hacia ya sospechosa, y 
mas siendo ya sabidas las malas inteligencias entre el 
padre y el hijo, y utros, como el almirante de Casti- 
lla, denunciaron las cartas al rey. para que averigua- 
ra lo que sobre el negócio hubiese. Tuvo tambien el 
príncipe la candidez de creer que su tio don Juan de 
Ausbia le habia de favorecer en sn propósito, y le 
declaró su intento haciéndole brillantes ofertas si le 
ayudah á realizarle. Pero el de Austria, mas pru= 
dente ; de mas claro y sano euteádimiento, aunque 
no*de mas edad que su sobrino, despues de haber 
procurado hacerle reronacer con suaves y discretas 
razones lo grave y peligroso de su empresa, viéndole 
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obstinado y pertinaz, y previendo todos los males 
que de ello se podrian seguir, dió tambien cuenta al 
rey de lo que pasaba. 

Felipe 1I.. que tal vez sabia ya mas de los proyec- 
tos de su hijo que lo que le comunicaban aquellos 
persenages, consultó con varios teólogos y juristas, en- 
tre ellos el maestro Gallo, el confesor Fr. Diego de Cha- 
ves, y el célebre jurisconsulto Martin de Azpilcueta, 
mas conocido por el doctor Nayarro, si podria en con= 
ciencia seguir disimulando y aparentando ignorancia 
con su hijo hasta que tuviera efecto el proyectado 
viage. Respondió negativamente el doctor Navarro, 
demostrando la inconveniencia y los peligros: de tal 
conducta con sólidas razones y con ejemplos históri= 
cos, En esto llegó el guardajoyas del principe Garci 
Alvarez Osorio con 150,000 escudos que habia reco- 
gido en Andalucía. El arrebatado príncipe creyó con 
esto tener ya todo lo necesario para su viage, y en 17 
de enero (1568) escribió al correo mayor ó director 
general de postas Raimundo de Tassis que le tuviese 
preparados caballos para la noche próxima. Recelan- 
do Tassis que los quisiera para algo contrario al servi 
cio del rey, como quien conocia el:carácter de Cárlos, 
le contestó que se hallaban todos á la sazon sirviendo 
en las carreras. Pero instado y apurado de nue- 
vo, sacó secretamente de Madrid todos los caballos 
de posta, y se apresuró á dar parté de todo á 
S, M., que espoleado con esta noticia. vino tambien 
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precipitadamente :4 Madrid, del Pardo donde se 
hallaba P. 

El domingo 18 de enero $. M. salió á misa en pú- 
blico con su hijo Cárlos y con los principes de Hun- 
gría y de Bohemia, Rodulfo y Ernesto, que se hallaban 
en Madrid. Pasó despues don Juan de Austria 'á visitan 
4 Cárlos, y como éste le notase triste, cerró la puerta 
de su-aposento, y lo preguntó qué era lo que habia 
hablado con su padre. Respondió!e don Juan que ha- 
bian tratado de las galeras que entonves se apareja- 
ban. No satisfecho el príncipe le apuróá que diese 
más esplicaciones, y como no las pudiese conseguir 
echó mano á la espada: empuñó tambien don Juan la 
suya, y con firn:e resolucion le dijo: «Téngase V. A.» 
Oyéronlo los de la antecámara, abrieron la puerta, 
y gracias á esto terminó la escena sin sangre, reti- 
rándose dos Juan de Austria. El príncipe se sin= 
tió algo indispuesto aquel dia y se acostó tem- 
prano D. 


ab, Todo esto lo refieren en de poste prestado; ambas son de 
a iguales términos los dos más diciembré de 1367. 


de, Luis ae Cabrera eo la Bls- dice que aquell: noche estaba él 
toría de Felive ll., lib. VII. cap. de guardia, y cenó en palacio; 
y Lorenzo. Vander Haiuueo Lloreuto la 'lssertó en ol art. 3 
guia odon Juande Austria, lib 1. del coplmio de su Histaria antes 
Vander Hammen luserta copla de 
Maa £ara del principe D Alvarez. Bgun la relacion de este ner, 
Onorio cuando le de-puclód ber «Y prue de noche: ¡tos habla 
car dinero 4 Andalucia, refreada- ido 4 San Gerónimo 4 confesarse 
Y Hala de Gale y dea. ar punto e UbloS, cos e 
de la circalar que le envió para pladosa comumbre de la familla 
porsonagos ¿ quienes habla veal: que babiendo dioho en la 
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Un poco antes de la media noche, el rey, acompa- 
ñado del d:que de Feria, de Ruy Gomez de Silva, 
príncipe de Eboli, del prior de San Juan don Antonio 
de Toledo y Luis. Quijada, entró en la cámara del 
príncipe, cuya puerta habia prevenido al condo de Ler- 
ma y ú don Rodrigo de Mendoza taviesen abierta, lle- 
vando además algunos camarcros con martillos y cla- 
vos. El principe estaba dormido. y cuendo despertó 
ya le haLian cogido la espada y una pistola que de- 
bajo de la almohada tenia. Púsose azorudamente en 
pié, y exclamó: «¿Qué quiere V. M.? ¿Qué hora es es- 
ta? ¿Quiéreme V. M. matar ó prender? —Ni lo uno ni 
lo oira, príncipe, respondió el rey, sino lo que agora 
vercis.» Y á uca señal suya se dió principio ú clavar 
las puertas y ventanas. Y le intimó que no saliera de 
uquella pieza hasta que él otra cosa ordenase; y enco- 
mendó su custodia al duque de Lerma, 4 Lois Qui- 
jada y á don Rodrigo Je Mendoza, previniéndoles que 
no hicieran cosa que el príncipe les mandara sin co- 


conteslon que tenla intencion de pero el prior do Atocha land apar, 
matar un hambre, el confesor mo te al principe, y mañosarmente y 
le quiso absolver; que fué a tro. se pretento de que convenía 
J ggucedio lo mismo; que envió ra de que calidad era aquel, hom- 
buscar algunos frailes de ALa- bre para ver si lubla medio de 
eba y al agustniano Alvarado, y poderle dispensar, consiguió que 
. “tros, y con todos disputó declarara que el hombre - quien 
ibsolucion, no obstante que queria malar era el rey su padre. 
en que habla de utará El prior procuró entretenerle cou 
ihre. Viend) que nirguno algunos prelestcs, y síu darla 
la 'a pedir que  ubsolucion al principe, lo puso todo 
ra disfmutar llugleran en conocimiento del” rey. — És 
osila especie nula heusos visto en ulu- 
no consagrada Alborotáronse tu- guna otra parte. 
dos y se escandalizaron al olr esto; . 
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nocimiento suyo, so pena de ser tenidos por traidores. 
Entonces comenzó el principe á gritar; «Máteme V. M. 
y no me prenda, ó me malaró yo mismo. —So- 
segaos, príncipe, le contestó el rey con su ordinaria 
impasibilidad, y volvéos á la cama, que lo que se ha- 
ce es por vuestro bie: y remedio.» Y mandó al duque 
que tomara todas las llaves, hizo sacar la lumbre que 
habia, ordenó que se reconociera cierto escritorio y 
se llevó los papeles que en él se hallaron. Salióse con 
esto el rey. encargando veláran al preso aquella mo- 
che el de Feria, el de Lerma y Mendoza, bajo jura- 
mento como caballeros de tenerle en buena guarda, 
y colocando además en las piezas contiguas cuatro 
monteros y cuatro alabarderos. En adelante se repar- 
tió el servicio de la guardia inmediata del príncipe 
entre el duque. e Feria, el de Lerma, Ruy Gomez, el 
prior don Antonio de Toledo, Lnis Quijada y don Juan 
de Velasco, velándole dos alternativamente de seis en 
scis horas. La comi 


sele servia trinchada, pura que 
en su cámara no entrase cuchillo; ni otro inst umento 
cortante: tomúbanse para entrar cada plato las más 
minuciosas precauciones: nada se habia de hablar allí 
en secreto, nj con personas de fuera: la puerta Labia 
de estar siempre medio entornada, y uno delos caba- 
Meros habia de dormir dentro de la cámara: no se 
pormitia entrar recado alguno sin anuencia dol rey; 
todo bajo especial juraniento ¿omado por el secreta- 
rio Pedro del Hoyo: el encargado especial del cumpli- 


316 


HISTORIA DE ESPAÑA, 


mionto de estas y otras disposiciones era Ruy Gomez 


de Silva W. 


Al día siguiente (19 de enero) congregó el rey 
en su cámara todos los consejos con sus presidentes, 


(1) Tenemosh la vista dos re- 
hciones de la prision. una la ya 
cltada del ugler de cimara, y otra 
dean italiano familiar de Ruy Go: 
xmez, coplada pur nosotros del Ar- 
chivos de Simancas, Estado, lega- 
pio, rol, 185 vo. Ambas 
lan bastante contestes en las cir 
cunstaneias del suceso, si bien la 
manuscrila añade que el principe 
en su desesperacion Intentó arro- 
Jere pl fuego como ¡un loco. y que 
¡16 detenido por el prior de San 
Juan, lo cual motivó sin duda que 
el res mantara sacar la lumbre de 
su aposento, 
o"aquia relacion del familiar 
italiano, que creemos deber dar 4 
conocer por lo Interesante y par 
ser inedila, slo variar su orio- 


«Domenica que fa allj XVIIL po- 
«co fuanzi 4 meza notte haccendo 
«S. M. per quanto si crede fatto 
comandar allí dol Caamarierí del 
vPríncipe Coute di Lerma el Don 
«Rodrigo de Mendoza che tenesse- 

'aperta la porta delle slanze dí 

A. inst Uavisasse scese da- 
sue stagze 4 quelle del Princk- 
senza lomo . senza spada, et 
«senza guardía accompaguato 
ro da quatro del Consejo dl Sto, 
«ció e duca dí Feria, Ruy Gomez, 
Ñ Toledo, 


amartellí, et chiodi pes 

«le fenesire, el aperta la porta del 
«retreto cou la chiave ordinaria dí 
«Ruy Gomez trouato l'altro porte 
«aperte, eolroro senza essere 
senti Jal Principe ella propia 
«slanza dóue statua colcato regio— 
«nando con gli gta camareri, et 
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le spalle volte alla 
íma. e'ariudo che 
gia S. M. Vhauea preso 
<la spada sl comslgnatala ad uno 
<de gl alud, slulimente tologl 
«un arclibugleno che teneua 4 
“capo del feito. 1 Principe turba- 
(di vedersi 4 _quella bora ¡l Re 
torno. sí vizzo ln piedt sul texto 
divendo; que quiere Y. M. 
ora es esta? '¿quiereme Y. M. 
tar ó prender? NI lo uno milo 
ito, pci, replicó o, col 
agisior riposo del mondo, el co- 
«mandó che le fenestre, sinotio= 
«dassero; quando ll Principe uidde 
:questo Tanclats! dal Tetto corso 
«ál fuogo, dicono per getrulse 
«dentro. ma fu ritenuto dal prior 
«Don Antonio. Pol corse al cande- 


vllero per fars! male, Similmente 
«fa ritenuto, onde uoltatosi al pa» 
«dre serli gto ingenocchion sup= 
«plicandole che lo mallase, si no 
«que se mataria él mismo, "replicó 
«ll Recon la sua ordinaria Remo: 
«sosegaos principe. entrad en 14 
«cama. porque lo que se hace es 
por vúestro bien y remedio; et In 
«lanto, falte pigllar tulte “scrit- 
e, si voto all sudetti quattro 
raccordandogli con breue pa 
le 1'obligo che come cauallerí 
per il ginramento che tenena- 
10 d'ubedir Bidelmente al su Re 
li_consegno il "priocipe per pres- 
el che teneysero buona cunto= 
la esseguendo ln cio Vordiag 
«datogli, el che di mano In mano 
landogll, el princiva'men- 

«to Vincarko al Doca di Peria come 
sa capátaoo della sua guardia, el 
«sepe- torao alle sue slanze quie 
«taments como se ll fatto ngo fus- 
sso ato ll suo. IL di siguente 
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y les dió cuenta de la gravísima medida que acababa 
de tomar, «por convenir así, decia, al servicio de Dios 
y del reino.» Y al-otro dia mombró una comision ó 
tribunal para formar proceso al príncipe, compuesto 
del cardenal Espinosa, inquisidor general. y presiden- 
to del Consejo de Castilla; Ruy Goméz de Silva, prin- 


-S, M. fo chíamer tutti le conso- 
«gli el 4 clascheduno separata- 
¿mente con parole” disse: 


«che urgenlissime canse l'haueano 
«forzato 2 far Vesseculione cbo 
1o Ínteso contra sun figlio- 
ger, quiete dí guolRegri, le 
«quali 3 suo tempo le iria decla- 
«efando, dicono che nell esprimere 
squesle psrole s'inteneri tanto che 
lagrime 'uscirno. pero nou li 
terrumpe el llo del parlare s0g- 
iunpeudó A segnoril che ne des- 
ero aunlsso alle prouiuie. Agli 
untlo ha fatto 


«dire che gl uogo et ll 
«lami per quella prima uctte gli. 
«sudetl quattro con gll doi cama: 
«reri lan guurdalo sio ableri 
«altra sera che furono li XV: pol 
«S. M. si ha dato la total custodía 
«el deputatoglí_sel caualleri che 
«dol d'essl lo guardine, el seruiuo. 
«Lo rínchiudono ín una stanza úl 
stima delle molle che teneva che 
«sí chiama la sianza della torre, 
«perche o d'una lorre del palazzo; 
«couciudere tulo le fenestre, so- 
«lamenie lasciano feuesirioi' alu 
«per la luce senza camino ne altro 
«ristoro da passogiare. Nella sue 
'stanze priocipal 4 Re ha comam- 
«dato 4 


q seritri el icono che quando 
uy Gomez ando á signilicarglie- 
lo dordino de 5. M. non replicó 
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«altro salvo: y don Rodrigo de 
«Mendoza, mi amigo, ¿tambien me 
«lo quita S. M.! Si 'señor, rispose 
«Ruy Gomez: all:hora faltosele 
«chiamar et gittatogli lo bracela al 
«collo, gli disse: Don Rodrigs, pé- 
«same de no haheros podido mos- 
«trar por bra la voluntad que os 
la y tendré; plega á Dios que 
halle en disposicion para mog- 
irosla somo lo hare; et con la- 
Jolie siringendolo 
distaccarglielo quel pow 
llero spasimara; dicon: 
e un gentilissimo gioua- 
del Duca dellInfantazgo 
le nom erano plu dí quattro me- 
«1 cbe $, M. glielo haues dato per 
«uno della camara, ualeroso, gai 
«bato, et dí molto intellerto. 

«Due cose notabill ho ponderato 
«io questo accidente, l'ura l'bauer 
«nislo con quanto poco rumor an- 
«zl uessuvo si sla fatta una este- 
«cutlone tanto grande, che gll pro- 
«melioche non s'e úlsta ana mb. 
solma alleratione mor solo elle 
«miwistri el nel palaxzo ma nel 


juesti 
illo 


«propio Re, che non ha tralasciato 
«mal co puntino del suo ordivario, 
¿cosa nel negoLare come nel mag: 


«nare di parlar con quelle grandl 
.che per ordinario sl trouano al 
suo maguaro come se ncn fase 
eseguito mulk 
«L'aliro, cho essendo pur questa 
nero principe glouzae el, senza 
y mator della glusdtia 4 su0 
«modo, pero el Ín oppenione dí 
«liberale che non ne sa male 4 por: 


«sopa, el questo per la poca oppe- 
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cipe de Eboli, conde de Mélito, Juque de Pastrana' y 
de Fi consejero de Estado y mayordomo 
mayor del rey, y el lisenciado don Diego Bribiesca 
Muñatoues, consejero de Castilla, el cual fué encar- 
gado de dirigir la sustanciación. El rey era presiden= 
Pedro del Hoyo recibía las declara- 
ciones de los testigos. Para que sirviese de pauta ála 
forms del proceso, ordenó el rey que se trajese del 
archivo de Barcelona el que don Juan IL. de Aragon 
y de Navarra hubía hecho formar ¿4 su hijo el prínei- 
pe de Viana, Cáros tambien y primogénito como el 
de Felipe IL. y para su mejor inteligencia le hizo tra- 
ducir del lemosin al castellano. 

Coneciendo Felipe II. que de esta gravísima inec- 
dida necesitaba dar conocinienio á la España y 4 Eu- 


yi 


te; el sccretari 


ropa, que la sabrian con «sombro, y do la cual se 
harian tantas versiones y juicios, escribió 4 todas las 
ciudades, prelados, cabildos, consejos, gobernadores 
y corregidores, al pontilice, al emperador y empera- 
tiz de Alemania, á la reina de Portuga!, á varios 
otros suberanos de Europa, al duque de Alba, á todos 
en términos generales y parecidos. Las hemos visto 
casi todas con el deseo, que en verdad no satisfacen, 
de ver si en alguna de ellas se revelaban las casas 
nlon del suo intellecto el anco per «curl se non per la compasslone 
<l sagagio che dawn della sus Ire= «che si ha all ¡stesso lte di uederlo 
¡Me tano amato pra ue mom. Guate dí por. tias Sel propio el 


escetudine et Iubulta bota et «unico fgliuio.» 
«prudenza sua che non e chlse me. 


PARTE Ml. LIBRO M. 319 
verdaderas de la ruidosa prision. Las más significa- 
tivos mos han “parecido las siguien'es, que por lo 
mismo vamos á dar 4 conocer á nuestros lectores. La 


dirigida 4 la reina de Portugal en 20 de enero de 
158 decia (1: 


«Aunque de muchos dias antes del discurso de 
«vida y modo de proceder del Principe mi hijo, y 
«de muchos y grandes argumentos y testimonios 
«que para esto concurren, sobre que ha dias res- 
«pondi á lo que V. A. me escribio lo que habrá 
«visto; y entendido la necesidad precisa que habia 
«de poner en su persona remedio, el amor du pa- 
«dre y la consideracion y justificacion que para ve- 
«nirá semejante término debe preceder, me he de- 
«tenido buscando y usando de toos los otros me- 
«dios y remedios y caminos que para no llegará 
«este punto me han parescido necesarios. Las co- 
«sas del Príncipe ham pasado tan adelante y ve- 
«nido á tal estado, que para cumplir con la obli- 
«gacion que tengo á Dios como Principa cristiano 
«y 4 los reinos y estados que ha sido servido de 
«poner á mi cargo, no he podido escusar de hacer 
«mudanza de su persona y recogerle y encerralle. 
«El sentimiento y dolor con que esto habré hecho, 
«V. A. lo podrá juzgar por el que yo sé que tendrá 


(6) Cabrera, que conoció esta dirigida Ala emperatriz 
cama la creyó Sguivocadamen dé ess 
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«de tal caso como madre y señora de todos; mas en 
«fin, yo he querido hacer en esta parte sacrificio á 
«Dios de mi propia carne y sangre, y preferir su ser- 
io y el bien y beneficio público á las otras con- 
«sideraciones humanas: las causas así antiguas como 
«las que de muevo han sobrovenido, que me han 
«constrebido 4 tomar esta resolucion son tales y de 
«tal calidad, que ni yo las podria referir ni V. A. oir 
«sin renovar el dolor y lástima, demás que 4 su 
«tiempo las entenderá V. A. Solo me ha parescido 
«agora advertir que el fundamento de esta mi deter- 
«minación uo depende de culpa, ni inobediencia ni 
«desacato, ni es enderezada á castigo, que aunque 
«para esto habia suficiente materia, pudiera tener su 
«tiempo y su término; ni tampoco lo he tomado por 
«medio teniendo esperanza que por este camino se 
«reformarán sus escesos y desórdenes. Tiene este ne- 
«gocio otro principio y raiz, cuyo remedio no consis- 
«te en tiempo ni en imedios, y que es de mayor im- 
«portancia y consideracion para satisfacer yo á la dicha 
«obligacion que tengo 4 Dios y á los dichos mis rey- 
«nos: y porque del progreso que este negocio ttnvie- 
«re y de lo que en él hubiere de que dará V. A. 
«parle y razon, se le dará contínuainente, en esta 
«no tengo más que decir de suplicar 4 V. A. como 4 
«madre y señora de todos, y 4 quien tanta parte 
«cabe de todo, nos encomiende á Dios, el cual guar- 
«de á V. A. como yo deseo. De. Madrid, á 20 de 
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«enero, 1568.—Besa las manos de V. A. su hijo, — 
«El Rey 0.» 
La que escribió al papa con la propia fecha de- 
cia asi; 
«Muy Santo Padre: Tor la obligacion” comun que 
«los Príncipes cristianos tienen, y la mia particular, 
«por ser tan devoto y obediente hijo de Vira. Sd. y 
«de esa Santa Sede, de darle razon como á padre de 
«todos, de mis hechos y acciones, esperialmente en 
* «las cosas notables y señaladas, me ha parecido ad- 
«vertir 4 V. S. de la resolucion que he tomado en el 
«recoger y encerrar la persona del Serenísimo Prín- 
«cipe don Cárlos, mi primogénita hijo; y como quiera 
«que para satisfaccion de V. S., y para que de esto 
«haga el buen juicio que yo deseo, hastaria ser yo 
«padre. y á quien tanto va y tanto toca el honor. es- 
«timacion y bien del dicho príncipe, juntándose con 
«esto mi natural condicion, que coma Y. $. y todo el 
«mundo tiene conocido y entendido, es tan agena de 
«hacer agravio, ni proceder en negocios tan 'árduos 
«sin gran consideracion y fundamento; mas con esto 
«asimismo es bien que V. S. entienda que en la ins- 
«titucion y crianza del dicho Príncipe desde su niñez, 
en el servicio, compañía y consejo, y en la direc- 
«cion de su vida y costumbres se ha tenido el cuidado 
«y atencion que para crianza ó institucion de Prínci- 


(dy Archivo de Simancas, Estado, leg. 2,048. 
_ Towo ym. 


Google 


32 EIOTOMA DA ESPAÑA 
«pe y hijo primogénito y heredero de tantos reynos y 
«estados se debia tener. y que habiéndose usado de 
«todoa los medios que para reformar y reprimir algu- 
«nos excesos que procedian de su naturaleza y par- 
«ticular opndigion eran convenientes, y héchose de 
«todo esperiencia eu tanto tiempo basta la edad pre- 
«sente que tiene, y no haher todo ello hastada, y pro- 
«cediendo tan adelante y viniéndose á tal estado, que 
«no paraacia haber gtry ningyn remedio para cumplir 
,con la obligacion que al peryicio de Dips y beneficio 
«público de mis raynos y estados tenia, con el dolor 
«y seotimiento que V, S, puede juzgar, siendo mi 
«hijo primogénita y solo; me he determipada, no lo 
«pudiendo gp ninguna mapera escusar, hacer de su 
«persona esta mudanza, y tomar tal resolucion sobre 
stal fundamento, y tan grandes y justas causas, que 
sasí acerca de V. $., ¿ quien yo deseo y pretendo en 
«todo aptisfacer, como en cualquier otra parte del 
«mudo tengo por cigrta será tenida mi determinacion 
«por fan justa y uecesaria, y lan enderezada á servi- 
«cip de Dios y beneficio público, cuanto ella verda 
«deramente Jo es; y porque del progreso que este 
«negocio tuviere, y de lo que en él hubiere de que 
«dar parte á Y. S. se le dará cuando será necesario, 
«en esta no tengo mas que decir de suplicar muy hy- 
»mildemente 4 V. S. que, pues todo lo que 4 mí toca 
«debe tener por tan propio como de su verdadero 
«hijo, con su santo celo lo encomiende á Dios Nuestro 
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«Señor, para que él enderesce y ayude á que en todo 
«hagamos y cumplamos con su santa voluitad: el 
«cual guarde la uy santa persona de V. $., y sus días 
«acreciento el bueno y próspero regimiento de eu uni- 
«versal iglesia. De Madrid, á 20 de enero, 1868+— 
«De Y. S. muy humilde y devoto hijo don Felipo, 
«por la gracia de Dios Rey de España, de las Dos Si- 
«cilias, de Hiorusalom. que sas muy santos pies y 
«inanos besa.—El Rey (.» 

A) emperador le decia, despues de un largo 
preámbulo: «De_lo que está dicho entenderá V. A. 
«clara y abiertamente el fundamento que so ha teni- 
«do y el fin á que se endereza la determinacion que 
«he tomado, y que mi depende de culpa contra mi 
«cometida, mi de que la haya en el priscipe en lo de 
«la fée........ ni tampoco se tomó por medio para su 
«reformacion, pues siendo las causas tan naturales y 
«tan confirmadas, desto no se tenia esperanza; s0- 
«gun lo cual, lo que se ha hecho no es temporal, ni 
«para que en ello adelante haya de baber mudanza 
«alguna.» 

Y al duque de Alba: «Solo ha parecido adverti- 
«ros, que porque fácilmente los dañados en lo de la 
«religion, por dar autoridad 4 su opinion y esforzar 
«su parte, quisiesen atribuir lo que se: ha hecho en el 
«príncipe á sospecha semejante, desto habeis de pro- 


4) Archivo de Simancas, Estado, leg.2,048. 
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* «curar desengañar á todos...... y el mismo fin habeis 
«de llevar con los que atribuyeran esta demostracion 
«á trato Ó rebelion, la cual ni especie alguna dello no 
<ha intervenido, ni conviene por muchos respectos 
«que tal estimacion se tenga; y con esto nu parece 
«que de presente en esta materia hay mas que ad- 
evertiro8........ D,» 

Como el lector advertirá, en estas cartas cuidó el 
rey de dejar envueltas en cierto misterio las causas 
de la reclusion del principe, deducióndose solo que 
eran muy graves los motivos que habia tenido para 
proceder con aquella severidad con su hijo único, en 
medio del dolor y la amargura que romo padre sen- 
tia en verse forzado á ello; y que la determinacion no 
tuvo el carácter mi de temporal ni de correccional. Se 
entrevó, pues, bajo el velo de tan embozadas y mis- 
teriosas palabras, que en la prision del príncipe iba 
ya virtualmente decretada su muerte. Las demas car- 
tas no declaran más este trágico enigma (. 

De aquí tantas dudas y tar varios y diversos jui- 
cios como se han hecho acerca de las verdaderas 
causas de la prision y proceso del príncipe Cárlos. 


4) Archivo de Simancas, Éstas Las ge nos dices son las que 
, leg. 150, ló 4 las ciudades, prela 08, 
Y Tomemos ctas muchas, es- Erabdce y tibanales. Do suas 
calas al papas al emporados, Ala. Pala Formar una esleccion, Muy 
emperatriz, al embajador en Ro- pocas soo las que se han Ímprezo, 
ma dm Juan de Zúñiga, al de Al- ya en la Coleccion de documentos, 
ba, á Mos de Chantone y Luis Ve- ya en Cabrera, Colmenares y algu: 
negas, y á varios otros personages, nas otras historias. 
con las contestaciones de esios. 
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Demostrado ya que no existieron las criminales rela- 
ciones que algunos escritores han querido suponer 
entre el príncipe y la esposa de su padre, es evidente 
que no motivó la medida ni el crímen de infidelidad 
por parte del uno, ni la pasion de los celos por parte 
del otro. Confírmanos en este juicio que entre los 
muchos personages que intercedian con el rey don 
Felipe y le suplicaban que: templára su rigor para con 
su hijo, que fueron el papa Pio V., los emperadores 
de Alemania, los reyes de Portugal, y muchos prela- 
dos españoles, se cuenta tambien á la reina doña Isa- 
bel y á la princesa doña Juana, que pidieron licencia 
para visitarle en su encierro y no les fué concedida. 
¿Se hubiera atrevido la reina á pretender visitar per- 
sonalmente al preso, si hubiera recaido la menor sos- 
pecha sobre su virtud y fidelidad, cuanto mas si 
hubiera mediado lo que tan gratuita y ligeramente 
algunos le han atribuido? 

Que el príncipe con su desarreglada conducta, 
con sus desórdenes y atentados, con sus excesos y 
desmanes, con su genio soberbio é incorregible se 
habia hecho digno de castigo, es tambien para nos- 
otros indudable. Mas si esto pudo atraerle, primero el 
desvio, despues el enojo, y por último la antipatía de 
su padre, no parece ser esta la causa inmediata de sú 
reclusion. «Esta mi determinacion, decia el rey, no 
depende de enlpa, ni inobediencia, ni desacato, ni es 
enderezada á castigo. que aunque para esto habia 
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suficiente materia, pediera tener su tiempo y su tér- 
mino. » Parece, pnes, haber obrado Felipe menos co- 
mo padre ofendido, que como rey agraviado. 

¿Seria que quisiera ir 4 Alemania sin permiso de 
su soberano á realízar su casamiento con la princesa 
Ana su prima? Si este solo hubiera sido el objeto del 
príncipe, el rey que antes mostró deseo de alejarle de 
su lado y de la córte, parece que hubiera debido fo- 
mentar aquel designio, ó bien dejarle el camino fran- 
co. en vez de contrariarle. El casamiento era digno, y 
aun ventajoso, el emperador le solicitaba, y no se vé 
razon para que Felipe pudiera repugnarle como enla- 
ee político, mi fundó nunca la suspensión sino en el 
estado físico é intelectual del principe. Si hubieran 
mediado intimidades entre el príncipe y la reina, en 
el interés de Felipe bnbiera estado aprovechar la oca- 
sion de enviarle lejos, y acelerar aquel matrimorrio 
en vez de entorpecerle. 

¿Seria que don Cárlos atentóra contra los dias de 
su padre, ó por édio personal ó por ambicion de re- 
eoger anticipadamente la herencia de sus reinos? Sin 
duda en el pueblo corrieron estos rumores: el ugier 
de la cámara del príncipe que refirió la anécdota de 
su confesion con los frailes de San Gerónimo y de 
Atocha le atribuyó tambien este perverso designio: 
aplicábase igualmente 4 Cárlos aquel célebre verso de 
las Metomórfosis de Ovidio: 


FILIVs ante DieM patuTos InqVirit la annos: 
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que dicen publicó Opmér, y en que sumando las can- 
tidades que representan las lótras wweyésculas, Ó nea 
los múmerós tomanus del verso, resultaba que Cárlos 
atentatia á la vida de gu padre el año 1308. Sin re- 
currir 4 ehigwas de oráculos, y siu más qúe tener én 
cuenta las uviesas inclinaciones del principe y sus cos 
tumbres, y aun el estado no inuy sano de su cerebro, 
Bos bastaría para no asegurar que fuese incapaz de 
concebir tan óriminal proyecto y de perpelrarle. Pero 
el rey en las cartas á algunos principes indiea no haber 
fundado su resolución en que el hijo atentára contra el 
autor de sus dias. Y el historiador Luis de Cabrera, 
que aseguta «esotibir lo que vió y entendió entonces 
y despues por la entrada que desde niño tuvo en la 
cámara de estos principes,» salva á Cárlos de remo- 
jante crimen %, Y este es pará nosotros todavía uno 
de los puntos problemáticos de esta triste historia. 

Do todos modos ó no fué este. ó por lo menos no 
fué ni el solo ni el más grave motivo de la determina- 
cion del rey. Por mas que as esforzára por persuadir 
de que no habia habido en sa hijo dolito ni de f4 mi de 
rato ó rebelion, todas sus espresiones revelan, á posar 
suyo, que bubo una causa á la vez religiosa y política. 
«Tiene este negocio, decia, otro páncipio y raiz, y que 
es de mayor importancia y consideracion para satisfa- 


0 fermbajos Ub. Vil, c. 22.— y ambos cotritadican en. 
De jlon es' Estrada, 21 presidente De Phow. Poio 
Guerra de Flandes, déc.1.. lo. YU: 
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«cer yo á la dicha obligacion que tengo á Dios y á los 
«dichos mis reinos. » ¿Cuál pudo ser esta? Acordémo- 
nos del afan del principe de marchar á Flandos sin la 
vénia ni conocimiento del rey; y el proyecto posterior 
del viage á Alemania era acaso inspirado menos por la 
impaciencia del casamiento que por la esperanza de 
poder pasar de allí á los Paises Bajps. Tengamos pre- 
sente que poco antes habia el rey hecho prender al 
baron de Montigny, comisionado de Flandes, para 
sacrificarle despues, como al marqués do Berghes, á 
sus iras contra los rebeldes flamencos. Que la prin- 
cesa Margarita, gobernadora de Flandes, se quejaba 
muchas veces de que sus carías confidenciales al rey 
solian volver de España á Flandes á manos de los mis- 
mos nobles contra quienes se habian escrito, cuyo 
juego se atribuia á los tratos del principe Cárlos com 
los flamencos de la córte. Que un historiador copia 
una carta del principe hallada al conde de Egmont, 
preso en Bruselas, en que menifestaba sus simpatias 
á los flamencos perseguidos por su padre, le hablaba 
de planes que bullian en su cabeza en favor «de sus 
pueblos de Flandes, » y le exhortaba á no fiarse de las 
palabras del duque de Alba. Natural era que los no- 
bles flamencos que habian venido 4 la córte de Espa- 
ña explotáran en su favor los ódios entre el soberano 
“y su hijo, la enemiga de éste al duque de Alba que 
los estaba tirauizando, su génio bullicioso é inquieto, 
su conducta en maleria de prácticas religiosas tan en 
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afinidad con la libertad de conciencia que. proclama- 
ban los conjurados de Flandes, y tan en contraposi- 
cion con la intolerancia el rey, y no estrañariamos 
que le halagáran con hacerle anticipadamente señor 
de los estados flamencos; y que el príncipe, ligero y 
arrebatado, no dotado ni de grande espiritu religioso 
ni de gran capacidad intelectual, nada afecto á su pa- 
dre y enemigo del duque de Alba, se declarára fautor 
de los hereges flamencos sin considerar los inconve- 
nientes ni pesar los peligros. Este era el delito que 
Felipe II. no podia perdonar. Recordemos que en el 
célebre auto de fé de Valladolid declaró que si supie- 
ra que su hijo estaba contaminado de heregía, él mis- 
mo llevaria la leña para la hoguera en que fuera que- 
mado. Tal vez creyó Felipe UL. que hacia en esto el 
acto más sublime y más meritorio á los ojos de Dios; 
tal. vez le ocurrió que iba á tener la gloria de repetir 
el ejemplo de Abrahan. «Yo he querido, decia, hacer 
en esta parte sacrificio á Dios de mi propia carne y 
sangre.» Conjeturamos, pues, que esta fué la causa 
principal de la prision del príncipe Cárlos, sin negar 
que contribuyeran al rigoroso proceder de su padre 
los otros desacatos y desórdenes. 

Seguia don Cárlos estrechamente recluido y cui 
dadosamente vigilado, y el mismo monarca se conde- 
nó á sí mismo en este tiempo á no moverse de Madrid 
y á no hacer sus acostumbradas espediciones 4 Aran- 
juez. al Escorial y al. Pardo. Las actuaciones del pro- 
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ceso continuaban tambien, y por lo que resultaba de 
autos no podia menos el príncipe de ser condenado á 
muerte conforme á la; leyes generales del reino. Pú- 
sose pues al rey en el caso, ó de usar del rigor de la 
justicia ó de emplear la clemencia, bien dispensando 
de la pena, como pudiera hacerlo con un reo comun, 
cuanto mas con un hijo, bien declararido que los pri- 
mogénitos de los reyes debian ser juzgados por leyes 
más elevadas que .las generales. Compréndese bien 
la terrible luclia que en el corazon de Felipe Il. 5os- 
tendrian los severos deberes de juez con los tiernos 
afectos de padre. Felipe, queriendo acaso dar un su- 
blime y raro ejemplo de entereza y de respeto á la 
ley». parece declaró que aunque el amor paternal le 
dictaba la indulgencia, y 4 pesar de la violencie y sa 
erificio que le costaba ver á su hijo sufrir el rigor de 
la pena á que le condenaban sus culpas, su conciencia 
no le permitia dejar de cunipiir con los estrictos de- 
beres de soberano. Mas ni hemos hallado, ni creemos 
que llegára á firmar la fatal sentencia. porque se es- 
peraba que el miserable estado de salud en que 
habian puesto al infeliz preso su desesperacion y 
sus desarreglos, no tardarian, como así aconteció, en 
ahorrar el fallo de la justicia y la ejecucion del su- 
plicio. 

En efecto, si al principio Cárlos sufrió con alguna 
resignación su desdichada suerte, no tardó la deses- 
peracion en conducirle ¿ estravagancias y desórdenes, 
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á que ya propendia su genio caprichoso y violento, y 
que la indignacion y la rábia aumentaron en quien ya 
no tenia la parte mental sobradamente sana y firme. 
Dió en beber con esceso agua helada, con la cual 
hasta regaba su lecho, como para mitigar el ardor de 
la sangre que le devoraba y consumia. Pasaba noches 
enteras paseando desnudo y descalzo por su estancia. 
Empeñóse en no comer en muchos dias, y en no tomar 
otro alimento que agua de nieve; y cuando su padre 
en una visita que le hizo le exhortó á que se alimen- 
tase dio en el estremo contrario, comiendo con tal ex- 
ceso y destemplanza que era imposible lo resistiese 
el estómago más robusto, cuanto más el suyo, débil, 
estragado y falto ya del natural calor. Contrajo pues 
una ficbre periódica y maligna, de cuya responsabi- 
lidad no acertamos como poder librar al rey y 4 los 
inmediatamente encargados de su asistencia, bien que 
estos no se separarian de las estrechísimas ordenan- 
Zas que por escrito y bajo Juramento de observarlas 
habian recibido del soberano %. 


(1) En la desarreglada y loca purga inoportuna y nociva. 

cobducia de priacos en la po y 

sion y sus fanesios efectos, con pl 

,vieuen los historiadores mas dig- 
zabrera, IIb. VIIL, c- 8. dl 


mal. uen efecto, 
dice el otro, porque pareció mor: 
el hal la dolencia...» De exta frase, 
rey y sohre el protomédica Oliva-. que parece huber tomado el uno 
res, eucargado de iu curacion del. del olro, no crecaros pueda sacarse 

po, sospochas de haberleabre- con bastante fuudamento la grave 
viado l6a días propiuaudole uua cUusocuencia que dedace Llvrente. 
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Habiendo hecho entender el médico Olivares al 
príncipe que su mal no tenia remedio humano, y que 
la muerte nu podia hacerse esperar ya mucho, exhor- 
tado Cárlos por sus guerdadores á que se reconciliase 
con Dios y se preparase Á morir como buen cristiano, 
se decidió á recibir los Santos Sacramentos de mano 
de su confesor Fr. Diego de Chaves (21 de julio), y á 
pedir perdon al rey '?. Consultados por Felipe algunos 
de sus consejeros sobre si deberia bendecirle antes de 
morir, y como estos le respendiesen que su presencia 
en aquellos momentos podia alterar al principe y 
afectar á los dos sin aprovechar 3 ninguno, determinó, 
estando aquel ya moribundo (la noche del 25 al 24 de 
julio). darle su bendicion paternal sin ser visto de él, 
lo cual hizo estendiendo el brazo por entre los hom- 
bros del príncipe de Eboli y del prior de San Juan, 
retirándose luego !loroso. Ultimamente Á las cuatro 
de la mañana del 24 de julio, víspera de Santiago 
Apóstol, patron «le España, acabó su desdichada vida 
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«Sobre esto escribia el rey 4. «es materia en que bay diferencia 
su embajador en Roma don Juan «de tiempos, de más Ó menos Im- 


de Zaniga, baciendde” adverten= 
elas para el caso en que el papa 
estrabase que huhiéndole pintado 
al príncipe como falto de julclo, se 
le hubiesen adminisirado, los Ba= 
cramentos, y le decia; «SI le pa: 
ereciere (4 $, $ que esto presu- 
«ponla, así en 'el entendimiento 
como en la, voluntal, la «lisposi- 
«clon necesaria para llegarse 4 tan 
alo sacramento, es bien que en: 
tendals, para satistacer 4 esto, s 
pareciera conveal que ena 
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imentes, y distincion de gra= 
os, pres es así, que puede bien 
estar uno en este estado de po- 
-der recibir los sacramentos, aun- 
«que no hablese en él el subjelo 
«y disposicion para regimiento y 
«goblerno, y cosas desta calidad, 
«que es necesario.» Archivo de SI- 
mancas, Fstado, leg. 900. 

Tambien es cierto que costó 
trabajo reducir al príncipe 4 que 
los réciblese. 
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el principe don Cárlos. El 27 escribia el rey don Fe- 
lipe al marqués de Villafranca. «Marqués de Villa- 


«franca, pariente: Sábado que se contaron %4 deste - . 


«mes de julio antes del dia, fé nuestro Señor servido 
«de lievar para síal serenísimo principe don Cárlos, mi 
<muy caro y muy amado hijo; habiendo rexihido tres 
«dias antes los Santos Sacramentos con gran devoción. 
«Su fin fué tan cristiano, y de tan católico principe, 
«que me ha sido de mucho consuelo para el dolor y 
«sentimiento que de su muerte tengo, pues se debe 
«con razon esperar en Dios y en su misericordia le ha 
«llevado para gozar de él perpétuamente, de que he 
«querido advertiros, como es justo, para que por vues- 
«tra parte se haga en esto la demostracion de senti- 
«miento que se acostumbra, y de vos como de tan 
«fiel vasallo y servidor se espera. De Madrid, etc.— 
«Yo el Rey 0.» Y en parecidos términos escribió 
tambien el 29 á don García de Toledo, y á muchos 
olros personages y corporaciones. Enterróse al di- 
funto principe con toda pompa en el convento Je 
monjas de Santo Domingo el Real de Madrid, donde 
estuvo hasta que fué trasladado al panteon del Esco- 
mi A a rt o 
Ja esto quedan desvanecióas El testamento que Ca 
todas las dudas que ccurrieron a. Llorente dicen haber otorgado los 
Gregorio Leú sobre el dia dela días próximos 4 su muerte, ya 
Mi iuería idos | s, tamentajos cho desde 1804, Lo Wa que acaso 
EAN duda le eugirió.—Le- pudo suceder, fué que le rallfi- 


flipo HI. Parte prima, Cara aute el secrelañlo Marila de 
.—Mariana, en su Suma- Gazel. 
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rial con los restog mortales de sus ilustres proge- 
nitores. 

Tal es el relato de las causas y antecedentes de 
la ruidosa prision, del proceso y muerte del príncipe 
Cárlos, primogénito de Felipe IL, que hemos creido 
más conforme á la yerdad, con arreglo 4 documentos 
auténticos y á los testimonios y datos que nos han pa- 
recido más fundados y verosímiles. Por consecuencia, 
dicho se está que mientras no se descubran otros docu- 
mentos que nos pudieran -hacer reformar nuestro juicio, 
rechazámos, de la misma manera que las anécdotas 
amorocas con la reina, las circunstancias trágico-dramá- 
ticas con que revistieron y exornaron su muerte es- 
critores estrangeros, como los franceses De Thou y Pier- 
re Matheu y los italianos Pedro Justiniano y Gregorio 
Lefi. Este último pareció dudar de todo lo que habia 
leido en los anteriores, y acabó. por admitirlo todo. 
Comienzan por asentar que el proceso de don Cárlos 
fué fallado por el tribunal de la Inquisicion, conde- 
mado por él á muerte el príncipe, cuando su causa no 
se sometió al Santo Oficio. Acaso la circunstancia de 
ser inquisidor general el cardenal Espinosa, presidente 
del consejo de Castilla, los indujo á este error, sobre 
el cual fraguaron á su placer multitud de escenas en- 
tre los inquisidores y el padre del acusado. Que le 
fueron presentados á óste variva géneros de muerte 
pintados en un lienzo para que de entre ellos eligiera 
el que menos le repugnára, cl que le pareciera pre- 
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ferible; y como el principe no quisiera elegir, los unos 
le hacen morir de veneno, los otros abiertas las ve- 
mas cor, los piés en el agua, y algunos ahogado con 
un cordon de seda por cuatro esclavos que dicen en- 
traron una mañana en su aposento, de los cuales los 
tros le sujetaban los piós y las manos, mientras el otro 
le apretaha la cuerda fata]. De manera que si el prín- 
cips no eligió el género de muerte que habian de 
darle, por lo menos la eligieron á su gusto ellos, los 
escritores 6, 

La muerte del príncipe Cárlos no fac un mal pera 
España, pues atendido su carácter, ningun bien po- 
dia esperar la nacion, y sí muchas calamidades, si 
hubiera llegado, por lo menos antes de corregirse 
mucho, á suceder á su padre en el trono, Es cierto 
tambica para nosotros que Felipe tuvo sobrados mo- 
tivos legales, morales y politicos para determinar su 
reclusion y arresto, y aun para hacerle procesar, 
acaso más todavía para hacerle declarar inhábil para 
la gobernación de un reino. Tal vez si Felipe Il. se 
hubiera limitado á esto, que en nuestro entender era 
lo que procedia, habria puesto el remedio conveniente- 
sin alraerse la nota de cruel con «que le calificaron 


(1) Preguntado el Thuano, diss corlal o hubo siuo un albañil 
Salazar de Mendoza, por donde Tracés llamado, Luis, que acaso 
ublap llegado 4 putita estas. fué el que se dijo argallcio. sl 

habéselas referido es ast, no deja de ser sólido el 
fox, oatural de Part». fundamento de las asereraciones 
maestro de obras del Escorial. Y del Thuano. 
Salatar demuestra que en el Es 
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propios y estraños. Al cabo era principe, y el noble 
pueblo español siempre ha mostrado interés por sus 
principes desgraciados. Alcabo era hijo, y España 
nunca ha Alevado 4 bien que sus monarcas renuncien 
4 las leyes sagradas de la humanidad. Cuando el gefe 
de la Iglesia, el emperador de Alemania, otros prin- 
cipes estrangeros, la reina y la princesa doña Juana, 
las corppraciones españolas más respetables, interce- 
dian con el rey y le pedian indulgencia para con su 
hijo, convencidas estarian de que no habia necesidad 
de llevar el rigor á tal estremo. Felipe se mostró 
inexorable; y el misterio mismo en que estudiala- 
mente envolvió los ¡motivos de su severo porte, y 
los suplicios que con autorizacion suya estaba ejecu- 
tando al propio tiempo el doque de Alba, y el modo 
insidioso eon que él mismo hizo poeo despues quitar 
la vida al baron de Montigny, y otros actos de seme- 
jante índole, todo cooperó á que se le motejura, no 
solo fuera, sino dentro de Eepaña, de deshumanado 
y cruel. 

Y no decimos esto de nuestra propia cuenta sola- 
mente. Indicáronlo ya los mismos historiadores coe- 
táneos, que le fueron más adictos, «Unos le llamaban 
«prudente, dice Luis de Cabrera, otros severo, por- 
«que su risa y cuchillo eran confines. El principe, mu- 
«chacho desfavorec'do, habia pensado y hablado con 
«resentimiento, obrado no: y sin tanta violencia pu- 
«diera reducir (como sabia á los estraños) á su hijo 
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«inadvertido.» ¿Qué más pudiera escribir, y que más 
podia dar á entender quien habia sido criado de Feli- 
pe U. y lo era de su hijo Felipe II1.? 

Réstanos decir algo de la muerte de la reina Is4- 
bel, que acaoció pocos meses despues de la del prin- 
cipe Cárlos (3 de octubre, 1568), cuya cireunstancia 
dió ocasion 4 los forjadores de la novela 4 seguir 
mancillando hasta en la tumba la limpia fama de 
aquella señora, suponiendo que el dolor de la muerte 
de su entevado la habia llevado al sepulcro; y los 
enemigos del rey uno tuvieron reparo en imputarle 
más ó menos desembozadamente el crimen horrible 
de envenenamiento. Felizmente una y otra calumnia 
desaparecen á la luz de los documentos auténticos que 
describen la enfermedad y la muerte de esta reina, 
que con razon alaba un historiador de «agradable. 
católica, modesta, piadosa y caritativa.» Ya en 1564 
habia estado tan gravemente enferma. que dos veces 
se temió que sueumbiera á la intensidad del mal (D. 
En 1567 quedó tan debilitada del alombramieuto de 
su segunda hija, que tardó mucho en convalecer; y 
habiéndose hecho nuevamente embarazada, padecia 
cada mes tales desmayos y abogos, que desde luego 
inspiraron ¡ los médicos desconfianza de poderla sal- 
var. Empeoró visiblemente en sctiembre, y el 3 de oc- 


dy Caria del secretario Gonza- chlyo de Simancas, Estado, lega: 
10 ore Juan Fazquez de Mol jo 14. 
ns, 498 de agosto 
Tomo xa, 22 
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tubre, tras el trabajoso aborto de una niña de cuatro 
useses y medio, que sin embargo recibió el agua del 
bautismo, siguió al cielo ú la que prematuramente 
acababa de enviar ú la tierra. Ejemplarmente cristia- 
na . edificante fué la muerte de la reina Isabel, á la 
temprana edad de veinte y dos años, muy sentida y 
llorada de todos, y especialmente del rey, que lleno 
de pena se retiró por unos dias al monasterio de San 
Gerónimo (», 

Hemos espuesto sumariamente lo que hasta hoy 
han producido nuestras investigaciones acerca del 
ruidoso y tan debatido punto histórico comprendido 
un este capítulo, Fácil y cómodo nos subiera sido de- 
leitar 4 nuestros lectores con las escenas siempre más 
agradables y entretenidas de la exornacion dramática, 
si nuestra mision no nos impusiera el deber, muchas 
veces enojoso, de posponer al atractivo de la fábula y 
al ornato seductor de la poesía el sencillo arreo, y á 


(1), Relacion de jerte de en Madrid el 7 de octubre.—Ar 
la Felna Isabel de Y Malo he echa chivo de Simancas, Testaientos y 
le vie 


endicilos reales, leg. n. 3.—Alll se 
:g. 2018, hallan los autos del depósito de su 
cadáver en el convento delas Des 
calzas, el 4 de oc 
Quedaban 3 A 11. dos js 
de ésta reina; Isobel Euge- 
cia en 13 de agosto de 
Catallnr, en 10 de octubre 


asta en lo delabonto de la re. 

Ba pal irocacion Letl, 

Tablendo cido mita. lo que tipo al 
tes de tiempo, €l alirma 


p 
fóL. 199.—Conviere esta relacion 
e Gs Vill., 


y sobre todo con la que 
E Pos patio Juan Lopez del 
o, del cuel hay tambien una 


de la enfermedad, "muerte y fuve= $ 
los, escrita 


roles del principe scr 
de órden del ayuntamiento de 
Madrid. 


Hemos visto tambien el testa- 
mento original de la Felna Isabel 


de la Pes otorgado en 30 dejalo. bal 


de 1568 en el . 
aero odo de vá iacos y 
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veces la árida desnudez de la verdad histórica. Dis- 
puestos estamos, como siempre, á modificar nuestro 
juicio, si nuevos descubrimientos viniesen á hacer 
variar la taz de los hechos por nosotros relatados (P. 


d) Sobre el proceso del prin: 
pe don Ganion y sobre el del 
eipe de Viana que se pidió 4 
lona, dice Cabrera: Nosotros, que creemos conocer 
«Ambos procesos están en los papeles relativos al principe 
«ell arelívo de Simancas, don- Cárlos que exisien en Simancas 
«de en el año 4802, los meló no hemos podido hallar este doca: 
«don Crisiólal de , de mento: bien que no es estraño 
. en un cofrecillo ruestras dilígencias hayan 
que se conservan.» lnfruciuosas, cuando lo han sido 
Esta noticia, la repito Llorente en ambien, las de, questro amigo el 
su Historia Je la Inquisicion, aña- entendido y diligente anblvero 
diendo que allí debe permanecer don Manuel Garcia Gonzalez, el 
(el cofrecito), «si no se ba traido cual solo ha podido rastrear que 
4 Paris (como se divulgó en Es- Lal vez exlsicse en alyun tiempo, 
por órden del emperador al acaso le envió el secretario de 
fapoleon. Felipe IL. Gabriel de Zayas entro 
'Sobro ana y olra especto dire- los papelez de don Cárlos que el 
mos lo que basta abora hemos po- archivero Diego de Ayala le pedia. 
dido averiguar. — Mr. Gaehard,  HubléndooosInformado despues 
gefe de los archivos de Bélgica, una persona muy llustrada de que 
Sn una Memoria que escrbid har por órden de Fernando VII. h 
ce pocos años para dar cueniaal sido enviado 6 traido de Siman- 
oblerao del desempe- cas el pruc»so del príncipe por el 
lo de su comision y resultado de archivero don Tomás Conzalez, y 
sa viage literario a E:paña dice queála muerie de aquel mona 
Was, 200. «En cuanto al depisio ¿a se consernba entre otros par 
sde la causa da del principe Cr- peles importantes y reservados 
«los) en los archivos de Simancas, en un arca 6 armmerlo que oxisla 
«be aquí un hecbo cuya autentl en su real cámara, hemos proca- 
scidad puedo gara. Gosado en ¡ado tados fama lo que $e 
«la guerra de la independencia el bre esto pudo haber de cierto. 
«general Kellerman ocupó 4 Va-  resullado de nuestras averiguacio- 
dolid, los sabios de alli se nes es, contarnos de una ma- 
resaráron 4 provocarle 4 que nera positiva que el archifero 
se el colre que segua la tre- dun Tomás Gonzalez no euvió tal 
clon general recibida, que to- proceso á Fernando VI! Nos cons= 
savia se conserva en Españas de- ta ¡galmento por más de una per 
«bla contener el proceso. El goua autorizada, que no az halla- 
«neral Kellerman envió á Siman- ba emtre los papeles que quedas 
cas paro esta operacion al canó- ron ála muerte dei rey en su apo- 
«nlgo Mogrovejo, que despues fé sent, os cuales eran de olza $po= 
sempleado eu los archivos del fm= ca, y se conservan bo] en el aro 
«perlo. El cofre misierioso fué chivo particular de $. 'M. la reina 
«ablerio, y en vez del proceso de — Como por otra parie se nos h 
«don Cários se encontró el de don blese dicho que el misterioso pro= 
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ceso se hallaria quizá en la Bi- 
hlloteca del Escorial, douda afir= 
maban algunos haberse enviado el 
año 1806, le hemos buscado all, 
tambien inútilmente, y el actual 
Bibliotecario tampoco ha sido más 
aforinoado que nosotros. 

Fu visia ve todo esto hemos Mle- 


juemasen, eo un 
10 Lorenzo 424 

de agosto de 1397, ante el secre- 
tario Hiéronimo Cassol, al tenor 
dela cial sigaieno que es 
: Y perque es justo ponor cobro 
«en muchos papeles que yo que- 
<a poder rcconcer al alo Judi 
«posiciones y ocupaciores dieren 
Fagar manito Ases má voluntad 
«gue sí no lo hubiere hecho en vk 
«du, fallecido que yo haya, se en 
«treguen h «on Cristóbal de Mo- 
«ra, conde Je Castel-Rodrigo, to- 
«das las llaves que yo Lengo, así 
«maestras y dobles "como de es- 
“eritorios, las primeras para e 
jo “tal 


a que el 
nismo don Crisubal y don Juan 
de Idiaquez se junten con fray 
¿Diego de Vepos in! confesor, con 
«la mayor brevedad que fuere po= 
«ble, y que halíndose presente 
«Juan Rute de Velasco, que les po: 
«drá adventir «donde estarán algu” 
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«gar donde fuere mi fallecimiento 
mo en la villa de Madrid sí 
ra della succediere, y quiero 

jue todos los papeles 

só cerrados que se ballaren de fray 

«Diego de Chaves, difunto, 
fué mi confesor, como se sabe, 

rios del rara md, mis 

, se quemen allí luego en su 
seua +" habiendo, reconocido 

imero sin leerlos si entre ellos 

;brá algun brere, u Otro papel 

Importancia que contenga 

«guardar, el cual se apartará en 

«lal caso, y otros papeles de otras 

«cualesquier personas que trata- 

n de cosas y uegocios pasados 
que no sean Ja menester, epo. 

«cialmente de defuncios, y cartas 

«cerradas, se quemaran tambien 

«alli en presencia de los mls- 

«mos, ele-»—Archivo de Simancas 

Testamentos Reales, legajo nú 

Celebrariames que alguno con 
más fortuna que nosotros lopase 
al o con un documento que 2ea- 
haria de disipor las dada; que aun 
pudieran quedar acerca de los ver- 
daderos ¡ollvos que taviera el rey 
don Felipe pora formar Ln ruidosa 
causa 4 su hijo. Entretanto fosisti- 
remos en la opinion que dejamos 
manifestada en el Lesto. Mr. Ga- 
chard espera todavia adquirir_una 
carta reservada que dirlgió Peli- 
pe ll. al pontilice, pres 4 prince 
pios del presente año escribia el ar- 
chivero belga: «On me Jail esperer 

la famewse letire 4 Saint Pie Y.» 


«Dos papeles, abran y vean lus Tal vez diera alguna luz esta carta, 
«tres todos los escritorios que yo si en efecto parecieso. 
stengo y se ballareo, así eu el li- 


CAPÍTULO X. 
GUERRA DE FLANDES, 
RETIRADA DEL DUQUE DE ALBA. 


1568.—1573, 


Campaña del duque de Alba contra Luls de Nassn.—Le derrola y 
abuyenta de Frisia.—Excesos del ejército reul: castigos.—Guer- 
ra que musvo el principo de Orange por la frontera de Alomanla. 
—Narcha el do Alba con ejército 4 detenerte.—Proroca el de Orange 
4 batsila al de Alba y éste la rebusa.— Franceses en auxillo de los 
orangistas.—Darrota don Fadrique do Toledo al de Orange y los fran- 
ceses.—Conducta do laz cludad:s flamencas.—El principe de Orange 
en Francia.—Contratlempos.—Relirass 4 Alemania.—Termina esta 
primera guerra.—El duque de Alba soticita ver relevado del goblerno 
y salir de Flandes.— Honores que recibe del papa.—Rasgo de orgullo 
¿ue lrritó 4 ls Mamencos y lo IndEspuso con la córte de Lspaña.—En- 
va tropas de sucorro al rey de Francia contra los hugonolos,—Temo- 
es de rompimiento entre loglaterza y España, y la causa de ellos. 
—Contintian las vejaciones y los suplicios en Flzndes.—Célebre pro- 
ceso y horroroso suplicio del baron de Montigay.—Aborinable con-= 
ducta dal rey on este negocio.—Casamiento de Felipe Il. con Ani de 
Avátria.—Avisos del embatudor de Francia al rey.—Comienza otra 
guerra en los Palses Bajos.—Sublevaciones en Holanda y Zelanda.— 
—Rebelion en lffrontera francesa.—Cerco de Mons por don Fadrique 
de Toledo.—Seguada invaslos del principe de Orange en Flandes 000 
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¡grueso ejército.—Sacetos espantosos on Prancia.—La matanza de San 
Bartolomé (Los masacres de la Saisi-Baríhelemp).—Lo que infayó 
en la guerra de Flandes.—El de Orange se reura 4 Holanda. —Memo- 
able silo de Haric.—Herdlca defensa de los sluados.—Trabajos y 
triunfo de los españoles.—Toma de Harlem.—Insurrecelon de tropas 
españolas.—MNotlcla de las tropas que componlan el ejército de Fe- 
Ups 11. en los Paises Bajos.—El doque do Alba y el de Medinacel. 
— Ambos renuncian el gobierno de Flandos. —Es nombrado don Luls. 
de Requesens.—Sale el duque de Alba de los Pelses Bajos, y viene 
4 Ropa. 


Ejocutados los memorablas suplicios de los condes 
de Egmont y de Horn, de que dimos cuenta en el ca- 
pítulo VII, consideróse el duque de Alba desemba- 
rezado para hacer personalmente la guerra, y par- 
tiendo de Bruselas, se encaminó á la Frisia ansioso de 
vengar la derrota y muerte que al conde de Arem- 
berg habia dado Luis de Nassau, hermano del prin- 
cipe de Orange. El 18 de julio (1868) entró en Gro- 
minga, y habiendo salido sin apearse del caballo á 
reconocer el campo enemigo, distante tres millas de 
la ciudad, determinó acometerle al dia siguiente. 

Llevaba el de Alva diez mil infantes y tres mil 
caballos, veteranos los más. Inferior en caballería 
era el ejército del de Nassau; y aunque éste se habia 
retirado unas seis millas, y rodeádose de trincheras 
y fosos de agua, arremetió con tal brío la infantería 
española, y anduvo tan cobarde y floja en su defensa 
la gente del de Nassau, que huyendo en desórden 
despues de incendiar los cuarteles, apogáronse mu- 
chos en los fosos y pantanos, acosando á los demás 


Google am 


PARTE H, LIBRO H. 345 
con sus espadas el conde de Martinengo y César Dá- 
valos, hermano del marqués de Pescara. Animado el 
general español con este priwer triunfo, desde Gro- 
ninga, donde habia vuelto á darse un pequeño des- 
canso, salió de nuevo en busca del enemigo, que halló 
acuartelado y fortificado en Geming, en la Frisia 
Oriental, entre el rio Ems y la ensenada de Dallart 
(24 de julio). Las lagunas que cubren aquel país, y 
que casi se nivelan con los caminos, eran poco em- 
barazo para la decision de los españoles; $ una in- 
surreccion de las tropas alemanas del campamento 
enemigo, siempre en reclamacion de sus pagas, alen- 
tó á los capitanes del de Alba en términos de dispu- 
tarse los de todas las naciones quión habia de embes- 
tir primero sus baterías. Cupo la honra de ser elegido 
para esta peligrosa empresa al español Lope de Fi- 

* guerra con su tercio de mosqueteros, é hízolo con 
tal gallardía, que se apoderó de los cañones y abrió 
camino al resto del ejército que acabó de desalojar á 
los rebeldes, dándose estos 4 huir, en especial los 
mal disciplinados alemanes, por los lagos y las már- 
genes del rio, con tan ciega precipitacion y tan de 
tropel, que los que no eran alcanzados del acero, se 
lanzaban á las fangosas aguas, y se hundian con el 
peso de las armaduras, siendo tal el número de som- 
breros alemanes (bien conocidos por su forma) que 
andaban sobrenadando y llevaba la marea, que por 
ellos entendieron los mereaderes que navegaban el 
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seno de Dullart el gran destrozo que aquellos habian 
sufrido en los cercanos Campos. 

Seis horas duró la mortandad, y calcúlase en seis 
mil los cadáveres que se repartieron casi 4 medias 
entre las olas y los aceros. Veinte banderas, diez 
piezas mayores, y los seis cañones que antes habian 
cogido ellos al de Aremberg, fueron los principales 
despojos de este triunfo. Creyóse al principio que 
habia muerto el de Nassau, como que le fueron pre- 
sentados al de Alba las armas y vestido con que le 
habian visto aquel dia: mas luego se supo que se 
habia salvado vadeando el rio á nado con otro trage 
que tuvo la precaucion de ponerse para no ser cono- 
cido. El duque de Alba dió parte de esta victoria, an- 
tes que á nadie, al papa Pio V.. que habia mostrado 
singular interés por este suceso, á cuyas oraciones, 
decian los devotos, que se habia debido. y en cuya * 
celebridad mandó hacer el pontífice en Roma proce- 
siones públicas por tres dias, con salvas de artillería 
y vistosas luminarias. Tambien despachó á España 
con la noticia al castellano Andrés de Salazar. 

Al regresar el ejército victorioso, pasando el ter- 
cio de Cerdeña por los lugares en que antes fué der- 
rolado con el conde de Aremberg, y recordando los 
soldados la persecucion que de aquellos aldeanos ha- 
bian sufrido, vengáronse bárbaramente incendiando 
todos los pagos y alquerías del contorno, de suerte 
que desde la ensenada de Dullart hasta la Frisia 
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Oriental todo lo que podian alcanzar los ojos era una 
pura llama . Indignó al duque de Alba tan atroz aten- 
tado, y averiguados los autores del crímen, no se 
contentó con hacer ahorcár los más culpables, sino 
que disolvió la legion incendiaria, al modo que-en ta- 
les casos solian hacerlo los generales romanos, refun- 
dióndola en los otros tercios, y degradando 4 su capi- 
tan el maestro de campo Gonzalo de Bracamonte, que 
al fin fué restituido algun tiempo despues á su pues- 
to. De allí, dejando por gobernador de la Frisia al 
conde de Meghen en reemplazo del de Aremberg, vol 
vió el de Alba á Groninga. fortificó algunos puntos, 
y dió la vuelta ¿ Bruselas, donde encontró á su hijo 
mayor don Fadrique, duque de Huesea y comen- 
dador mayor de Calatrava. que acababa de llegar 
de España con dos mil quinientos infantes y algun 
dinero. 

Oportunamente venia aquel refuerzo para resistir 
al principe de Orauge, que con poderoso ejército le- 
vantado en Aleniania, producto de su confederacion 
con los príncipes protestantes, se preparaba á invadir 
los Paises Bajos. Habian irritado al de Orange los su- 
plicios de los condes de Egmont y de Horn; babia da- 
do á luz un libre Contra la tiranía del duque de Alba: 
la muerte del príncipe Cárlos, de que él hacia crimi- 
nal autor al rey don Felipe , y que desconcertaba acaso 
una parte de sus planes, aumentó sus iras contra el 
monarca español. Contaba en su ejército veinte y ocho 
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mil soldados, y fiaba ademas en la proteccion de los 
mismos flamencos, que ya infestaban on bandadas y 
grupos los bosques y caminos. La noticia de haber 
pasado ol de Orange el Rhin y asentado sus reales 
á la márgen del Mosa cerca de Maestricht llenó de 
terror á Flandes. Aparentuba el duque de Alba mu- 
cha serenidad, y cuando le enumeraron los muchos 
príncipes y aun reyes que se habian aliado con el de 
Orange, contándose entre sus auxiliares el de Dina- 
marca y la de Inglaterra, respondió con mucho sosiego: 
«No importa; mas son los que se han ligado con el rey 
«de España, pues entran en la liga los reyes de Nápo - 
«les, Sicilia y Cerdeña, los duques de Milan y de 
«Borgoña, el soberano de Flandes, y los reyes del 
«Perú, Méjico y Filipinas (aludiendo á todos los es- 
«tados del rey de España): con la diferencia que 
«aquella liga, como compuesta de gente de muchas 
«naciones, se puede fácilmente deshacer, y esta 
«será eterna, porque todos obedecen á la voluntad 
«de uno.» 

Partió pues cl duque de Alba á ponerse sobre 
Maestricht, con banderas españolas, italianas, borgo- 
ñonas, alemanas y flamencas, en todo sobre diez y 
seis mil infantes y cinco mil quinientos caballos de 
combate. El rey de Francia le ofreció enviarle dos mil 
caballos, y el duque le respondió que seria mejor los 
empleára contra los hugonotes franceses que sabia 
proyectaban penetrar en los Paises Bajos 4 juntarse 
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con los rebeldes flamencos, y era el mas señalado 
servicio que le podia hacer. Vigilaba el de Alba al 
enemigo desde Maestricht (setiembre, 1368), pero 
mas sagaz que él en esta ocasion el de Orange, una 
noche á la luz de la luna (1 de octubre), colocando 
sus caballos muy apiñados y juntos de orilla á orilla 
del Mosa en un vado ó esguazo que descubrió, para 
quebrar el golpe de la corriente, y hecho luego un 
puente de sus mismos carros para el paso de la in- 
fantería, trasladó sin ser sentido todo su ejército 4 la 
orilla opuesta, como Julio César habia pasado en otro 
tiempo el Segre, y más recientemente Cárlos Y. el 
Elba. Cuando Barlaymont anunció al duque de Alba 
el paso del ejército de Orange dicen que contestó: 
«¿Pensais acaso que es algun escuadron de aves para 
heber pasado á vuelo el Mosa?» 

Pero de ser sobradamente cierto no tardó el ene- 
migo en darle testimonio presentándole la batalla. 
Limitáhase sin embargo el general español á entrete- 
nerle, fiado en la proximidad del invierno y en que 
la falta de pagas para tan grande ejército se haria sen- 
tir muy pronto, y cundiria entre ellos mismos, como 
solia suzeder entre alemanes, el descontento, las que- 
jas-y la indisciplina, atento solo á que no se apoderá- 
ran de Lieja, Malinas, Bruseles ó alguna ciudad de 
Brabante, donde pudieran fortiticarse y proveerse de 
mantenimientos. Ni las escaramuzas que cada dia se 
empeñaban entre ambos campos, ni los movimientos, 


Google 


348 HISTOMA DE ESPAÑA. 


insultos, incendios de aldeas y otras provocaciones 
que el de Orange empleaba para ver de irritar al de 
Alba, bastaban 4 sacar al general español de su pru- 
dente sistema de entretenimiento, pasando por sufrir 
los denuestos de los adversarios y las murmuraciones 
de los propios, á trueque de asegurar la victoria, can- 
sando y quebrantando al enemigo, y esperando los 
efectos de la escasez y las discordias en el campo con- 
trario, como si se propusiera ser otro Fabio Máximo 
ante el ejército de Anibal. Y no se engañó en sus 
cálculos el español. Por que al mes de estar el de 
Orange pugnando en vano por tomar alguna ciudad 
flamenca, movióse en sus reales un motin, en que pe- 
recieron algunos de sus capitanes, y él mismo estavo 
á punto de perder la vida, que salvó, merced á haber 
dado en el pomo de su espada uma bala de arcabúz 
que sin duda á otro sitio le habia sido dirigida. 
Alentóle en ocasion tan crítica, tanto como descon- 
sediciosos, el aviso de que se acercaban 
infantes y quinientos caballos franceses que 
el señor de Genlis, capitan de el príncipe de Condé, 
llevaba en su socorro. Movió pues su campo derecho á 
Tirlemont para juntarse con la gente de Francia. Tras 
él marchó tambien el ejército real sin perderle de vis- 
ta. Al pasar los orangistas el rio Gette, un cuerpo de 
dos mil quinientos hombres que al mando, del coronel 
Loverval habia quedado de la otra parte de la ribera 
pura proteger el paso del rio, fué acometido y des- 
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hecho por el maestre de campo Chiapino Vitelli y por 
el jóven don Fadrique de Toledo, hijo del duque de 
Alba. los cuales no cesaban de avisar y representar 
al duque que si se decidia á pasar del otro lado con to- 
da la gente y á dar la batalla, la victoria seria segura 
y completa. «¿Es posible, contestó una vez el de Alba 
«álos mensageros, que no me habeis de dejar conducir 
«á mi gusto la guerra? Júroos por mi rey. que si vos 
«ú otro cualquiera me vuelve á importunar con tales 
«mensages, os ha de costar la vida .» Esta estraña 
prudencia del de Alba era tal vez la que dió ocasion 
4 varios escritores para motejarle de cobarde y poco 
entendido en la guerra, juicio que entonces mismo, 
fuera ó no justo, formaron tambien algunos oficiales 
de su mismo campo >. La resistencia de aquella le- 
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(y De Yhou, lib. XLI.—Carta 
de Huberto del Valle, que se ha- 
06 en la batalla, 4 la princesa Mar- 
garita bstrada, Guer- 


de Mendoza hizo nalmente 
toda la campaña slo fallar sino 
unos dos meses y medio que le oeu- 
varon dos embajadas que desem= 


vas de Planes, Dec. l., lib. Vil. 
—Don. Bernardino de "Meudoza, 
Comentarios, lb. IIL.—Este autor 
que se encoriró tambien en la ba- 
talla, es el que la refiere con mas 
estension y paruenores, como to- 
dolo perteneciente 4 estas guerras 
*n la década de 1987 4 1877, co- 
mo quien se propuso que susco- 
mentarios sirvieran de lecciones 
pricticas 4 los que sígulerao la 
Carrera de las armas, Por eso se 
dellene tanto en las descripciones 
de los sitios, las posiciones de ca- 
da ejórcito, los movimientos y evo- 
luciónes, el número y la calidad 
del, mioto y de learmas e de 
den de cada batalla, y toda la ma- 
hera de pelear. Don Bernardino 


peñó, una á Mairid y otra 4 logla- 
dera. 

(8) Reliere Mendoza que el ca- 
plo, aron de Cierres que ha= 

fa escaramuzado con mucho brio, 
arrojó Jespechado el pistolete, dle 
diendo, «El duque de Alba na quie, 
re combatir.» De lo cual, dice el 
artor que se rió el duque, no 
Sindole de ser tales emos 
nes de ardor en sus soidados. Y 
aplaude la prudencia del general, 
pues «conviene, dice, tener en- 
lereza y pecho los generales parc. 
no dar oido 4 los pareceres de sus 
Soldados, sl la razon no Obliga 4 
gil», Méndora , Comentarios, ll 
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gion orangista fué desesperada. Murieron casi todos 
al filo de las espadas españolas. El conde de Hoogstrat 
fué traspasado de un balazo, y espiró á poco tiempo 
entre los suyos profesando la fé católica, cosa que sin- 
tió el de Orange más que la derrota misma. El coro- 
nel Loverval quedó prisionero con tres heridas. Ente 
desgraciado fué ajusticiado despues en Bruselas. Un 
grupo de cincuenta soldados alemanes se hizo fuerte 
en ana alquería. Allí sufrieron un sitio formal con un 
valor temerariamente heróico. El duque de Alba para 
rendirlos hizo aplicar un carro de heno á la casa y po- 
nerle fuego. Aquellos pocos valientes caian envueltos 
entre loa encendidos escombros de su débil fortaleza: 
ninguno se rindió: algunos saltando por las llamas iban 
4 clavarso en las picas de los españoles, y los hubo que 
por quitar al enerrigo la escasa gloria de su muerte, 
ó volvian contra sí mismos lvs arcabuces, ó se dego- 
Nlaban entre sí, que era un espectáculo horrible y las- 
timoso ». 

Juntóse pues el de Orange con la division auxi- 
liar francesa de Genlis; mas como viese que las ciu- 
dades de Brabante ro se levantaban er su favor, como 


(1), Continua Mendoza relrien- escribió teniendo 41la vista las car- 
do los más menudos incidentes de as diaras 


cada Jormda emendido 
parcial, dele lico, el cual se 

lodo el que esc de los encuentros, enviaba 3 Roma 
sucesos que 3 sus hermanos Francisco 

liege parte. nio, padre este álumo del 


meno minucioso 1000 molios lec poñtis con el no 
para ser menos esgcio » ques ya. Úrbano VI 
que no fué testigo de los hechos, 
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él habia esperado que lo harian tan pronto como pisá- 
ra con ejército el territorio flamenco; al ver que por 
el contrario el príncipe de Lieja le rechazó con su arti- 
Mería cuando se aproximó á los arrabales de su ciu- 
dad; observando que con la agregacion de los france- 
ses crecian tambien los apuros de las vituallos: can- 
sado de marchar y contramarchar sin efecto, mudan- 
do Lasta veinte y nueve veces sus reales, teniendo 
siempre á su lado al duque de Alba, que no le permitia 
entrar en las ciudades; aconsejado por los franceses, de- 
terminó pasar á Francia á reunirse con el príncipe de 
Condé, que renovaba entonces en aquel reino la. ter- 
cera guerra civil, y se dirigió al Henao, no sin ven- 
garse antes de algunos nobles del Compromiso que le 
habian ofrecido ayudarle y le faltaron, destruyendo 
sus aldeas y cascrios. Picada siempre su retaruardia 
por las tropas reales, volvió caras en Quesnoy á sus 
importunos perseguidores, é hizo no poco descalabro 
en un tercio de españoles y alemanes que mandaban 
Sancho Dávila y César Dávalos, quedando heridos 
estos dos valientes al querer contener la fuga de los 
suyos. Nuevos contratiempos esperaban al de Orange 
á su entrada en Francia. Los alemanes se le insurrec- 
cionaron, siempre bajo el tema perpétuo de la. recla- 
macion de pagas, amenazando con sus picas á los 
capitanes, y rehusando ademas pelear contra e! mo- 
narca francés. El príncipe para scsegar sus solda- 
dos tuvo que vender parte de su cámara, y em- 
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peñar otra parte, mas como no bestase 4 tenerlos 
mucho tiempo contentos, despidió buen número de 
sus tropas, y tuvo por prudente volverse con el resto 
á Alemania (fin de diciembre, 1568) 4 prepararse 
para otra campaña, y probar si le asistia en ella me- 
jor fortona 4, 

Libre y desembarazado el duque de Alba de esta 
guerra, volvió 4 Bruselas á atender á las cosas del 
gobierno de Flandes que le estaba encomendado, y 
que desempeñaba ya con repugnancia, como que de- 
seaba con ahinco que le releváran de aquel cargo. 
Ya en 22 de agosto habia escrito desde Bois-le-Due 
al secretario Zayas la notable carta siguiente: 

«Muy magnifico señor: Por la que escribo á $. M. 
«entenderá ytra. mrd. el recibo de sus cartas, y todo 
«lo que el tiempo me da lugar hasta la partida de Mos 
«de Selles. Albornoz me mostró un capítulo de la car- 
«ta que vira. ¡rd. le escribió cerca de mi ida, y si os 
«he de decir verdad, hame derribado mucho los brazos 
«ver que procuren algunos que están cabe S. M. ha- 
«cerme saltar por la tentana, como en efecto saltaré 
«sino so me envía sucesor, porque es fuerte cosa d un 
«hombre de mi edad (> tenerle por fuerza en una pro- 
«vincia tan contraria á mi salud, si ya no es guererme 


(4), Carta del duque de Alba al Lrada, Déc. l;, lib. Vil. 

rey, de Caleau-Cambresls, 323 de — (1) Alborior, su secretario, des 
noviembre de 1568.— Archito de ca cun este motivo que lenía el 
Binccgs, Estado, ler, 100. Mare dnque sesenta y alos alos 
Hoxa, Comentarios, lib. 1Y.—ks- 
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«acabar la vida, que no se puede hallar mejor cami- 
«no que este; y pues yo mo pido licencia sino pera 
«despues de hecho tode lo que bay que hacer aquí, 
«como lo ho escrito muchas veces, creed, Señor, que 
«se me acaba la paciencia de ver entrar el invierno, 
«y que por mucha priesa que se don ya no puede par- 
«tir de allá el que hubiere de venir hasia el verano; y 
«hay otra cosa que os quiero confesar, que no estoy 
«ya para poder sufrir tanto trabajo, y que forzogu- 
«mente habrá de padescer el servicio de S. M.: que 
«un apreton héle corrido como caballo viejo, y si me 
«ballára ias atrás, vmd. sea cierto que es cargo dale 
«para holgar mucho com él: Lodo esto he querido de- 
«cir á vira, mrd. como 4 persona á quien yo tengo en 
«tal lugar para guardarlo en vuestro pecho, y enca- 
«.inar este negocio eonforme á la necesidad em que 
«me hallo, que os vuelvo á jurar que es mayor de la 
«que podria docir. N. S. la muy magnífica persona 
«de vtra. mrd. guarde y acreciente. De Bolduqueá 
«22 de agosto, 1868.—A lo que vtra. 1d. mandáre. 
«El duque de Alba (0.» 

Fué pues recibido el duque en Bruselas como un 
triunfador, con torneos y ctras fiestas públicas. El 
papa Pio V. le honró enviánucle el sombrero y el es- 
toque, guarnecidos uno y otro de 0,0 y pedrería, y 
bendecidos por él, como á defensor de la fé católica, 


Uy Archivo de Simancas, Estado, ley. 341. 
Tomo x1u. ps] 
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ERA MASTORAS LU NaPAÑA. 
Mas á pempr de equeles públicas demostraciones, ab- 
sorvábase harto á las alaras cl disgusto com que los 
flamentos testejabas domo vencedor dl que ton recien- 
temente h bio enviado al petíbulo ¿ aus magnates. 
Subió de punt la ¡odignacion y el ódio de los Namen- 
ens cun un rasgo de orgullo del duque. e los caño- 
nes cogidos á Lars de Nesmu ss easadó hacer una es- 
tátsa para eolocasla an el castillo de Amberes. La es- 
titoa apuntaba con ul brano dereebo ú la ciudad, 
y hollbba otras des com varios emblemas, que 
dieron en decir que simmboliculan le nobleza y el 
paeble 4). Bramaban cen este dos de Flandes; yen 
la misa España, en la córte del rey se «purmurabe 
Ja vida ootentosa del deque; su antiguo compotidor 


Uy Declavation ce la entáfua del catabacitas 
ue de Alo, que ee puso en el 


ME brazs tente la ó requesta, 
a e 
A presentó la hequesta — Las bigagas (alforjas) com las 


A madaua de Parma. calabacillas y escuciltas de malo 4 
1 brazu dei rmariilo, el rompl- has orej jllean el oombre de 
miento de lus Iglesias. 


di 
*l brazo de la hacha de cortar 
leña, el rompimiento de las Imá- 


GT de la maza de armas sigoiD- 7 o y del 
ea los que tomaron ls armas Con— muslo, sgsiican que la Loredo Ya 
traS.M. de rota, mal berida. 
£l brato de la heeba alumbra- El estar el duque del todos" 
da, el fuego que pusieron 4 los mado, ino el brazo derecto siga 
seaphos y al país.. lica du parte urmmada, cómo veto 
l brezo de da bolsa, a gran y echo del país 4 108 malos; el 
hi jue prebsgeron raro desarmado y terdido, llóma 
la os lie 'auguztana. los brenos 4 pas y concordia. 
Vanci caberas de mmcuerpo, ., Regla A E de 
significan la heregia. La que tlene Diego Gonzalez Gante.—Archivo de 
el bonetillo, el Emus, Y le Las Slsnencas. Jstao, leg. 333, 
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Roy Gomez de Selva, prizcipe de Eboli, se aofaba del 
título de Fidelisimo ministro, que emre verbs se habia 
hevho poster el duque er la inseripcion de le óstátua, 
haciendo valer el de Eboli la eircumstancia de que 
mientras el do Alba se ovigia entítuas á sí propio, el 
monarca mamo habia tenido la modestia do mo perqai- 
tir que se pusiosen su busto y sos armas á las puer- 
tes de las ciudados de Milan. Al mismo Felipe dis- 
gustó aquel rasgo de presuncion, y de tode ollo Hegó 
á aporcibirse el de Alba. 

Mas lo que acabó de incomodar ú dos de Flandes 
fué el gravose impuesto que extabloció de ana dénima 
por todos los bienes muebles que von-tiésen, una vi- 
gésima por la venta de los inmuebles, y pna cen» 
tésima una vez por todo. Cierto que de España ino 
era fieil sacar recursos, toniendo ela hato á que 
atender con el levantamiento do los morisevs: es 
no por oso dejaron los Estados de Flandes de repre- 
sentar con energía contra la exaccion de la décima, 
como ruinosa del comeréo, de la induetria y del trá- 
tico. «Nada sin emborgo se recababa, dice el jesuita 
«historiador de estas guerras, de quien estaba ar- 
«mado, vencedor, sin cuidado de enemigo alguno, y 
«ó quien por eso obedecerian mas facilmente los fla- 
«mencos 4%, » 

Vino grandemente al roy de Frencia la termina» 


dh Estrada, Guerras dé Pandos, Déc 1, ib. VI. 
z 
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cion de esta guerra, pues ardiendo en 3u reino la ter- 
cera de los hugonotes, logró que el duque de Alba 
por órden de Felipe II. le enviára un auxilio de tres 
mil infantes y dos mil caballos al mando del conde 
de Mansfeld, que en verdad le hizo allá un. servicio 
importante ganando á los hereges la batalla de Mon- 
contour, bien que á costa de una grave herida que re- 
cibió el de Mansfeld, de cuyas resultas quedó manco 
del brazo derecho. 

Pero ctra complicacion surgió en este tiempo para 
Felipe Il. y el de Alba por la parte de Inglaterra. Un 
navío y cuatro fragatas vizcainas que conducian una 
buena suma de dinero á Flandes destinada á las pa- 
gas de aquel ejército, aportaron llevados del tempo- 
ral en las costas inglesas. La reina Isabel, que ya ha- 
bia dado hartas pruebas de su enemistad á Felipe Il, 
tomó aquel dinero, so pretesto de creer que era de 
asentistas genoveses, sin que sirvieran á rescatarlo 
las reclamaciones del embajador de España y del ca- 
pitan de la flotifla española. Noticiosos Felipe IL. y el 
de. Alba de este suceso, hicieron embargar en España 
y en Flandes todos los mavíos y mercaderías de los 
súbditos ingleses, + un arrestar las personas mismas. 
La reina de Inglaierra hizo lo propio con las naves y 
los hombres de España y de Flamdes que existian en 
su reino, y era una guerra sin armas, destructora del 
comercio de los tres estados. Enviaron con este moti- 
yo el rey don Felipe y el de Alba diversas embajadas 
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haciendo fuertes reclamaciones, Mao la reina Isabel 
no soltaba el dinero, fiada en que España tenia harto 
que hacer con la guerra de los moriscos, y en lo que por 
la parte de Alemania amenazaba otra vez contra Flan- 
des. Hubo, no obstante, de venir á partido, ofrecien- 
do devolver mas adelante aquella sunia, de que en- 
tonces necesitaba, con sus correspondientes intereses. 
Con esto los embajadores, calculando que do enco- 
Narse mas este asunto habia de parar en guerra, y 
de pronto saldria perjudicado el comercio de España 
y de Flandes, porque habian visto apresadas en los 
puertos de Inglaterra hasta ochenta y una naves fla- 
mencas y españolas, aconsejaror al de Alba que debia 
mirarse este negocio como puramente mercantil y de 
hacienda. Penetrado por otra parte el duque de que 
un rompimiento con Inglaterra en la situacion eu que 
se encontraban los Paises Bajos podia ser peligroso, 
espuso tambien al rey que convendria contemporizar 
y sacar el mejur partido que se pudiera por medio de 
negociaciones (1, 

La falta de aquel dinero obligó al de Alba á 
aprotar mas á los de Flandes con exacciones, que ellos 
A 

de la botes del Exceral o: 
fEuio, del embajador español en, Hérena, lobiza Mendoza, Esta 
Lóndres, don Guerau de Espés, : en sus obras respec 
es das roemplrcado A don Cas: Uva. Estrada cita una menea 

de Silva, escritas al duque de _ sobre aquella controversia, traha- 
d 5. Mo del ouque al rey *jaón ot Rafael Barberin, no de 


estaciones. los enviados 4 Inglates 
Dar 2 E iocrecocadenía de sentada dl deus Le Al 
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resistidn lo posible, Mundados en la escasez y penu- 
ria de los pueblos, llogando uno á decirle, «que si él 
«imitaba á Temístocies trayendo para sacar dinero 
«dos diosas, la Porsuaeion y la Violencia. ellos le 
«opondrian otras dos diosas no menos grandes, la 
«Pobreza y la Imposibilidad.= No eras estas razones 
bastante poderosas para ablandar al virey, el cual 
prometia á su soberano sacar dinoro para indermi- 
zarle de los gastos de la guerra, y amenazaba ¿4 las 
ciudades que no lo aprontasen con quitarles sus pri- 
vilegios, como lo hizo en efecto con algunas, ponien- 
do iniedo á todas. Varias de ellas enviaron sus dipu- 
tados 4 España pidiendo se las relovase al menos de 
la décima. 

En éste tiempo el emperador Maxirmiliano, á soli- 
citud de los príncipes de Alemania, no escaba de re- 
comendar á Felipe II. que templára su rigor en los 
castigos de los protestantes flamencos, y de emviar 
comisionados especiales al daque de Alba, exhortán- 
dole á que fuera mas moderado y tolerante en su go- 
bierno, y á hacer bajo razomables condiciones un tra- 
tado de pacifieacion y recoucikiueion can el principe 
de Orange. Habia además enviado-al efecto su her- 
mano el archiduque Cárlos á España con instruecio- 
nes para el rey en el propio sentido, asegurándole 
que en ello no se proponia la rnenor cosa contra Dios, 
contra la religion ó contra su autoridad, sino el me- 
jor servicio. de sus reinos y estados. Contostaba Feli- 
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po, de palzbro al arelidiqué, y per esorito al ohúpe» 
radee, que lejos de haber usado de vigas, coma se le 
imputabe., no habia empleado sino mucha elemencia 
piedad. Pero añadia, «que ningun humano respeto 
' consideracion do Estado, ni tedo lo que en este 
«mundo sele puede representar ni aventurar, le. des» 
«piará ni apartará jamás en un solo punto del cantino 
«qué en esta materia de religion, y -n el preceder 
«en ella en sus reinos y estados, he tenido y entiende 
«tenez y conservar perpétuamento, y con tanta firma- 
«za y constancia, que :1e salo-no admitirá eousajo ai 
«persuasión que ¿esto contradiga, pero.ni lo puedo an 
«manera alguna cir, ni topar ¿bien que: en tal enso se 
«Je aconseje (>. » Roplisaba el archiduque qua no de- 
jarian de acusar al rey mientras no dejára de conde- 
nar á muerte:á tantas pebsos gentes como se habiva 
separado de la religion. eatólica; que no desoyara las 
súplicas de tantos intorassores como eran log. electo 
res y pulacipes. del imperio, y los. ovasejos del empe- 
radoe gu, hesmane: que mastarde podria hallar mas 
ineenvonieales; parque la exasperacion delos alemma- 
nes esecia de dia en dia, y el emperador, por mue 
que properaba calar los: ámimos, pedria vaárse obli- 
gado á hacar ca :sawomun «on los principes y electo 
res: quo recordára lo que á su padre Cárlos V. habia 


¿4 Memsoa,partlalr al, Se dls de-Simancas, Esiado, le- 
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sucedido en la guerra de Smalkalde, y los riesgos en 
que le halja puesto un solo elector; que le engaña- 
ban los que le persuadieran que Flandes se podia go- 
bernar como Francia y España, y concluía suplicán- 
dole yariara de sistema y restituyera sus privilegios 4 
los Paisos Bajos (%.. 

Pasáronse algunos meses en estas contestaciones. 
Antes de salir el archiduque de Madrid (4 de marzo 
1569), presentó á Felipe IL. otra instruccion del empe- 
rador, en que le proponia el matrimonio con su hija la 
princesa Ána, prometida antes al desventurado príncipe 
don Cárlos, y despues al rey de Francia. Felipe mostró 
recibir la proposicion con alegría, como quien desea- 
ba tener hijos varones que le sucediesen, y quedó en 
ver de arreglar este punto con el mónarca francés. 
Enel asunto de la boda marchabaw el emperador y 
el rey de España mas de conformidad que en lo de la 
política con los Paises Bajos. Así el concierto Imatri- 
monial fué progresando hasta tener sú complemento, 
como luego habremos de ver, mientras lo de Flandes 

+ continuaba sujeto al mismo sistema de rigur que en 
tiempo de las turbaciones, y como si tales reclama- 
ciones del Emperador no mediaran. Es cosa digna de 
notarse: el duque de Alba insistia en pedir al rey que 

(1), En ollegajo 062 de Estado Maximiliano al archiduque , y la no 
(Archivo de Simancas) se hallan mesos larga respuesta del Fey.— 


varias de omanicaciones.. Gachard dá cuenta de ¿muchs de 
VIII. de la His: estos documentos en “el esiract 


' ra. dela orrespondenci de Felip ll. 
Inia Instrucción del empurador pia y 
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le relevára del gobierno de los paises, y fundaba sus 
instancias en el mal estado de su salud, en su can- 
sancio, en que ya no era necesaria allí su persona, y 
cualquiera podia gobernar aquello, puesto que todo 
estaba tranquilo y en órden, y no habia temor al- 
guno dealteraciones interiores, ni de acometidas de 
fuera. Y sin embargo proseguian las vejaciones y los 
impuestos or.erosos, que aniquilaban cl comercio, que 
era, como se decia entonces, la sustancia de los Pai- 
ses Bajos: continuaba la opresion, la intolerancia con 
pueblos y personas, la al m de los privilegios de 
las ciudades, el ejerci del tribunal de los Tumul- 
tos, las confiscaciones, los prosesos, las sentencias y 
los suplicios *%, Cuando el rey se consideró ya. preti- 
sado á otorgar un perdon general, envió al de Alba 
cualro proyectos, 6 sea cuatro cédulas de perdon, para 
que eligiera la que creyera de mas conveniente apli- 
cacion, encargándole que si se decidia por la menos 
ámplia, tuviera ocultas las demás para'no hacerse 
odioso. Pero el Unque juzgó mas oportuno suspender 
todo edicto de perdon, alegando que convenla así hasta 


lt, Relacion de"las rentas que nos, Su casa de Bruselas fué arra- 
pe 1) Us percal sones nobles cu- Sada. 


Jos blenes fueron conficados, El de Horas, 8,475 Norines. 
of pincios de Sango tenia El de Vanden Bergho, 16,100 
182,783 Norines de venta, Morin 


La renta del condo de Egunont 

sra de 63,944 Norines, y tenia casas 

en Brascias, Mallaas; Gante, Bru Gori 

ges, Arras y La Haye El señor de Montlgny. 11.230 
Ce ronda de Honghgracten, te= rines 

mía de renta 18,827 orivers. Archivo dla Simancas, Estado, 
El de Culombourg, 34,803 Hlori- leg. 844. 


Brelerode, 8,140 foriney. 
marqués de Bershes, 20,972 
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que se filláran los cousas del marqués de Borgkes y 
del señor de Moatigay, que so sustanciaben emton- 
ces, aunqe el primero de ellos hacía mas de dos 
años que habia muerto en Madrid. 

Los procesos y la ejecucion de estes des nobles 
flemontos, comisionados que habian venido á Madrid 
por la princesa de Parra para tratar eem cl rey, son 
(lo decimos eon dolor, pero es forzoso decir la ver- 
dad) uno de los bosrones que afesn mas el carácter y 
el proceder ladino de Felipe II. Primeramente entre- 
tuvo cen diversos pretestos 4 estos dos embajadores 
en España, dándoles freonontes audiencias, recibión- 
dolos siempre con aparente afecto, y traybadolos de 
unledo á otro, poro sin permitirles nunca volverse á 
Flaades, por mas que ellos desde acá y sus esposas 
desde allá un dia y etro de continue lo solicitabcm, 
siempre ofrecióndoles el rey que los llevaria consigo 
cuendo fuese á Flandes. En este estado el de Berghes 
enfermó, y murió (21 de mayo, 1867), protestando 
en sus túáltimos momentos su fidelidad al rey. De haber 
abreviado sus dias se hicieron <onjoturas y corrieran 
rumores muy poco Íavorables al monarca; los histo- 
riadores de aquel tiempo los consiguaron, mas de su 
exactitud no responderemos nosotros. Lo cierto es 
que el de Berghes habia sido muy querido de Feli- 
pelL.; habia hecho al rey grandes servicios en San 
Quintin; le acompañó á Inglaterra cuando fué á ce- 
lebrar sus bodas con la reina María; fué hecho. caba 
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llero del Toisen, montero mayor y góbernador de la 
previncia de Henso. Esto era cuando vino 4 España, 
y achacábanle no haber ayudado da su gébierne tan- 
to como debia la parte católica. Luego que murió, 
ordenó el rey á h gobernadora Margarita que con- 
fiscase los estadus del marqués; y cemo éste en su 
testamento dejase por heredera á una sobrina, hija 
de su hermana, que habia de casarse con um pa- 
riente, dispuso S. M. que la jóven, so pretesto de 
no estar educada en los bnemos principios católicos, 
fueso apartada del lado y compañía de su madre 
y llevada á palacio hasta que llegúra el tiempo de 
casarla (0, 

Aun más desearíemos que nos fuse dado poder 
no contar entre las páginas de la historia de Felipe Ml. 
la que se refiere 4 la ejecucion de Montigny. Y esto 
no por el castigo, que pudo ser justo en conformidad 
4 lo que del proceso resultara, sino por la forma y 
manera con que el roy le ordenó. 

Flores de Montmorency, señor de Montigny, ca- 
hallero dol Toison, gobernador de Tournay, y hey- 
mano del eonde de Horn ajusticiado en Bruselas, com- 
pañeto del de Berghres en su embajada cerca de Fe- 
lipo 11., despues de largos meses de andar al ludo 
de! rey, siempre entretenido por éste con la espe- 

¿8 De scuerdo están en esto hemos visto en el Arcilvo de Si- 
Jen Dirtdones Cabrera, Eta. menct, y cs ls que rana Ce 


Bentivgllo y otros ou os muchos. chard en la álúma.parte de la Cor 
qe de esto “pucezo  romondencia de: Pulpo ll. 
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ranza de que le llevaria consigo 4 Flandes, donde él 
con repetidas iustancias pedia volver, fué al fin lleva- 
do presu al alcázar de Segovia, y puesto 4 cargo de 
su alcaide el conde de Chinchon (21 de setiem- 
bre, 1567), con ocho hombres de guarda. Sus ami- 
gos emplearon sin efecto varios ardides para propor- 
cionarle la fuga de su prision, entre cllos, el de 
intraducirle dentro del pan que se le daba 4 comer 
una carta (14 de julio, 1568), en que se le esplica- 
ban los medios preparados para su evasion (P, y otro 
el de pedir permiso para llevar á su estancia unos 
músicos flamencos para que holgára un rato en oir 
los aires de las canciones de su tierra, los cuales su 
pretesto de volver otro dia dejaron allí las vihuela, y 
dentro de los instrumentos las cuerdas con que habia 
de descolgarse de las ventanas del castillo. Todo fué 
descubierto, y sirvió solamente para estrechar mas 
al preso y vigilarle mas. Seguianse eo Bruselas las 
causas contra el baron de Montigny y contra la me- 
moria del difunto marqués de Berghes, y en 18 de 
marzo de 1570 envió el duque de Alba áS. M. las 
sentencias pronunciadas á 4 del mismo, condenándolos 
á muerte como reos de lesa magestad por cómplices 
de la liga y conjuracion del principe de Orange, con 
Una carta requisitoria á las justicias de Castilla para 


1) La carla, coplada del As 
ghíro de Sianancas, le 
insertó 


pla Colsucion de documentos lué= 
Estado, loga- dllos. 
Jo 56, se en el tomo 
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que hicieran cumplir y ejecutar dicha sentencia 'P, 
En su virtud mandé el rey á don Eugenio de Pe- 
ralta, alcaide de la fortaleza de Simancas (17 de 
agosto, 1870). que pasára ú los alcázares de Segovia, 
donde le seria entregada la persona del señor de 
Montigny. la cual llevaria ú dicha fortaleza de Si- 
mancas, donde la tendria cn buena guarda y á buen 
recaudo. En 4.” de octubre ordenó S. M. al de Pe- 
ralta que hiciera entrega del preso 4 don Alonso de 
Arellano, alcalde de la real chancillería de Valladolid. 
para que hiciera de él lo que llevaba entendido. Lo 
que Arellano llevaba entendido esa lo siguiente, y 
aquí entra la parte odiosa del proceder del rey don 
Felipe en este trágico suceso. Arellano habia de ser 
el ejecutor de la sentencia de muerte de Montigoy; 
pero esta ejecucion no habia de hacerse públicamente 
y con pregon y en la forma que ella misma espresa- 
ba, sino en secreto. dentro de la fortaleza. « Y en tal 
«manera es la voluntad de S. M. (decia la provision), 
«que se guarde lo contenido en el capítulo preceden- 
«te, que en ninguna manera querria se entendiese quel 
«dicho Flores de Memoranci ha muerto por' ejecucion de 
«justicia. sino de su muerte nalural, y que as! se diga y 
«publique y entienda , para lo cual será necesario pro- 
«ceder con gran secreto y usando de la disimulacion 
(1) La sentencia se escribló en vo de Simancas, Estado, leg. 343, 
francés, y su kraduccion llteral, puede rerse en el tomo 1V. de la 


hecha por el secretario Juan de Coleccion de documentos. 
Albornoz, se conserva eu el archt- 
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ay forma de que se la advierte aparte, y de palabra 
«se le ha comunicado, segun lo cual conviene do se 
«dé parfe, ni intervengan en este negocio más perso- 
«nas de las que precisamente para ello fueren nee2- 
«sariss, y á aquellas se los debe de encargar el se- 
«creto en tal manera que esto quede cuanto en el 
«mundo sea posible asegurado. » 

Seguiuñ en la provisien, refrendada por el dector 
Velecce, las instrucciones de lo que debia hacerse 
para que todo se ejecutára en secreto; entre ellas, 
que el licenciado Arellano habia de salir de Vallado- 
lid ela eer visto la víspera de un dia de fiesta, eon 
selo un escribano y el ejecutor de la justicia, de me- 
do que Negáran de noche á Simancas, donde estaria 
todo prevenido pera que entráran de oculto en la 
fortaleza: el dia de festa se le dejarian al reo. para 
que se preparára á smorir cristianamente. «Pasada la 
«media noche una ó dos horas, segen que entendie- 
«ren será mejor para que haya tiempo para volverse 
«el dicho señor licenciado entes del dia á su casa de 
«Valladolid, se porkrá hacer la ejecucion de la justi- 
«cia estando presentes el religioso ó roligiosos que 
«han de asistir para que le ayudes á bien morir », 
«y el dicho don Eugenio de Peralta y el escribano, y 
«la persona que ha de hacer la ejecucion, y si pare- 
«ciere necesario y conviniente otra ó otras dos per- 


(1), Se designó para esto 4 fray de Sen Pablo de Valladolid. 
Horuando del Castlilo, del colegio 
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»somas de confianza que ayuden y esistam; y Láne de 
«alyertir asesho que la ajecercion se haga en sal imer 
«pera, que cuanto sca posible los que ¡e hobieren de 
«amortajar despues de muerto, no habiendo de ser 
«de dos que se hallaren presentes, si pareciene que 
«sorá hien que do hagun otros para mas disimulacion, 
«no conozcan ¡saber sido la muerte violenta: la parti- 
«eularidad de lo cual, y la forma se puede esal ad- 
«vertir de acá, y asíallá se podrá mejor advertir.» 

Borroriza y aflige verá un monarca español o6u- 
paslo en ondemer tna frie y minuciosamente la forma 
de quitar la vida á uno ¿e sus súbditos, siquiera fise - 
se urimimal y merecedor.de la pena de muerte, 2i- 
quiera mo fuese de la calidad que era, y dispemerlo 
de uu medo tan capcioso y tan contrario á la publici- 
dad que no debe sehuirse para las actos justos. Pero 
veamos todavía cómo terminabe aquella estensa ins- 
truecion. «Si el dicho Flores de Memoranci quisieve 
«ordener testamento, no habrá para qué darse á esto 
«lugar, pues siendo confiscados todos sus bienes y 
«por tales erímenos, ni puede testar ni tiene de qué: 
«empero si todavia quisiere hacer alguna memoria de 
«deudas ó descargos, se le podrá permitir, como en 
«esto ne se haga mencion alguna de la justicia y eje- 
«eucion que se hace, sino que sea hecho como me- 
«morial de hombre enfermo y que se temia morir; ni 
«se le lin de permitir tampoco escribir cartas nihecer 
«otro género de escriptura, si ya mo lo eseribiese en lé 
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«forma dicha como cufermo y que se teme morir, y 
«con palabras que no traigan inconveniente, sobre 
«presupuesto questas y otras cualesquier escripturas 
«suyas se han de tomar y no se han de dar ri pu- 
«blicar sino las que pareciere que sin inconveniente 
«se puede hacer. Hecha la dicha ejecucion, y 
«babiéndose publicado su muerie, que ha de ser con 
«la dicha disimulacion y no entendiéndose que ha 
«sido por ejecucion Je justicia, se dará órden co lo 
«que toca á su entierro, etc. UV.» 

Cuando el alcalde Arellano pasó ¿ Simancas á dar 
cumplimiento ¿estas disposiciones, halló á Montigny 
reclnido en una pieza llauada el Cubo de! Obispo *, 

* donde el alcaide Peralta le habia encerrado á causa 
de un papel que se encontró cerca de su aposento, es- 
crito en latin, del cual se desprendia un nuevo plan 
de fuga 5. Notificóle la sentencia el escribano Ga- 
briel de San Esteban (14 de octubre), y acto contí- 
nuo el ilustre preso redactó una protestacion de fé en 


(1) Arcalvo de Simameas, Es- pde rertas, qui Hbi tam volido 
sado, len. Si3, y amo IV, dela Me iribal aee cursu. par rl 
Colecelon de documentos, pág. 542 Erumpe ipitur ab cctavo usque 

ad ducdecinsm octobris quaqum- 
que petueris hora, el prende vam 
Contiguam ¡lls porte: Castelli que 
impressue es. Broye invenies Re. 
papeles de Es Dertum el Jrannemn quí th presta 

OE papel decia asi 13 dde omnibus ne 


Deus copla. — 
A.M. M, DM, 
* Caria de Eagenio de Peralta 4 
Noctu utinteligo nullus eat tibi. S. M., de Simaucas, 4 40 de oclu- 
evadendi locus; tuteraiu sa-pe, wt bre de 4570.—Estado, leg. 544. 
Yui solus cum solo podagrico cue 
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los términos siguientes: «Yo Floris de Montmorency 
«digo: que 4 mi noticia ha venido que algunas perso- 
«nas han sospectrado de mí que cn las vosas de la re- 
«ligion no he tenido la fé de la santa Iglesia católica 
«romana, y que he seguido y creido otras religiones 
«nuevas, lo cual todo ha sido falsedad y gran mentira. 
«Y porque ninguna persona pueda pretender ignoran- 
«cia de la fé en que he vivido, y quiero morir y 
«muero, estando ya en este articulo digo y protesto, 
«que creo todos los artículos y cosas que la santa igle- 
«sia de Roma tiene y cree con su cabeza el papa, vica- 
«rio de Cristo, sucesor en el oficio y autoridad de San 
«Pedro, con todos los siete sacramentos y la virtud de 
«la pasion de Jesucristo muestro Señor que en ellos 
«está encerrado: y confieso la verdad del Purgatorio 
«y el úrden de los estados eclesiásticos, y todas las 
«otras cosas en particular segun que están determina- 
«das en el santo concilio Tridentino. Y porque esto es 
«verdad, y no he tenido ni tengo otra religion, mi 
«quiero salvarme en otra ninguna, Armé este con mi 
«nombre á 14 de octubre de 1570 annos en la forta- 
«leza de Simancas. —F. de Montmorency.» 

Escribió despues cierta memoria de descargos 
para sus criados. no queriendo testar, puesto que ha- 
biéndose secuestrado todos sus bienes, no tenia de 
qué disponer. Recibió con gran devocion los Santos 
Sacramentos que le administró Fr. Hernando del 
Castillo, y se preparó con admirable resignacion al 

Towo xi. zu 
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suplicio, haciendo en los últimos momentos nuevas y 
fervorosas protestas de mo haber dejado nunca de ser 
católico, y entregó con ejemplar conformidad su cue- 
Vo al verdugo á esp de las tres de la mañana del 45 
de getujare (1. Todo se ejecutó conforme ¿ la instruc- 


41), Todo cobpta 


puélo, ána y] 
ando del Cauillo al dpctar 
Velasco, del conseio de S. M., gue 
se halla autógrafa da elarehiro de 


"liosirg Señor. —El negocio 
o 8U'la. cometió al sedor don 
«Alonso de Arellapo se acabó de 
OOAÍ, lhgea de tos dass, 
Sea dls procedi por el ónien 


instrucción que de vmd. traía. 
da ARCO pasido, cerca de las 
diez de la Moche, 5e notilcó la 


y confiado de su inocencia: 
+] Rena alguna as 4 
principios, que fue por horas 
tiendo! Don Romeo eat de 
Ziser nopcigs y yo comencé a la. 
Icar mlslclo, y aquella persona 4 
apírle cos soslego y mucha wode- 
«tación en las palabras y gran pa- 
«ciencia en el semblante exterior; 
«y con la misma procedió eu lodo 
Shasta el postrer pueto. Estaba 
“lastimado de don Eugenio por la 
«novedad que on su'reclusion hp» 
“bla usado estos dias, y quedó s 
Sislecho de entenacr que venia 
“de otro snperior dispuesta y Or 
«ggnada. Procuróse de darle en 
Al irabao Vel guia quese sutle- 
que. y 8cabó de persuadirse que 
atra bra la Ce le hacia 
sa )r estog lér- 
Mad Desde la Bóra que sigo 
epaeta las dor del domingo de ma- 
«l ié en sasfac , al 
ade la fóc que tenia, como de las 


lia 
Joruada, y quedé satisfe- 
cho y mucho por ebtoncer y dl 
«ordenó un memorial escrito de 
«su mano, que va con esla, 
«donde yo me gulase en sus des- 
scargoa, slendo"S. M. servido de 
“acomodarle para ellos. Y por 
«tar como estaba obligado en con- 
«gencia 3 saisfcer en púbico 

«la rain sospecha se le 
ia en as Sosas de la religion, 
«me dió ese testimonio y confesipo 
«que vrud. verá, y 10 la recibe es- 
«crita de mi 1200. porque si aca» 
«so pareciese á S: M. mandarla 
eg plaza ss ¡dí 0 se pas 
sdlese decir que la habla Grmado 
seofermo sin ver ni leer lo que 
«conlénia. El memorial va en e6- 
«ulo de quien pide limosna, y de 
«suyo advirtió Gl que debajo de 
“aquella seotencla no ra señor de 
.un real para disponer del de otra 
A PON 
«Yo haria mal" mi'aficlo aluo supll- 
«case 4 vmd, con la instancia que 
«puedo por el buen despacho de 
«slo que aquí v6, y por la brevedad 
«(que es lo más. Imporiante) para 
«cerrar las puertas á discursos de 
«esirangeros y alurales, y para 
acertar yO 4 responder 4 qulea 
«mé progunlare si hizo este hom= 
«bre ieemoria de su ama y quién 
«y cómo la cumple. En lo más 
«principal ha estado Lan bueno 
«que puede dejar eovidia 2 los 
que quedamos. Comenzóse 4 con. 
fesar ayer 4 lis siete horas, y 4 
las diez le dije misa y le adinl- 
mistré el Santísimo Sacramento. 
«En lo uno y en lo otro tuyo lag 
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cion de que hemos hecho mérito. En 3 de noviembes 
escribia el rey al. duque de Alba desde el Escorial lo 
qué sigue: «Habiendo llegado la carta que me eseri- 
«bistes á 18 de marzo con la sentencia que por vos 
«se pronunció contra Montigny estando yo en el An- 
«Jalucía, me paresció suspender la ejecucion della 
«hasta volver aquí, y aunque siempre fué tenida por 
«muy justificada, reparé algunos dias em mandar 
«que se ejecutase en la forma que veia, porque se 


pOr ser 
«buen cristiano que yodeseo para eptendas E as e 
ml gasió el reuto del ¿ta y toda <Bleron de recien casado: pe 
“la nbcho' siguiente en oradion y <la cueva como Dis e ha lo 
«en setos de penitencia y leccion «do de esta vila en tempo que 
de algunas cosas de Fe. Luís de «DO pado tener libertad de servlla 
«Granada, 4 quien eu esta prision «y honzalla, y que la envia aquel 
ise adi so abordo: Pacto <Jugacio porel 6 quere eo 
«creciendo por horas el desenga- esigo y para su memoria: que 
«ho de la vida, la paciencia, el esuplica se acuerde de la sa 
«sufrimiento y la conformidad con «que viene, y sea tan católica Co- 
«la voluntad de Dios y de su r=, -mo sus pasados, y no deje Me 
cuya senteucla slempre alsbó por. <varse de opinlonea ni scsas nue- 
justa, mas sempre protestando «vas, sino permanezca en la fee y 
«de su Inoceccia en les artículos «religion que la iglesia católiez 
rdel príucipe do Orange y rebe- «romana cnscña, y el emperador 
«lion, etc. en los cuales no que-. +Cárlos Y. nuestro señor defendió 
«rta ver de Dios perdonado si te- «por sus leyes, slempre y en de- 
pia culpa 4 su, rey. mas confesa-  «1oclon y servicio, del rey nuesto 
«ha le hacian la guerra sms ene. <señor. como della lo confia, y 
«migos, que en ausencia hablan «ctrolato 4 su madre...... Ésa 
«tenido lugar de vengarse dél 4 «es ya rós lorga de lo qué quer 
«su salvo; y esto dijo sía cólera nf «ria quien desea lan poco como 
«impaciencia estelor, mas que l «yo ser pesado; mos lero vd. la 
«hablara en las cosas" impertiues Í 

«les de un estraño, perdonándo- 
«losá todos con mucho ánimo y 
demostraciones de crlsiano pre- 
«destinado por este camino, 

«Deja en mi confianza nba c9- 
«denilla delgada de oro, de 
«sustancia, colgada de ella us A 
esortja de oro, sello de sus lllo.—Al itustre señor mi aetor 
«nas, y Olra sortija coo una tur- cel docior Velasco, del Consejo 
«quesa; el sello y cadenilla para «de. M.» 

«que lo envie 4 su muger, y la 


¡Jomusicaiones de cóllco y otra soria eu 


servidor. 
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“me representó que causaria gran rumor y nuevo 
«sentimiento en esos estados y aun en los vecinos Y 
«así se anduvo mirando de la manera que se podria 
«hacer con menos estrucedo, y al fin me resolví en 
«lo que vereis por una relacion que ¿rá con esta en ci- 
«fra: y sucedió tan bien, que hasta agora todos tienen 
«creido que murió de enfermedad, y así tambien se 
«ha de dar á entender allá mostrando descuidada y 
«disimuladamiente dos cartas que irán aquí de don 
«Eugenio de Peralta, de quien se fió el secreto como 
»de mi alcaide de la fortaleza de- Simaneas, donde se 
«habia llevado y estaba preso el dicho de Montigny, 
«el cual si en lo interior acabó tan cristianamente 
«como lo mostró en lo exterior, y lo ha referido el 
«fraile que le confesó, es de creer que se habrá apia- 
«dado Dios de sn ánima. Resta agora que vos hagais 
«luego sentenciar su causa como si hubiera muerto 
«de su muerte natural, de la misma manera que se 
«sentenció la del marqués de Vergas (Berghes), pues 
«con esto me parece que se ha conseguido lo que se 
«pretendia..... ete. U,s 

Tal fué, y no como la suelen referir los historia- 
dores que desconocieron estos documentos, la muerte 
del desgraciado haron de Montigny. 

Mientras esto pasaba, arreglado todo lo concer- 
niente al matrimonio del rey don Felipe con la prin- 


cd) Msnuta orígioa) ha- legajo $44. 
e en patos dotado, 
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cesa Ana, hija del emperador Maximiliano (que pare- 
cia ó signo ó empeño de Felipe II. tomar por espo- 
sas las que habian estado destinadas para su hijo), y 
despues de haberse despozado con ella por poder y á 
nombre del rey Luis Venegas de Figueroa (24 de 
enero, 1570), dispúsose que desde Spira, donde su 
padre Maximiliano II. se hallaba, con motivo de la 
dieta para la eleccion de su hijo mayor Rodulfo eu 
rey de romanos, fuese traida á España por Flandes. 
Parecióle al duque de Alba buena ocasion el paso de 
la nueva reina por los Paises Bajos (agosto) para ve- 
irse én su compañía, y se persuadió de que iba á 
ver cumplido lo que hacia tiempo andaba con empe- 
ño solicitaudo. Mas si bien el rey se mostró dispuesto 
á relovarle, y aun nombró sucesor al duque de Medi- 
naceli, virey que era de Navarra, le respondió que 
seria bueno permaneviese tudavía allí hasta que lle- 
gára su sucesor, que iria con la flota que habia de 
traer la reina. Vino pues acompañando á la despo- 
sada princesa, en lugar del duque de Alba, su hijo 
el prior de Castilla don Fernando de Toledo. Desem- 
barcó la régia comitiva en Santander (3 de octubre, 
1510), el dia en que se cumplian los dos años dol fa- 
Mecitnjento de la reina Isabel de la Paz. Visitaron 4 
la princesa austriaua en Santovenia sus dos hermanos, 
Rodulfo y Eruesto; y en Segovia. donde la esperaba 
el rey con la princesa doña Juana de Portugal, se ce- 
lebraron suntuosamente las bodas (12 de noviembre) 
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de Felipe Ll., tes veces viudo y de edad de cuarenta 
y tes años y medio, con la princesa Ana de Austria, 
nacida en Cigales de Castilla, y que aun no habia 
cumplido los veinte y cinco “. Es de notar que en 
medio de este fausto acontecimiento estuviera el es- 
píritu del rey para ocuparse en ordenar la forma del 
suplicio de Montigny. 

Durante este tiempo el duque de Alba se habia 
determinado 4 publicar en Flandes el ausiado perdon 
general (julio, 1870), pero con tales limitaciones. 
que dejó mas frivs y muústios que satisfechos y ale- 
gres 4 los Jamencos. El caso es que el mismo duque 
reconocia que no era este el camino para que el pais 
so reconciiiára con él, puesto que escribiendo á S. M. 
con referencia al indulio (22 de enero, 1571), le de- 
cia: No es maravilla que todo el pais esid conmigo 
mal, porque mo les he hecho obras para que me quieran 
bien. Y añadia que lo que de Madrid se escribia 
allá no contribuia tampoco á que le quisieran me- 
jor (3, Por esta y otras causas continuaba instando 
por que fuese cuanto antes 4 reemplazarle el duque 
de Medinaceli; pero el rey le contestaba que no te- 
nia un real para poder despachar al duque porque 
todos sus recursos -estaban agotados. 5. Obligaba 

10] Cabrera efi el Ebeo DE, ca desde Antros bir de: 
valo 19 des Historia, deséribe  Siiancas, Estado, leg, 940. 
la solemuidad con que se celubra- (3) Carta del lt yal duque de 
ron las bodas y enunera losper- Alba de Madrid, 4 20 de enero 


somages que á ellas asistieron. Y —Arehito de Slimancas, 
ad Dique cados al Edo, eg. 
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este mismo al de Alba á hostigar más y más + los pué- 
blos con la onerosísimia esaceion de la décima y la 
vigésima, sin que las modificaciones: que la penuria 
del país le precisaba dí hacer fudran bastantes nm á 
aliviar al pueblo ni 4 dismiouie la odiosidad del go- 
bernador. Antes hien llegó un dia el caso de que en 
la misma ciudad de Bruseles cerráran todos los mer- 
caderes y menestrales sus tiendas y talleres; lo cual 
exacerbó de tal manera el genio bilioso del de Alb.,, 
que aquella misma noche mandó colgar algunos de 
ellos á las puertas de sus tiendas. Ya las tropas-se ha- 
Maban formadas y el verdugo con los lazos en la ma- 
no, cuando Hegó noticia de haber emallado de nuevo 
la rebelion en algunos puntos. «Y se verificó bien, 
«dice el jesuita historiador de estas guerrae, cuán 
+agriamente impelen á la rebelion los tributos. cuan- 
«do á los pueblos, yx de otra parte conmovidos; se 
«imponen cargas superiores'á sus fuerzas 9. » 

No habia faltado quien ativirtierte al rey del peli 
groso estado en que Habían: puesto'4 Flandes: las vo- 
jaciones y las tiranías que estaban sufriendo del du- 
que de Alba. Con el nombre de Advertimientos babiw 
dirigido á.S, M. su embajatlor en París dol Francés 
de Alava dos largos esoritos:(4 y: de enero, 1873) 
manifestándole la multitud de mercaderes que emi- 
graban con sus ¡saberes de los Paises Bajos, huyendo 


(4) Estrada, Guerra de Flandes, Déc. L, libro Vil. 
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del gravoso tributo de.la décima, y de otros que no: 
eran mercaderes y deseaban que les dicran lá mano 
pora tomar las armas; lo aborrecido que continuaba 
siendo el duque de Alba de los flamencos; el disgus-" 
to de los mismos nobles que habian sido siempre ¡nos 
adictos al rey; las disposiciones hostiles de la reina 
de Inglaterra; la proteccion que los hugonotos de 
Francia se preparaban á dar á los descontentos de 
Flandes; lo que habia que temer por la parte de Ale- 
mania; lo urgente que era enviar al duque de Medi- 
naceli á los Paises Bajos, y que se retirára el de Alba, 
que sobre ser odioso al pais se le iban ya atreviendo 
como á quien miraban casi caido, y próximo á ser 
reemplazado: y por último, que viera S. M. de poner 
pronto remedio á aquella situacion, que era poligrosa 
y grave (0, 

Y así fué que en la inmediata primavera (abril, 
4579) comeuzó la segunda revolucion por Holana, 
apoderándose el señor de Lumey, que se titulaba con- 
de de la Marca, de la ciudad de Brielle en la isla de 
Voorne, al frente de quince naves, nueve de ellas 
bieo armadas, que habia tenido: pirateando por las 
costas de Holanda y Frisia. Para excitsr mas el óJio 
contra ol duque de Alba llevaba pintadas en sus ban- 


() Daremos por Apéndice los. sulo de la situacion de Flandes 
segundos Adrertimienios de don sino de la general de los estados 
Princes: de Alava s del. de Europa, y del espiritu de cada 
Archivo de Simancas, Estado, lo- uno de el llos, respecto 4 de cuestion 
¿ajo ¡0 por la idea que dan, uo flames 
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meras diez: monedas, emblema del aborrecido im- 
puesto de la décima. El conde Bossu que acudió allí 
con algunas compañías tuvo que volverse, despues de 
pasar por cl escarnio de ver 4 los rebeldes quemar 
algunas de sus naves, y de saber que habian roto 
las imágenes sagradas con sacrílego furor. Este 
¡pio del levantamiento que babia de pa- 
uirse en república independiente aque- 
llas provincias, precisamente cuando Felipe 1. pen- 
saba en hacer de todos los estados de Flandes un 
reino (0, 

A muy poco tiempo se rebelaron los de Flesinga, 
puerto de Zelanda y llave del Océano. lanzando la 
guarnicion española, y ahorcando el cuudillo «e los 
rebeldes'al coronel Hernando Pacheco, pariente del 
de Alba, en venganza, decia, de haber éste cuatro 
años antes condenado á igual pena 4 un hermano su- 
yo. No tardaron en seguir el movimiento casi todas 


14) No nos queda duda de este 
pepsamiento de Feipo Il. En 4 de 
Jullo de 4370, le decla dose el Es- 
corial al duque de Alba, que cler- 
la pers 


[es do fué par el consejero Asann 
levile), mas se suspendió por la 
dificultades que entonces se ofre 
ciao. Las circunstancias hoy ban 
vartad>; los naturales están sorte- 
dos, y creo que nadie se atreve- 
ría Á cootrarlar su ejecucion. $1 
con aña se los pudigra compro- 
micter 4 que ellos mismos me lo 
demandaran, esto seria clertamen- 
te el camino más llano. Por lo de= 


1. celosa de su: servi-to 
padel bien y iranquílidad de os 
alses Bajos fra el conrejro Hop- 
per), le. habla avisago ser cl mo- 
fuento fasorablo 
reino. y le habia 


rial de lo: fundamentos con que 
lo podia hacer, del cual le enviaba 
«copla; qua lo comunicara 4 las per- 
sonas que tnriera por conventente, 
y le teasunillera <u parecer. «Este 
proyecto, decia, faé concebido 
enando yo estaba en tus Países 


más, vos me direis en qué forma 
deberia yo solicitar del papa el 
tulo de Fez, y st para esto debere 
comar con el empera: Archi 
vo de Simancas, Estado, leg. Gd4. 
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las ciudades de Holanda, 4 escepcion de Amsterdam 
y alguna otre, y muchas de Zelanda, publicando es- 
critos burlescos contra el duque y poniendo su retrato 
en ridículos pasquines. Y aunque en el principio de la 
insurrección algunas ciudades estuvieron indecisas du- 
dando á quién habian de proclamar, al fín se adhirie- 
ron y juraron cumo presidente al principe de Orange, 
que en Alemania no habia cesado, como insinuamos 
en otro lugar, de trabajar para ver de emprender otra 
campaña con mejor éxito que la primera. De esta vez 
acudieron á los rebeldes tantos socorros de Inglaterra 
y de Fraucia, que á los cuatro meses reunieron ya 
en Fieginga- una armada de cientu y cincuenta velas. 
De modo que con razon decia el obispo de Namur, 
que con la décima y la vigésima del dique de Alba 
se habian: comprado las provincias marítimas de los 
Estados: para el principe de Orange. La insurreecion 
cundia rápidamente en Gúeldres, en Zutphen y la 
Frisia, como en Holanda y Zelanda, y allí el conde 
Vaudon Borghe tomaba: por fuerza unas: ciudades, -y 
entraba sia oposicion. en otras. Pero nada afectó tanto 
al duque de Alba como la nueva que recibió de que 
por la fronicra de Francia Luis de Nassau, hermuno del 
ve Orange, ayudado de los franceses so habia apode- 
rado de Mons y de Valenciennes (mayo, 1572,) lo cual 
le hizo sospechar que el rey Cárlos no era estrafñic á 
aquellos sucesos, y escribió por lo tanto al rey, á su 
madre y al duque de Anjou, recordándoles los auxi- 
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hos que siempre que habian tenido necesidad les. 
hebia prestado S. M. Católica, bien que ellos protes- 
taban que querian estar en paz con España, y nega- 
bam que diesen favor 4 los sublevados. El duque por 
su parte tampoco queria romper con el monarca fran- 
cós mientras él no arrojara la máscara. 

Cuando el duqne de Medinaceli, despues de tanta 
detencion, arribó al puerto de la Esclusa con dos mil 
españoles de refuerzo y alguna plata en barras, no 
sin poligro de caer en manos de los piratas rebeldes, 
la guerra estaba ya encendida, y el duque de Alba le 
envió á decir que en tal situacion su honor no le per- 
mitia hacerle entrega del mando y gobierno de las 
provincias mientras estuviosen alteradas, puesto que 
su retirada á España en los momentos que ardía 
una guerra, de la cual no faltaría quien: quisiera ha- 
cerle culpable. se tendría por cobardía; en lo cuak 
obró el de Alba como camplia á su honra. Y ya enten- 
ces se allanaba 4 relevar á los pueblos de la décima: 
y ampliar el indulto 4 los delincuentes; pero ora 

, tarde. 

Parecióle a! duque que le principal y mes urgen 
te, sin dejar de atender: en lo posible 4 las provincias 
xmaritímas, era acudir al Henae y recobrar á Mons; á 
cuyo efecto, y en tanto que él podiz ir en persona, 
envió á su hijo don Fadrique con el maestre de cam- 
po Chiapir: Vite!li y von una buena parte del ejército. 
En el primer choque con, los de Mons, resibió Chiapia 
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Vitelli "ni balazo en la pierna izquierda, cuyo contra 
tiempo no les impidió sentar sus reales en las posicio- 
nes que escogieron. A libertar á los cercados de Mons 
acudió buen golpo de franceses enviados por el almi- 
rente Coligny, y mandados por e; señor de Genlis. El 
afan de ganar la gloria de libertador empeñó á Gentis 
á combatir por su cuenta con los españoles, costándo- 
le: su ambiciosa presunción ser completamente destro- 
zado por el intrépido don Fadrique de Toledo, capitan 
valersoo, y mas feroz que su padro. Prodigios de 
valor hizo aquel dia -Chiapin Vitelli: no permitiéndole 
la horida ni andar ni tenerse cu pié. hizosé conducir. 
á la batalla en un carretoncillo, desde el cual, medio 
tendido, pero puesto ¿ la vanguardia, ordenaba las 
haces, y coa la voz y con las manos animaba á la pe- 
lea, y contribuyó muy eficazmente al triunto, si bien 
se le recrudeció la herida, de la cual llegó 4 estar 
deshauciado. Murieron mil franceses, el mismo Gen- 
lia quedó prisionero, ecn otros seiscientos, entre ellos 
cerca de sesenta nobles. de los cuales unos fueron 
llevados á las fortalezas y otros aliorcados. Los fugiti - 
vos eran degollados por los rústicos de la tierra, 
y don Fadrique envió á España al capitan Bobadilla 
con el parto de la victoria y con el parabien para el 
rey don Felipe 1. 


de, Ton, 54. 
era Bici Li Vil: 


do brera, Ub. IX, 
Correiponda encia. 


2. — Gachard, 
Felipe 1, to- 
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El duque de Alba, conforme habia ofrecido, par- 
tió de Bruselas . puso su campo delante de Mons 
(primeros dias de setiembre). Mas con esta noticia el 
príncipe de Orange, que se hallaba muy prevenido 4 
la frontera de Alemania, levantó el suyo, y pasó el 
Bhin y el Mosa con once mil pones alemanes y seis 
mil caballos, é internóse por Brabante, ansioso de 
socorrer á su hermano Luis, el sitiado en Mons. 
Diest, Tirlemont, Malinas, Termonde, le abrieron las 
puertas: Lovaina le dió viveres y dinero á trueque 
de evitar su entrada: iba por todas partes el de Oran- 
ge sembrando el terror y la muerte, y ensangrentán- 
dose principalmente con los sacerdotes católicos y con 
las cosas sagradas, lo cual dió lugar á que los espáño- 
les usaran de igual ó mayor rigor y crueldad con los 
hereges y los enomigos, siendo mas lamentable y des- 
dichado que nunca el estado de Flandes, sufriendo en 
todas pcrtes los escesos y calamidades de una guerra 
sangrienta, é invadido pur cuatro ejércitos enemigos, 
infestando Lumey las costas marítimas Luis de Nas- 
sau la frontera de Francia, la de Alemania Berghes, 
y en el co azon del estado el de Orange. Cuando éste 
pasó al Henao y llegó á Jemmapos (9 de setiem- 
bre, 1572), á un cuarto de logua del campamento 
del de Alba, donde tambien se hallaba ya el de Me- 
dinaceli, se admiró de ver cuán en órden tenia aquél 
las fortificaciones de sus cuarteles. En vano intentó 
el príncipe romperlas, y mucho menos logró, empe- 
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ñar al de Alba 4 una batalla campal, de lo cual huia 
siempre con resolucion fija el duque, siguiendo su 


-npo de anochecer, se halló sorpren- 
tido el príncipe de Orange con un inesperado estruendo 
de tambores, trompetas y clarines en el campamento 
español, con grande estampido de cañones y salvas de 
arcabucería, y sobre todo con vistosas luminarias y ale- 
gres voces, todo lo cual indicaba la celebridad de algun 
fausto aconteciasiento. Dedicóso con solicitud 4 averi- 
guerlo, y supo por sus espías que en efecto celebra- 
ban la nueva que les acababa de llegar de una gene- 
ral y horrible matanza de bugonores que se habia 
hecho en Francia, y que comenzó el dia, que con 
esto se hizo tan memorable, de Sar Bartolo:mé. Aun- 
que no habrá lector tan escasamente versado en la 
historia que no tenga conocimiento de aquella terri- 
ble jornada, que los franceses nombran Les massacres 
de la Suint-Barthelemi, mo podemos dejar de decir 
algunas palabres de aquel suceso que tan inmediata- 
mente influyó en los de Flandes que estamos contan- 
do, y que forma la página mas sangrienta y horrible 
de la historia de Francia en el siglo XVI. 

El lector que recuerde lo que en uno de nuestros 
capítulos anteriores dijimos del orígen y principio de 
las funcstas guerras de Francia entre católicos y hu- 
gonotes “1, comprenderá que el plan de exterminar 

4) Cap. Y. del lbro presenta. 
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los hereges haciendo en ellos una matanza general 
venia ya fraguado de mucho tiempo. La mortandad 
de Amboise (1864) se puede decir que fué ya el pre- 
ludio de esta memorable tragedia. Y no sin vazon 
se ha sospechado que las misteriosas conferencias de 
Avignon, y mas aun en las de Bayona (1363), en la 
célebre entrevista de la artificiosa Catalina de Médicis 
con su hija Isabel, la reina de España esposa de Fe- 
tipelI.,,á que asistió el duque de Alba, se habia 
concertado ya el plan de extorminio, cuya ejecucion 
se fué despyes por graves diticultades difiriendo. Las 
guerras posteriores entre católicos y protestantes, sos- 
tenidas de una parte por los Guisas, de otra por los 
Montmorency, que tanta sangre costaron al pueblo 
francés , llevaron las cosas á términos de creerse 
ya necasario tratar solemnemente de paz y recon- 
ciliacion entre los dos grandes partidos, pero sin que 
la reina madre ylos Guisas y los duques de Anjou 
y de Aumale abandonaran su siniestro proyecto. An- 
tes bien estudiaban la ocasion en que poder ejecutar- 
le cuando los protestantes estuvieran más confiados y 
adormecidos, y esta ocasion la hallaron en las bodas 
que se habian dispuesto de Enrique de Navarra con 
la princesa Margarita, hermana del rey Cárlos IX. El 
príncipe de Condé, el almirante Coligny, todos los 
getes de los protestantes habian sido llamados á 
París para dar más solemnidad á estas bodas y poner 
como el sello á la reconciliación de los partidos, El mis- 
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mo Coligoy, el mas valerosu y activo capitan de los-hu- 
gonotes; el que mas auxiliaba á los protestantes fla- 
mencos, al principe de Orange y 4 su hermano Luis 
de Nassau; el que convidado antes por el rey Cár- 
los TX, á ir á la cóste se habia negado con justo re- 
celo, contestando que en Francia no había condes 
de Egmont “0; el mismo Coligny se resolvió por último 
á ir 4 Paris, fiado en que no habia de engañarle el 
roy que le llamaba siempre su padre, ¡Cuan cara pagó 
su confianza en el amoreso dictado! 

Celebrábanse en París las bodas con alegres y vis- 
tosas fiestas alternando los bailes y los banquetes con 
los torneos y otros espectáculos. Este fué el mo- 
mento que escogieron la reina madre y los Gui 
para realizar su plan de exterminio contra los hugo- 
notes, laciendo en ellos otras Vísperas sicilianus, mo 
menos horribles y sangrientas que aquellas. Todas 
las disposiciones estaban tomadas para una matanza 
general, que comenzó el 24 de agosto (1579), dia de 
Sau Bartolomé, de que tomó nombre aquella menw- 
rable jornada. El primero que fué sacrificado y en 
quien se estrenó el puñal asesino fué el almirante Co- 
ligny, á quien el rey habia acariciado con palabras 
tan cariñosas y dado tantas eeguridades. A la voz de 
¡Mueran los hugonotes! el rey lo manda,» se derra- 


tr Aludiendo 4 la confanza deque de Alba, que despues le hizo 
co que elde Egmont qu Flandes 
20 babia cútregado en manos 
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maron los asesinos por tedas las caes y plazas de 
Paris, inmoulando con bárbaro y desapiadado furor 
cuantos hereges ó sospeckosos de no católicos encon* 
traban, buscándolos por las casas, persiguióndolos 
por los tejados, en los sótanos, y allí donde los halla- 
ban, aunque la enfermedad los tuviera postrados-en 
el lecho del dolor, les clavaban los aceros, y sin re-. 
parar en que fuesen ancianos ó niños, los arrojaban á 
las calles y los arrastraban y mutilaban, estendiéndo- 
se el frenesi hasta á las infelices niugeres, y haciendo 
con sus cuerpos cuanto puede imaginarse de más 
horroroso. En los dias que duró esta carnicería pere- 
cieron sobre cuatro mil personas, entre ellas los más 
ilustres personages del partido Lugonote. De Porís se 
propagó el furor, como se trasmitieron las órdenes de 
exterminió á las provincias, y se ejecutaron iguales ó 
parecidas atrucidades en Méaux, en Troyes, en Or- 
leans, en Bourges, en Sancerre, en Lyon, en Au- 
vergue, en Bayona, en Tolosa, en Ruan y en otras 
muchas ciudades y pobiaciones, pudiendo decirse que 
se empapó en sangre de los hugonotes todo el suelo 
de la Francia 1, 

La nueva de esta catástrofe desalentó al príncipe 
de Orange, que sobre no poder esperar ya recibir mas 
socorro de los franceses de su partido, temia que le 
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desamparáran los mismos que defendian 4 Mons con 
su hermano: y como no consiguiese ni romper los 
reales del de Alba, ni comprometerle á pelear, pican- 
do ya tambien las enfermedades en so ejército, de- 
termino retirarse á Malinas, dejando á su hermano 
abandonado á la suerte. Persiguiéronie en su retirada 
unas compañías de españoles con ochocientos caballos 
encamizados todos, los cuales pasaron á cuchillo más 
de cuatrocientos soldados, y tal vez le hubieran sor- 
preadido á él mismo er su tiende, si los ladridos de 
una perrilla que llevaba consigo no le hubieran avi- 
sado y apercibido del peligro que corria. No creyén- 
dose, pues, seguro en Brabante, levantó de nuevo el 
campo y se retiró á Delft en Holanda. Luis de Nas- 
sáu, sabida la muerte de su favorecedor el almirante 
Coligny. y la retirada del principe, capituló con el de 
Alba, con no despreciables condiciones, la entrega de 
Mons, y él se trasladó á Dillemburg, asiento principal 
del estado de Nassau. Con esto las tropas reales fue- 
ron fácilmente recobrando lo que en Flandes y Bra- 
bante habia tomado el de Orange. El duque de Medi- 
naceli, don Fadrique de Toledo, Berlaymont, Noir- 
carmes y todos los gefes del ejército eutraron en 
MaliLas, la ciudad que se habia mostrado mas adicta 
al príncipe rebelde, y la castigarou perinitiendo tres 
dias de saqueo (2 de octuure, 1572), «que es muy 
necesario ejemplo, le decia el de Alba al rey, para 
todas las otras villas que se han de cobrar, porque no 
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piensen que d' cada una déllas sea menester ir el ejét 
cito de V. M., que seria un negocio infinito 4, » 

Siguioron las tropas reales en pos del enemigo. 
Los duques de Álba y de Medinaceli deterinimarón 
pasar el Mosa, y avanzaron 4 Máestricht y 4 Nímega. 
El coronel Mondragor. y Sancho Dávila, enviados 4 
Zelanda con dos mil españolés escogidos, ejecutaron 
operaciones admirables, ya atravesando con su gente 
una parte del Océano, ya vádeando tua con el aguá 
hasta el perko, y acometiendo incontinénti cób' herdi- 
ca audacia huestes y poblaciones enemigas, dégtto- 
zando las unas y apoderándose dé las otras, siendo 
una de sus más notables ériprasas el itodó toíno hi- 
cieron levántar el cerco de Ter Gves, piuerto del Es- 
caldá, que detendia Isidro Pacheco. Por su parte dón 
Fadrique de Toledo guerreaba et Gúeldres, recon 
quistala á Zutphen, y reducia á escombros la villa de 
Naerden, abrigo de hereges, que le quiso resistir, 
demoliéndo muros y casas, y pasando 4 cúchillo 4 tó- 
dos sus habitantes sin' escepcion (%, vengariza escési- 
va y cruel que puso en desesperacion toda la pár- 
te sublevada de Holanca. En los meses de noviemi- 

dl), Cartas dol duque de Alba que, se, halo en el cerco de 
brnsié de ont, y dede 1 estes de Mt ION 
cerca de Maia, fechas en e- 1, «Dedolaren Durgess y el 


jeros de octubre.— dados, sin escaparse hombre 
Archivo de: Simancas, Estado, le cido,» ecia el ¡irque de Ab Ala en 
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bre y diciembre la Frisia fué reducida á la obedien- 
cia del rey, y el conde Vanden Berghe, lanzado de 
allí, se refugió $ Westfalia, desbalijado por su mis- 
ma gente. Todo esto se hacia permaneciendo el du= 
que de Alba en Nimega, lejos del teatro de la 
guerra 0. 

Pero el acontecimiento mas notable y digno de 
memoria de esta guerra fué el famoso sitio de Har- 
lem, bella ciudad de Holanda, en que los rebeldes 
se atrincheraron, menospreciando con altivez toda 
propuesta de perdon, y donde se defendieron herdi- 
camente contra todo el ejército de Felipe IL. mandado 
por don Fadrique de Toledo, hijo del duque de Al- 
ba, por espacio de ocho meses que los tuvo cerca- 
dos (desde diciembre de 1572, á julio de 1573). Todas 
las hazañas y todos los padecimientos, todo el valor 
y toda la constancia, todas las calamidades y toJos 
los recursos, todas las artes é industrias y todos los 
males que se pueden ensplear y sufrir en el más por- 
fiado ataque y en la más obstinada defensa de una 
plaza, todo se empleó y todo se sufrió en el cerco de 
Barlem por sitiados y sitiadores, y podria escribirse 
del sitio y defensa de Harlem un volúmen entero, 
Bástenos notar, nosotros que no podemos detener- 
nos á referir los particulares lances de cada guerra ni 

d) Mendoza, Coment, lib. VIII. Alameda y otros al rey y al secre- 
—Estrada, Déc: [. lib. VIL.—Car- tario Gubrel de Zayas—Archivo 


tas origiuales del dugue de Alba, de Simancas, liatado, leg. 502. 
Ed de eiaca! 188, oSulador PS 
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de cada campaña, algunas circunstancias que darán 
idea de la heróica porfía de los unos y del desespera- 
do esfuerzo de los otros en este sitio. 

El encarnizamiento con que se peleaba era tal, 
que no se perdonaba á nadie la vida, y á todo el que 
se cogia de una parte 6 de otra, no se tardaba en 
ahorcarle sino el tiempo necesario para cerciorarse 
de que era enemigo, lo que equivale á decir que se 
le ahorcaba en el acto. De esta ferocidad dieron los 
sitiados el primer ejemplo. Repotidas veces colgaron 
estos de las almenas los cadáveres de los españoles, 
insultando al propio tiempó á los del campo con pa- 
labras provocativas. Los españoles por su parte arro- 
jaban dentro de los muros cabezas cortadas, con car- 
teles como lus siguientea: Cabeza de Filipo Conina, 
que vino con dos mil hombres ú libertar á Harlem; — 
Cabeza de Antonio Pictor, el que entregó la ciudad de 
Mons á los franceses. A esto contestaron los de dentro 
arrojando once cabezas al ¡campamento español con 
un Jetrero que decia: Los de Harlem envian diez cabe- 
zus, para que el duque de Alba no haga la guerra con 
pretesto de que se nieguen ú payar la décima: y para 
que vea que le pagamos con usura, le enviamos una 
más. Muchas veces ponian sobre los muros imágenes 
de santos, y aun del imismo Redentor de los hombres, 
para que recibieran los primeros las balas de los es- 
pañoles; y otras presentaban figuritas de sacerdotes y 
frailes, y hacian la ceremonia burlesca de azotarlus 
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y cortarles despues las cabezas. Las mugeres de Har- 
lem forinaron tambien su especie de escuadron de 
amazonas con su correspondiente capitana, y con una 
intrepidez que admiraba á los mismos enemigos al- 
ternaban con los hombres en la defenaa de los muros, 
y desaliaban á los españoles con sus arcabuces. La 
muerte de loc famosos y entendidos ingenieros del 
ejército real, Cressonniere y Bartolomé Campi, la in- 
utilidad de los repetidos asaltos que tantas víctimas 
costaban á los sitiadores, los trabajos que estos su- 
frian er aquellas heladas lagunas, todo iba ya incli- 
nando á don Fadrique de Toledo á abandonar la elt- 
presa y á retirarse á Brabante. Pero entendido esto 
por el duque de Alba su padre, le envió á decir; «gue 
si alzaba el campo sin rendir la plaza, no le tendria 
por hijo; que si moria en el asedio, el iria en persona 
ú reemplazarle, aunque estaba enfermo y en cama; y 
que si faltaban los dos, iria de España su madre á 
hacer en la guerra lo que mo habia tenido valor $ -pa- 
ciencia para hacer su hijo %.» 


jada es tan cler= fere com la rela de ln- 
ta ue nelasel os le. Ala semi Le 


ue y la comunloó cuyo viage di es y 
Enola al al jos da ls ile. mado, Elances lus fami ar 
ras, á saber: don Bernardiso de do Felipe ll. mand04 don Í,uis Ce 
Neidora, sie miano llevaba or” Hequesórs, comendador mayor de 
den del duque de Alba para reco- Castilla y gobernador de 
mover las baterías, las arinas y los. que envlase al ejército de Harlem 
dos los trabajos del siulo, y vino 3. cinco mil españoles en velnte y clo- 
España 3 dar cuen de dodo, al os. Mende, Connie 
pol, olviendo nego $ Nimega co 1. 01 y 192, 
buena provision nero con. eds: de Madrid 48 02, 
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Usaron los de Harlem en este sitio de palomas 
correos para comunicarse eon el príncipa de Orange, 
á imitacion de los antiguos romanos en el sitio de Mó- 
dena. Sabida es ya la forma y artificio que se emplea 
para obtener este medio de comunicaciones, Mas esto 
duró solamente hasta que la casualidad hizo que una 
de las inocentes mensageras cayera fatigada en los rea- 
les y se descubriera el secreto, pues desde entonces 
los soldados se entretenian en cazar con sus arcabuces 
todas las que veian 4 tiro. Unos.y otros recibian 80» 
cerros por mar y por tierra, y por tierra y por mar 
se peleaba. En ambos campos se hacia sentir el ham- 
bre, pero mas especialmente en la ciudad, donde se 
vomia las cosas mas inmundas, hasta las suelas del 
calzado. Aquellas gentes, sin embargo, no se rendian, 
aun con ver acribilladas sus murallas con diez mil 
doscientas cincuenta balas de cañon que sobre ellas 
se tiraron, segun cuenta que llevaron algunos curio- 
sos. El 8 de julio, 4 modia noche, hizo el príncipe de 
Orange un esfuerzo por socorrer á los de Harlem, 
pero la mañana del 9 ¡e atacó don Fadrique, y le der- 
rotó completamente, matándole tres mil hombres, y 
cogiéndole toda la artillería y banderas, y hasta tres- 
cientos carros de municiones. Con esto acabó de des- 
aparecer toda esperanza para los sitiados, los cuales, 
no obstante, en su desesperacion, pocos como ya que- 
daban, hambrientos y escu¿lidos, y habiemdoles sido 
rechazada tola propuesta de capitutacion, todavía 
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intentaron una salida, dejando en la ciudad las mu- 
geres y los niños, sin mas objeto que el de morir ma- 
tando. Pero las lágrimas y los abrazos de los hijos y 
de las madres pudieron tanto en los corazones de 
aquellos valerosos guerreros que habian despreciado 
tantas veces el fuego y el hierro enemigo, que ne pu- 
diendo rezistir á la sensacion de la ternura, volvieron 
atrás, y se rindieron al fin sin mas condicion que la 
generosidad ó la clemencia que quisiera tenerles el 
roy (12 de julio, 1873). 2 

Dió don Fadrique de Toledo las disposiciones 
oportunas para la entrada en Harlem, prescribiendo 4 
cada capitan el puesto que deberia ocupar. Cuando el 
duque de Alba desde Nimega comunicó al rey (14 de 
julio) la rendicion de Harlem, le decia: « Desearia mu- 
«cho que nose saquease. porque tenga Jugar la mi- 
«sericordia, y se pueda hacer el castizo que merescen 
«los eulpados. Delos valones, franceses y ingleses 
«he escripto á don Fadrique no me deje hombre á vida, 
«y de los alemanes las cabezas; y los otros, con ju- 
«ramento de no servir mas á este rebelde, los eche 
«desnudos por parte que no puedan hacer daño. Los 
«burgeses se castigarán algunos; con dos demás se 
«usará de misericordia, por ejemplo de las demás 
«villas...» (". Y así lo hizo. Dos wmil trescientos solda- 
dos franceses, walones é ingleses con sus comandan- 
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tes, fueron pasados por las armas, multó á la: ciudad 
en cien mil escudos, 6 hizo ahorear algunos ciudada- 
nos. En el parte que de ¿sto daba al rey (Utrech, 28 
de julio) le decia: «Agora, señor, es menester procu- 
«rar por todas las vias posibles, y con todas las blan- 
«duras que en el mundo se pudieren hallar, la reduc- 
«cion de este pueblo, porque estando V. M. armado 
«como está, tiene lugar la misericordia, y la ten- 
«drán por tal, y si en vtro tiempo se acometeria 
«con ella, fuera darles ocasion de mayores desver- 
«gúenzas. » 

Habion muerto on el sitio de Harlem mas de eua- 
tro mil hombres del ejército real, entre ellos muy ilus- 
tres y valerosos capitanes. Recibieron heridas don 
Fadrique, don Fernando y don Rodrigo de Toledo, 
los maestres de campo don Gonzalo de Bracamonte y 
Julian Romero, y otros muchos esforzados caudillos 
y oficiales de todas naciones. Calcúlase que mu- 
rieron de los enemigos mas de trece mil P, 

A los quince dias ó poco mas de la entrada de nues- 
tras tropas en Harlem, amotináronee los tercios vetera- 
nos españoles pidiendo que les diesen qué comer, é 


(1), Además de las nollcias qe sonages que se hallaban en Hlan- 
dle este sitio y de esta guerra nos des y Holanda, la del duque de 
dá don Bernardino de Méndoza, el Alta con Con Fadrique, su bijO, 
más autorizado de los historiado- general del ejercito, la del secreta: 
res de las cosas Je Flandes, en el. ¿lo Albornoz cou Gabriel de Zayas, 
bo IX. de sus Conentarios, te- y tantos otros docamentos, que con 
memos 4 la vista copias de ruuléítud Sola su enumeracion y con las fe- 
de documentos originales de la cor- chas de cada amos llenar 
respondencia del duque de Alba algunas páginas 

con el rey, y de este o0u otros per= 
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hiciéronlo con tal órden y maestría, como soldados 
viejos que eran, y tomaron tales disposiviones, y pu- 
blicaron tales bandos, y diéronse á sí mismo tal forma 
de gubierno, que ellos sc apoderaron de todo lanzan- 
do á sus capitanes, y dánduse pr muy feliz de poderse 
salvar el maestre de campo Julian Romero, que llegó 
mas muerto que vivo 4 Amsterdam. Esta insurreccion, 
que duró muchos dias, puso en tal cuidado al “daque 
de Alba que escribió al rey pidiéndole por Dios diri- 
giose desde aquí su voz á los amotinados y les ofre- 
ciese pagarles á la mayor brevedad. Tan en cuenta 
* lo tomó Felipe IL, que en 46 de agosto lo contestó 
desde Galapagar, diciéndole le enviaba 400.000 es- 
cudos en le:ras de cambio, hubiéndole costado tanto 
trabajo reunir esta suma, y á tan crecidos intereses, 
que era necesario viese de terminar cuanto antes. los 
negocios de los Paises Bajos. Con esto y con el dinero 
que entre el duque y su hijo habian pedido prestado 
á comerciantes particulares de Amsterdam, pudieron 
sosegar al pronto la sublevacion, concertando con los 
insurrectos la cantidad que habian de dar á cada uno. 
Pero creció con esta especie de capitulacion la imso- 
lencia, y no tardaron en amotinarse otra vez si bien 
costándoles á los autores de este segundo motin ser 
ahorcados delante de Alekmuar por órden de don 
Fadrique. 
El resto del año se pasó. conforme ¿ la órden del 
rey, en apresurar las operaciones para ver de concluir 
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una guerra tan costosa, que ni los escasos recursos 
de un país tan castigado. ni los mas escasos que po- 
dian ir de España alcanzaban á soportar. Aunque muy 
quebrantados los orangistas con las anteriores derro - 
tas, aun daban mucho que hacer á las tropas reales en 
Holanda y Zelanda, de cuyas provincias, si bien se 
fueron tomando algunas ciudades, á costa de trabajo- 
sos sitios y de no pocas pérdidas, muchas quedaban 
todavía por los rebeldes, y continuaba viva la guerra 
por tierra y por agua, en aquellos paises mitad marí- 
tios, mitad terrestres. Las tropas de diferentes na- 
ciones que se hallaban al servicio del rey por este 
tiempo eu los Paises Bajos, segun relacion del duque 
de Alba dada al comendador de Castilla eran: 79 
compañías españolas, que lacian 7.900 soldados; 54 
compañías de Altos Alemaues, que componian 16.200 
hombres: 32 compaúlas de Bajos Alemanes, con 9.600 
plazas: 104 compañías walonas, que equivalian 
420,800 soldados. Era el total de la infantería 34.800 
hombres, sin contar los 3.000 que ocupaban las plazas 
fronterizas. La caballería se componía de 38 compa- 
ñlas, que hacian un efectivo de 4.780 hombres (". 

Mas cuando en tai estado se hallaba la guerra, 
vcurrió otra novedad, que habia de ser trascenden- 
tal para los Paises Bajos, á saber, el reemplazo defi- 


(1) Relacion de la gente de el 18 de diciembre de 1975.—Ar- 
guerza sl. enviada po. el duguo chivo de Simancas, Estad, lega. 
ve Alba al comendador de Castilla, ju 534, 
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nitivo del duque de Alba en el gobierno político y 
militar de Flandes y su venida 4 España. Los histo- 
riadores señalan como única ceusa de haber admitido 
el rey la dimision del duque, su falta de salud y el 
deseo repetidas veces manifestado de retirarse. Pero 
hubo en realidad mucho más que esto, segun eviden- 
temente se ve por la correspondencia olicial que tene- 
mos á la vista. Cierto es que el duque de Alba gozaba 
yade poca salud, y hacia tiempo deseaba y pedia ser 
relevado del gobierno, como que á virtud de sus reyy 
elamaciones habia el rey nombrado y enviado para 
reemplazarle al duque de Medinaceli, Encendida la 
guerra cuando este último llegó á los Paises Bajos, cre- 
yó el de Alba que su reputacion no le permitia aban- 
donar el país en aquellos momentos hasta pacilicarle, 
y continuó al frente dela guerra y de los negocios, de 
modo que habia en los Estados dos gobernadores, uno 
de hecho y de realidad, que cra cl duque de Alba, 
aunque dimisionario, y otro que puede decirse nomi- 
mal, que era el de Medinaceli, á quien se aparentaba 
consultar como á una especie de coadjutor ó coregun- 
te, pero que en hucho de verdad desempeñaba un pa- 
pel indefinible. Si al principio pareció marchar acor= 
des los dos gobernadores, no tardaron en surgir en- 
tre ellos las quejas y disidencias que era de esperar. 
«Mucha paciencia he necesitado desde que vine á es- 
«tos paises (eseribia el de Medinaceli desde Nimega 
«en 12 de noviembre de 1572), y ahora que el du- 
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«que de Alba se mantiene lejos del teatro de la guer- 
«Ta, estoy determinado á dejarle en cuanto Zutphen 
«sea tomada. El rey juzgará si es conveniente que un 
«capitan general esté tan apartado de su ejército, y si 
«es decoroso 4 mi reputacion que la direccion de la 
«guerra y de 'as tropas se haya encomendado á don 
«Fadrique, que por la edad puede ser hijo mio. A bien 
«que con irme yo nada sufrirán los negocios, porque 
«el de Alba me de tan poca parte de las cosas, á lo 
«renos de los términos y resolucion dellas, que en 
«las que se ofrecen no me instruye, y en las demás 
«del gobierno, que lo ha de hacer, dice que no es lle- 
«gado el tiempo, y que las operaciones destas revuel- 
«tas no dan lugar 4 ello 9.» 

Por otra parte el secretario Albornoz, íntimo 
del de Alba, escribia al secretario Zayas (de Nime- 
ga, 4 8 de marzo, 1373): «El duque le Medina ayu- 
«da poco ¡ila direccion de los negocios. ¡Piuguiese á 
«Dios que el rey no se hubicra acordado de nom- 
«brarle, y que él no hubiora venido jamás á estos 
«paises, ó que hubiera venido así que se le nombró! 
«Porque desde que se supo su nombramiento, co- 
«menzaron las intrigas entre los consejeros, y nacie- 
«ron todos los embarazos eu que nos 'jallamos...... Si 
«el duque de Medina se queda aquí. apostaría á que 
«esto se pierde en ocho meses, ó acaso en cua- 


cel", Sart del dogue de Modina= do, log. 582. 
celi.—Archivo de 
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«tro..... 1.» Por este órden continuaban quejándose 
méútuamente uno de otro duque, e indisponiendo recí- 
procamente uno á otro gobernador con el rey. 

Tofiuyó esto sin duda graudemente en cl ánimo de 
Felipe II. para decidirse á nombrar goberuador y capi- 
tan general de los Paises Bajos 4 den Luis de Reque- 
sens, comendador mayor de Castilla, que gobernaba el 
ducado de Milan. En 3 de octubre le escribia desde el 
Pardo que habia mandado se le estendieran las pa- 
tentes é instrucciones que havia de llevar, y en 24 
del mismo desde Madrid le decia que se las enviaba, 
con una instruccion particular firmada de su maño, 
que contenía importantes advertencias, así para la 
buena direccion de los negociós de Estado, como pará 
lo disciplina de las tropas. En su virtud paso Reque- 
sens á Flandes (noviembre, 1573), donde fué muy 
bien recibido del duque de Alba, y aunque el co- 
mendador rehusaba encargarse del gobierno hasta la 
partida del duque por consideracion á su persona, 
habiéndole éste enscñado las cartas del rey en que le 
ordenaba hacer la trasmision del mando tan pronto 
como aquel llegase, cedió el de Requesens, y se 
encargó de la lugartenencia general de los Estados 
(29 de noviembre), con el sentimiento de saber la si- 
tuacion deplorable en que se encontraba la hacienda, 
debiéndose considerables sumas, sin haber un real en 


(8) Archivo de Simancas, Estado, leg. 536. 
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caja, mi medios de subvenir á los gastos ordi- 
arios 4, 

Dispuso pues el duque de Alba su partida, y salió 
de Bruselas para España (18 de diciembre, 1373), 
despues de haber gobernado á Flandes seis años, 
trayendo cousigo á su hijo don Fadrique con cinco 
compañías de caballos, con los cuales se embarcó en 
Génova, dejando aquellos paises en guerra, y á los 
hombres politicos haciendo los más diversos cálculos 
y eucontrados juicios sobre la conveniencia ó inconve- 
niencia de su retirada á tal tiempo y en tales circuns- 
tancias. Al decir de un historiador no iban descami- 
nados los que juzgaban que al modo que en Roma se 
dijo de Augusto César, «que ó no hubiera debido ra- 
cer, ú no debiera haber muerto,» así se podia decir 
del duque de Alba, «que ó no debiera haber ido nun- 
ca á Flandes, ó no debiera haberle dejado ¿ aquel 
tiempo.» Ocasion tendremos nosotros de emitir nues» 
tro jui los sucesos lo irán mostrando tambien, y 
solo apuntaremos al terminar este capitulo, que el 
gobierno de Requesens, tan diferente en carácter del 
duque de Alba, no podia menos de dar nueva fisono- 
mía á la situacion de los Estados de Flandes. 


dl), Cartas del duque de Alba ol diciembre, tambien de Braselas — 
rey, de Bruselas, 2 de diciembre, y Archivo de Simancas, Estado, le= 
e don Luls de Requesens, 4 de gajos. 
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pedleion del ue Monctejar 3 las Guajaras. Conquista del Penon.—Fuga 
y suplicio de el Zamar.—Crueldad del marqués con los venddos.— 
Reduccion de los lugares de la Alpujarra.—El marqués de los Velez 
en la sierra de Filabres y en la de Gador.—Sus triunfos sobre los mo- 
riscos en Muécija y PilIx.—lodisciolina de sus tropas.—Atrevida ex- 
pediclon de don Francisco de Córdoba.—El marques de los Velez eu 
Ohanez.— Escenas trágicas. — Paciiicacion de la Alpujarra. — Riesgo 
que ccrrió Aben Humeya de ser cogido.—Sálvase mañosamente.— 
Acusaciones 6 lotrigas en Granada y en la córte contra el marqués de 
Mondéjar.—DA el rey á don Juan de Austria la direccion de la guerra. 
—Doo Juan de Ausishu en Granada. 


De indole completamente diversa y nada parecida 
4 la guerra de Flandes era la de los moriscos insur+ 
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rectos del reino de Granadz, que al' apuntar el año 
1860, dejamos como amunciada al final de nuestro 
capítulo VII. Producidas ambas por motivos seme- 
jantos, por no querer sujetarse, asi flamencos como 
moriscos, al rigor con que Felipe 11. se empeñaba en 
establecer la unidad religiosa en todos sus dominios, 
y por sacudir el peso de los orerosos tributos con que 
los oprimia, el carácter de la rebelion y de las guer- 
ras de cada uno de estos dos pueblos tenia que ser 
de todo punto distinto, por la diferente condicion de 
los naturales de cada país, y por las circunstáncias de 
localidad. 

Habitando los moriscos la parte mas montañosa y 
áspera del reino de Gravada, rústicos é inciviles los 
más, divididos en grupos de pequeños pueblos llama- 
dos tahas, sin ena ciudad ni plaza fucrte, sin ejército 
organizado, tan valientes y feroces como fanáticos 
por los ritos de su antiguo culto, irritados como los 
leones en sus cuevas con la opresion y los malos tra- 
tamientos de los cristianos, la guerra que estos hom- 
bres hicieran necesariamente habia de ser, como lo 
fué, una lucha de esfuerzos parciales, de asaltos y 
sorpresas, de rústicos é improvisados atrincheramien- 
tos, de acometidas y defensas heróicas y feroves, de 
incendio, de saqueo y de asesinato, guerra en fin de 
montaña, y lo que en nuestra vecina nacion llamaran 
de brigandage, como lo habia empezado á ser. Mas 
no ¡or eso dejó de ser fecunda y variada en notables 
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accidentes, que los historiadores de aquel tiempo y 
. yue se hollaron en ellu mue han trasmitido, á los 
cuales nosetros no pedemos seguir por no ser de 
puestro oljeto, en sus diarios lances y pormeno- 
res, bien que en ellos figuréran personages y gene- 
rales de gran cuenta, algunos de los cuales ganaron 
no poca reputacion y lauro, y fué el principio de sus 
grandes glorias militares, 

Dejamos en el final del precitado capítulo al mar- 
qués de Mondejar en el Padul, dando principio á le 
campaña contra los rebeldes moriseos, con la gente 
que habia podido recoger en Granada, más fuerte 
por el valor y lr decision que por el número y la dis- 
ciplina, que aquel era hien escaso para sujetar un 
pueblo insurrcate, y esta no era para elogiada, en 
especial la de la gente concejil, que iba movida del 
deseo y la esperanza del pillaje; así como se distin- 
guian por su lucido y aun lujoso porte los aventure- 
ros y gente noble que por aficion 4 pelear acompaña 
ban al capitan general de Granada. La estacion era 
la más cruda del año (principio de enero, 1569), y 
más en un país erizado de altos riscos y nevadas sier- 
ras. Y sin embargo, no se interrumpieron un punto, 
antes menudeaban maravillosamente los' combates y 
los movimientos y operaciones de la guerra. Ya des- 
de el Padul tuvo que rechazar un grueso peloton de 
moriscos mandados por Migael de Granada el Jabá, 
que en una acometida nocturna habia sorprendido su 
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vimguardia én Durcal, y herido de un fechado al ca- 
pitan Lorenzo Dávila. Y aquí se comodeó ú ter tam- 
bien el carácter religioso que ve dió á esta guerra. 
Cuatro frailes de San Franoiseo y cuatre jesuitas po- 
learon en este reencuentro en lavor de los cristianos. 
Uno de los primeros erengaba con un Crucifijo en la 
mene á dos suyos, cuado ona piedra lanzada por ua 
moro vino 4 herirle fuertemente en el brazo, dando 
en tierra con la sagrada insignia, cosa que irritó tan- 
to al capitan Gonzalo de Alcántara, que embrivecido 
como una fiera, y no contehto con haber arrañcado 
la vida al perpetrador de aquel sacrilegio, arremetió 
furioso coh su espada jurando degollará cuantos des- 
ereidos se le pusieran por delante. Sin embargo, ha- 
biéranlo pasado mel aquella noche los cristianos, bi un 
ardid del'marqsés de Mondejar no hubiera «huyen» 
tado á los audaces moriscos. 

_ Rechavado el Jabá, y retorzado el marqués con 
las milicias de Ubeda, Baeza, Porcuna y otras villes 
(que á esta guerra concurrian, como en lo antiguo, 
los señores con sus vasallos, los concejos con sus per 
dones), sometiéronsele los moriscos de las Albañue- 
Jas, temerosos de que descargara sobre elos toda la 
furia de los cristianos. Abastecíale de mantenimientos 
desde Granada su hijo el conde de Tendilla, que divi- 
diendo en siete partidos los lugares de la Vega, hacia 
que cada uno en un dia de la semana llevase diez mil 
panes de á dos libras al campo del marqués su padre; 
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y todos los soldados y caballcros"que de las ciudades 
de Andalucia iba reuniendo en Granada, los alojaba 
en las casas de los moriscos, obligando á estos á dar- 
les cama y comida, ahorrando así el gesto de aloja- 
miento y manutencion al Estado, pero aando ocasion 
4 los soldados á entregarse á los desmanes y escesos 
de la licencia y de la codicia. No lograron los moris- 
cos, por más reclamaciones que hicieron, libertarse 
de esta carga, pesándoles ya de no haberse unido á 
Aben Farax la noche q:e entró en el Albaicin (02 

Así reforzado el de Mondejar, determinó pasar á 
la Alpujarra, donde le esperaba el llamado por los 
moriscos rey de Granada y de Andalucia, Aben Hu- 
meya, con tres mil quinientos hombres, armades de 
arcabuces, palos enbastados, hondas, y ballestas con 
flechas enyenenadas. Tenian los cristianos que pasar 
el puente de Tablate, colocado sobre un profundísimo 
barranco. Los enemigos habian cortado este puente, 
pero habian atravesado de un lado 4 otro unos made- 
ros viejos com los cimientos socavados, de modo que 
no pudiendo sostener más del peso de un solo hombre, 
si cargaban más sobre él cayeran despeñados al. abis- 
mo. Confiaban los meros en que no habria nadie tan 
temerario que se atreviera á intentar el paso por el 
estrechísimo y mal seguro puente, mas no contaban 
con el ánimo que infunde el espíritu religioso. Mien- 
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tras la artillería y arcabucería del marqués con nutri- 
do fuego alejaba á los enemigos de la orilla opuesta, 
un fraile franciscano, Fr. Cristóbal de Molina, reman- 
gando el halda de su hábito, con una rodela echada 4 
la espalda, su espada desnuda en la mano derecha, y 
en la siniestra un Crucifijo, invocando el nombre de 
Dios, se metió denodadamente por el puente, y cim- 
breándose los viejos maderos y deshaciéndose bajo 
sus pies los terrones que los cubrian, pasy del otro 
lado con indecible asombre de los enemigos. Picó el 
ejemplo del fraile á los soldados, y manteniendo la 
artillería á respetuosa distancia y en respeto á los 
moriscos, fuéronle pasando en bastante número, no 
sin que algunos bejáran volteando á la profundidad 
del barranco, donde se hacian pedazos sus “cuerpos. 
Aterrado Aben Humeya con tan insigne ejemplo de 
valor, retiróse á las breñas con su gente, no sin pér- 
dida considerable. El marqués hizo rehabilitar el puen- 
tes dejó en su guarda la compañía del pendon de 
Porcuna; avanzó al collado de Lanjaron, y marchó ¿ 
socorrer y libertar la guarnicion de Orgiba, que ya 
se hallaba en el último apuro y estremo, despues de 
haber sufrido en una torre todos los trabajos y todos 
los accidentes de un sitio formal. 

Socorrido el presidio de Orgiba, dirigiósc 4 la 
taha de Porqueira, de la cual se apoderó, derro- 
tados cuatro mil hombres de Aben Humeya en el 
paso de Alfajarali, bien que á:costa de: salir. heri- 
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dos de una pedrada su hijo don Francisco de Mendo- 
za 4), y de dos sactas el capitan Alonso de Portocar- 
roro. En Porqueira cautivó muchas mugeres y niños, 
los soldados hicieron gran presa de botia, y de allí se 
movió el marqués á Pitres de Ferreira, donde se de- 
dicó á curar los heridos; en cuyo tiempo ocurrió un 
infortunio que le llenó de amargura. La compañía 
que dejó guardando el puente de Tablato fué usalta- 
da y sorprendida por quinientos moriscos, muriendo 
parte de los cristianos degollados, parte quemados 
dentro de una iglesia en que buscaran asilo, y huyen- 
do el resto 4 Granada. En cambio de este contratiem- 
po presentáronsele al de Mondejar dos mensageros 
de Fernando el Záguer, llamado Al lahuar, tio 
y general dol rex Aben Humoya, ofreciendo entro- 
gársele con su gente, con tal que les diese seguro 
para sus personas. Despachó el marqués á los men- 
sageros con no mala respuesta, pero sin soliar pren- 
da acerca del seguro, y levantando su campo tomó 
el camino de Jubiles en busca del grueso de los ene- 
migos, con un temporal horroroso de nieves y aguas, 
por entre asperezas y cerros, hasta el punto que va- 
rios soldados se helaron aquella noche (17 de enero), 
y de los moros mismos que huian á lo alto de la sier- 
ra perecieron bastantes mugeres y niños de frio. Los 


(1) Este don Francisco, bijo del rias vicisitudes, se bizo clérigo, y 
marqués de Mondejar, fis 3 alt lego 4 ser oblapo de Sigena 
ante de Áragos, y despues de 
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rebeldes de Jubiles intentaron aplacar la ira de los 
eristiamos dando suelta á multitud de mugeres que 
tenian cautivas, y cuyos maridos, padres y hermanos 
habian sido á su presencia degollados. Conmovióse el 
marqués de Mondejar cuando se le presentaron aque- 
llas infelices entre congojosas y alegres, con sus niños 
en brazos, descalzas y casi desnudas, sueltos los ca- 
bellos, y los rostros bañados en lágrimas, muchas de 
ellas dencellas y damas nobles criadas con regalo. El 
marqués las consoló y siguió adelanto, Diez y ocho al- 
guaciles de los principales de las Alpujarras le salieran" 
con banderillas blancas en las manos en señal de paz, 
rogándole los tomase bajo sa proteeeion y amparo, á 
intercediese con S. M. para que los recibiese.4 merced 
y les perdonára los pasados yerros. Mandó desde lue- 
go el du Mondejar que no se les luiciese daño, mas lo 
generosa conducta del general excitó gramdea mus- 
muraciones entre los suyos, que ne llevaban con pa- 
ciencia sé tuviese consideraciva con los rebeldes. 
Ahuyentados Anea Hemeya y los principales cau- 
dillos á la sierva, riadióronse. los del castillo de Ja. 
biles, que serian unos trescientos, cen mas.de dos mil 
mugeres, las cuales ordenó el marqués se pusiesen4 
seguro en la iglesia. Mas como tuviesen que quederso. 
fuera más de la mitad por no: caber en al templo, su- 
«cedió que á medía neche uno de los sollados cristia- 
nos que les hacian la guardia tomó del brazo á una de 
ellas, y quiso sacarla de entre laz olras violentamente 
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y Nevarla consigo. La accion del imprudente y atrevi- 
de cristiano exasperó á un mancebo moro, que vesti- 
do de muger, acaso amante ó deudo, junto 4 aquella 
jóven estaba, y arrojándose al soldado y arrebatándole 
ha espada le atravesó dos veces con ella, acometiendo 
despues á otros como quien desesperado buscaba la 
muerte. Alarmósc el campo, gritando que habia entre 
las mugeres moros disfrazados y armados; creció la 
confusion, acudió gente de los cuarteles, y en medio 
de la espantosa oscuridad de la noche todas aquellas 
infelices fueron cruelmente acuchilladas, librándose 
solo las que estaban en el templo, merced 4 la prisa 
que se dieron á cerrar la puerta. Duró la mortandad 
hasta el dia. El marqués mandó proceder contra los 
culpados, y aunque no era fácil averiguar quiénes 
fuesen, por que el delito no quedára impune. fueron 
ahorcados tres de los que más culpables aparecieron 
de las informaciones (%. 

Envió el marqués los enfermos y heridos, así co- 
mo las mugeres rescatadas del cautiverio, á Granada, 
donde su presencia causó al propio tiempo general 
compasion y júbilo; y dió salvoconducto 4 los diez y 
ocho alcaides de las Alpujarras, cosa que desagradó 
sobremanera á los que querian llevar la guerra á san- 
gre y fuego, motejando al de Mondejar de tolerante 
con los enemigos de la fé cristiana. De allí pasó á Cá- 


(6) Mendoza, Rebellon y castigo, lb. V., cap. 20. 
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diar y Ujijar, en cuyo camino se le presentó á rendir- 
le obediencia Diego Lopez Aben Aboo, primo del rey 
Aben Hu.neya, y sobrino de Aben Jahuar. La division 
y la discordia habia entrado en la familia y parcntela 
del rey de los moriscos: tanto, que como le dijesen 4 
Aben Humeya que su suegro andaba en tratos con el 
marqués de Mondejar y conspiraba contra él, le llamó 
artiiciosamente á su casa y le hizo asesinar; repudió 
á su muger, y se encrudecieron los enconos entre los 
parientes del difunto. Do estas disposiciones trató de 
aprovecharse el candillo de los cristianos, y sin dejar 
de seguir su marcha á Paterna, donde supo hoberse 
atrincherado Aben Humeya con seis mil hombres, hi- 
zo que le escribiera don Alonso de Granada Venegas 
excitándole á que abandonára el camino de perdicion 
que habia tomado, y á que se, pusiera á merced del 
rey y se redujera á su obediencia, puesto que aun es- 
taba á tiempo, asegurándole que el mismo marqués 
de Mondejar intercederia por é! con S. M. 

La respuesta de Aben Humeya fué de estar pron- 
to por su parte á hacer la sumision, perg pedia tiem- 
po para ver de reducir 4 los sublevados. Apurábale el 
de Moudejar para que lo abreviase, y continuaron los 
mebsages y las respuestas. caminando entretanto 
poce á poco el general de los cristianos para que no 
se malograsen los tratos y negociaciones de paz. Aca- 
so hubieran estas llegado á feliz remate, y de ello 
habiz grandes esperanzas, si adelantándose el ala 
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izquierda de los cristianos hasta la cuesta de Iniza, 
cerca ya de Paterna, no hubiera comenzado á. esca- 
ramuzar con un escuadron de moros, poniérdole en 
huida. Súpolo Aben Humeya en ocasion que ucababa 
de leer y aun tenia en la mano la última carta del 
marqués, y sospechando quo todo era engaño, arrojó 
despechado la carta, y viendo 4 los cristianos subir 
la sierra y á los suyos huir, montó en su caballo y 
corrió tambien hácia la sierra, metiéndose tan de- 
prisa por lo mas encrespado de las breñas, que solo 
cinco moros le pudieron seguir. Desbandóse_con esto 
su gente en el mayor desórden. los cristianos acuchi- 
llaban cuantos podian alcanzar, y entrando luego en 
Paterna cautivaron la madre y hermanas de Áben 
Humeya, con multitud de mugeres moriscas y gran 
cantidad de víveres y objetos. y rescataron mas de 
ciento cinouenta cristianas que tenian eantivas (27 de 
enero, 1369). Todavía el marqués mandó al grueso 
de su gente hacer alto en un encinar aguardando á 
que Aben Humeya viniese á darse á partido, con lu 
cual dió ocasion Á nuevas murmuraciones de los sol- 
dados, que ignorantes de los tratos que mediaban, 
quejábanse de que les habia quitado de has manos 
aquel día la mas cumplida victoria. La jornada de Pa- 
terna fué la última en que se juntó tanta gente moris- 
ca á las órdenes de Aben Humeya (”. 


(D, Mendoza, Guerra de Gra- Ub, Vo, cap. 28. 
nada, lb. 11.—Mármo), Rebelion, 
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Sin descansar sino una solanoche, y no obstante 
el rigor de la estacion, partiú el marqués al dia si- 
guiente á la taha de Andarax en busca de los disper- 
sos y fugitivos. Siguiendo su sistema de política, ad- 
mitió y dió seguro á loz que venian á sometérse- 
le, dejandolos vivir en sus casas y lugares. Hizo 
más, y es uno de los mas notables rasgos del carác- 
ter del de Mondejar, que fué entregar á tres alguaci-- 
les de la tierra inás de mil moriscas de las que lez 
vaba cautivas, para que estos las diesen á sus padres 
esposos ó hermanos, á condicion de volveras cuardo 
les fuesen pedidas; siendo lo mas singular del caso 
que más adelante fueron otra vez entregadas confor- 
me 4 la condicion impuesta, cosa, como dice bien un 
historiador de estos sucesos, desoida en los anales de 
las guerras civiles. Volvióso el marqués á Ujijar, 
donde permaneció cinco dias, preparando una expe- 
dicion á las Guájaras, tierra de Salobreña y Almuñe- 
car, famosas por un fuerle peñon que está encima de 
Guájar el Alto, de donde los moros salisn 4 saltear loa 
camipos á la parte de Alhama, Guadix y Granada, 
matar los caminantes, incendiar los cortijos y robar 
los ganados. 

La expedicion á las Guájaras era una necesidad 
política para el marqués de Mondejar, y en acome- 
terla se interesaba su reputacion; puesto que no era 
bastante haber casi pecilicado toda la Alpujarra en 
un solo mes de trabajosas y difíciles operaciones, 
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haber sometido casi todas las tahas y reducido á la 
impotencia al rey Abeu Humeya, para que sus ene- 
migos los magistrados de Granada dejáran de mote- 
jarle de flojo y blando y contemporizador con los re- 
beldes, porque no los cautivaba ó degollaba 4 todos; 
y así lo representaban al rey, haciendo valer las 
correrías de los moros de las Guájaras para desvir- 
tuar y aun para pregonar como falsos sus triunfos en 
lá Alpujarra. Entendiólo el marqués, y enviando 4 
Granada las cristianas cautivas y toda la gente inútil 
que le estaba embarazando, movióse de Ujijar (3 de 
febrero), y pasando por Orgiba y Velez de Benabda- 
la, acampó en las Guájaras, donde llegaron el conde 
de Santistébax y don Alonso Portocarrero con un re- 
fuerzo enviado por el conde de Tendilla. 

El famoso peñon donde se habian fortificado to- 
dos los moriscos de aquella tierra está situado en la 
cumbre de una montaña redonda 4 la media le- 
gua de Guájar el Alto, cercado de una roca tajada, 
que deja solo uva angosta y frayosa vereda que va 
la cuesta arriba más de un cuarto de legua, y luego 
tuerce por entre otras peñas más bajas (9. Contra 'el 


ud) ¿e ¿gut como describe «un peñoncete bajo; y y de a ee 
irmol erta natural y «be por una ladera yerta, hasta 
Termicebleloralena. «Est ey uh <ulr en, vias peñas Blas, coma 
«sio fuerte en la cumbre de un «aspereza concede la entrada eo 
«monte redondo, exento y muy «un llano capaz de cuatro mil 
«allo, cerrado de" todas partes de -hombres, que no tieue olra subl- 
«usa peña tajula, y tieneruna sola +daa la pario de Lovaate. A la da 
cerda sogosta Y muy fragosa, <Poniente, ssá una cordiler $ 
«que va la cuesta arriba «cuchillo de serra, que procede 
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dictámen y con repugnancia del de Mondejar se em- 
peñó una noche don Juan de Villaroel, ansioso, de ga- 
nar gloria, en dar un asalto con poca gente 4 aquella 
agreste trinchera. El ejemplo de los que iban estimu- 
16 á oiros muchos caballeros y soldados á seguirlos, 
_ los unos movidos por la codicia, los otros por hacer 
jactancia y alarde de valor, y los hubo que llega- 
ron trepando hasta tocar los reparos del último fuer- 
te. Pero unos y otros pagaron bien cara su temeri- 
dad. Cuarenta animosos moros, armados de piedras 
y chuzos, y excitados por Marcos el Zamar, salieron 
de su rústico baluarte, y arremetiendo á los cris- 
fianos que habian consumido imprudentemente sus 
municiones, comenzaron á degollar á los que esta- 
ban mas arriba, despeñando á otros que caian sobre 
los que estaban en la ladera y barranco, y hacien- 
do una n:ortandad lastimosa. Fueron acuchillados los 
capitanes dun Juan de Villaroel, don Luis Ponce, 
Agustin Venegas y el veedor Ronquillo: herido don 
Gerónimo de Padilia, hijo de Gutierre Gomez de Pa- 
dilla, se salvó abrazándole apretadamente un esclavo 
eristiano, y eclándose los dos á rodar por una peña 
hasta dar en el arroyo, denle fueron socorridos, 
aunque ya en el estado mas desastroso Cuando acu- 


ade olta mayor, y hace una silla «tas á mano para defender la en- 
«algo hora, perla cual con Igual «irada, sl homanos brazos fueran 
«dilicultad sé sube 4entrar apoderosos para bacerlo, elco— 
«llano por entre utras piedras, que Rebelion y castigo, lib. Y., cap. 29. 
«10 parece sino que fueron 
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dió el marqués de Mondejar, bien que salvó todavía 
4 muchos, ya no pudo evitar que el barranco y lade- 
ras quedáran sembradas de cadáveres y regados de 
sangre cristiana. 

Trritó en vez de hacer perder aliento al general 
de lus cristianos este desastre, y resuelto un dia á 
acometer la terrible guarida de los moros, dió á cada 
capitan ens instrucciones, y combinados los movi- 
mientos y dando principio las compañías á subir con 
adrairable decision aquellos recuestos pedregosos, 
descargando los cristianos sus arcabuces, vontestando 
los moros, hombres y mugeres, “con peñas y piedras 
que arrojaban desde su atrincheramiento, duró el 
combate todo el dia. y fué necesario que viniera á 
poner tregua la noche. Esperaba el marqués para 
volver á la pelea que asomára otra vez el alba, cuan- 
de fué avisado de que el Zamar, temeroso de perecer 
de hambre en aquel estrecho recinto, habia persua- 
dido 4 los suyos y avordado con ellos abendonarle ca- 
Madamente con toda la gente: de guerra y las muge- 
res que tuvieran ánimo para seguirlos. Y en efecto, 
bajando por despeñaderos que parecian solo practi- 
cables para las cabras, habian ido deslizándose hácia 
las Albuñuelas, quedando solo los viejos y una par- 
te de las mugeres con esperanza de salvar las vidas 
entregándose á la clemencia del vencedor. Receloso 
ro obstante el marqués, 'aguardó á que luciera el 
dia, y cuando se cercioró de la verdad del suceso, 
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ordenó á los suyos avanzar al: fuerte, de que sin re- 
sistencia se apoderaron. El Zamar. errante por aque- 
Mas sierras con una bija suya en los hombros, don- 
oella de trece años, cayó en poder de unos suldados 
eristianos “, El marqués de Mondejar, tal vez por 
desvanecer la reputacion de blande con los rebeldes 
y de escesivamente generoso con los vencidos de que 
le acusaban en la córte y en Granada, obró en esta 
ocasion con un rigor estremalo, contrario al parecer 
á su carácter, haciendo pasar á cuchillo con desapia- 
dada erueldad á cuantos halló en el fuerte, sin consi- 
deracion á sexo ni edan, sin perdonar á ainguno, y 
* sin dejarse ablandar ni por las lágrimas y lamentos de 
aquellos infelices, ri por los ruegos de sus mismos 
eabaileros y capitones %, 

Repartió el botin entre los soldados; hizo asolar 
el fuerte: envió á Motril los enfermos y heridos, que 
eran muchos; permaneció allí hasta el 14 de febrero; 
partió despues á visitar los presidios de Almuñecar, 
Motril y Salobreña, y dió la vuelta 4 Orgiba á prose- 
guir la reduccion de los lugares de la Alpujarra. El 
mando y cargo.que habia tenido don Juan de Villa- 
roel le confirió á su hijo don Francisco de Mendoza. 

Mas ya es tiempo de dar cuenta de lo que por 


10) Llorado 4 Grana AA hizo capítulo 29 4 32.—Ginés Perez de 
ajuslcaar e) conde di Fila. Guerras civiles de Granada, 
1 endo, ue de Gra —ésinera, Misa de ¿Foie 
nada, lib. 11.—Mármol, Rebelion libro VIIL., cap. 19 4 24, 

y cabligo de los moriscos, lib. Y, 
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otra parte habia ejecutado el marqués do los Volea, 
gran señor cn el reivo de Murcia, á quien el presi- 
dente de la chancillería de Granada, don Pedro de 
Deza, desafecio al marqués de Mondejar, habia ex- 
citado á que acodiese en socurro de las ciudades de 
Almería, Baza y Guadix, que los insurrectos moris- 
eos amenazaban y tenian en peligro. Apresuróse en 
su virtud el de los Velez á convocar á sus amigos y 
vasallos, y congregando además las milicias de Lor- 
ca, Caravaca, Cehegin, Mula y otros lugares de aque- 
lla tierra, sio aguardar órden de S. M. y anhelando 
entrar armado en el reino de Granada, partió de su 
villa de Velez Blanco (4 de enero, 1569), y atrave-" 
sando la sierra de Filabres con un temporal desecho 
de vientos, hielos y nieves, fué á alojar á la villa de 
Tabernas, donde descamsó hasta el 13, esperando 
órdenes del rey y las banderas que habian de llegar 
de Murcia. Ya antes el capitan don Garcia de Villa- 
roel, saliendo de Ahnería, habia «hecho una atrevida 
sorpresa en encamisada 4 los moros de Benahadux, 
llevando á Almería la cabeza de eu caudillo, y siete 
prisicneros que fueron ahorcados de lgs almenas de la 
ciudad. Á esta empresa le habian acompañado el ar- 
cediano, el maestrescueia y otros varios prebendados 
de aquella iglesia, tomando así la guerra por aquella 
parte el mismo carácter religioso que hemos visto por 
la de Granada. 

El movimiento del marqués de los Velez y su 
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entrada en un reino en que no ejercia mando, fué 
mirada como una intrusion, y como orígen de wna 
funesta rivalidad entre los dos generales, «si .bien el 
presidonte Deza y los partidarios del sistema de ri 
gor y de esterminio ensalzaban al de los Velez como - 
hombre que no habia de admitir partidos de los he- 
reges ni contentarse com reducirlos como el de Mon- 
dejar, y en este sentido informaban al rey y al Con- 
sejo. Así fué que el zuonarca, sia considerar el incon- 
veniente de la coexistencia de dos capitanes. genera- 
les en una misma provincia, ni el agravio que de:ello 
habia de recibir el marqués de Monlejar, envió 
sus despachos al de los Velez mandándole acudir á 
la parte de Almería. Con esto alzó su campo y diria 
giose á Huécija, donde muchedumbre de ¡moros acau- 
dillados por Fernando el Gorri se habian - hecho 
fuertes, soltado las aguas de las acequias para em- 
pantauar los campos y atravesado maderos y árboles 
en las veredas y caminos para impedir el paso de la 
caballería. Llevaba el marqués cinco mil infantes y 
trescientos caballos, y le acompañaban su hermano 
don Juan Fajardo, sus hijos don Diego y don Luis, y 
otros parientes. Don Juan iba de maestre de campo y 
don Diego guiaba la caballería. A pesar de los estor- 
bos que embarazaban el camino, de los reductos que 
defendian la poblacion y de la resistencia porfiada 
de el Gorri, todo cedió al ímpetu de los soldados 
del marqués, y los moros fueron desalojados, huyen- 
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do.unos á Andarax con el Gorri 4 incorporarse con 
Aben Humeya, otros con Aben Meknum por la sierra 
de Gádor 4 Filix, donde pronto se reunieron otra 
vez tres ó cuatro mil hombres. Pero la gente del 
marqués, que de todo tenia menos de subordinada. y 
cuyo móvil y afan cra la presa y el botin, luego que 
se vió con despojos y esclavas Jesbandóse por aque- 
llos cerros á gozar del feuto de sus rapiñas. 

Verdad es que aquel incentivo llevaba cada dia 
nuevas bandadas de gente áú las Landeras del mar- 
qués, y en reemplazo de aquellos desertores se halló 
en pocos dias con cerca de ocho mil combatientes, con 
los cuales se decidió 4 internarse con un intensísimo 
frio en la sierra de Gádor en busca de los refugiados 
en Filíx. Habíase adelantado por su cuenta el capitan 
de Almería don Garcia de Villaroe! por la codicia de 
anticiparse al saqueo, pero vió defraudadas sus espe- 
ranzas con la actitud imponente en que encontró á los 
moros. Así como el corregidor de Guadix, Pedrarias 
Dávila, en una salida á la tierra de Zenete hizo 
una presa de mas de dos mil mugeres y niños y 
mil acémilas cargadas de ropa. El creerse todo el 
mundo con derecho á apropiarse todo lo que á 
los moriscos pudiera coger, era el cebo que atraia 
á muchos á una guerra, en que, como dice cándida- 
mente uno de los historiadores que en ella iban, «to- 
dos robábamos (%.» La accion de Filix fué una de las 

(1) Ginés Perez de Hita. 
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mes sangrientas de esta campaña, porque los moros 
pelearon desesperadamente, y hesta las mugeores a00- 
metisn con armas y piedras, y cuando más no podian 
arrojaban puñados de lodo á los ojos de los oristianos: 
Pero tuvieron que sucumbir al número y murieron en 
tres encuentros millares de moros, entre ellos los capis 
tanes Futey y el Tezi, sobre todo multitud de ancia- 
nos, mugeres y niños (fin de enero, 1869). Los sol- 
dados del marqués de los Velez hicieron despues de 
la victoria de Filíx lo mismo que habian h»cho des- 
pues del triunfo de Huécija, desertarse cargados de 
botin. Una vez que intentó el marqués castigar: un: 
soldado de la compañía de Lorca, amotinóse toda la 
compañía, diciendo al general que tuviera entendido 
que si castigaba á su paisano Palomares (que así se 
llamaba el soldado). habia tres mil hombres dispuestos 
4 morir con él ó por él. 

Las noticias que se :recibian eran de que: venian 
turcos en auxilio de los moriscos españoles, y de que 
Aben Humeya habia despachado 4 su hermanoá pedir. 
socorros á Berbería y Argel. Entre otras disposiciones 
que el ruy.tomó con este motivo fué mandar 4 Gil de 
Andrada que se acercase con sus galeras á la playa 
de Almería para abastecerla de municiones y vitua- 
llas, y enviar á aquella ciudad á don Francisc». de 
Córdoba para que prosiguiese la guerra por aquella 
parte, con órden al marqués de los Velez para que 
suministrase parte de su gente. La expedicion que 
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hizo don Francisco de Córdoba á la sierra de Inóx (fe- 
brero) lué muy notable y le dió gran fama, porque se 
apoderó de un fuertísimo peñon en que se abrigaban 
multitud de moroa, en lo más encumbrado y fragoso 
de la sierra, al modo del de las Guájaras, y donde los 
rebeldes no creian pudiera llegar planta cristiana. Y 
mientras don.Francisco de Córduba remataba esta di- 
ficil empresa, el marqués de los Velez desbarata- 
ba en Obanez las cuadrillas que habian escapado de 
la espada del de Mondejar, huyendo los que queda- 
ban á las cuevas que tenian en los r.scos, donde 
eran tambien cazados y ahorcados. Muchas fueron 
las mugeres nioriscas que en esta especie de ojeos 
murieron desastrosamente, ú acuchilladas por los sol- 
dados, ó despeñándose á los abismos abrazadas á sus 
eriaturas, sucediendo escenas que la pluma se resiste 
á describir , 

Tal era el estado de la guerra cuando volvió el 
marqués de Mondejar victorioso de las Guájaras á 
acabar de reducir la Alpujarra. La acogida que 
hacia á los que venian á sometérsele le atrajo la su- 
mision de todos los lugares y de los desventurados 
que vagaban aun por las breñas con sus mugeres y 
sus hijos, medio muertos lodos de frio y de hambre, 
quedando solamente como unos quinientos de aque- 


(4) Mendoza, Mármol y Perez vista la naturaleza de esta guerra, 
de Hita refereo ¡cios (aucs y 1 puedo Belimenie Agurar 
lastimosas tragedias, que el 


Google 


PARTE MI. LIBRO Mo 424 


Mos feroces monfis ó bandoleros que habian comen» 
zado la guerra y aun no querian rendirse. Pero de. 
todos modos andaban ya cuadrillas sueltas de diez y 
doce soldados cristianos por casi todo el país, en ver- 
dad haciendo ellos mas daño, que con temor yá de. 
recibirle. Hesta aquellas mil moriscas cautivas * que 
el de Mondejar habia dejado como en depósito en. las 
casas de sus maridos ó padres fueron entregadas á 
una órden suya ¡tal era ya el temor y la sumision de 
aquella gente! Por cierto que enviadas á-Granada, 
unas murieron en cautiverio y otras fueron vendi- 
das en pública almoneda por cuenta de S. M. , La 
guerra pues, podia darse por concluida, y si se co- 
metian excesos era por parte de los soldados cristia- 
nos, que se desmandaban en cuadrillas 4 correr y 
saquear la tierra, y mataban á los descuidados moros, 
y les arrebataban sus mugeres é hijos, y les quema- 
ban ó robaban las haciendas, como sucedió en el lu- 
gar de Laroles. 

Faltaba solamente al marqués de Mondejar para 
su completo triunfo prender al revezuelo de los mo- 


44; _Consultó Felipe IL. al Con- men, y sobre ello expidió prag: 

solo mol y Ala Audiencia de Gra: mállca, con la diferencia de est. 
mada sos presos en. mir de la esclavitad 4 lon me 

nes menoros de diez años, 
a 
le- los cuales se dartan en adminis: 
tracion, para criarlos,y doctinar: 

E 

- ticas de Felipe Il.—Marmol, Rebe- 
Mon, lib ., cap. 52. 
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riscos Aben Humeya y á sa tio Aben Jahuar. Y co- 
mo tuviese aviso por uno de sus espías de que des- 
pues de andar de dia ó errantes por la sierra de Ber- 
chules ó escondidos en cuevas, solian recogerse de 
nochíe en casa de Aben Abóo, preparó la manera de 
sorprenderlos y apoderarse de sus personas, en cuya 
empresa tenia un doble interés, el de desembara- 
zarse de dos enemigos que acaso un dia podrian 
volver 4 serle molestos, y el de acallar las hablilas 
de que sabia estaba siendo objeto emtre sus enemi- 
gos de la córte y de Granada. Los encargados de 
l ejecucion de esta empres», que fueron los ca- 
pitanes Alvaro Flores y Gaspar Maidonado, acor- 
daron dividirse para iv cada uno con su gente á 
uno de los dos lugares en que habia suspecha que 
pudieran albergarse. Maldonado, que se encaminó 
á Medina, lugar asentado en la falda de Sierra Ne- 
vada, fué el que anduvo mus certero, pues se 
hallaban eu efecto en casa de Aten Abóo. y hubiera 
sido completa la sorpresa sin la imprudencia de un 
soldado que cerca ya de la casa disparó su arcabuz. 
Alarmados con esto los que en ella estaban, la ma- 
yor parie durmiendo, ALen Jabuar el Zaguer y algu- 
nos otros tuvieron ticmpo para arrojarse por una ven- 
tana que caia ¿ la sierra y ganar la montaña, aunque 
maltratados de la caida. Aben Humeya. que era de 
los que dormian, aun estaba dentro cuando los cris- 
tianos irabajaban ya por forzar ú derribar la puer- 
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ta. Ocurrióle en aquel apuro abrirla disimuladamen- 
te él mismo quedándose escondido detrás: los solda- 
dos entraron en tropel en los aposentos, y aprove- 
chando aquellos momentos de confusion Ingró fugar- 
se dejando á todos burlados. Dióso 4 Aben Abóo un 
género de tormento horroroso para que declarara 
dondo se escondia Aben Humeya: el morisco lo gu- 
frió con un valor bárbaro sin querer revelar nada, y 
allí fué dejado como por muerto, volviéndose los 
cristianos despues de robada su casa, y trayendo con- 
sigo presos diez y siete moros, que el marqués de 
Mondejar hizo poner en libertad por ser de los que 
gozaban de seguro (". 

Mientras de esta manera se habia conducido el 
marqués de Mondejar, subyugando en escasos dos 
meses de rigurosísimo invierno un país montañoso al- 
zado en masa y poblado de gente feroz: mientras él, 
sin darse un dia de reposo, y empleando alternativa- 
mente la espada ; la política, iba dando cima 4 una 
guerra que habia emprendido con escasos recursos y 
cun poca gente, y ésta la mayor parle concejil, mal 
pagads y peor disciplinada, de esa que, como dice un 
escritor contemporáneo, «tenia el robo por sueldo y 
la codicia por superior (5, » á escepcion de los caba- 
leros particulares que militaban á su costa: mientras 
él vencia con las armas 4 los armados, y admitia á 


(1), Mármol, lib. V., cap. 34 (2% Don Diego de Mendoza. 
loza, Guerras, Mb. Il. 
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merced 4 los que se le sujetaban y rendian, estaba 
siendo objeto de calumnias y.blanco de intrigas con 
que sus enemigos no cesaban de indisponerle y mal- 
quistarle con el rey. El presidente y la chancillería de 
Granada, el corregidor y ayuntamieuto que desde las 
competencias de jurisdiccion le habian mirado siem- 
pre con enemigos ojos, frecuentemente euviaban al 
monarca emisarios que representaban al marqués co- 
imo hombre tibio en el castigar aquella gente malva- 
de, y fácil en recibir 4 partido á los que se le entre- 
taban y sometian; hacíanle un delito en no acabar á 
hierro y fuego con aquellos traidores 4 Dios y el rey: 
acusábanle de permitir mucho á sus oficiales, de no 
poner cobro en el quinto y hacienda del soberano, 
de no dar parte de los sucesos al presidente, audien- 
cia y corregidor, é imputábanle á este tenor otras fal- 
tas, al propio tiempo que recomendaban y ensalzaban 
al marqués de los Velez, engrandeciendo su valor y 
su consejo, y sobre todo su rigor con los descreidos 
moriscos enemigos de la fé. Noticioso de estas cosas 
el de Mondejar, habia enviado á la córte, ya 4 don 
Diego de Mendoza, ya á don Alonso de Granada Ve- 
negas, para que informasea al rey de los progresos de 
la campaña, de los buenos efectos de su: política, de 
cómo el quinto era depositado en manos de los oficia - 
les reales, de que así corno el p. esidente y oidores de 
la chancillería no le comunicaban á él los secretos de 
sus acuerdos, tampoco él tenia para qué comunicar 
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con ellos los de la guerra de que no entendian, y por 
último, de que sometido el país, como ya le tenia, á 
la voluntad del rey quedaba la aplicacion del casti 
y no pudiendo los vencidos oponer ya resistencia, 
S. M. podia ó acabarlos. ó arrojarlos del reino, 6 in- 
ternarlos y derremarlos por los pueblos de Castilla. 

Vacilaba el rey sobre el partido que deberia tomar 
en vista de tan opuestos informes y consejos que le 
daban, y de tantos chismes como zumbaban en torno 
4 sus oidos por parte de los del Consejo real, de la 
chancillería y autoridades de Granada, de los caba- 
lleros y magnates de Andalucía, y de los amigos del 
marqués de Mondejar. Esforzábase don Alonso de 
Granada en persuadir al suberano 4 que fuese en ner- 
sona á visitar y acabar de reducir aquel reino, como 
lo habian hecho con fruto los Reyes Católicos, se- 
guro de que con su presencia se allanaria todo. Pero 
contradecíanle ol cardenal Espinosa con los más del 
Conseju, y juntamente fueron de parecer que el rey 
don Felipe enviase á Granada á den Juan de Austria 
su hermano bastardo, jóven de grandes esperanzas, 
para que asistido de un consejo de guerra que se for- 
maria en aquella ciudad proveyese á las cosas del 
reino, bien que sin poder determinar pada sin consul- 
tarlo antes al Consejo supremo. Resolvióse el rey por 
este partido, y en un mismo dia (17 de marzo) espi- 
dió dos provisiones, una á don Luis de Requescas, 
comendador mayor de Castilla, embajador entonces 
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en Roma, y teniente de capitan general del mar de 
don Juan de Austria, para que con las galeras de Hta- 
lía y los tercios de Nápoles viniese 4 España, y jun- 
tándose con don Sancho de Leiva defendiese la costa 
de las naves que pudieran venir de Berbería; otra al 
morquás de Mondejar, para que dejando en la Alpu- 
jarra dos mil trescientos hombres 4 cargu de don 
Francisco de Córdoba, ó de don Juan de Mendoza, é 
de don Antonio de Luna viniese á Granada á asistir 
en el consejo ¿don Juan de Austria su hermano, óú 
bien permaneciese en Orgiba y guardase las órdenes 
que le enviára don Juan. Optó el marqués por el pri- 
mero de los medios propuestos pareciéndole mas ven- 
tajoso y mas digno, y dejaudo la gente de guerra ¿ 
don Juan de Mendoza se vino ú Granada. Ordenó 
igualmente el rey al marqués de Jo Velez, que es- 
tando ¿ lo que le mandase don Juan de Austria, en- 
viase luego 4 Granada relacion del estado en que se 
hallasen las cosas de la parte oriental de aquel reino 
donde él estaba para proveer lo conveniente. 

El consejo de don Juan de Austria se habia de 
componer del duque de Sessa, nieto del Gran Capi- 
tan, del marqués de Mondejar, Luis Quijada, presi- 
duate de Indias, el presidente de la audiencia de Gra- 
nada don Pedro de Deza y el arzubispo. El mando mi- 
litar del reino de Granada se habia de dividir entre el 
marqués de los Velez y el de Mondejar, quedando 4 
cergo del primerv los partidos de Almería, Baza, 
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Guadix, rio Almanzora 'y sierra de Filabres, al del 
segundo el resto del reino. 

Mas en tanto que estas medidas se prepara- 
ban, desvido el marqués de Mondejar, “porque su 
consejo no era el del rigor, ni su epinion la de los 
ministros del rey, ui acaso la del monarca mismo, y 
desaprovcobada aquella ocasion para haber hecho de 
los moriscos rendidos lo que mas se hubiera creido 
convenir, dióse lugar á que estallára una nueva in- 
surreccion, que habia de costar aun más sangre que 
le primera, provocada por las correrías, iucendios, 
robos y asesinatos que los soldados hacian en cuadri- 
llas, so pretesto de encontrar moros armados y en 
actitad de guerra, ne siendo ya bastanto á tonerlos á 
raya el marqués, desautorizado por aquellas medidas 
y reducido á la inaccion. Los moros, que de aquella 
manera provocados se ulzaban, recurrieron de nuevo 
4 su rey Aben Humeya, ofreciendo esta vez no ren- 
dirse hasta morir, y él los alentaba con la esperanza 
de próximos auxilios del Gran Turco, que su herma- 
no Abdallah: babia ido á solicitar (9. Corrió en esto la 


Ku efecto, hallábase Abda= 
¿Coustaninopla gestionan 
'ste sentido corca del Gran 
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voz en Granada de que Aben Humeya trataba con los 
moros del Aibaicin de que se alzasen, y á una señal 
suya él acudiria á la ciudad, en cuya conspiracion, 
verdadera ó supuesta, se decia entraban los moriscos 
presos en la cárcel de chancillería, que eran mas de 
ciento, de los mas ricos y acomodados de la pobla- 
cion, aunque gente inhábil para la guerra, entre ellos 
don Antonio y don Fran isco Valor, padre y hermo- 
no de Aben Humeya. Denunciado este proyecto al 
presidente Deza, como asimiemo que se veian foga- 
tas á la parte de Sierra Nevada, dió órden' para que 
se pusiese en armas la guamicion; se repartieron 
tambien armas entre los cristianos presos; el atalaya 
de la torre de la Vela, acaso prevenido, tocó á altas 
horas de la noche (17 de marzo) la campana de reba- 
to; á esta señal los cristianos armados de la cárcel 
acometieron á los moriscos, los cuales se defendian 
valerosamente en sus calabozos; alborotóse la ciudad; 
entraron los soldados en la cárcel, y comenzaron 4 
degollar los moriscos presos; vendian estos infelices 
Caras sus vidas arrojando á sus matadores piedras y 
ladrillos que arrancaban de las paredes, vasos, sillas, 
tablas y cuanto habian 4 las manos, pero al cabo de 
siete horas de desesperada defensa, sucumbieron 
al oúmero, y fueron degollados todos en núme- 
ro de ciento y diez, á escepcion de don Antonio 


de Argel Ulucb AM, el cual se cos 4 España á sueldo de Aben 
conientó con enviar algunos tur= Humeya. 
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y don Francisco de Valor, á quienes protegieron sus 
guardadores. Si todos estos desgraciados habian sido 
culpables en deseo, so!o algunos parece que lo habian 
sido en ¡láticas, pero al presidente que no habia im- 
pedido la matanza no se exigió responsabilidad al- 
guna (6, 

La insurrección de los moriscos de la Alpujarra 
erecia otra vez de dia en dia; ellos mataban á los ca- 
pitanes cristianes, y los cristianos incendiaban y ta- 
laban los lugares de los moros, sin reparar en que 
estuvieran ó no reducidos. Urgia ya ia presencia de 
don Juan de Austria para ver si ponia reme.Jio á aquel 
desórden. Al fin despidióse el jóven principe del rey 
su hermano en Aranjuez (6 de abril, 1569), y partió 
para Granada en compañía de Luis Quijada que en su 
infancia le habia criado. El recibimiento que á dun 
Juan se hizo en aquella ciudad fué suntuoso y solem- 
ue, y digno de la calidad de su persona. Acabadas las 
ceremomas, las arengas y los festejos, comenzó á vir 
á unos y á otros acerca del estado del reino y de los 
negocios de la guerra, y ú tomar las providencias que 
iremos dando á conocer en otro capitulo. 


(4), Mendoza, Guerra de Grava- bro V., cap. 38. 
a, lb, 11.—Marmol, Rebelion, l 


CAPÍTULO XI. 


LOS MORISCOS. 
DON JUAN DE AUSTRIA. 


me 1369 a 1871. 


Nacimiento, Infancia y pubertad de don Juan de Austria.—Quión foé 
su madre.—Secrelo y misterio con que fué criado en casa de Luis 
Quijada.—Dónde y cómo le reconoció por hermano Fellpg Il.—Acom= 
paña al principe Cárlos on Alcalá,—Jutenta ir 4 la guerra de Ma 
la, y es detenido de órden del rey.—Conférele su hermano el man= 
do de las galeras.—Expedicion contra corsarios. — Nómbrale para 
dicigle la guerra contra los moriscos. — 'rimeras disposiciones de 
don Juan en Granada.—Disidencias y entorpecimientos en el Conse- 
jo.—Progresos de los morisens: Abea Humeya.—El comendador 
¡mayor de Casilla en el Peñon de Frigillama.—Real cédula para 
la expulsion de los morlecos de Granada, y su interoacio en 
Castilla.—Llamamiento del marqués de Mondejar 4 la córte, y su 
causa.—lMuere el rey Aben Humeya asesinado. —Es proclamado 
Aben Abóo rey de los moriscos. —Nuevo aspecto de la guerra.—El 
duque de Sessa y el marqués de los Velez, —Sale 4 campaña don 
Jun de Austria. — Rínde 4 Galera.— Desastre en Seron.— Nuevos 
iriunfos de don Juam.—Tratos y negociaciones para la reduccion. 
Baado slemne que hizo publicar don Juan de Austria.—Operacio- 
nos del duque de Sessa.—Pragmática del rey para sacar del reino. 
A los anoros de paz.—Prosiguen los tratos de reduccion,—El Haba= 
quis.—Reunion de esplianea moriscos y crislanos. —Conciériase la. 
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reduecion.—El Habaqul humillado ante don Juan de Austria.-— De= 
siguacion de capitanes para recibir los moros reducidos. — Alza» 
miento y guerra en la serranía de Ronda, —Arrepiéntese Aben 
Abóo, y se niega á reducirse.— Dohlez y arterias del reyezuelo 
morc.—Asesina al Habaqui.— Intenta otra vez engañar 4 don Juan 
de Austria.—Resuélvece de nuevo la guerra contra Aben Abóo.—Ba- 
lída geueral del comendador Requeseas en lá Alpujarra. —Exterml= 
nio de moriscos.—Vuelren don Juan de Austria y Requeseos á Gra- 
nada.—Licencian las tropas.—Regresa don Juan de Austria 4 Madrid. 
—Muerte trágica de Aben Abóo y An de la guerra. —Puéblase el relno 
de Granada de cristianos. 


Al aparecer en el teatro de la guerra con tan 
principal papel el nuevo personage que nombramos á 
la cabeza de este capítulo, y estando destinado á ser 
en lo de adelante la más noble y sobresaliente figura 
del cuadro histórico de esta épota, justo, además de 
forzoso y conveniente, será que demos á conocer los 
antecedentes de su vida hasta que ha sido elegido 
para mandar en gefe y dirigir los negocios de la guer- 
ra contra los moriscos de Granada, siendo preferido, 
con ser tan jóven, á tantos y tan antiguos, expertos y 
acreditados generales como podia haber buscado el 
rey Felipe 1. > 

Don Juan de Austria, hijo natural del gran Cár- 
los L de España y V. de Alemania, fruto de sus 
amorosas intimidades con una jóven de Ratisbona 
llamada Bárbara Blomberg, despues de algunos años 
de viudo de la emperatriz Isabel , habia pasado 


(4), En otra parte hemos ¡lusira- demosirado con copla de documen 
do delenidamente este punto, y tos auténticos, que la madre de 
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su infancia en una humilde oscuridad, ignorante 
y muy ageno de que fuese hijo de tan excelso so- 
berano. Quiso Cárlos Y. tener guardado este se- 
ereto, ya por un justo respeto á la honra de la 
jóven que habia tenido la flaqueza y la fortuna de 
ser madre del que despues fié tan insigne prínci- 
pe, ya tambien porque creyera rebajarse con la re- 
velacion su dignidad imperial, atendida la modesta 
alcurniz de la Blomberg: consideracion que no ha- 
bia tenido respecto ¿su hija Margarita, habida tam- 
bien ilegitimamente, acaso por pertenecer su ma- 
dre 4 más noble familia. Confió, pues, con toda 
reserva el cuidado y criauza del tierno niño á su 
mayordomo Luis Quijada. señor de Villagarcía, su 
mayor confidente y ii quien fiaba los mas delicados 
secretos. Acordaron despues los dos. ó para encu- 
brir mas el caso, % tal vez al propio tiempo con 
otros ulteriores fines, traer al niño don Juan á Espa- 
ña, donde ya andaba meditando el emperador retirar- 


von Juan de Austria fué la men- 
Bárbara Blomberg, y no 
jestaneciendo al propio Lem- ge: 

con Gerónimo Píramo Keueli, co- 
misario del ejército del rey, de 


La Blomberg, bija de un cluda- 
daao particular de Ratisbona (piie- 
ue vivia de su hacienda, casó: 


E 
le una manera que no puede 
Bejar ya lugar 4 la duda ciertas 


fumuiosas especies que algunos 
escritores hablan dif 
riendo dar á este 


que 
l honra del emperador, y mucho 
más la de ana ilustre y virtuosa 
relna. Puede verse cl número ler- 
cero de la Revista ESPAÑOLA DE 
Amsos Muwos, donde se Ínsertó 
esta Mlustracion. 


quien tuvo dos hijos. Habiendo en- 
vudado de kegel), fue traida 4 Es- 
por disposicion de su hijo don 
ls M. error 5 su hermano 

vie HL que le salgno un pen: 
sion! de 5.000 duczdos anuales, Se 
estableció en San Cebrian de Ma- 


zote (Castilla la Vieja), y se tras- 
ladó posteriormente 4' Colindres, 
donde anurió en 1398, 
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se. Púsosele primeramente, segun nos informan sus 
biógrafos-é historiadores, en la villa de Leganés, á 
dos leguas de Madrid, al cuidado de un clérigo y ul 
cargo de otra persona conocida y de la confianza 
del emperador y de Luis Quijada, donde se eria- 
ba laciendo la vida de la aldea, y alternando en 
los juegos infantiles con los' demás muchachos del 
pueblo, cia que nadie sospechara su elevado orí- 
gen, aunque distinguiéndose entre todos, así por 
la mayor decencia de sus vestidos, como por cierto 
aire y manerás nobles que parece inspira el maci- 
miento y suelen revelarse en las situaciones mas 
humildes ] 

Pero informado despes el emperador de que en 
Leganés ni se tenia cor. ou hijo el cuidado, ni se le 
daba la educacion conveniente, antes en lo uno y en 
lo otro se advertia cierto abandono perjudicial, deter- 
minó trastadarle/¿ Villagarcía, al lado y bajo la di- 
reccion de la esposa de Luis Quijada, doña Magdale- 
na de Ulloa, hermana del marqués de la Mota, señora 
de mucha discrecion, honestidad y virtud, donde re- 
cibiria otra instruccion, otras costumbres y otra edu- 
cacion maz fina y esmerada. Encargóle mucho su. ma- 


(1) Segun Vander Hammeo, con un famenco nombrado Pra, 

e cuenta minuciosamente iodo elseo,1no de los que Carlos hal 

lo relativo 4 la vida de don Juan, traido en su co.vitiva la primera 

yez que viu de Flandes a. Esper 

ña, —Historla de dos Juan de Aut 
Aria, lb. l, 


mel 
yl 


do estat, Ana de Medina, casada 


Tomo x1. 28 
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rido que le tratara y cuidara como 4 hijo propio, gues 
lo era de persana de mucho lustre, y con quien tenia 
muy estrecha amistad, no sin que el interés tan gran- 
de que por él manifestaba su esposo dejara de inspi- 
rar en tal ocasion á aquella señora. ciertas sospe- 
chas que no andaban lejos de ir mezcladas con celos. 
Allí permaneció don Juan, dando ya en sus inclinacio- 
nes muestra de lo que algun dia habia de ser, y ha- 
ciéndose querer de todos por su buena indole, su 
amabilidad y sua escelentes prendas de alma y de 
cuerpo. Cuando Cárlos Y. vino ú encerrarse en el 
monasterio de Yuste, érale presentado muchas veces 
su hijo en calidad de page de Luis Quijada, gozando 
mucho en ver la gentileza que ya mostraba, aun no 
entrado en la pubertad. Tuvo, no obstante, el empe- 
rador la suficiente entereza para reprimir ó disimular 
las afectuosas demostraciones de padre, y continuó 
guardando el secreto, bien que este no habia dejado 
de irse trasluciendo, y se hacian ya conjeturas y co- 
mentarios sobre el misterioso niño (. La voluntad 
de Cárlos era que se guardara el incógnito hasta la 
venida del rey don Felipe, y por su parte se des- 
pidió del mundo sin revelarlo sino 4 muy pocos con- 
fidentes. 


4) «Hallo ya tan pan JN espantado, y espántame mucho mas 
las particularidades que sobre 
Agcnin vo de Simancas, 
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Para Felipe IL. no era ya un secreto (: y así á. 
poco tiempo de haber venido de Flandes á Españá 
(1589) procuró conocer á su hermano natural, ha- 
ciendo que doña Magdalena de Ulloa lo llevára al fa- 
moso auto de fé que ee celebró y presidió el rey en 
Valladolid. Allí se hicieron ya con don Juan algu- 
nas demostraciones harto significativas, que él sin.em- 
bargo no comprendió todavía. Mas á pocos dias de 
esto determinó el rey acalar de levantar el velo que 
cubria el arcano. Dispuso Felipe ir con su córte al 
monasterio de la Espina, y ordenó á Luis Quijada fue- 
se á encontrarle allí llevando consigo 4 don Juan ves- 
tido eon el trage que ordinariamente usaba, Por pre- 
eoz que se suponga el juicio deljóven príncipe, y por 
instruido que fuera por Luis Quijada del papel que 
aquel dia habia de represontar, es imposible que de- 
jára de sorprenderle y que no le produjera cierto 
aturdimiento verso recibido tan afectuosaímente por 
el rey, hesarle la mano puesto de hinojos Luis Qui- 
jada, hacerle homenage los grandes y cortesanos, ce- 
ñirlo el rey por su mano la espada y colgarle al 
cuello el Toison de oro, y por último oir de boca 


bla. V al respaldo de esta carta, ss 
balla puesto de mant: de Felipe'I-: 
«Ercso, esta carta guardad, y me 
sacordad de lo que en elta se 
morir su padre. había mandado «que creo que «quello mandó SM. 
entregar seiscientos escudos de oro «uar 4 la madre de aquel gentil, 
4 Qu de que con ellos se formase hombre: y acuérdeseos Je lo que 
una renta de quinientos Morines 03 dije que aupiésedes de ax mare. 
Fara cierta persona que 5. M, ss do, y acordódmelo todo.» 
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del mismo soberano: « Buen ánimo, niño mio, que sois 
hijo de un nobilisimo varon. El emperador Cárlos V. 
que en el cielo vive, es mi padre y el vuestro W,o 

Terminada esta dramática melamórfosis, y hecho 
por los grandes de la córte el correspondiente acata- 
ijo del empera— 
dor y hermano natural del rey, volvieron: todos jun-. 
tos á Valladolid, siendo aquel un dia de gran júbilo 
para la poblacion, que afluia en masa á su encuertro, 
ansiosa de reconocer al nuevo principe. Púsole el ray 
casa y servicio, pero mandó darle solamente el título 
de Ezcelencia, biea que mo pudiera evitar que el pue- 
blo por respeto y por costumbre le tratára de Alteza O, 
En las Córtes que á principios del año siguiente (1560) 
se celebraron en Tuledo para el reconocimiento y jura 
del principe don Curlos asistió don Juan de Austria 
en union de toda la familia real con un vestido de 
terciopelo esrmesí, bordado de oro y plata, que no 
hubiera sido fácil reconocer al aniiguo labradorcillo 


miento al sobrecogido jóven, como á 


mayordomo mayor, el conde de 
seo ¿omiler de ore, don Bo 


Algunoa suponen haberso 
verificado ¿sta escena eu el monte 
*Yorozos, enuna partida 
que el rey liabía dispues 
do parecernos ul 4 propósito el lu 
| verosuiles las curcunstas 
'que estos lo cuentan, nos 
tros hemos seguido 4 Vander' 
men, en la Mistorla de don Juan 


po 
primogel 

Varios entes hombres y ayudas 
de camara. Luis Quijada, cahallerk- 
. 0 mayer ya del principe don Cat— 


pltulo 3, que nos parecen los "más 
autorizados. 

2) La servidambre que se de- 
sigad 4 don Juan de Asis fue 


Tos, asista con tulo de ayo 4 don 

Juan de Austria. Diéronie 4 este 
cha vivir las casas del conde de 
lbadavis 
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de Leganés. Aun no tenia entonces don Juan los ca- 
torce años cumplidos, y para que pudiera prestar ju- 
vamento y hacer pleito-homenage al príncipe su sobri- 
no fué menester que allí mismo le dispensára el rey 
la falta de edad que para estos casos requieren las le- . 


yes del reino Y. 


(1) Es pár consecuencia Inexac- 
to que don Juah de Austria naciera 
en febrero de 15483, día de San 
llas, como hasta aquí han ven 
diciendo todos los historiadores 
porque de ser así tendria don Juan 
Guince años a febrerc e 1300, y 
por texilmonio de las Córtes y del 
Jey aun no tenia entonces 103 ar 
torce. El testo de las Córies no 
ofrece duda alguna. «Y luego que 
«esto fas hecho, el dicho Pranele- 
<co de Erazo cixo 4 la C.R. Mo del 
«rey don Felipo estro soherano 
«señor, que ya sabia cono el álus 
<trisino don Jnan de Austria no 
«tenia la elud cumplida de los 
«catorce años; y como qulera que 
«se conocia que tenia disereccion, 
eavilidad y entendeniento. que 
«todavia á mayor 3hundamiento, 
+S. M. suplicse el «ioh> defeto pa" 
era que pudiese jurar é hacer el 
«pleito homesage en caso que fue- 
<he necesorio, $ habiéndolo S. M. 
«particularmente oldo, en voz ya: 
«tellgible respoadió y dixo, que 
sanslera su voluntad, no embar- 
«gante las loyes destos telnos: lo 
«qual por el dicho Jinstrsimo den 
«Juan de Austris óydo, se levantó 
«de la dicha silla en que es 
y fué anu ico mo. Cardenal 
«é hizo otro tal juramgnto como el 
que la sereolsíma princesa babla 
echo, y fecho se letantó y fué 
sautel ilcho inarqués de Mondo- 
lor ¿que estaba en pié en frente 
¿de S. M.. y metidas las man03 ens 
tro las del dicho marqués, hizo 
+el plelo homenago contenido en 


«la dicha scriptura de Juramento 6 
«pleito homenage ¡e suso serita 
«lo qual ans hecho en ceñal de 
«la ovidiencia, reconocimiento y 
urreverencia, Subjecion y vasallage 
«y Mideihlad al “licho serenísimo 
«esclarecido pri 
«nuestro sel a 
«tel dicho Htustrisimo ton Juan 
«Austla, é Íncadas las rodillas 
«en el suelo, le besó li mano, y 
«desde alli 53 tornó á sentar en la 
asilla en que antes estaba, como 
«dicho e3.»—Copizdo por nosotros 
Gel testimonio original de dichas 
Córies. refrendado por el secretas 
rio Bro y par los sscribanos ma- 
yores de Córtes, que se conserva 
en el archivo inunieipal de la clu- 
dad de Leon, ea ciuco hojas de 
minos lle: marca foo. 
:a conti: mación de que aquella 
era la verdadera edad de don Juan 
de Augtria, y no la que hasta aho- 
ra le jan “dado los historiadores, 
viene la medalla que se acuñó pa: 
ra perseluar su memorable vic= 
toria ea Lepanto, y que se conser- 
va en el Museo Numísmitico de la 
Bibiloteca Naclonal de esta córte 
(estante 30, caja návn. 1.5, por la 
¡a que don Juan en octr- 
71 10 tenia mas de veinte 
y cuatro años, pues en su anverso 
¡guiente tnseripelon: 
sue Cano Y. FL 


Ya que nos hemos puesto 4 rec 
lílcar, diremos tambien que se 
equivocaron Vander Hammon, Ci 
brera y otros que loa han soga 
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Ceando Felipe 1. envió su <ijo el príncipe Cárlos 
á Alcalá (18562) con su primo Alejandro Farnesio, en- 
vió tambien á don Juan de Austria, ya para que.bi- 
ciera buena compañía al príncipe, ya para que él 
mismo se instruyera con el estudio y cultivo de las 
letras humanas, en las cuales adelantó cuanto de su 
edad podia esperarse. Como la intencion del empera- 
dor habia sido educar 4 don Juan para el estado ecle- 
siástico, y en esta misma idea estaba Felipe II., soli- 
citó éste de la santidad de Pio IV. el capelo de carde- 
nal para su hermano (1574), de que á no dudar le 
hubiera iuvestido el papa 4 no haberse interpuesto 
en Roma la cuestion de preferencia entre los embaja- 
dores de Francia y España. Y fué mejor así; porque 
el jóven príncipe habia mostrado siempre mas inclina- 
cion al éscudo del guerrero que á la púrpura cardena- 
licia, y en sus juegos juveniles habia descubierto más 
aficion 4 los ruidosos ejercicios bélicos que 4 las pacif—— 
cas ocupaciones del sacerdocio. De ello dió una prueba 
bien patente, cuando recien vuelto de Alcalá 4 Madrid 
sin consultar con el rey su_ hermano, y estimulado so- 
lo del fuego de la juventud y avivado por el deseo de 
ganar gloria militar, como aquel que sentia hervir en 
sus venas la sangre de Cárlos V:. desde Galapagar. 


dz) dog que des Jogo de Apo. reno, Don Juan de Auutía noo 
don Cárlos mótal Juramento, segua en el tes= 


Se aquclas diri el Jarameno. Himoala orgia! de lichas, Cortes 
de guardar y hacer las Je; hemos visto, Ñ 
yes, 
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donde iba con su sobrino Cárlós, tomó él camino de 
Barcelona con dos oficiales de su casa, resielto 4 em- 
harcarse en aquel puerto (1563) para concurrir como 
aventurero, ya que como gefe no le era permitido, 4 
la ruidosa empresa del socorro de Malta que entonces 
Mamaba la atencion de toda la cristiandad. 

Los correos y los emisarios que Felipe II. despa- 
chó, tan luego como supo su determinacion, para que 
le detnviesen y le hiciesen.volver 4 la córte, no hu- 
bieran bastado á impedir su propósito si no hubiera en- 
fermado poco antes de llegar á Zaragoza. Tal era el in- 
Dujo que don Juan, con ser un mancebodediez y nueve 
años, ejercia ya en la nobleza de Castilla, que la noticia 
de'su resolucion excitó á' multitud de caballeros no- 
bles 4 imitarle y seguirle, como avergonzados de per- 
manecer en la córte ó en 3us casas mientras él iba 4 
lanzarse á los riesgos del mar y á participar de los 
peligros de la guerra. Todavía, apenas se sintió un 
tanto restablecido de su fiebre, partió resueltamente 
de Zaragoza, y llogó 4 Monserrat, y hubiéraso em- 
barcado en Barcelona á no haberle alcanzado allí car- 
tas de su hermano, en que le mandaba volver so pe- 
na de incurrir en su desgracia y real desagrado. Esta 
comunicacion fué la que le hizo' retroceder, con el 
sentimiento de renunciar á una empresa en que de- 
seaba darse á conocer y empezar 4 acreditar que era 
digno hijo de“tan esclarecido padre. 

Conocida ya la aptitud de don Juan para grandes 
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negocios y cargos, relevado que fué don García de 
Toledo del vireinado de Sicilia (1868), encomendó el 
rey don Felipe á su hermano el mando de las galeras 
de España. con el título de capitan general de lamor, 
dándole por lugarteniente 4 don Luis de Requesens, 
comendador mayor de Castilla (0. Ahora, con más ra- 
zon y seguridad que antes, se determinaron á seguirle 
espontáncamento muchos grandes y nobles; tal era el 
atractivo de su persona y la confianza que en su ado- 
lescencia inspiraba 4 todos. Su fia en la primera ex- 
pedicion marítima que iba á hacer, era limpiar las is- 
las y costas Jo los corsarios que las infestaban y cor- 
rian para apoderarse de las flotas que venian de In- 
dias. Juntos los capitanes y aparejadas las galeras, 
embarcósé en la Real, labrada ex-profeso por man- 
dado de S. M. para Su Ercelencia, la cual iba ador- 
nada de multitud de cuadros, figur»s, emblemas ó 
motes alegóricos, alusivos á empresas marítimas y á 


(1) El nombramiento do «rocido advetiros, que el dicho 
Jada de. Justa TOS hecho en 8 egargo de nuestro crpan general 
do enero dle 1568, el de don Lats mar que os habemos pro- 
E agenen e 8 de meo Al coda, e do a que más 
"nombramiento de don Juan acom-= «que en otro alyuno conviene pro= 
ie «ceder con gran cuídado, atencion 

«y ¿izcoria, por los peligros y dl 
4 que las cosas dela 

están expuestas, y pur da dE 


huevo cargo. «La órden (comen- 
«zaba) que Vos el flustrisimo don eligencia que en las' ocasiones y 
«luan de Austria, nuestro muy efectos que se hubieren de haver 


«caro y may amado hermano, 
“quien” bemos proveldo del cor- 
fo de nuestra catan general de. Gaque de Osu 


«dar en! - e y 


si- inéditos, tom. 
“guiente: —Prlmeramente, ha par 
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victorias gloriosas de los tiermpos mitológicos y de la 
bistoria antigua 6. Fué un dia de regocijo para Car- 
tagena aquel en que vió salir al mar entre el estruen- 
do de las músicas marciales y de las salvas de artille- 
ría á tan gallardo principe. Con treinta y tres galeras, 
que despues distribuyó convenientemente, llevando 
consigo la mayor parte, corrió aquel año el litoral del 
Océaro y del Mediterráneo, pasando alternativamente 
de una á otra costa de España y Africa, hasta Argel, 
Oran y Mazalquivir, dando siempre caza-á los corsa- 
rios berberiscos, y acreditando en aquel primer ensa- 
yo su-capacidad para mayores y mas árduas empresas 
navales. A su regreso á Barcelona y Madrid (setiem- 
bre, 1568), fué recibido con públicas demostraciones 
de alegría y de cariño, notándose ya cuán simpático 
era don Juan de Austria 4 Jos españoles, y cuánto le 
habian grangeado ya las voluntades sus personales 
prendas 6, 

A poco de esto ocurrió el levantamiento de los 
moriscos de la Alpujarra. Avido de gloria el jóven 
príneipe, y mal hallado su espíritu con la inacción y 
el reposo, «pidió al rey su hermano, en memorial 


(1), Por ejemplo, la espedicion: saza, per undas. Festina lenté: Ut 
de Jason 3 la conquista del Vello. fantaque salsbres, cts. Va: der 
elas de oro; Neptuno, en su car= Hammer . de don Juan de 
o, eireuudado de dioses marinos; Archivo de Siunan- 
Ulises, tapándose los oidos para ú 
librarse del canto de las sirenas; 
Alejandro Magno, etc. Los motes 
estaban en latín, y eran tales co- 
mo estos: Forlunam tirtute pa- de Austria, Mb. 
rat.—Dolun reprimere dolo.—Per. pe ll., lb. VII, 


'0, don Juan 
Cabrera, Felb- 
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de 30 de diciembre (1868), le permitiera ir á pelear 
con la gente rebelada y ver de reducirla 0, No creyó 
esnveniente Felipe aceptar por entonces el generoso 
olrecimiento de don Juan, acaso porque no le pare- 
ciese empresa digna de un principe, ó por desconfiar 
_ de su prudencia, siendo todavía tan jóven, ó por que 
no pensó que llegara á ser tan voraz el fuego de 
aquella primera llama. Los sucesos acreditaroh que 
el monarca no habia caleulado bien en esta ocasion. 
De otro modo vió ya las cosaé, cuando, vencidos y 
subyugados en la primera campaña los moriscos, se 
alzaron de nuevo mostrando ser gente indomable, y. 
cuando las rivalidades entre los marqueses de los Ve- 
lez y Mondejar y de éste con las autoridades de Gra- 
nada, le persuadieron, así como sus consejeros de 
Madrid, de la conveniencia de enviar á su mismo her- 
mano á dirigir la segunda guerra que habia comen- 
zado á apuntar y ameuazaba envolver nuevemente 
en sangre el reino granadino. Hizolo así, en los tér- 
minos que dejamos espuestos en el capítulo prece- 
dente, con aplauso general, y en su virtud despidióse 
don Juan de Austria del rey, y entró, como dijimos, 
en Granada, donde su gentileza, afabilidad y corte- 
sanía le captaron las voluntades y los corazones como 
en todas partes. 

No habia aun tenido tiempo para descansar del 


£0,elinjer fissmes copla el Fliria de don Joso de austria, 
memorial de don Juan al rey— lib. ll. 
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viage cuando se le presentó una dipotacion de los 
principales moriscos de la ciudad, haciendo protestas 
de fidelidad, y quejándose de las molestias, vejacio- 
nes y agravios con que los oprimian los "oficiales de 
la justicia y de la guerra, contra los cuales esperaban 
su proteccion y amparo, así como ellos ponian á su 
disposicion sus vidas, honras y haciendas. Respon- 
dióles don Juan, que los que hubiesen sido y fuesen 
leales 4 Dios y al rey serian favorecidos, y les serian 
guardadas -sus libertades y franquezas, mas los que 
de otra manera se hubieren conducida serian castiga- 
dos con todo rigor; y en cuanto á los agravics de que 
se quejabian, diéranle sus memoriales, y los mandaria 
ver y remediar si fuesen ciertos. 

Congregó luego el Consejo para vir sus informa- 
ciones acerca do la guerra y de lo que convondria 
hacer en lo sucesivo. Encontrados fueron, como era 
de presumir, los pareceres del marqués de Mondejar 
y del presidente Deza, como lo habian sido siempre 
sus ideas y propósitos. El primero como el mós prác- 
tico en la guerra y conocedor del carácter y los re- 
cursos de la gente morisca, proponia tres medios: ó 
proseguir la reduccion, que ellos mismos deseaban, 
y recogerlos todos en las tahas de Verja y Dalías, con 
lo cual se haria de ellos sin dificultad lo que se qui- 
siese; ó poner presidios en los lugares convenientes, 
mantenidos 4 su costa, lo cual pedian tanbicn ellos, 
para que los defendieran de las tropelías de la solda- 
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desca desmandonda; ó si se preferia el rigor, él se 
obligaba con la gente que tenia en Orgiba y con mil 
infentes y doscientos caballos que le diesen, á ponerlos 
en términos que se entregasen con las manos atadas. 
Preguntado el presidente Deza, respondió, que á su 
parecer lo que convenia eran dos cosas: primera, sa- 
car todos los moriscos del Aibaicin y de la. Vega y 
meterlos tierra adentro, donde no pudieran ayudar á 


los alzados; segunda, hacer un ejemplar escarmiento 
y castigo, comenzando por los de Albuñuclas, donde 
se recogían muchos de los que habian hecho mayores 
sacrilegios. A este dictámen se adhirió cl duque de 
Sessa. Parcciale dificil y peligroso al arzobispo y á 
Luis Quijada. El licenciado Briviesca le Muñatones, 
del consejo y cámara de S. M., que llegó aquellos 
dias como agregado al Consejo. se dejó persuadir por 
el presidente y el licenciado Bohorques, que era co- 
mo el consultor de Deza. Viéndose +! de Mondejar tan 
contrariado, y teniendo por seguro que antes se deja- 
rian hacér pedazos los moriscos que abandonar sus 
casas y haciendas y salir del reino, envió su hijo se- 
gundo don 1'igo de Mendoza á consultar con S. M. lo 
que en medio de tan encontradas opiniones deberia 
hacerse 0. E 

Esto no obstante, don Juan de Austria fué toman- 
do sus disposiciones para emprender la guerra. Pro- 


(y Miemol, Rebelioo y Cat y 8:—Varder Hammen, Sl. de 
tigo de los moriscos, lib. VÍ, c. 7 don Juan de Austria, lib. 11. 
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«uró restablecer la disciplina de los so!dados, que an- 
daba relajada á mo poder más; poner órden en la 
hacienda y negociar recursos para que las pagas no 
les faltasen; hacer contribuir con gente y dinero álas 
provincias de Extremadura y Castilla, y haciendo tres 
tercios de cuantas tropas pudo reunir, las encomendó 
á tres capitanes ronibrados por él, y señaló á cada 
uno el punto á que se habia de dirigir, y el puesto 
que habia de ocupar. Mas en las disputas y consultas 
del Consejo se habia perdido un tiempo precioso, y 
mientras cuestionaban los consejeros, los moriscos se 
rehacian y se multiplicaban los rebeldes, El marqués 
de los Velez, que queria acreditarse para con don 
Juan de Austria con algun hecho señalado, intentó 
meter su campo en la Alpujarra y hacer un fuerte en 
el puerto de la Rabaha; pero él no pudo entrar, y 
los soldados que comenzaban á construir el fuerte 
fueron dusbaratados por los moros. El reyezuelo 
Aben Humeya, que habia reunido ya otra vez cinco 
mil hombres, alentaba á los suyos y alzaba lugares 
con esperanzas que les daba de un próximo socorro 
del Gian Turco. Hacia otro tanto Gerónimo el Ma- 
lech. Levantáron:e los de la sierra de Bentomiz, y no 
solo sostenian reencuentros diarios, sino que cercaban 
ya y combaian fortalezas cristianas. Abcn Humeya 
acometia el campo del marqués de los Velez en Ver- 
ja, y los de la sierra de Bemtomiz se fortalecian en el 
terriblo peñon de Fi ana, al modo del du las Guá- 
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jaras. El comendador de Castilla don Luis de Reque- 
sens, que viniendo de ltalia con veinte y cuatro ga- 
leras cargadas de infantería, corrió una tormenta que 
le llevó al puerto de Palamós, arribó por fin á la 
playa de Velez, quiso tomar sobre sí la empresa de 
reducir el peñon de Frigiliana, y juntardo su gente 
en Torrox, comenzó á subir con ella, con mas ímpetu 
y arrojo que suerte y ventura, por fragosos y ásperos 
recuestos, desnudos riscos y tajadas peñas, donde ni 
los piés kallaban en qué estribar ni las manos de qué 
asirse. De vencida iban ya los veteranos de Italia, 
cuando acudieron en su ayuda las compañías de: Má- 
haga y Velez, que trepando por aquellas lomas casi 
sin atajo mi vereda, llegaron á los reparos de los 
enemigos, y arrostrando la muerte que cva piedras y 
saetas les repartian los bárbaros, se apoderaron ho- 
rólcamente del peñon, y degollaron todos los moros 
que no habian podido huir, casi despeñándose por la 
sierra, que otra manera de escapar no tenian; Com- 
próse esta victoria con la sangre de muchos centena- 
res de cristianos, y de les mas intrépidos y valerosos 
capitanes. , 

Por otra parte Aben Humeya envió á levantar los 
lugares del rio Almanzora. y amenazaba á Almeria. 
El castillo de Seron que cercaban lus moros, tuvo 
que capitular y rendirss despues de inútiles esfuer- 
zos que para socorrerle habian hecho los hermanos 
Enriquez y Diego de Mirones, y nu obstante la capi- 
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tulacion fueron pasados á cuchillo todos los cristianos 
mayores de doce años que en él habia, por órden de 
Aben Humeya, y cautivadas las mugeres. Ast ardia 
y se sostenia otra vez la guerra por todos los ángu- 
los de aquel reino, no siendo posible que nosotros 
demos cuenta, ai hay tampoco para qué, de los ata- 
ques, defensas. sorpresas y acometidas recíprocas, 
y reencuentros diarios de que nos informan los docu- 
mentos y las historias particulares, toúos los cuales 
costaban víctimas y pérdidas lastimosas á los de uno 
y Otro campo. 

La causa de haber llegado esta vez la lucha á 
tales térmicos que los cristianos eran ya los que iban 
llevando la pour parta, fueron sin duda las euestio- 
nes del Coasejo, las dilaciones que ocasionaka «su yi- 
ciosa organizacion, y la circunstancia no menos em- 
barazcsa de no poder obrar sin consultarlo antes con 
el rey y tener que aguardar su resolucion, De esta 
situacicn inconveniente y anómala del Consejo de dan 
Juan de Austria da una idea tan exácla como triste 
la siguiente lacónica y espresiva carta que en aquella 
sazon escribió don Diego Hurtado de Mendoza al prín- 
cipe de Eboli Ruy Gomez de Silva: «/lustrisimo señor 
«(le decia): Verdad en Granada no pasa; el señor don 
«Juan escucha; el duque bulle; el marqués disc.rre; Luis 
«Quijada gruñe; Munatones apaña; mi sobrino allá está, 
y acá no hace falta WM.» 

(d) MS. de la Biblioteca de la Academia de la Bistcrla, 6st, 4. 
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Llegó al fin la respuesta del rey á la consulta 
del Consejo, ordenando que todos los moriscos de 
Granada y sus barrios de la Aicazaba y Albaicin, des- 
de la edad de diez años á la de sesenta, fuesen sa- 
cados del ricino y Mcvados á los pueblos limítrofes de 
Andalucia. En cumplimiento de esta real cédula, don 
con acuerdo del Consejo, mandó 
que todos los morisccs de la ciudad se recogieran 
desarmados en las parroquias (25 de junio, 1869). 
El aparato con que esto se hizo les infondió sospe- 
chas de que se trataba de degollarlos á todos, pero 
don Juan les dió palabra y seguro real de que no re- 
cibirian daño, Al dia siguiente fueron conducidos 
entre arcabuceros y encerrados en el hospital real, 
y desde ¿li se los secó fuera del reino entregándo- 
los por listas y bajo partida de rigistro 4 las justi- 
cias de los pueblos á que ilan destinados. Sobre tres 
mil quinientos fueron los espulsados aquel dia. «Fué 
«un miserable espectáculo, dice uno de los historia- 
«dores que presenciaron el caso y de los que tuvieron 
«parte en su ejecucion, ver tantos hombrez de todas 
«edades, las cabezas bajas, las manos cruzadas, y los 
«rostros bañados de lágrimas con semblante doloroso 
«y triste, viendo que dejaban sus regaladas casas, 
esus familias, su patria, su naturaleza, sus haciendas 


ada 37 A. 82, Tol 237. Su ses dejor, el que halla verlo 4 Ma 
b:ino era sin uds duw Iñigo de dela con la consulta de su padre 
Meadoza, bijo del marqués de Mou- al rey. 
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«y tanto bien como tenian, y aun no sabian cierto lo 
«que se haría do sus cabezas 4.» La mitad murieron 
en los caminos, los unoe de tristeza y de fatiga, los 
ctros robados y maltratados por los mismos conduc- 
tores. Con la ausencia de los moriscos quedaron des- 
truidos los lujosos baños y los pinturescos cármenes 
que ellos cultivaban. Los soldados que se habian alo- 
jado en sus casas ss dieron A robar con mas libertad, 
so pretesto de faltarles el mantenimiento que antes 
tenian. y los capitanes no se atreyian á castigar los 
desórdenes por temor de que se les amotináran ó de- 
sertáran los soldados. Los moriscos de la Vega huye- 
ron á la montaña, llevando consigo su ropa. y dejan 
do escondido lo que no podian llevar. Tales fueron 
los efectua inmediatos de la expulsion de los morisces 
del Albaicin. 

Orgulloso Aben Humeya con haberse apoderado 
de los fuertes del rio Almanzora, atreviósc á enviar 
un mensagero 4 don Juan de Austria pidiendo la li- 
hertad de su padre y hermano que tenia presos en 
Granada, y ofreciendo dar por rescate ochenta cau- 
tivos cristianos, y más si fuere menester, aunque estu- 
viesen en poder del Gran Turco. Leida la carta en 
Consejo, se acordó no responderle, sino hacer que le 


¿0 Plarmol, Carvajal, Rebelion, don Francia de Sol y 4 mí que 
lb. Vil, cap. e 
loros E audad, dd edo me. lod ds la cidad y as 
mo nutor, Y malasen los moriscos entrar á nadle dentro. 
que veutan poz las calles, mandó 4 
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escribiese su padre informándole de que era bien tra- 
tado, y aconsejándole como padre que se apartase dol 
mal camino que seguia. En peores manos todavía ca- 
yó otra carta que Aben Humeya dirigió al alcaide de 
Guejar sobre el misnio asunto, presto que faltándole 
el alcaide á la lealtad y al secreto, y haciéndcle sos- 
pechoso á los moros, comenzaron los que de él esta- 
ban mas ofendidos á tratar cómo deshacerse de quien 
vociferaban ya que trabajaba en su daño, 

A peticion del marqués de los Velez se reforzó su 
campo con la gente que de Italia habia traido el comen- 
dador mayor de Castilla; con lo cual, y con órden que 
recibió de que pasase á allanar la Alpujarra, desbara- 
tó 4 los moros que le salieron al camino, y prosiguien- 
do hasta Valor, donde se hallaba Aben Humeya, le der- 
rotó tambien, animándose con esto no poco los cris- 
tianos (julio 1569). En cambio llegó á poco tiempo á 
Aben Humeya (agosto) un socorro de moros argelinos 
que á instancia de Fernando el Habaquí le envió el 
virey Uluch Alt, al mando del turco Husseyn, com 
otros refuerzos de gente, armas y municiones que en 
unas fustas le vinieron de Tetuan. La victoria del 
marqués de los Velez fué mas murmurada y critica- 
da que celebrada y aplaudida por los del Consejo, 5 
en vez de ensalzarle le hacian cargos por lo poco que 
habia heche con tanta gente como se le habia dado y 
por los muchos bastimentos que sin necesidad habia 
consumido. Quejábase él por su parte del marqués de 
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Mondejar, del duque de Sessa y de Luis Quijada, di- 
ciendo que todos tres eran sus émulos y enemigos, aña- 
diendo que por causa suya habian estado sus solda- 
dos espuestos á porecer de hambre, y que por su cul-= 
pa le abandonaban cada dia. Estas nuevas disensiones 
movieron al rey á llamar á la córte al marqués de 
Mondejar (setiembre), con el fin ostensible de que le 
informára bien de todo; pero en realidad, segun se 
vió despues, con el de apartarle del campo de la guer- 
ra, puesto que le llevó consigo a Córdoba donde iba 
á celebrar córtes, y despues le nombró virey de Va- 
tencia, y mas adelante de Nápoles, y no volvió ya más 
al reino de Granada el marqués 4, 

La verdadera razon de esto para nosotros, era 
que así los del Consejo de Granada como el rey mismo 
estaban por mas rigor con los moriscos que el que 
habia entrado siempre en el sistema del marqués de 
Mondejar, y le miraban por tanto como un obstáculo. 
Hácennos juzgar así las provisiones que en el mes 


(1) «Marqués de Mondejar, pri-. «vido, Dada en Madrid 4 5 de se- 
«mo, nuestro capitan genersl del <lembre de 1369.» — Mendosa, 
<relño de Granada: porgue quere- Guerra de Granad le 
«mos tener relación del estado en mol, Rebelion, 6 
“que al resi están las rama, Hablando dels múluas quejas de 
«dese reino, y lo que converná los dos marqueses, el de los Velez 

y el de Mondejar, “dice don Die 

do de Mendoza, que era voto en 
materia: «Yo no vi el proceder del 
is luego á esta nuestra córto «uno ni del otro; pero á mí opi- 
informarnos de lo que está. «plon, ambos fueron culpados, Ma. 
adicho, como persona que tene «haber hecho erroros en su oficio y 
«tanta notlcta dellas; que en ello, y ra dél, con poca casa, y esa 
«en que lo hagals con toda la bre- «comun en algunos otros generales 

+vedad, nos Lemuemos por muy ser «de mayores ejércitos.» 
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siguiente expidió la magestad de Felipe II. (octubre), 
mandando en la una que se acabáran de sacar los 
moriscos que habian quedado en Granada, y orde- 
nando en la otra que se publicaso la guerra á san- 
gre y fuego. Todo esto se pregonó por bando gene- 
rel (19 de octubre, 1869) en Grauada y en toda 
Andalucía. 

Pero ú este tiempo ocurrió en el campo de los 
moriscos una novedad de la mayor importancia. Indi- 
camos ya que desde las cartas de Aben Humeya á don 
Juan de Austria y al alcaide de Guéjar andaban los 
enemigos resentidos de aquél, proyectando y medi- 
tando su muerte. Contaban principalmente entre ellos 
un vecino de Albacete de Ujijar nombrado Diego Al- 
guacil, que no perdonaba á Aben Humeya el haberse 
llevado y traer consigo una prima suya, viuda, con 
quien aquél vivia amancebado. La misma jóven mo- 
risca, que en secreto seguia comunicándose con el 
Diego Alguacil, fué el instrumento de una traicion que 
éste urdió, y en que logró hacer entrar á Diego Lopez 
Aben Aboó y al caudillo de los turcos Husseyn, fin- 
giendo una carta de Aben Humeya en que suplantó 
su firma su mismo secretario Diego de Arcos. Cuando 
todo estuvo preparado y dispuesto, y hallándose Aben 
Humeya en Laujar, sorprendiéronle una noche en la 
casa en que se albergaba, y menos feliz que cuando 
trxtó de sorprenderle el marqués de Mondejar, cayó 
en manos de Aben Abúo y de Diego Alguacil. En vano 
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el rey de los moriscos se esforzó por justificar que la 
carta que le presentaron y sobre que aquellos funda- 
ban su prision no era suya sino fingida. Su nuerte 
estaba resuelta, y aquella misma noche poco antes de 
amanecer le echaron un cordel 4 la garganta, y le 
estrangularon tirando Aben Abóo de una punta y Die- 
go Alguacil de la otra. Así acabó el desventurado 
Fernando de Valor. Abon Humeya, titulado rey de 
Granada y de Andalucía “). Dióse el mando de la 
guerra y el gobierno del reino 4 Diego Lopez Aben 
Abóo por tres meses hasta que le confirmára el título 
el viroy de Argel. Cuando le llegaron los despachos 
de éste, se intituló Muley Abdallah Aben Abóo, rey de 
los Andaluces, y puso en su estandarte un loma que 
decia: « Yo pude desear mas ni contentarme con me- 
mos.» Nombró cl nuevo rey general de los rios de Al- 
mería, Alboladuey y Almanzora, de las sierras de Baza 
y Fitabros y marquasado de Cenote á Gerónimo el Ma- 
lech, y puso las tierras de Sierra Nevada, Velez, la Al- 
pujarra y Vega de Granada 4 cargo del alcaide de Gué- 
jar, el Xoaybi, despachando al turco Husseyn con 
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su voluntad, camplieses 


Dice Mendoza, y lo mismo 1 ellos la 
e decla- o 4 la eleceton 


Mm 
Ándica Máranol Carvajal, '- Gaya; y que 20 cuan! 
ró al tiempo de morir haber sido 


siempre su intencion vivir en la sabla que abla detener 
ley oristana, y que en ella muriera. el mismo el. Esto mismo 


la 
se verificó, e 
mos. Y si lo primero fué clerto, 
gran cargo resulta de sus palabras 


si no le sobrecogiera la muerio; 
que solo había aceptado el reino 
vengarse de las Injarias que 4 


¿Uy 2 sn padre hablen hecho los 
Jueces del'rey don Felipe; que 
querais vengado de amigos y ene- 
nigos; que pues él habla cumplido 


outra la imprudente condacia de 
¡ue pusleron á los morlacos 
tal deseperaaos. > 
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presentes para Argel y Constantinopla, pidiendo socor- 
ros de gente, armas y municiones. 

Continuaba la guerra con Aben Abóo. el Malech 
y el Xoaybi lo mismo que antes con Ahen Hume- 
ya, dando harto que hacer al duque de Sessa y al 
marqués de los Velez, al uno por la Alpujarra, al 
otro por el rio Almanzora, cercando fortalezas y de- 
fondiéndolas, sin que de las disensiones de los moriscos 
y del cambio de rey supieran sacar ventaja alguna 
los cristianos: antes bien aquellos poseian los fuertes 
de Seron, Tíjola, Purchena, Tahalí, Jergal. Cantoria, 
Galera y otros, y acaudillaban ya masas de cinco y 
diez mil hombres (octubre, noviembre y diciembre, 
1569). De haber tomado tanto cuerpo la guerra te- 
nia mucha culpa la dilacion en las resoluciones del 
Consejo de Granada, y el haber de esperar la aproba- 
cion de $. M. 

Quiso ya don Juan de Austria salir de 'aquella 
inaccion en que le tenia el rey hacia ocho meses, 
tan opuesta á su grande ánimo y á su genio beli- 
coso, y representó enérgicamente á S. M. cuán flo- 
jamente se hacia la guerra, el peligro de que se 
propagase la rebelion á los reinos de Valencia y Mur- 
cia, y su deseo de salir de Granada y de acabar la 
guerra en persona. Movido de sus razones el rey 
su hermano, ordenó que se formasen dos ejércitos, 
uno á la parte del rio Almanzora, al mando Je don 
Juan de Austria, que reemplazaria allí al marqués 
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de los Velez, otro eon destino á la Alpujarra, á car- 
go del duque de Sessa. Biciéronse grandes provisio- 
nes, se recogieron bastimentos, se encargó á las 
ciudades que rehicieran sne compañías, y se mandó 
al comendador mayor de Castilla que trajera artillería 
y municiones de Cartagena. Con la noticia de que 
don Juan de Austria iba 4 salir 4 campaña acudieron 
muchos caballeros y particulares que hasta entonces 
no se habian movido, y la nueva del nombramiento 
de don Juan llenó de regocijo y de esperanzas á toda 
la gente de guerra. 

Autos de emprender el jóven príncipe la campa- 
ña, y á fin de no dejar 4 la espalda y cerca de la 
ciudad enemigos que pudieran incomodarle, acordó 
arrojarlos de la madrignera que tenian en Guéjar, 
pueblo grande situado en el seno de una sierra fra- 
gosa, de donde nacen las principales fuentes del Ge- 
nil. Salió, pues,-don Juan de Granada. ejecutó feliz- 
mente esta dificil operacion, y eebados los moros de 
aquella ladronera (”, dejando la conveniente guarni- 
cion para la seguridad de Granada y su vega, partió 
Otra vez el jóven guerrere (29 de diciembre) la vía de 
Guadix y Beza, en cuya último punto le esperaba el 
comendador Requesens con la artillería de Cartagena. 


()_ «En la casa donde posaba. ya lo babla esorito mandándole que 
el alcalde Xoaybl hallé yo (dice el No alzase más alcartas hanta que se 
historiador Mármol que iba en la lo mandase.» Rebelión, lib. VIH., 
expedicion) machos Papes y, en- cap. 17. 
tre ellos la carta que Aben Hume- 
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Prosiguió 4 Huéscar, donde se le presentó el marqués 
de los Velez á quien iba á reemplazar. En medio de 
la cortesanía con que el marqués se acercú á salu- 
darle y besarle la mano, no podia disimular el sen- 
timiento de verse sustituido como poco á propósito 
para dar cabo á aquella empresa. Así que, despues 
de informar brevemente á dun Juan de Austria del 
estado de la guerra por aquella parte, sin apearse 
del caballo se despidió de todos y se retiró ¡leno de 
resentiwiento y de pena á su villa de Velez el 
Blanco. 

Acrecentado el capo de don Juan hasta doce 
mil hombres, procedio 4 cercar el fuerte de Galera 
que tenian lus enenigzue, y que el marques de los 
Velez en mucho tiempo no habia sido poderoso á 
rendir. Colccs, pues, baterías, hizo minas, dió repeti- 
dos asaltos, y ejecutó todas las operaciones que suele 
necesitar el asedio formal de una plaza fuerte. Los 
moros, y aun las moras y los muchachos, la defendie- 
rou con una tenacidad heróica y bárbara. En algu- 
nos asaltus murió mucha gente principal del campo 
cristiano, y asusta la larga nómina de capitanes y 
alléreces muertos y heridos que nos trasmitieron los 
testigos de vista. «Yo hundiré ¡ Galera, exciamo un 
«dia don Juan de Austria irritado con el expectáculo 
«de tantas victimas, y la asolaré y sembraré toda de 
«sal; y por el filo de la espada pasarán chicos y 
«grandes, cuautos están dentro, en castigo de su 
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«pertinacia y er venganza de la sangre que han der- 
«raciado. » Estas palabras, pronunciadas con fuego, 
volvicron el áuimo á los sollados: él hizo jugará un 
tierapo todas las piezas de batir; mandó volar las 
minas, que arrojaron al aire casas y peñascos, y 
conmovieron todo el cerro sobre que se azentaban la 
poblacion y el castillo; ordenó el asalto general, y 
penetrando los soldados por las calles como bravos 
Icones, con órden que llevaban de ton Juan de no 
perdonar á nadie la vida, fueron ganándolas palmo 4 
palmo y sembrándolas de cadáveres. Los que se ha- 
bian recogido á la última placeta del castillo fueron 
todos acuchillados: dos mil cuatrocientos hombres de 
pelca fueron pasados á cuchillo aquel dia (10 de fe- 
brero, 15 además de cuatrovientas mugeres y 
niños. Don Juan cumplió su amenaza: la villa fué 
asolada y sembrada Je sal: cl que recibió la órden 
de ejecutar este cruel castigo fué el mismo histo 
riador que nos lo cuenta (1, La nueva de este triumfo 
alcanzó ul rey camino de Córdoba, donde iba á cele- 
brar cúrles. 

Mas no por eso dejó de esperimentar pronto el 
de Austria los azares de la guerra. A los pocos 
dius, y despues de marchar por entre nieves, panta- 
nos y barrizales, dispuso desde Baza hacer un reco- 


Lo, ¿Don Juan de Austria me ¡asolada y sembrada de sale 
«mandó 4 mi que hlclose recoger. Mármol, Rebellon y castigo, 
«el trigo y celiads que teulan allí. bro VilL., cap. 3. 

«los moros, y que la villa fuese 


ougle y a 
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nocimiento á la fortaleza de Seron. Los soldados im- 
prudentes penetraron antes de tiempo en la villa, y 
entretenidos y ciegos en saquear las casas y en cau- 
tivar mugeres, dieron lugar 4 que bajáran de aque- 
llos cerros en socorro de los del castillo hasta seis 
ril moros acaudillados por el Malech, el Habaquí y 
otros de sus mejores capitanes. En el aturdimiento y 
desórden que se apoderó de los cristianos, fueron 
acuchillados mas de seiscientos, aparte de los que 
murie on quemados en las casas y en las iglesias, mo 
siendo parle á remediarlo los más animosos caudi- 
llos ni los esfuerzos del taismo don Juan de Austria. 
Alli fué herido en un muslo el capitan don Lope de 
Figueroa; una bala de escopeta le entró en el brazo 
á Luis Quijada que andaba recogiendo la gente, y 
otra dió en la celada de don Juan de Austria, que por 
ser aquella fuerte preservó la vida del valeroso jó- 
ven (19 de febrero, 1570). En Caniles, donde se 
retiraron, murió de la herida el noble caballero 
Luis Quijada, el antiguo confidente y mayordomo 
del emperador Cárlos V., el ayo y como el segundo 
padre de don Juan de Austria; y concíbese bien la 
grau pesadumbre que el príncipe tendria con la 
muerte del que le habia criado y acompañado desde 
la niñez. Despachóse correo á las ciudades de Ubeda, 
Baeza y Jaen, para que dos mil infantes de Castilla 
que habian de pasar por allí fuesen al campo de don 
Juan, y se escribió al duque de Sessa que enviara 
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cuanta gente pudiese, y entrára cuanto antes en la 
Alpujarra para llamar y entretener por allí la atencion 
de los moriscos. 

Rehecho el campo de don Juan, volvió de nuevo 
y con mas ánimo sobre Seron, ansioso de vengar la 
pasada derrota. Esta vez, viéndole los enemigos ir tan 
en órden, no tuvieron valor para esperarle, y ellos 
mismos incendiaron la poblacion y el castillo, subién- 
dose ú la sierra, donde en número de siete mil hom- 
bres sostuvieron algunas refriegas con los escuadrones 
de Tello de Aguilar y de don García de Manrique. 
Dejado algun presidio en Seron, pasó don Juan de 
Austria á combatir á Tíjula, de donde salieron los 
enemigos de moche y á las calladas huyendo á los 
montes por las cañadas y desfiladeros. Solo se halla- 
ron unas cuatrocientas mugeres y niños, y se ganó 
bastarite despojo del que los moros habian guardado 
allí como en lugar fuerte (marzo, 1570). Dostruida 
y asolada tambien aquella villa, vióse, con sorpresa 
de los que ignoraban el secroto, que las fortalezas de 
Purchena, Cantoria, Tabalí y otras que tenian los 
moriscos se iban encontrando abandonadas, y ocupá- 
banlas sin dificultad los cristianos y dejaban en ellas 
guarniciones (abril). 

Decimog el secreto, porque le habia en verdad, 
aunque no para don Juan y sus principales capitanes, 
en esta estraña conducta de los moros, antes tan per- 
tinaces en la defensa de sus plazas. Y era que con mo- 
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tivo de haber sido en otro tiempo amigo el capitan 
Francisco de Molina de Fernando el Flabaquí que 
acaudillaba los moros de aquellas tierras. obtenida la 
vénia de don Juan de Austria, habia escrito aquél al 
general moro diciéndole que holgaria mucho se viesen 
para tratar algunas cosas convenientes é interesantes 
á los dos campos. Comprundió el moro, que no era 
torpe de entendimiento, ol significado de la misiva, 
accedió á lo de las vistas, que concertaron con las 
debidas precauciones por ambas partes, y se vieron y 
comieron juntos. Mientras comian y bebian los tur- 
eos de la escolta de Habaquí, tuvo ocasion el Molina 
de hablarle aparte, y recordándole su antiguo afecto 
y amistad le mavifestó que el objeto de haber dado 
aquel paso era aconsejarie 4 fuer de antiguo amigo, 
que volviera al servicio del rey y procurára la redue- 
cion de los suyos, puesto que era una temeridad re- 
sistir 4 un monarca tau. poderoso, y que él le prome- 
tia y aseguraba que seria bien recibido y tratado 
por S. M. así como los que con él se pusiesen llana- 
mente en sus manos: que para llegar 4 este término 
deberia aconsejar á los moros dejasen las fortalezas 
del rio Almanzora como insostenibles y se recogiesen 
to Alpuj.<ra. donde despues podria mejor persna- 
dirles la reduccion. Respondió el Haba:juí, 4 quien no 
habia desagradado la propuesta, que en cuanto á las 
fortalezas él obraria de modo que S. M. entendiese 
el servicio que le hacia, y en cuanto 4 lo demás se 
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veria con Aben Abóo ; sus amigos y deudos, y avi- 
saria lo que se determinára. El moro habia cumplido 
su palabra en la primera parte, y este era el secreto 
de hallar los cristianos las fortalezas abandonadas. 

Puesto el negovio de la reduccion en este camino, 
y autorizado don Juan de Ausiria por el rey para que 
admitiese á los que llanatmente y sin condiciones se 
presentáran, publicó un laudo cayus principales capi- 
tulos eran los siguientes: —Todos los moriscos, hom- 
bres y mugeres, de cualquier calidad y condicion que 
fuesen, que cn el término de veinte dias pusieran sus 
personas en manos de S. M. ó de don Juan de Áus- 
tria, tendrian merced de la vida, y se mandaria vir en 
justicia 4 los que probáran las violencias y opresiones 
que los habian provocado á levantarso:—Todos los 
de quince á cincuenta años que cu dicho plazo se rin- 
diesen, y trajeren ademis una escopeta Ó ballesta, 
harian libres á dos de sus parientes mas allegados: — 
Los que quisieran reducirse, podian acudir al campo 
de don Juan de Austria ó del duque de Sessa en los 
lugares que mas cerca estuviesen: —Para ser conoci- 
dos desde lejos, llevarian cosida á la manga izquierda 
del vestido una cruz grande de paño ó lienzo de co- 
lor: —Los q. e en dicho plazo no se redujesen, sufririan 
el rigor de la muerte sin piedad ni misericordia. De 
este bando se c'rcularon traslados por todo el reino (5, 


él) Marmol inserta una copla ginal en el Archivo de Shmancas, 
el bando, el cual se conserva ork- Estado, leg. núm. 102, 
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Las negociaciones que produjeron este: edicto no 
habian sido aisladas; al contrario, eran continuacion 
de las que se habian entablado del campo del duque 
de Sessa, lo cual mos conduce á dar razon de lo que 
éste habia hecho por la parte de la Alpujarra. 

Menos acúivo y diligente el duque de Sessa que 
don Juan de Austria, habia tardado en salir de Gra- 
nada cerca de dos meses (21 de febrero de 1870), y 
detenídose en el Padúl más de lo que conviniera, 4 
fin de engrosar su ejército y reunir las más provisio- 
nes que pudiese. Por su parte el nuevo rey de los 
moriscos Muley Abdallah Aben Abóo habia escrito al 
mufti de Constantinopla y al seerctario del rey de 
Argel, representándoles la triste situacion en que se 
veian los desgraciados musulmanes de su reino, aeo- 
metidos por dos fuertes ejércitos cristianos, y recla= 
maba de ellos con urgencia los auxilios que h bian 
ofrecido 4 sus hermanos de España. La reclamacion 
de Aben Abóo, como las anteriores de Aben Humeya, 
no produjo sino buenas palabras así del turco como 
del argelino . La guerra por la parte de la Alpujar- 


(4) Algunas de estas cartas «dor de los Cieyóntes, ensalzador 
fueron á parar 4 manos de don «de la ley, abatidor de los here- 
Juan de Austria, que las hizo tra- «ges descreldos y aniquilador de 
Hucir. Sa estilo conservaba todo «los ejércitos que ponen compe 
el nie y las formas orientales. La «tencia con Díos, que es Muley 
de Aben Ahóo al dle Consiantino- «Abdallab Aben Ábdc, ensálcele 
pla comeuzaba: «Loores á Dios «Dios con ensalzamiento honroso, 
adol servo de bios; que comia en «y hágae «nor de nolorio estado 
ssl y se sustenta mediante mues. « señoro. Al que sustenta el alo 
sfuerzo y ponerto El que guerrea «samiento de Ardalucia, 4 quien 
«en servilo de Dios, el goberna- «Dios ayude y haga victorioBO..... 
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ra y por la costa y la ajarquía de Málaga no se hacia 
con el vigor que por el rio Almanzora, por donde an- 
daba don Juan de Austria. Y bien fuese por conven- 
cimiento, bien, como algun autor indica, porque se 
trataba ya de la liga de los príncipes cristianos contra 
el Gran Turco y se deseaba terminar la guerra de los 
moriscos para poner 4 don Juan de Austria al frente 
de la armada de la confederacion, ello es que se re- 
currió al sistema de reduccion que tanto se había cri- 
ticado en el marqués de Mondejar. 

A este (in se pusieron en juego las relaciones que 
algunos principales caudillos cristianos habian tenido 
antes con los capitanes moriscos, y en especial las de 
don Alfonso de Granada Vonegas y don Fernando do 
Barradas con el Habaquí, el general de los moriscos 
en la parte de Almería (0. Escribiéronle al efecto, y 
le hallaron dispuesto á entrar en tratos de reduccion. 
Por eso le fué mas fácil al capitan Francisco de Moli- 
na, de quíen antes hablamos, conferenciar con el Ba- 
baquí. y acordar con él lo que arriba deja::os referi- 
do. Encargóse tambien al licenciado Castillo, que 
poseia bien el idioma arábigo, escribiese una larga 
carta en aquella lengua, figurando ser de algun alfa- 
quí que se condolia de los trabajos y de la perdicion 


«8 auestro amigo y espera) gueri- (1) Gerónimo, el Malech, que 
«do nuestro, el sellor grande, hor había sido nombrado general en 
srado, generoso, magalfico, ade-. gefe de aquella tierra, habla muer- 
<iantado, sto, imomnero y leme- to de enfermedad, 

«oso de 


464 HISTORIA DE ESPAÑA, 

que esperaba á sus hermanos los moriscos, y les per= 
suadia con abundancia le razones 4 que volvieran 4 
la obediencia del rey de los cristianos, si querian evi- 
tar su total y completa ruina 4). Un espía llevó ejem- 
plares de esta especie de proclama por los lugares de 
la Alpujarra. y los iba dejando donde pudieran ser ha- 
llados y leidos. 

Pero al mismo tiempo se mandó por el rey y se 
encomendó al presidente Deza de Granada la ejecn- 
cion de otra medida, que no sin razon se miraha co- 
mo :muy peligrosa, y que con no poca fortuna se llevó 
4 cabo sin empeorar el estado de la guerra y de las 
negociaciones para la reduccion, 4 saber, la de sacar 
del reino é internar en los pueblos de Andalucía y de 
Castilla 4 todos los moros de paz, esto es, á aquellos 
moriscos que no se habian alzado y permanecian en 
sus casas ubedeciende al rey. El lector juzgará de la 
justicia de tan dura determinacion en premio de la 
conducta de aquellos desgraciados, hien qne se afe- 
gara para ella que daban avisos á los rebeldes, y que 
se hacia por su bien y seguridad. Hízose, pnes, con 
los moros de paz (cuya sola denominacion parecia de- 
bicra servirles de salvaguardia) de la Vega, de la 
Alpujarra, de Ronda, de las sierras y rios de Almería, 
lo mismo que antes se habia hecho con los de Grana- 


(4) Mármol copió esta larga on de los moriscos, lIb. VIIL., 
carta, que tula: Carta persua- cap. 10. 
sora, en su Historia de la Rebe- 
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da; y con sus familias y sus bienes muebles fueron 
arrancados de sus hogares, y trasladados al interior 
de Castilla. 

Sin'perjuicio de los tratos de reduccion, prose- 
guían la guerra con éxito vario, don Juan de Austria 
por Terque, el rio Almería y los Padules de Andarax; 
él duque de Sessa por Ujíjar, Adra, Castil de Ferro y 
Verja (abril, 1870), no sin que aquellos influyeran 
en el ánimo del soldado, de manera que al duque se 
le desertaban cada día, y á tal punto, que de los diez 
mil tombres que tenia en la Alpujarra solo vinieron 
á quedarle cuatro mil. Y como luego le escribiese don 
Juan que tenia necesidad de verle para tratar algunas 
cosas importantes al servicio del rey, juntáronse los 
dos generales cristianos, primeramente en el cortijo 
de Leandro, y despues en los Padules, andando de 
allí adelante el duque de Sessa incorporado á don 
Juan de Austria. Tampoco cesaron los tratos sobre la 
reduccion; antes bien don Alonso de Granada Vene- 
gas lo propuso por escrito al mismo Aben Abúo, el 
cual en respuesta ásu carta, despues de exponer con 
no poca valentía que la culpa del alzamiento y de los 
males que se habian seguido no la tenian ni él ni los 
suyos, sino los agravios intolerables que los cristianos 
les habian hecho, concluia con decirle que se viese 
con el Habaquí, que era á quien tenia dada comi- 
sion para aquellos negocios. En su virtud, acorda- 
ron reunirse los principales caudillos de ambas par- 

Tomo xn, 50 
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tes, con las seguridades convenientes, en el Fondon 

de Andarax. 
Reunidos en efecto en el Fondon el Habaquí con 
sus principales capitanes (? y los comisarios de don 
* Juan de Austria (43 de mayo, 1570), expuso en tono 
arrogante el Habaquí que no era posible guardar las 
pragmáticas reales ni tolerar las injusticias que los 
habian provocado á la rebelion; que no se habia cum- 
plido con ellos nada de lo que se les ofreció cuando 
se redujeron al marqués de Mondejar; que si con los 
moros de paz se hacia la injusticia de llevarlos á 
Castilla, habiendo sido leales, ¿qué podian esperar 
los rebeldes? Finalmente que don Juan de Austria 
nombrára personas de quienes pudieran fiarse que 
amparáran á los que fueran á reducirse. y que los 
aseguráran de no recibir daño; que volvieran los in- 
ternados de Castilla y se les permitiera rescatar sus 
mugeres é hijos; que se los dejára vivir en el reino 
de Granada; que se les guardáran las antiguas pro- 
visiones; que hubiera un perdon general; que bajo 
estas condiciones ellos se reducirian todos, y entre- 
gerian los cristianos cautivos que tenian en su poder. 
Enviada esta relacion á don Juan de Austria, y con- 
gregado su consejo, se acordó responder: que ante 
todo trajesen poder de Aben Abóo, en cuyo nombre 
uo hermano de Acs Ab; Pudo alo; y 40 de lot lar 

res. 


de Mendota, el Hoscon!; Ft Fernando turcos adullla 
el Gorrl; un lljo de Gerva! 
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se habian de rendir, y con él presentasen un memo- 
rial de súplica, pidiendo solamente lo que sabian ss 
les habria de otorgar. Para más abreviar el negocio 
se encargó la redaccion del memorial al secretario 
mismo de don Juan de Austria Juan de Soto 1, y 
llevado al Habaquí, dió éste su conformidad, y pro= 
metió volver antes de ocho dias con los poderes de 
Aben Abóo. » 
El Habzquí cumplió fielmente su palabra, y el 19 
(mayo) estaba ya otra vez en el Fondon de Andarax. 
Poco faltó para que la imprudencia de un capitan de 
caballos del duque de Sessa, llamado Pedro de Cas- 
tro, diera al traste con la negociacion, con una insul- 
tante carta que dirigió al Habaquí. y que irritó sobre- 
manera 4 todos los caudillos moros. Aplacados al fin, 
aunque con mucho trabajo, por los esfuerzos de los 
comisionados de don Juan de Austria, se concluyó el 
negocio de esta manera: Que el Habaquí. á nombre 
de Aben Abóo y de todos los capitanes moriscos se 
echaria á los pies de don luan de Austria, rindiendo 
los armas y bandera y pidiéndole perdon; y que su 
Alteza (que así le trataban 4 don Juan) los recibiria 
en nombre de S. M. y les daria seguro para que uo 
fuesen molestados ni robados, y se les permitiria vi- 
vir con sus mugeres é hijos en el reino, excepto en 
la Alpujarra. Hecho este concierto, pasaron á los Pa- 


(4) Había muerto el secretario. este Juan de Soto. 
Juan de Quiroga, y reemplarádote 
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dules, donde los esperaba don Juan en su tienda, 
rodeado de sus consejeros y capitanes. Llegó el Haba- 
quí, se apeó de su caballo, y echóse á sus pies di- 
ciendo: «Otórguenos V. A. á nombre de S. M. per- 
«don de nuestras culpas, que conocemos haber sido 
«graves:» y quitándose la damasquina, se la dió á la 
mano, y dijo: «Estas armas y bandera rindo á S. M. 
«en nombre de Aben Abéo y de todos los alzados cu- 
«yos poderes tengo.—Levantáos, le respondió don 
«Juan de Austria con mucha dignidad, y tomad esa 
«arma, y guardadla para servir con ella 4 S. M.»— 
Concluida esta solemne ceremonia con gran regocijo 
de todos, tratáronse algunos puntos concerrientes al 
total arreglo de los negocios, y 422 de mayo partió 
el Habaquí para la Alpujarra á dar cuenta de todo á 
Aben Abóo W, 

Con esto y con haber vuelto el Habaqui (25 de 
mayo á Codbaa de Andarax (donde se habia trasla- 
dado don Juan de Austria) con el consentimiento de 
Aben Abóo y de todos lus capitanes y soldados mo- 
riscos; con haber señalado don Juan los caudillos 
que en cada taha y distrito habian de recoger los 
que fuesen á entregarse, perbnitiéndoles vivir en los 
lugares llanos que ellos eligiesen, con tal que no 
fuese en la sierra; com haber embarcado el Habaquí 
para Africa los berberiscos y turcos auxiliares, y com 


(1) Mirmol, Rebelion, lib. TX, Historia de don Jusn de Austria, 
capo. 1.*) 2*—Vander Mammen, lib. U. 
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las entradas y corrorías que los capitanes cristianos 
hacian cn diferentes partes del reino en busca y 
como 4 caza de los pocos que rehusaban acudir á re- 
ducirse, parecia que hubiera debido darse por con- 
cluida de todo punto la rebelion. Mas no fué así to- 
davia. En primer lugar, al empeño del rey y del 
Consejo de despoblar el reino granadino de todos los 
moros de paz, ó sea de los no alzados, inclusos los 
de Ronda, produjo en los moriscos de aquella serra- 
nía uu levantamiento y una guerra no menos feroz 
ni menos sangrienta que la de la Alpujarra, que en- 
tretuvo y consumió las fuerzas de don Antonio de 
Luna, de Arévalo de Zuazo, y posteriormente del 
duque de Arces, á quien el rey encomendó la reduc- 
cion de aquellos serranos, gente de antiguo valerosa, 
feroz y bravía; guerra que acabó diseminándose por” 
los altos de la sierra los pocos moriscos que pudieron 
escapar de la persecucion ().. 

Por otra parte el reyezuelo Áben Abóo, ó alenta- 
do con un refuerzo de turcos y moros que á tal tiem- 
po llegó en unas fustas berberiscas, ó envidioso de el 
Habaquí por haber ésto concluido el negocio de la 
paz, y quejoso de las pocas ventajas que le parecia 
haber procurado para su persona, ó por hacérsele 
duro renunciar al nombre y título de rey, comenzó 4 

(1) En la relacion de los suce= vedad coa que trató los de la ge- 
104 de esta guerra de Ronda se de- neral de Granada. Puede verse su 


tuno don Diego de Mendoza ¡nas libro 1Y- y tambien 
¿80 lo que ea de esperar do la bre" y E 


410 ASTORIA DE ESPAÑA. 

mostrarse arrepentido de lo capitulado, y so ¡retesto 
de que el Habaquí le habia faltado 4 la lealtad y aten- 
dido poco al bien público, mudó de parecer y rehusó 
la sumision. Noticioso de ello el Habaquí, ofreció 4 
don Juan de Austria y al Consejo que él le haria cum- 
plir lo prometido, ó le traeria atado á su campo. Con 
este propósito partió con alguna gente en busca del 
que acababa de ser su rey; mas como éste supiese su 
intento, se apresuró á enviar contra él los moros de 
su guardia y los turcos que de nuevo le habian veni- 
do: sorprendiéronle en el lugar de Bérchul; pudo el 
Habaquí huir de la casa en que le cercaron, pero 6n- 
contráron'e luego y le cogieron entre unas peñas; 
lleváronsele á Aben Abóo, el cual le hizo ahugar se- 
eretamente y le enterró en un muladar, donde estuvo 
mas de treinta dias sin que se supiese su muerte. 
Tal fué el desgraciado fin del negociador de la paz de 
los moriscos. 

Con tanta serenidad como abominable doblez y 
falsía, escribió despues de esto Aben Abúo á don Fer- 
nando de Barradas y á don Alonzo de Granada Vene- 
gas, invitándolos 4 que fuesen á terminar con él, co- 
mo con un amigo y hermano, la obra de la paz. Y 
como le preguntasen qué habia hecho de el Habaquí, 
les respondió que le tenia preso por algunos dias, co- 
mo á hombre que los habia engañado á todos, que 4 
él le habia encubierto la verdad, y que no habia he- 
cho sino para sí y para sus parientes y amigos; pero 
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que consolaran Á sus hijos, y les dijeran que estaba 
bueno, y que les daba su palabra de: no tratarle mal 
y de soltarle de allí 4 pocos dias. Esto escribia el falaz 
moro cuando ya le tenia enterrado. Y al propio tiem- 
po escribia tambien á los alcaides turcos de Argel, 
dándoles cuenta del suceso y de haber preso y de- 
gollado al Habaquí por traidor que habia vendido los 
moriseos del reino 4 los cristianos, y les rogaba le en- 
viáran con urgencia secorros. 

Para cerciorarse de las intenciones de Aben Abóo 
y delo que significaban sus misteriosas cartas, dispu- 
so don Juan de Austria despachar 4 Hernan Valle de 
Palacios (50 de julio) para que se viese con Áben 
Abóo y tratára con él. Recibióle el moro aparentando 
cierta arrogante dignidad, sin levantarse de un estra- 
do en que se sentaba, rodeado de mugerzuelas que 
le entretenian tocando la zambra. Despues de haber 
oido las razones con que el Palacios le exhortaba á 
someterse, le respondió: «Que Dios y el mundo sa- 
bian que los turcos y moros lo habian elegido rey sin 
pretenderlo; que no se opondria ¿ que se redujesen 
los que quisieran, pero que tuviera entendido. don 
Juan de Austria que él habria de ser el último; que 
aun cuando quedase solo en la Alpujarra no se daria 
nunca á merced; que si la necesidad le apretase, se 
meteria en una cueva que tenia provista de agua y 
bastimentos para seis años, en cuyo tiempo no le fal» 
taria una barca en que pasar á Berbería. » Con esta 
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respuesta del contumaz y soberbio moro volvió el 
mensagero á don Juan de Austria, en ocasion que el 
rey, viendo la lentitud que babia en la reduccion, 
habia mandado que se formaran otra vez, dos campos 
y se hiciera de nuevo la guerra, entrando con uno el 
comendador de Castilla en la Alpujarra, don Juan de 
Austria y el duque de Sessa con el otro por la parte 
de Guadix, los cuales se habian de ir d encontrar en 
medio de las sierras. 

Todavía el artificioso moro intentó engañar á don 
Juan de Austria. que ya se hallaba en Guadix, con 
una carta que escribió 4 Juan Perez de Mescua (agos- 
to) para que la presuntára al príncipe, ofreciendo re- 
ducirse por intervencion suya, y convidándole 4 
que se viese con él en Lanteyra para tratar de las 
paces. Pero descubierta por otra carta la falsta del 
astuto moro, se prosiguió en los preparativos para la 
nueva guerra con resolucion de emplear el mayor 
rigor contra los rebeldes pertinaces. Reunió pues el 
comendador mayor Requesens en Granada cuantas 
milicias, bagajes, vituallas y municiones pudo; par- 
tió para la Alpujarra (setiembre, 1570), distribuyó 
sus tropas, y ordenó una batida general. Hacíase la 
guerra á sangre y fuego; destrufanse los mijos. los 
panizos y todos los sembrados de los moros; degollá- 
base á los hombres que se encontraban, y se cauti- 
vaba á las mugeres, que se repartian entre los 
capitanes y soldados. Tenian los moros el país ho- 
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radado de cuevas ocultas entre las breñas y ris- 
cos, donde ellos se escondian. En estas cuevas eran 
oteados por las cuadrillas del comendador y caza- 
dos como alimañas en sus madrigueras. Cuando á 
fuerza de armas no podian rendirlos, arrojaban por 
la boca cantidad de haces de leña encendidos, para 
que ó el fuego los abrasára, ú los sofocára el humo. 
Asi murieron muchos centenares de hombres, muge- 
res y niños (setiembre y octubre). Millares de mo- 
riscas, de viejos y de muchachos fueron cautivados 
en estas correrías: los soldados los vendian y se 
aprovechaban de su precio. De los moros que se co- 
gian, los unos eran ahorcados; los otros, por ser ya 
tantos en número, sufrian la suerte do cautivos, y se 
vendian en los mercados, siendo su producto para los 
aprehensores. Y al mismo tiempo el comendador ba- 
cia construir multitud de fuertes para asegurar la 
tierra. 

Eb esto el rey Felipe II. habia dado ya órden á 
don Juan de Austria (28 de octubre), al presidente 
de Granada don Pedro de Deza, y al duque de Ar- 
cos que habia sometido á los sublevados de Ronda, 
para que, cada cual por su parte con toda la breve- 
dad y diligencia posible, sacáran del reino de Gra- 
nada é internáran eu Castilla todos los moriscos, así 
los de paz como los nuevamente reducidos (9. Esta 


(4), Real cédula de Felipe II., de Madrid, á 28 de octubre de 1370. 
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era su segunda órden, y su última resolucion sobre 
la materia. En su virtud y con acuerdo del Consejo 
dió don Juan de Austria las disposiciones oportunas 
para su ejecucion, mandó que se tomasen todos los 
pasos de las sierras, y ordenó que en un dia dado, 
el 1.* do noviembre, todos los moros del reino hubie- 
ran de estar recogidos en las iglesias de los lugares 
señalados, para llevarlos de allí en escuadras de á mil 
quinientos y eon su escolta correspondiente á los 
puntos 4 que se los destinaba. Así se ejecutó, con 
órden y sin dificultad en algunas partes, con excesos 
y desórdenes en otras, con muertes y asesinatos en 
algunas, dando lugar en ciertos distritos los desma- 
ues de los soldados y su codicia y maltratamientos á 
que no pocos se fugáran á lo más ¿spero de las bre- 
ñas ó huyeran á Berbería. Los que se internaban 
eran entregados por listas, nominales á los alcaldes de 
los pueblos en que habian de residir. De esta manera 
quedó despoblado de moriscos el reino de Gravada, 
despues de haber costado dos campañas sangrientas 

el subyugarlos y vencerlos (P. 
Hecho esto, y dejando guarnecidos los fuertes de 
so e ios: fo de de Almera suas roloo de Leon: Jos 
amada Y du ego: valle de Lo vados 3 Serlla. So acordó no des- 
crino icrade Dentómiz, ajerguía. Lar plogunos nl reo de Mur 


Hoya de Milaga, y serranas de cia nl 4 lug cercanías de Valencia, 
fueron re-. por evitar el peligro del coniacio y 


y de Marbella 
pario por las stas de Ex- Comunicacion con los morl3co3 na- 
dura y Galicia: los deGua- turales de aquellas tlerras. —Már- 


gi; ¡Baza y rl de Alano |, Rebel de los Mo- 
a o de ln Pr ol Pi y cto de as 
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la Alpujarra, volvióse el comendador mayor á Gra- 
nada, y lo mismo hizo don Juan de Austria desde 
Guadix con el duque de Sessa, siendo recibidos 
con las mayores demostraciones de júbilo por los tri- 
bunales, corporaciones y pueblo. Allí licenciaron y 
despidieron la gente de guerra de las ciudades, y 
ordenado lo conveniente para el reemplazo de los 
presidios durante el invierno y el de las cuadrillas 
que habian de perseguir á Aben Abóo y otros rebel- 
des, partió don Juan de Austria de la ciudad de 
Granada para la córte de S. M. (30 de noviembre). 
Siguióle á poco tiempo el comendador mayor de Cas- 
tilla don Luis de Requesens, mientras don Fernando 
Hurtado de Mendoza y el duque de Arcos acababan 
do esterminar los moriscos dispersos de Ronda y de 
la Alpujarra. 

Réstanos dar cuenta del fin que tuvo el reyezuelo | 
de imontaña Aben Abóo, que todavía andaba por lo 
mas ágrio de la sierra con cuatrocientos hombres que 
le habian quedado, guareciéndose ya en una ya en 
Otra cueva entre Bérchul y Trevélez. Las personas 
de quienes mas confianza hacia eran su secretario 
Bernardino Abu Amer, y un famoso monfi llamado * 
Gonzalo el Xeniz, y estos fueron precisamente los 
autores de su trágico fin, instigados por un platero, 
vocino do Granada, nombrado Francisco Barredo. Ha- 
bia el platero com.micado su plan al duque de Arcos 
y al presidente y Consejo de Granada y logrado que 
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lo ayudasen en él. Mas como el moro que llevaba una 
carta del presidente para Gonzalo el Xeniz cayera en 
poder de los secuaces de Aben Abóo, por salvar la 
vida entregó á éste la carta en que se revelaba el 
proyecto. Tomó entonces Aben Abóo una cuadrilla de 
sus escopeteros, y con ellos partió á media noche 
á sorprender al Xeniz que se hallaba en la cueva de 
Buzúm, entre Bérchul y Mecina de Bombarón. En- 
tró en ella con solos dos hombres; enseñó los despa- 
chos al Xeniz; mostróse éste indignado, diciendo 
que todo era calumnia y traicion; y cuando Aben 
Abóo salia á llamar 4 Abu Amer y á los suyos, detu- 
viéronle á la puerta de la cueva seis hombres del 
Xeniz; llego éste entonces por detrás, y con la es- 
copeta le dió en la cabeza tan fuerte golpe que le 
derribó al suelo, y alli le acabaron de matar. Dis- 
_Persáronse con esto los escopeteros de Aben Abóo, y 
los mas se agregaron despues al Xeniz para gozar 
del indulto que 4 él le habia sido ofrecido (mar- 
zo, 1871). 

Dispúrose conducir 4 Granada el cadáver del des- 
dichado Aben Abóo, y para evitar la putrefaccion se 
leabrió y rellenó de sal. Entablillado despues por de- 
bajo del vestido y colocado derccho y como á caballo 
sobre una acómila, en términos que semejaba estar 
vivo, fué llevado á la ciudad, yendo 4 su derccha el 
platero Barredo, á su izquierda el Xeniz con la es- 
copeta y el alfange de Aben Abóo: detrás los moros 
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reducidos con su ropa y bagages, y á sus lados las 
cuadrillas de gente de guerra de aquellos presidios. 
Entraron por la ciudad haciendo salvas con sus arca- 
buces; el pueblo saludó con júbilo aquella procesion 
burlesca; el Xeniz hizo su acatamiento al duque y al 
presidente entregéndoles las armas de Aben Abóo, y 
el cuerpo de este desgraciado fué arrastrado por las 
calles, descuartizado despues. y colocada la cabeza en 
una jaula de hierro fué puesta sobre el arco de la 
puerta del Rastro que da salida al camino delas Al- 
pujarras (1, 

La tierra se fué poblando de cristianos al princi- 
pio con alguna dificultad, pero despues con el ali- 
ciente de las haciendas que el rey mandó distribuir y 
de los privilegios y franquicias que otorgó 4 los nue- 
vos pobladores, ya no faltaban cristianos que apete- 
cieran ir 4 morar en el territorio morisco. 

Así acabó la guerra de los moriscos de Granada, 
últimos restos de la dominacion sarracena en aquel 
reino: guerra sangrienta y feroz, en que musulma- 
nes y cristianos, todos cometian eseesoz y ejecutaban 
crueldades horribles, todos hicieron acciones de va- 


() Pusléronie un rótulo que Mármol en el X. de la Rebellon y 
decia: castigo de los Moriscos, cap. 8, dl- 
Beren en algunas circunsiancias y 


Esta ea la cabeza pormenores de la muerte de Aben 
Del traidor de Abenadó. Ábóo, pero estin conformes en lo 
Nadie la quite principal del suceso. Hemos sega 
Sopena de muerta. do 4 Mármol, que cu lo geueral 


suele estar 1mejor Informado de es- 
Mendoza en el libro 1V. y 1lt- Los lucidentes, como persona que 
mo de la Guerra de Granada, y podía verlos por sl misimo, 
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lor heróico: guerra desigual entre un pueblo de mon- 
taña, reducido al recintv estrecho de una provincia 
española, y el poder de un soberano que dominaba la 
mitad del mundo: guerra en que los esfuerzos indi- 
viduales y los arranques de la desesperacion suplic- 
ron en el pueblo rebelado la falta de gobierno, de or- 
ganizacion, de ejército y de leyes: guerra que creemos 
hubiera podido evitarse con a!guna mas prudencia de 
parte del n:onarca y de los consejeros españoles, pero 
necesaria si se atiende al modo con que Felipe II. se 
propuso establecer la unidad religiosa en el reino: 
guerra en fin, en que cl jóven don Juan de Austria hi- 
zo una gloriosa prueba de capitan valeroso y activo, 
entendido y prudente, y cuyo triunfo, bien que hon- 
roso, fué solamente como el anuncio de los laureles 
que mas en abundancia habia de recoger en otro mas 
ancho campo en que vamos á verle ahora. 
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DON JUAN DE AUSTRIA. 


LEPANTO. 


me 1570 a 1574. 


Planes del sultan Selíne II. sobre la fila de Chipre.—Resuelve su con- 
quista.—Rompe la paz con Venecia.—Prepárase 4 la guerra la re- 
plública: buses alíados y pldo auxilfo.—El papa y el rey de España. 
—Priocipio de la liga.—Conferencias en Rozma: capítulos.—Guerra 
de Chipre.—Generales y fuerzas Lurcas.—Generales y fuerzas vene- 
cianas.—Sltio y toma de Nicosía por los turcos.—Escuadra auxillar 
de España: Juan Andrea Doria.—Escuadra pontilicia: Marco Antonio 
Colonna.—Disidencias entre los allados.—Retirase Andrea Doria.— 
Vuélvese la armada de los confederados.—Realízase la liga cristiana 
y se jura.—Célebre sitio de Famagusta por los tarcos. — Defensa 
herólca de los venecianos,—Se rinden. — Horribles € Inauditas 
crueldades de Mustafi.—Generales ue la armada y ejército de la Li- 
8a: Generalísimo, Don Juan ps Avstaia.—Sale don Juan de Madrid: 
va á Barcelona, Génova, Nápoles y Messlna.— Reunion de la arme- 
da de la Liga.—Nómero de naves y hombres.—Parte la armadaá 
Levante.—Armada turca: Pertew-Bajá y Al-Bajá.—Orden de las 
dos arimadas.—Memorable batalla de Lrpaxro.—Perlela y denuedo 
de don Juan de Austria.—Muerte de Al-Bajá.—Trianfo glorioso de 
la Liga, y destruccion de la armada turca.—Retirada de los alla- 
dos.—Festejos en Venecia, Roma, y Madrid.—Escaso fruto que se 
recogió de la victoría y sus causas.—Repone el turco su armada y 
vuelve sobre Candia,—Lenttud de los coligados, y motivos que la 
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ocasionaban.—Muerto del papa Pio V.—Gregorio XIII.—Deteacion 
de donJuan de Austria y sus quejas.—Hicese otra vez 4 la vela, 
—Campaña naval do 1972.—Retirada de los allados.—Bochornosa 
paz de Venecia con Turquiz—Disuélvese la Liga.—Mareha don 
Juan de Austrta 4 Berbria y reconquista ¿ Tunez.—Vuelve 4 all, 


Dejamos en el capítulo anterior á don Juan de 
Austria triunfante de los moriscos granadinos, y pre- 
parándose á buscar otros laureles con que ceñir su 
noble frente en otro campo mas estenso y en empre- 
sas mas dignas de su elevado ánimo y de su gran co- 
razon. El que habia vencido á unos imoros montara- 
ces, aunque briosos y valientes, entre las breñas y 
riscos de una comarca de la península española, iba 
á ser puesto á prueba lanzándole á los mares de 
Oriente y colocándole como general en gefe de la ar- 
mada de tres naciones ronfederadas, frente á frente de 
las fuerzas marítimas del Gran Turco, que era enton- 
ces formidable y poderoso en las aguas, y desafiaba y 
traia alarmada toda la cristiandad. Menester es que 
reseñemos brevemente las causas que obligaron á las 
potencias cristianas que nombraremus luego á unirse 
y coligarse contra el imperio otomano, y la situacion 
respectiva en que se hallaban las fuerzas de los Lur- 
cos y de los confederados cuando el hermano natural 
de Felipe II, jóven de veinte y cuatro años, fué la- 
mado 4 desempeñar el primer papel en aquella so- 
lemne contienda. 

La conquista de la fertilisima isla de Chipre, tri- 
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Dutaria antes de los sultanes como sucesores del sol- 
dan de Bgipto, y despues cedida á la república de 
Venecia por Catalina Cornaro, noble veneciana, viuda 
del rey Jacobo, habia sido el proyecto favorito del 
sultan Selm II. que sucedió en el imperio á su padre 
Soliman, muerto en la guerra de Hungría en 1366. 
Desde antes de subir al trono, y cuando era solamen- 
te príncipe hereditario, había tenido ya este pensa- 
miento, Criado este príncipe entre los placeres del 
serrallo, codicioso de oro, pero todavía mas apasiona 
do del vino, por más que lo prohibiera su ley, y lla- 
mado por esto «el bebedor, el ébrio,» acaso no eru 
el menor aliciente para sus planes de conquista el 
verse poseedor del suelo que producia aquellos ricos 
y sabrosos vinos de Chipre 4 que era tan aficionado. 
No faltaba quien lo representára la conquista de Chi- 
pre como la empresa más ventajosa á los intereses de 
la Puerta Otomana, como la más digna de un hijo del 
gran Soliman. Hablábale en este sentido su visir Mus- 
tafa, y bien que Mohammed-Bajá y el gran muñi, 
celosos de la privanza de Mustafá, intentáran persua- 
dirle que debia atender con preferencia al socorro de 
los moriscos granadinos y enviar las naves del impe- 
rio á España, prevaleció en el ánimo de Selim el con- 
sejo que más le habia halagado siempre, el de arran- 
car á Chipre del poder de Venecia. Esto esplica por 
qué los turcos dejaron abandonados á los desgracia- 
dos moriscos de Granada, por qué, cuando el herma- 
Tomo xuL. 31 
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no de Aben Humeya y Fernando el Habaquá pasaron 
á Constantinopla (1869) á solicitar el socorro del 
Gran Señor, no obtuvieron sinc promesas y buenas 
palabras, por más que el mufti y el visir Muham- 
met se esforzáran por inclinar al sultan 4 favore- 
cerlos (1. 

Qiedó, pues, resuelta la conquista de Chipre, No 
importaba que el imperio otomano estuviera entonces 
en paz con Venecia. Para los musulmanes no habia 
tratado de paz legítimo si no era ventajoso 4 la gene- 
ralidad de los muslimes. En el momento que la rup- 
tura de una paz podia ser útil á los intereses del 
islamismo, aquella paz podia romperse legulmente. 
Todo país en que hubiera habido mezquitas y se hu- 
bieran convertido en iglesias cristianas debia volver 
al culto del islam. Con estas máximas nada mas fácil 
que tener siempre metivo de guerra. Además las 
rentas de Chipre habian sido aplicadas en otro tiempo 
por los soldanes de Egipto al entretenimiento de los 
santoa lugares de la Meca y Medina: era menester 
que lo fueran ahora á la ereccion de la gran mezqui- 


an eun, lam Historia todo de esquisitos vinos, haciéndo= 
hnpero o1omuno, HB. XXXVI, le tomar clon los decadós dí 
SE peiiipal nstgador de Selim pa". Venecio y, 4 ls vinos de Chbpre. y 
fa la cotquista de Chipre fué un que un día entre los tapores dela 
fndio converso, origitario de Por- embriaguez habia soltado e prin= 
), amado Juan Miguer, y que cie turco la halogheña promesa 
despues cuando volvió al jndaismo de coronar 4 Joseph por 
tomó su po vombre de de Joseph Chipre. Todo esto es, muy paola, 
Nassy, e]cual abia logrado ganar mas no creemos que la empresa tu- 
el corazon del principe con obre- viera este solo y lan liviano orígen. 
us delo de pas. y otro 
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ta que se construia en Andrinópolis. El precio pues 
de la paz habia de ser la cesion de Chipre á la Paerta 
Otomana por la república de Venecia. y la intima- 
cion que en este sentido fué 4 hacer un enviado del 
sultan al senado de la señoría confirmó lo que habia 
estado avisando su bailio en Constantinopla (febre- 
ro, 1870). 

El senado rechazó dignamente la injuriosa propues- 
ta; el pueblo se irritó contra el emisario /éschawsch), 
que tuvo que salvarse saliendo por una puerta es- 
cusada; alegróse Selim de una repulsa que le ponia 
en la mano la ocasion de la guerra; Venecia se arre- 
pintió, aunque tarde, de su imprudente confianza, y 
quiso reparar á fuerza de actividad su anterior des- 
cuido. Arbitró recursos, vendió propiedades y oficios, 
dióse prisa á equipar naves, nombró general de elas 
4 Gerónimo Zanne, procurador de San Marcos, dió el 
mando de las tropas de tierra á Sforza Pallavicino, 
puso la provision general de la armada á cargo de 
Antonio Canale y Jacobo Celsi, y en poco tiempo se 
hallaron equipadas ciento treinta y seis galeras, once 
galeazas, catorce naves y otras embarcaciones meno- 
res. Pero Venecia no era ya la antigua reina del 
Adriático: escasos eran sus recursoa, pocas é indisci- 
plinadas sus tropas, las plazas fuertes descuidadas y 
deterioradas, mal acondicionadas sus naves. Venecia 
volvió los ojos á las maciones cristianas en demanda 
de auxilio; pero er pocas halló calor y apoyo. Fren- 


Google 


484 ESOTORIA DE ESPAÑA. 

cía, su antigua aliada, combatida por los bandos inte- 
riores que ensangrentaban su suelo; Inglaterra hecha 
.protestante y nada interesada entonces en el triunfo 
ni en la prosperidad del catoliciemo: Maximiliano de 
Austria, en tregua la sazon con el turco: el rey don 
Sebastian de Portugal, con su reino infestado, y ocu- 
pado él en reparar sus costas: los estados y principes 
de Italia, pequeños, pobres y divididos; los unos le 
contestaron con promesas para lo futuro, los útros, 
como Génova, Saboya, Florencia, Malta y Urbino. le 
suministraron tal cual galera y cortísimo número de 
soldados. 

¿Qué le quedaba 4 Venecia de donde pudiese re- 
cibir una proteccion que algo pudiera valerle el 
gran peligro que la amenazaba? Quedábanle Roma y 
Españo, dos potencias que no le estaban agradecidas. 
Sin embargo, ni el papa Pio V. ni el «rey Felipe II. 
cemo príncipes católicos y como señores de estados en 
Italia, podian ver con indiferencia el daño.que del en- 
grandecimiento de los infieles habia de seguirse 4 la 
religion en general y á sus propios particulares do- 
minios. El papa no solamente se prestó á socorrer á 
la república eon doce galeras armadas 4 su costa, de 
que nombró general á Marco Antonio Colonna, duque 
de Paliano y de Tagliacozzo, sino tambien á servir de 
medianero con el monarca español, 4 cuyo efeeto le 
envió á monseñor Luis de Torres, clérigo de su cáma- 
ya apostólica, y varon muy prudente y docto, con una 
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larga carta y con el encargo especial de que viera 
de mover su real ánimo á que entrára en la liga con 
Su Santidad y con Venecia contra el amenazante po- 
der de los otomanos (abril, 1570). Grandes eran las 
atenciones que á la sazon tenia Felipe II. en Flandes, 
en Granada y en la costa de Africa. Pero so trataba 
de la causa de la religion, y el que habia protegido 4 
Malta contra el poder de Soliman, no babia de des- 
amparar á Chipre amenazada por las fuerzas de Se- 
lim. Así, aunque se reservó meditar mas detenida- 
mente para resolverse á entrar 6 no en la liga, desde 
luego prometió dar órden 4 Juan Andrea Doria, su 
almirante de Sicilia, para que con sus galeras nave- 
gase la vuelta de Corfú, y se uniese á las de Venecia 
y del papa. 

No tardó el monarca español en resolverse en fa- 
vor de la liga. El delegado pontificio le habia encon- 
trado en Ecije, caminando de Córdoba 4 Sevilla. El 
último dia de abril hizo su entrada solemne en Sevi- 
Na Felipe II., y el 16 de mayo nombró ya sus repre- 
seutantes en Roma á los cardenales Granvela y Pache- 
co, y á su embajador en aquella córte don Juan de 
Zúñiga, con plenos y amplisimos poderes para que, en 
union con el romano pontífice y los procuradores do 
la república de Venecia, trataran, y estipularan en los 
términos mas convenientes una liga ó confederacion 
de las tres potencias contra los turcos y otros cuales- 
quiera infieles enemigos de la cristiandad, prometien- 
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do bajo su real palabra cumplir, guardar y observar 
todo lo que por dichos sus representantes se determi- 
pase, pactase y acordase, dándolo desde luego por 
aprobado, firme y valedero, en testimonio de lo cual 
espedia sus cartas signadas de su mano y solladas con 
su sello 1, 

Habiendo el dux de Venecia Luis Mocenigo, y el 
senado de la Señoría otorgado iguales ó semejantes 
poderes á sus embajadores en Roma Miguel Suriano 
y Juan Soranzo, y nombrado por su parte el pontífice 
Pio V. cinco cardenales para el mismo objeto, abrié- 
ronae las conferencias en la capital del orbe católico 
para formar la liga contra el Turco. 

Vióse desde luego lo dificil que era traer á comun 
acuerdo potencias que obraban impulsadas por diver- 
sos intereses y fines. Las dificultades nacian princi- 
palmente de la república de Venecia, que en vez de 
pedir, puesto que era la mas directamente interesa 
da y habia de ser la mas favorecida, aspiraba á im- 
poner condiciones. Queria además Venecia que se 
coneretara el objeto de la confederacion á quebrantar 
el poder del Turco, y como quien diee, á libertar á 
Chipre; cosa en que no podian consentir los represen= 
tantes de España, cuyos fines eran mis nobles y más 
tdo RdA sucio agil 
ma de la Historia, tom. 36.—Mis- n civitate mostra His- 
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vastos, puesto que proponian que la liga no fuese 
temporal, sino perpótua; que no se limitara  comba- 
tir á los turcos, sino que se hiciera estemsiva contra 
los moros y otros enemigos de la cristiandad, de quie- 
nes el rey católico tenia tanto ó más que temer que 
de los otomanos. Suscitáronse dificultades tambien 
respecto á la persona á quien se habria de confiar el 
mando superior do todas las fuerzas do las naciones 
confederadas. Pretendia este derecho Venecia, como 
la nacion en cuyo favor se hacia la liga; pero recla- 
mábanle los comisionados del rey católico, como el 
mas poderoso y como el que habia de concurrir con 
mas fuerzas á la lucha y con mas dinero á los gastos 
de la guerra. Proponiam, pues, los españoles, á don 
Juan de Austria, y contradecianlo log venecianos. 
Aspiraban tambien aquellos 4 nombrar lugarteniente 
de su nacion, pero espunia el pontífica que creia con- 
veniente á la dignidad de la Iglesia que al menos este 
cargo le tuviese un general de la Santa Sedo. Los ve- 
necianos no querian obligarse á guardar Ja liga sino 
bajo la fé de su palabra; mas los españoles que fiaban 
poco en las palabras de quienes no tenian fama de ser 
escrupulosos guardadores de los tratados, que recor- 
daban la historia de las alianzas de la república, y no 
tenian la más favorable idea de la constancia de los 
de aquel estado, insistian en que se ligaran todos 
con juramento, y so pena de incurrir en las censuras 
de la Iglesia. 
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En estas disidencias y altercados, naturales entre 
negociadores que no llevaban un mismo designio y un 
pensamiento comun, y que hubieran debido hacer au- 
gurar mal de una liga en tales principios cimentada. 
trascurrió bastante tiempo, trabajando sin cesar el pon- 
tífice para hacer venir á los contratantes al acuerdo 
que con tanto ahinco deseaba. Los esfuerzos asiduos 
del gefe de la cristiandad dieron al fin gu fruto, y des- 
pues de mucha discusion y de vencidas no pocas difi- 
cultades, se pactó la Santa Liga ó Confederacion, bajo 
las siguientes principales capitulaciones: 

Confederacion perpétua para resistir y aniquilar, 
no solo la luerza de los turcos, sino tambien las de los 
moros de Argel, Tunez y Trípoli. 

Las fuerzas de los coligados se habian de compo- 
ner de doscientas galeras, cien naves, cincuenta mil 
infantes, españoles, italianos y tudescos, cuatro mil 
quinientos caballos ligeros, con la correspondiente 
artilleria y provisiones. 

Esla armada. y ejército habian de estar aparejados 
y en órden en Levante para marzo, ó lo mas tarde 
abril del siguiente de 1571, y de la misma manera 
en los años consecutivos. 

Su Santidad contribuiria con doce galeras bien 
provistas, y con tres mil infantes y doscientos setenta 
caballos ligeros. 

El rey católico subvendria con tres partes de seis 
á los gastos de la guerra, con dos el dux y senado de 
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Venecia, y aun suplirian en la misma proporcion la 
parte que restaba al pontífice, si no le fuese posible 
satisfacerla. 

Cada nacion aprontaria los artículos y productos 
que mas en abundancia tuviere, indemnizándose del 
esceso con otros en equivalencia. 

Si el rey católico fuese acometido de turcos ó mo- 
ros en tiempo en que no estuviera rennido el ejército 
¿le la liga, el dux y la señoría de Venecia se obligaban 
á socorrerle con cincuenta galeras bien provistas y 
armadas de la misma manera que S. M. habia auxi- 
Hiado 4 Venecia en este año de 1870 con otras tantas. 
Lo mismo se estipulaba recíprocamente para todos los 
casos en que cualquiera de los estados de la confedo- 
racion fuese invadido, y muy especialmente para las 
tierras del dominio de Su Santidad. 

La administracion de la guerra se haria con pa- 
recer y deliberacion de los tres capitanes generales 
de la liga, dándose por bueno lo que dos de ellos 
aprobaren. 

El general en gete de las fuerzas de la liga se- 
ria el señor don Juan de Austria, y en su ausen- 
cia ó imposibilidad el que mandara las galeras del 
pontífice. . 

Se reservaba un lugar, por si quisiesen entrar en 
la confederacion, al emperador Maximiliano de Alema- 
nia y á los reyes de Francia y Portugal, debiendo el 
Santo Padre amonestar y exhortar á ello al empera- 
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dor, al rey de Polonia y á otros reyes y príncipes 
cristianos. 

La particion de todo lo que se conquistare se ha- 
ria conforme á lo capitulado en la liga de 1837. 

Todas las diferencias que pudieran suscitarse en- 
tre los confederados se remitirian al juicio de Su San- 
tidad y de sus sucesores. 

Ninguna de las partes ni por sí ni por otro podria 
tratar paces, treguas, mi otra concordia con el turco 
sin conocimiento y anuencia de los demás. 

Si alguno faltare á este pacto. incurriria en pena 
de excomunion mayor late: sententico, y en entredicho 
eclesiástico sus vasallos, tierras y señoríos, absolvien- 
do el papa 4 sus súbditos del juramento de obediencia 
y fidelidad. 

Tales fueron las bases de la famosa liga entre la 
Santa Sede, ol rey de España y la república de Vene- 
cia contra el sultan de Turquía y contra los infieles 
enemigos del nombre cristiano WM, 
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Mientras esto se trataba on Boma, el sultan habia 
encomendado la empresa de Chipre á sus más ar- 
dientes promovedores, Mustafá y Piali-Bajá, éste co- 


mo general de la armada 


aquél como gefe de las 


tuerzas de tierra. Ciento sesenta galeras, é igual nú- 
mero de embarcaciones, entre fustas, galeotas, ma- 
honas, caramurzalas y barcos de trásporte, con más 
de cincuenta mil hombres de desembarco, fueron en- 
viados por escuadras y con cortos intervalos 4 aque- 
Mos maros, aterrando las poblaciones de la isla con 


1571. Pero de ser dos actas dis- 
tintas y de dos años diferentes las 
que el señor Rosell creyó una s0- 

, Certlicas: 4.* las varias veces 
aio el documento por nosotros 

itado, se nombra el presente año 
de ASÍÓ, y el spuiente de 1811, 
como enel que habla de empezar 


4 observareo la Liga: 2.* la dife- 
rente fecha que encabeza ambos 
documentos: el clado por nosotros 

«Jhs, — lovocando el 


comien;a: 


sínto del pontificado 


guiso dar esplicacion 4 este que 4 
BOsolro8 108 parere error con ana 
dea que no bemos visto en otro, 4 
saber; que no habiendo de tener 
efecto la liga hasta el año sigulen= 
te (que segun él, habla de serel 
1572), se estipuló por separado otro 
convento para que riglese en el 
actual (exo es, en 1971), determl- 
ándose entre olras cosas, que en 
todo el mes de mayo se ballasen en 
Olranto ochenta faleras y velnto 
pavos, que deberían unirse cod la 
armada veneciana, no iucluyéndo- 
se en aquel número las Cel pontl- 
ce, ml las de Sabora y Malia. De 


olísimo y Beutisimo consigalento, tenian que sor las 
«Padre por la divina Providencia españa: 
«Papa Pio V. -Y el del señor Mas no advirtió el señor Rosell, 


Rosell empleza; «Ante todas cosas 
«invocando el nombre de Dios om- 
«nipotente, Padre, Hijo y Spiritu 
«Sancto, Amen. Añy del racimien- 
«to de Nuestro Señor Jesuchristo 
ade 4811, y seis dol pontilicado de 
«muestro may Sancto Padre en 
«Cristo, por a divina Providencia 
«Plo Papa Quinto. 

El iastrado autor. de la Memo- 


ria, que acaso se dejó guiar por 
Cabre, 4 quien no econ cd 
pudo escaparse, en su buen talen- 
Eo.al soto de estos documentos, 


que habiéndose úrmado la ratió- 
cscion de la Liga, segon el doeu- 
mento latibo, en $5 de mayo, se- 
'abder 


ta galeras y velolo manes do $ 
paña en Otranto. 

dable para nosotros, qu 
to debe referirse al pacto de Liza 
becho en 1370. 


492 HISTORIA DE ASPAÑA, 
los desmanes que los soldados cometian do quiera 
que desembarcabau. Despues de algunas ventajas y 
de algunas pérdidas que mútuamente tuvieron las 
dos armadas enemigas, púsose Mustafá sobre Nicosia, 
la capital y el centro de la isla, y la plaza mejor for- 
tificada, y lo hizo contra el dictámen de Piali que 
opiuaba por el sitio de Famagusta, Por creer tam- 
bien más amenazada y en más peligro esta plaza ha- 
bia acudido á ella el gobernador de Nicosia, Ástor 
Baglioni, dejando la defensa de la capital á cargo de 
Nicolás Dandolo, hombre de escasísima capacidad. 
No era más perito el conde de Trípoli, Jacobo de No- 
res, que mandaba la artillería: el conde de Rocas, 
lugarteniente del gobernador, tampoco tenia más es- 
periencia militar, y los diez mil hombres de la guar- 
nicion ni estaban bieu armados ui eran gente hecha 
á las armas. Sentó Mustafá sus reales delante de Ni- 
cosia (23 de julio) con cerca de cien mil hombres, 
de ellos más de cincuenta mil de fropas regulares. 
Los venecianos habian arrasado cuatro años antes la 
ciudadela, y convertido la ciudad en una plaza re- 
gular, protegida por once bastiones, para cuyas obras 
habian demolido ochenta iglesias, y el gran convento 
en que descansaban las cenizas de los reyes de Jeru- 
salen, los Lusignan, los príncipes y princesas de Ga- 
lilea y de Antioquía, los senescales, almirantes, con- 
destables, y chambelanes de Jerusalen y de Chipre, 
los condes y barones de Tiberiada, Sidon, Cesarea 
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y Nicópolis, con muchos obispos, arzobispos y pa- 
triarcas. 

No era posible que resistiera á ejército tan nu- 
meroso y aguerrido una ciudad, aunque fuerte, por 
tan imbábiles gefes y por gente tan bisoña defendida. 
Hicieron no obstante los nicosianos en su desespera- 
cion algunos esfuerzos de valor, que llegaron á dar 
cuidado á Mustafá, hasta el punto de pedir cien hom- 
bres de refuerzo á cada galera, y el sitio se prolongó 
más de siete semanas. Por último, el 9 de setiembre, 
dia funestamente memorable para aquella infortuna- 
da ciudad, despues de batidos á un tiempo cuatro de 
los principales bastiones, fué entrada por asalto; los 
habitantes se echaban á los piés de los turcos imploran- 
do misericordia, pero los bárbaros no conocian la pie- 
dad, á todos los degollaban con rabioso frenesí, y las 
tropas de la plaza fueron igualmente acuchilladas. El 
proveedor Nicolás Dandolo pereció de la misma ma- 
nera, víctima de su ineptitud y su ignorancia. Todos 
los horrores, todas las crueldades con que los vence- 
dores suelen manchar su triunfo en una ciudad toma- 
da por asalto, los ejecutaron los turcos en la infeliz 
Nicosia (P, 
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¿Qué habian hecho entretanto la armada de los 
turcos y la de los confederados? Pialí habia andado 
.cruzando con las galeras del imperio las aguas de Ro- 
das; y el virey de Argel Uluch-Ali, ó segun otros le 
nombran, Aluch-Aalí, habia acudido con sus naves y 
sus corsarios, y logrado incorporarse á la armada 
turca despues de haber apresado cuatro galeras de 
Malta. En cuanto á la armada de los cristianos, las 
flotas de España y de Roma no se reunieron hasta el 
31 de agosto á la de Venecia, que habia recorrido vel 
Archipiélago, las Cicladas y Candía procurándose re- 
fuerzos de hombres y de vituallas y tambien saquean 
do y cometiendo desmanes. En esa tardanza habia ca- 
bido alguna más culpa al general pontificio Marco An- 
tonio Colonna que al almirante español de Sicilia Juan 
Andrea Doria, pues al cabo éste habia tenido necesi- 
dad de dejar provista la Goleta y asegurada la costa 
de Africa. Reunidas al fin, con gran contento de los 
venecianos, las tres escuadras en el puerto de la Su- 


Del Gobierno de Venecia (en latin; Austria: Herrera, español, Guer- 
—Daru, francés, Histoire de la re- ra de Cipre y batalla naval de 
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da, celebróse consejo de generales y capitanes (1.* de 
setiembre) para deliberar á qué punto convendria mas 
se dirigiese toda la armada. Opinaban unos que á li- 
bertar á Nicosia; otros proponian acometer alguna de 
las posesiones otomanas como el mejor medio para dis- 
traer á los invasores de Chipre. 

Pero Andrea Doria, que habia heredado la pru- 
dencia y el valor, así como la pericia en las coras de 
mar del príncipe su tio, sin oponerse al dictámen de 
encaminarse á Chipre como la resolucion mas digna. 
espuso que seria bien, antes de acometer una empre- 
sa arriesgada, reconocer el número, estado, condi- 
cion : y calidad de las fuerzas y bageles con que con- 
taban para ello, y ver si estaban todos ten bien acon-. 
dicionados como los que el rey don Felipe habia pues- 
to á su cargo. Sobradamente penetraron los venecia 
nos á dónde iba dirigida la observacion de Doria, 
mas no pudiendo negarse á hacer la muestra y reco- 
nocimiento que deseaba, por mas que anduvieron re- 
misos, accedieron al fin á que se verificase, y se halló 
lo que Doria temia con razon, ó sabia ya acaso, no 
pudiendo menos de manifestar su admiracion de que 
con naves tan mal aparejadas y tan pobremente dota- 
das de chusma y de soldados, se hubiera atrevido la 
república á acometer una empresa de tal magnitud y 
de tanto peligro. Remedióse el mal en la parte que 
entonces era posible, y puestas por fi en órden de 
marcha las tres escuadras (17 de setiembre), navega- 
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ron al canal de Rodas, y cuando los vientos las ha- 
bian obligado 4 guarecerse al abrigo de Puerto Vati 
y Calamiti, Mlególes la infausta nueva de la pérdida 
de Nicosia, con todos los horrores que los turcos 
habian ejecutado en muros, casas, defensores y habi- 
tantes 4), 

Por mas que los venecianos procuráran disimular 
el sentimiento de una catástrofe que esclusivamente 
se habia debido á la negligencia de la Señoría y á la 
ineptitud de los gefes encargados de la defensa de la 
ciudad que acababan de perder, el genovés Doria, 
que ni se alucinaba ni gustaba de que se dejaran alu- 
cinar de apariencias, provocó otro consejo general 
(23 de setiembre) para sondear la opinion de cada 
uno respecto á:la resolucion que en caso tan grave se 


(1, 16 2qui el drden de marcha Santos Trono, renecano, en la 
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deberia adoptar. Proponian unos dirigirse á Negro- 
ponto, otros á la Morea, y en discursos y pareceres 
diversos se consumió el tiempo sin poder venir á con- 
formidad, y se disolvió la junta sin resolverse nada. 
Disgustado el general de la armarla española con tales 
disidencias y tal desórdeo, y alegando no haberse 
comprometido á permanecer en aquellos mares sino 
por término de un mes, y tener que atender á las 
costas de Sicilia de dorde le separaba tan gran dis- 
tancia, anunció su determinacion de retirarse, y fue- 
ron menester todos los esfuerzos de los generales de 
Venecia y del pontífice para que accediera á quedar- 
se hasta terminado el setiembre. Mas comu luego el 
general pontificio se atreviera 4 preguntarle con cier 
ta presunción y arrogancia propia de su carácter, si 
mandándosele él se quedaria, Doria le contestó con 
entereza, que para ser obedecido necesitaba darle tes- 
timonio de la autoridad con que procedia. De unas 
en otras palabras se fueron acalorando Colonna. Do- 
ria y César Dávalos, en términos que el asunto hubie- 
ra podido pasar muy adelante sin la prudencia de 
Juan Andrea que se retiró é hizo retirar 4 Dávalos. 
¡Yan poca concordia reinaba entre los gefes de la con- 
federacion! E 

No tardó, pues, en verificarse la separacion; 
mas no ya por culpa de Doria, aunque es verdad 
que la apetecia, sino de los mismos Colonna y Zan- 
ne, generales del papa y de la república, que sin co- 

Tomo xxm. 32 
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municárselo á Doria se alejaron de puerto Tristano 
con sus armadas dejándole sole con su Mota. Entom- 
ces él, considerándose libre, bien que no sin pedir 
todavía la venia á los otros dos generales, tomó la 
vuelta de Sicilia (Sde octubre, 1570), donde arribó 
sin detrimento de su gente ni menoscabo de sus na- 
ves. De esta retirada, de que quisieron los generales 
de Venecia y Roma hacerle un cargo, así como de su 
conducta en la espedicion, se justificó el almirante 
genovés ante el pontífice y ante todo el mundo 4, 

Con la pérdida de Nicosia, y con la desmembra- 
cion de la armada de España, ni la isla se hallaba en 
disposicion de oponer una gran resistencia á los tur- 
cos, ni las escuadras del papa y de Venecia en la de 
emprender operacion alguna importante contra el po- 
der naval de los otomanos. Así es que varias poblacio- 
nes de la isla se fueron rindiendo, y si Pialí no dió caza 
ás las dos escuadras de Italia fué porque los vientos le 
obligaron á retroceder cuando marchaba á Candía, y 
viendo frustrado su desigrio y la cruda estacion del 
invierno encima, mudó de propósito y se fué á inver- 
nar á Constantinopla. Zanne se trasladó á Corfú, y 
Colonna dió la vuelta 4 Roma, donde llegó despues 
de no pocos azares con su pequeña flota lastimosa 


clou de Juan Andres Doria (Apén- esta conducia del gele de la arma= 
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mente deteriorada. Mustaf% dejó algunas tropas al 
mando do Muzaffea-Bajá para guarnecer 4 Nicosia, y 
pasó á cercar á Famagusta, enviando á los de la ciu- 
dad para intimarles la rendicion en lugar de pliego la 
cabeza de Nicolás Dandolo. Aunque el general de la 
armada de Venecia logró ¡atroducir algun refuerzo 
en la plaza, las baterías que en una eminencia hizo 
colocar Mustafí anunciaban su resolución de no aban- 
donar el sitio aun en la inclemencia y rigor del in- 
vierno. Aquella fué una de las últimas disposiciones 
del general Zanne, porque poco satisfecha la repúbli- 
ea de su comportamiento eomo gefe de la armada, 
nombró en su lugar al proveedor Sebastian Veniaro, 
y por lugarteniente suyo 4 Agustin Barbarigo, hom- 
bre que gozaba reputacion de prudente y cuerdo. 

Asi las cosas, y sabedor el pontífice Pio Y. de que 
los venecianos en su apurada situacion habian anda- 
do en tratos de paz con los turcos, hasta el punto de 
haber enviado 4 Constantinopla 4 Jacobo Razzagoni 
con ciertas proposiciones (en lo cual se veia bien cuán 
fundados iban los comisionados dol rey da España en 
desconfiar de la constancia de aquellos repúblicos), 
envió á Venecia á Marco Antonio Colonna á fin de que 
inclinase al dux y al senado á la ratificacion defi- 
nitiva de la liga. Las concesiones que el papa les hizo 
de las gracias que habian solicitado, y la energía con 
que les habló el Colonna, junto con la mala acogida 
que halló en el sultan la embajada de Razzagoni, todo 
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contribuyó á determinarlos á abrazar la confederacion 
en los términos que antes se habia convenido. Pio Y., 
á cuyo constante empeño y actividad se debia princi- 
palmente este resultado, hizo comparecer en público 
consistorio (25 de mayo, 1571) á todos los contratan- 
tes (1), y leidas por el datario las capitulaciones de 
la liga, juró el primero el pontífice su observancia 
puestas las manos en el pecho, 6 hicieron los demás 
el mismo juramento sobre el misal, á lo cual siguió 
una solemne misa y procesion en la iglesia de San 
Pedro *, 

Antes de esto, y sin duda tan pronto como el papa 
supo el consentimiento de Venecia, envió 4 España al 
cardenal Alejandrino, sobrino suyo, y uno de los cin- 
co de las conferencias de Roma, el cual trajo á Feli- 
pe Jl. la concesion apostólica del Excusado y Cruzada 
y la confirmacion del Subsidio. Este enviado llegó 4 
Madrid el 14 de mayo, y despues de haberse aposen- 
tado en el convento de Atocha, hizo su entrada públi- 
ca en la córte el 16, dia de la Ascension, con una 
pompa extraordinaria, acompañado del rey, de don 
Juan de Austria y de todo lo más espléndido de la 
córte (, Despues de haber hablado cun el rey, y 

$8) Faltaba el cardeual Gran- mo XXXVI.—Crónica de Torres y 
vela, que se hallaba en Nápoles, Aguilera. —Vander Hammen, Bla- 
a o O AS yo demas aclare cla 
pa Algas calar 08) Eire ancla de Simancas, 


de la Academia dela His- Estado, e 433, heruos visto las 
toria, Misc. de Vilaumbrcsa, to- minucas del despacho que so dió 4 
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terminada su comision, pasó el legado pontificio 4 
Portugal, donde halló en el rey don Sebastian las mis- 
mas dificultades que habia puesto en el año anterior 
para entrar en la liga. No fueron más felices las ges- 
tiones de Su Santidad con Maximiliano de Aus- 
tria por medio del cardenal Comendon; y tampoco 
alcanzaron mejor éxi“o las invitaciones hechas al rey 
de Francia; de modo que la liga quedó concretada 4 
sus primitivos signatarios. 

Venecia fabricó y armó nuevas naves, con aquella 
rapidez en que ninguna nacion podia igualarla. Bus- 
có arbitrios, vendió más oficios y tierras, acudió á 
empréstitos, otorgó esenciones á los que se presento- 
sen voluntariamente á servir en la guerra, concedió 
salvoconJucto á los bandidos que se prestaran á ser 
galcotes ó soldados en la armada, y con los nuevos 
generales Veniero y Barbarigo enderezó su escuadra 
4 Chipre á reforzar la que habia quedado en Corfá. 
Por su parte Selim habia reunido tambien una'nume- 
rosa armada para enviarla igualmente 4 Chipre y ver 
de destruir la veneciana donde quieraque la'hallase, 
y proteger 4 Mustafá que sitiaba 4 Famagusta. Des- 
pues de haber. depuesto 4 Pialí del cargo de bajá por 
no haber destruido en la anterior campaña la armada 
de Venecia (1, nombró 4 Alí-Bajá general de la ar- 
Fdo para Poca a anden Al Leda ca 


jndrino; y en Vander Hammen, — (1 Fueron desgraciados 1 
bro IM, puede verse el njoso nerales de la porra de Clics 


Google d 


302 INMOTORIA DE ESPAÑA. 


mada, y dió 4 Pertem-Bajá el mando del ejército de 
tierra, los cuales partieron uno tras otro de Constan- 
tinnpla en direccion de Chipre, y uniéronseles las 
escuadras del virey de Alejandría, del do Argol, 
Uluch Alí, del bey de Negroponto, y tambien se les 
incorporó con las euyas Hassem, el hijo de Barbaroja, 
de quien antes tan'as veces hemos tenido que hablar. 
Contábanse entre todas doscientas cincuenta velas, 
con las cuales se trasladaron 4 Candía. 

Tavo la armada turca algunos sucesos prósperos 
en la costa de Dalmacia, y prevalido de ellos Uluch 
Ali ee atrevió 4 penetrar en el golío de Venecia, apre- 
só algunas galeras, entró á saco algunas poblaciones, 
llevó el terror y la consternación 4 la capital misma, 
que creyó llegada la hora de la desolacion, y se dis- 
ponia 4 hacer una resistencia desesperada. Pero el cor- 
sario argelino no quiso exponerse á ser encerrado en el 
golfo, y contento conhaber puesto espanto á la capital 
de la república, dió la vuelta hácia el Cátaro, donde 
le esperaba Alí-Bajá, para encaminarse juntos 4 Cor- 
fó, y adquirir noticias de la armada de la liga, y re- 
cibirlas tambien de Constantinopla. 


de 1570. Acalamos de decir có- blica. El más afortanado fué Co- 
mo fué castigado el almirante tur- lonna, el de Su Sanidad, y eso 
go por lo que dejó de hacer. El de que volvió 4 Roma con menos de 
Venecia, Zamno fué procesado la mad de eu fota, y ess en de, 
ambien. y lleno de d stos, mu- plorable estado. — Además. fué 
Fi0a los dos años sin haberse po- 

io jamas» Juus Andrea Dali novia dl ly de los. HERE 
fus censurado y calumulado. yto- fllgencia, y ol de Rodas privado de 
yO que hacer una justificacion pú- Ñevar fanal en su nave. 
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Veamos ya lo que Mustafá adelantaba en el sitio 
de Famagusta, que no habia hecho sino entretener 
«lurante el invierno. Llegados los templados meses de 
abril y mayo (1571), y reunido un ejército cuya cifra 
mo baja ningun bistoriador de ochenta mil hombres, 
con setenta y cuatro cañones, además con cuatro mons- 
truosos basilicos, comenzó á batir con furia. los ba- 
lvartes y torres de-la plaza, y á abrir minas en varios 
puntos: todo lo cual hacia presagiar que la suerte de 
Famegusta no fuera menos desdichada que la dela 
infeliz Nicosia. Mandaba en ella como general Astor 
Baglioni; gobernaba la plaza y ciudadela Marco Anto- 
nio Bragadino; dirigia la artillería Juan Martinengo, 
que habia hecho su nombre ¡lustre en el sitiz de Rodas 
por Jos nuevos medios de defensa que habia inventado. 
Las tropas de la guarnicion no pasalen de siete mil 
“ombres, entre italianos y griegas. Ocho mil habitan- 
tes habian sido obligados á evacuar la ciudad para des- 
embarazarla de boras inútiles. Seis «saltos sufrieron 
los sitiados en dos meses y medio sin entibiarse gu ar- 
dor. Los combates habian sido encarnizados y sangrien» 
tos. Cincuenta mil turcos habian quedado sepultados en 
sus fosos y entre las ruinas de sus muros: pero estos 
estaban allanados, agotados los mantenimientos, casi 
acabadas las municionos, los cuerpos exánimes de fati- 
ga, la ciudad presentaba el aspecto del hambre y la de- 
solacion, y reunidos á peticion de los infelices ciudada 
nos y por órden de Baaglioni los capitanes en consejo, 
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se acordó, aun contra el dictámen de algunos, aceptar 
la capitulacion que ofrecia Mustaíá. Las condiciones 
eran ventajosas; los sitiados podian salir libremente 
con seguro de sus vidas y haciendas, y se hacia la 
hora 4 dos tres principales gefes de dejarles cinco ca- 
ñones y quince caballos: los chipriotas serian embar- 
vados á Candia en bageles turcos. La capitulacion se 
firmó el 2 de agosto (171): en los tres dias siguientes 
fué evacuada la ciudad, y el B le fueron entregadas 
4 Mustafá las llaves de la plaza % 

Habiendo manifestado el seraskier turco su deseo 
de conocer personalmente á los valerosos defensores 
de Famagusta, prese ntáronse una tarde en su tienda 
Bragadino, Baglioni, Martineogo + Quirinj, marchan- 
do delante Bragadino, vestido de púrpura, hajo un 
quitasol encarnado. Recibiólos Mustafá amistosamente 
al parecer: mas luego mndó de aspecto y de tono, y 
reclamó entro otros rehenes al jóven Quirini: negó- 
selos Bragadino con entereza y con palabras un tan- 
to fuertes: irritóse Mustafá, y desatóse en injurias; 
Bregadino le contestó con dureza, tal vez con frases 
algo ofensivas, mostrándose inflexible en no consen- 
tir que se faltára 4 la capitulacion. Ciego con esto de có- 
lera el bárbaro otomano, mando degollar 4 todos los 
capitanes venecianos al tiempo que salian de su tien- 
da. En enanto á Bragadino..... la pluma se nos cae 


(b, Paratta, Fogileta, Comtarl- los deraás anteriormente citados, 
pl, Grativl, Vander Hammen, y en sns respectivas obra8. 


Google 


PARTE MU, LIBRO A. 808 
de las manos al querer trazar las horribles inhumani- 
dades que con él ejecutó aquel hombre infernal....... 
Pero es menester hacerlo, siquiera se nos angustio y 
oprima el corazon, para que se vea cuán inmenso 
beneficio iban 4 hacer á la humanidad los que se coli- 
galan en nombre de la religion para destruir el poder 
de aquellos bárbaros. 

Primeramente le bizo mutilar orejas y narices. A 
los diez dias de esto, sentado y sujeto á un banco. 
atado al mástil de la galera del bey de Rodas. hizo 
que le zambulleran en el agua diferentes yeees. Col- 
gándole despues al cuello dos espuertas, le ubligaba 4 
acarrear tierra á los bastiones que se estaban reedifi- 
cando. Cada vez que pasaba por delante del seraskier, 
tenia que lar a cabeza hasta besar el suelo. Lle- 
vado por último 4 la plaza (17 de agosto). y amarra- 
do al poste en que se azotaba á los esclavos (horroriza 
pensarlo), fué desollado vivo!!! El desdichado, en me- 
dio de tan acerbo tormento, recitaba con voz entera 
el salmo” Miserere, hasta que entregó el espiritu al 
Dios que invocaba. No contento el feroz verdugo con 
tan horroroso suplicio é ignominiosa muerte, ordenó 
descuartizar el cuerpo de Bragadino, y clavar los 
enatro partes á cuatro grandes baterías, que su piel 
rellena de heno fuera paseada por el campo y la ciu- 
dad, bajo el mismo quitasol encarnado que habia lle- 
vado la tarde que se presentó á Mustafá, y que su ca- 
beza puesta en sal fuera clavada á la entena de una 
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galera. Finalmente, dispuso aquel mónstrue que esta 
cabeza, junto con las de Baglioni, Martinengo y Qui- 
rini, fueran custodiadas en una caja y llevadas y pre- 
sentadas al sultan..... No sabemos cómo hemos tenido 
aliento para consignar actos de tan abominablo cruel- 
dad y de tan rofinada fiereza (%, 

Con la tora de Famagusta quedaron los turcos 
dueños de Chipre. El papa Pio V., celoso 6 incansa- 
ble promovedor de la liga, tuvo pronto dispuesto su 
pequeño ejército y su fota, y no cesó de instar á Fo- 
lipe II. y excitarle d que obrára con más eficacia y 
rapidez que hasta entonces. Don Juan de Anstria, 

+ nombrado generalísimo de la liga, se hallaba en Ma- 
drid, como anunciamos en el anterior capítulo, desde 
el principio del año 1571, despues de baber subyu- 
gado los moriscos de la Alpujarra. Habiendo de acom- 
pañarle á Italia sus sobrinos los príncipes: de Bohe- 
mia, Rodulfo y Ernesto, se difirió su viage hasta el 6 
.de junio. Aquel dia. despues de recibidas instruccio- 
nes del rey su hermeno, se despidió de él, y par- 
tió derecho á Guadalajara, Zaragoza y Barcelona, 
con su juvenil y fogosa imaginacion llena de pensa- 
mientos de gloria, aguijándole la esperanza de los 


(4), Foglleta, De suero feedere, valientes capitanes fueron con el 
pág. 255.—Conlarini, pág. 31.—Sa tiempo llevados 4 Venecia, y colo- 
redo, Memorle, rág. 365ÁCale- cados en el panteon de ios grandes 
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trinnfos que habian de acreditarle de digno hijo del 
gran emperador Cárlos V., y con la confianza de en- 
grandecer con su valor el poder y renombre de su 
hersmano Felipe IH. 

En Barcelona, donde fué recibido y saludado con 
universal y estreordinario júbilo, le esperaban su se- 
eretario Juan de Soto y su lugarteniente del mar el co- 
mendador mayor de Castilla don Luis de Requesens. 
Allí hizo que corcurrieran don Alvaro de Bazan, ge- 
noral de las galeras de Nápoles, que se hallaba en 
Cartagena; don Sancho de Leiva, que lo era de las 
de España y estaba en Malorca; Gil de Andrade y 
otros cépitanes de mar, con todus los cuales confe- 
renció sobre el objeto de la empresa. El 28 (junio) se 
le reunieron los principes sus sobrinos. Pasados al- 
gunos dias en preparar la espodicion, embarcáronso 
al fin en los primeros dias de julio los tercios de la 
infantería española al man lo de don Lope de Figue- 
rua y don Miguel de Moncada; hízolo despues don 
Sancho de Leiva con once galeras para ir corriendo 
y limpiando-de corsarios las costas, y el mismo don 
Juan se hizo á-la vela el 20, y arribó con próspero 
viento el 26 á Génova, donde además del dux y del 
senado de la Señoría acudieron á felicitarle casi todos 
los príncipes de Italia. Envió Jesde alli avisos 4 Ve- 
necia y i Roma, despachó 4 Nápoles á den Alvaro de 
Bazan, marqués du Santa Cruz, para que hiciese los 
aprestos convenientes por aquella parte; despidió 4 
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los prircipes de Bohemia que debian marchar 4 Mi- 
lan, y con el principe de Parma Alejandro Farnesio 
se embarcó (3 de agosto) para Nápoles, donde fué re- 
cibido con general alegría el 9. Ali le entregó el 
cardenal Granvela por comision del papa con toda 
solemnidad el estandarte de la liga, como á generalí- 
simo de ella; aquel estandarte sagrado, en que al pié 
de un Crucifijo bordado en damasco azul se veian las 
armas del Pontífice, las del rey Católico y las de Ve- 
necia enlazadas con una cadena, símbolo de la Santa 
Liga, y pendientes de ella las de don Juan de Aus- 
tria, el ejecutor del gran pensamiento de las naciones 
unidas. Detuvo el mal tiempo 4 don Juan en Nápoles 
hasta el 24, en que se dió á la vela, llegando feliz- 
mente el 25 ¿ Mesina, punto de reunion de todas las 
fnerzas de los coligados. Los arcos trinnfales, las co- 
lumnas, inscripciones, colgaduras, músicas y salvas 
con que 4 su entrada fué saludado, y el inmenso con- 
curso que henchia las calles de Mesina, demostraba 
el regocijo' público y las esperanzas que se cifraban 
en el principe español. Aguardábanle allí ya Colonna 
“ y Veniero. con las flotas de Roma y de Venecia; y 
las galeras venecianas que faltaban, y las de Andrea 
Doria y el marqués de Santa Cruz, y las de Génova y 
Saboya, y las de Lomelin y Sa todas se hallaban 
incorporadas y reunidas el X de setiembre 4. 


EM, Correspondencia de don de Toledo: sacada del archivo de la 
Juan de Austria con don García casa de Villafranca, é inserta en el 
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Entre grandes y pequeñas sa contabar en aquella 
bahía más de trescientas velas, y pasaban de ochenta 
mil las personas que habian “de ocuparlas entre gente 
de pelea y de servicio. «Desde el imperio de Roma, 
dice oportunamente el autor de la Memoria citada, 
no habian sido aquellos mares teatro de espectáculo 
tan imponente; jamás habian pesado sobre sus ondas 
multitud tun copiosa de bageles, encaminados á un 
solo fin, movidos por una sola voluntad, ni puestos 
en demanda más acepta á los ojos de la justicia, mi 
de mayor incentivo á los ánimos de los hombres.» 
Ciento sesenta y cuatro vasos, los mejores y mejor 
equipados que jamás se habian visto, representaban 
allí en primer térmiro el peder del rey de España. 
Seguian doce galeras y seis fragatas del pontítice, y 
por último ciento treinta y cuatro bageles venecianos, 
poco menos mal armados y provistos que los de la 
expedicion de 1370. Hecha muestra general de todas 
las fuerzas y su competente distribucion, cuidando 
de interpolar con los venecianos algunas compañías 
de españoles, y estando ya para partir la armada, 
llegó otro legado de Su Santidad, monseñor Odes- 


tomo lil. de la coleccion de docu» «lera tlra por do le parece. Vea tm. 
mentos inéditos. «qué gentil cosa para su rolicitad 
En una de estas cartas, fecha 30 seo que combatamos.»—Exto justl» 
de agosto en Mesina, le decia don fica plenamente las quejas que el 
Juan de su propio pubo á don Gar- año auterior había dad Juan An 
ela: «Quiero añadir el ¡do drea Doria acerca del mal aporejo 
sen otro. y del desórden de las naves ven» 
peor qu m gé- clanas. 
sbero de órden, anica cada ga: 


Google d Ñ . 


30) HDTORIA DE ESPAÑA. 

calco, portador de las gracias de cruzada á todos los 
aliados, con las mismas indulgencias concedidas en 
Otro tiempo á los conquistadores de los Santos Luga- 
res. Generales, capitanes y soldados, todos confesa- 
ron y comulgaron devotamente antes de dejar el 
puerto. El mal temporal los detuvo hasta el 46 de 
setiembre, dia en que se desplegaron al viento á la 
vista de un gentío innumerable tantas y tan vis- 
tosas velas y gallardetes de tan variados colores, 
y comenzó á surcar las ondas aquella multitud de 
embarcaciones que conducian tan ilustres prínci- 
pes y tan famosos capitanes. Aquella misma noche 
proSiguieron su rumbo desde la Fosa de San Juan, 
y el 26 se hallaba el generalísimo com su arma- 
da en Corfú, de donde partió el 28 para la isla 
de Cefalonia con doscientas ocho galeras y seis ga- 
leazas (%, 

Sabíase que la armada turca, fuerte de doscien- 
tas galeras, se hallaba en el golfo de Lepanto. Habia 
don Juan de Austria convocado consejo de generales 
para deliberar donde habrian de dirigirse, ya porque 
él tenia por política oir el parecer de todos, ya tam- 

(1), Carta do don Juan no Aus- del óxten do marcha que lleva 
E o LES 
mentos inéditos, tomo Il, pá- moria.—Se halla la relacion de 
ee iariol y Torres Aguilera mo MIL de la Eoleccion de Doc 
dieron, un2,elacion, nominal de cumenios Inéditos, pág. 304 y 4 
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bien porque así se lo habia prevenido el rey su her- 
mano, temeroso acaso de que el ardor de su juventud 
le precipitara á una resolucion irreflexiva. No falta- 
“ron en el consejo quienes asustados ante el gran po- 
der del Turco y recordando el desastre de los Gelbes. 
propusieran empresas que denotaban su timidez. Pero 
prevaleció el dictámen mis digno de ánimos levanta- 
dos, el de ir 4 buscar al enemigo y combatirle, y es 
eusado es decir que este fué el parecer, y esta la reso- 
lucion de don Juan de Austria. 

El 50 de setiembre se hallaba la armada cristis- 
na en la Gumenizza. El 3 de octubre volvió 4 levar 
anclas, y el 5 dió fondo en Cefalonia, donde por un 
bergantin de Candía que trajeron los descubridores 
se recibió la triste nueva de la rendicion de Fama 
gusta, del desastroso fin de sus defensores y de 
iniquidades horribles cometidas por Mustafá. Lo pri- 
mero contristó á todos, y muy especialmente 4 los 
venecianos, y lo segundo encendió los corazones en có- 
lera y en deseo de vengar tamañas monstruosidades. 
Antes de amanecer el 7 mandó don Juan dar las velas 
al viento, y en pocas borcs se hallaron las escuadras 
á la altura de siete isletas llamadas por los griegos 
Equinadas. y hoy nombradas Curzolares, frente 4 la 
costa de Albania. Una galera de Juan Andrea Doria 
avisó haber descubierto al doblar el golfo las velas 
de la armada enemiga, y don Juan de Austria, sin 
aguardar á más, mandó enarbolar el estandarte de 
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la liga; y la vista de la sacrosanta enseña y el estam- 
pido de un cañonazo anunciaron al ejército cristiano 
la resolucion y la proximidad de la batalla. 

Babíase reforzado la armada turca en Lepanto con 
naves, vitual!as, artilleria y soldados sacados de la 
Morea y de Modon, en términos que no bajaban de 
doscientas cuarenta galeras y multitud de galeotas, 
fustas y otros bajeles, y de ciento veinte mil sus hom 
bres de guerra y de remo. Pertew-Bajá y Uluch-Alí, 
así como el virey de Alejandría y otros generales tur- 
cos, aconsejaban á Ali-Bajá que no empeñára el com- 
bate ni se aventurara ¿ perder en una jornada las 
conquistas hrchas en Chipre: Pero Alí, como general 
en gefe de toda la urmada, desestimó su consejo como 
cubardo. Y era que un famoso corsario que disfraza= 

de pescado habia podido acercarse: á reconocer 
las galeras cristianas, ó por alentar á los musulmanes, 
ó porque él no las viese todas, habia rebajado en 
mucho su número, y blascnaba el bajá de una vieto- 
ria segura y casi infalible. Tambien los generales de 
don Juan, y entre ellos se cuenta á Audrea Doria, 4 
Ascario de la Corna, y al mismo Sebastian Veniero, 
se mostraban temerosos de entrar en la lid, y húbolos 
que calificámlolo de temeridad avanzaron á decirle 
que convendria retirarse. «Señores, los dijo entoncea 
el Lijo de Cárlos V., ya no es hora de aconsejar, sino 
de combatir.» Y prosiguió disponiendo el órden de la 
batalla, Y es que además del ardor de su sangre, au- 
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mentaba su confianza la noticia que le dieran de ha- 
berse desmembrado de la anmada turca Uluch Alí el 
Argelino. Ambos gefes iban engañados y confiadoe; 
ambos contaban con el triunfo; ambos ansiaban 
con igual ardor la pelea; una fuerza misteriosa pa- 
rece que los impulsaba, y es que la Providencia lo 
dispone así cuando determina refrenar el ímpetu 
y humillar el orgullo de un pueblo, y desenta- 
zar una crisis histórica por medio de una catástrofe 
sangrienta. 

Corria don Juan de una en otra nave alentando 4 
los cristianos. «Hijos, les decia con entero y sonoro 
«acento á los españoles: á vencer hemos venido, 6 4 
«morir, si Dios lo quiere. No deis lugar á que vuestro 
«arrogante enemigo os pregunte con soberbia impío: 
«¿Dónde está vuestro Dios? Pelead con fé en su santo 
«nombre, que muertos ó victoriosos gozareis la in- 
«mortalidad.» Y á los venecianos: «Hoy es dia de 
«vengar afrentas: en las manos teneis el remedio de 
«vuestros males: menead con brio y cólera las espa- 

_ «das.» Y el fuego de sus palabras inflamó de ardor 
bélico los corazones de todos los combatientes. Al 
Bajá, que marchaba confiado creyendo tener á la yis- 
ta toda la armada cristiana, siendo usí que la mayor 
parte de ella la encubrian á sus ojos las islas Curzola- 
res, se quedó atónito cuando saliendo á alta mar des- 
cubrió tedo su frente, y la multitud de velas y el ór- 
den admirable en que se estendian, y maldijo al fatal 

Tomo xm. 35 
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corsario que le habia engañado. Tambien don Juan 
comprendió haberse equivocado en cuanto al número 
de los bageles enemigos, y que no era cierto que hu- 
biera desertado Uluch-Alf; conoció el trance peligro- 
so en que se habia metido, pero se acordó de quién 
era, fijó los ojos en un Crucifijo que siempre consigo 
llevaba, los levantó luego al cielo, puso su esperanza 
en Dios, y decidió combatir con el presentimiento de 
vencer. 

La fé verdadera suele no quedar defraudada, y el 
cielo comenzó á mostrársele ostensiblemente propi- 
cio, puesto que el viento, hasta entonces contrario á 
la armada cristiana, se volvió contra las proas de las 
naves de los infieles, dificultando las operaciones de 
estos, favoreciendo las de los cristianos y fortificando 
sus espíritus. Hizo don Juan, entre otras cosas, cortar 
los espolones de todas las galeras, comenzando por la 
Real que él montaba, lo cual, segun despues se vió, 
fué una providencia muy saludable. 

Marchaban como de vanguardia seis galeazas ve- 
necianas. El ala ó cuerno izquierdo, compuesto de 
unas sesenta galeras, iba á cargo del proveedor 
Barbarigo: mandaba el derecho Juan Andrea Doria 
llevando un número casi igual de velas: en el centro 
de la batalla, que constituian sesenta y tres galeras, 
marchaba en su Real el generalísimo don Juan de 
Austria, llevando á sus dos lados á los dos generales 
de Roma y Venecia, Colonna y Veniero, y á la popa 
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al comendador mayor de Castilla Requesens, su lu- 
garteniente. Constituian la retaguardia ó escuadra de 
socorro treinta y cinco galeras al mando de don Al- 
varo de Bazan. marqués de Santa Cruz. La armada 
turca, mas nrmerosa que la cristiana, formaba una me- 
dia luna, dividida tambien en tres cuerpos. Mandaba 
el de la derecha el virey de Alejandría, Mehemet Si- 
roko, con cincuenta y cinco galeras: el ala izquierda 
Uluch-Alí el de Argel, con noventa y tres; iban con 
noventa y seis en el centro ó batalla los dos bajaes 
Pertew y Al, con su correspondiente cuerpo de so- 
corro á retaguardia. De modo que correspondian fren- 
te á frente y cuerno á cuerno, y el estandarte del 
gran turco tremolaba á la faz del estandarte sagrado 
de la liga (. 

Habia amainado el viento, las olas del golfo que- 
daron tranquilas, y el sol brillaba en un cielo azulado 
y puro, como si Dios hubiera querido que ringun ele- 
mento turbara la lucha de los hombres, que la natu- 
raleza no pusiera obstáculo al combate que habia do 
decidir el triunfo de la cruz ó de la media luna. Si el 
reflejo que despedian las limpias armas, los resplan- 
decientes escudos y bruñidos yelmos de los cristianos 


(4), Foglletta, Parutta, Contarin!, ceso de la batalla en su obra: 7 
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deslumbraba á los musulmanes, tambien herian los 
ojos de los coligados los dorados fanales, las inscrip- 
ciones de oro y plata de los estandartes turcos, las es- * 
trellas, la luna, los alfanges de dos tilos que brillaban 
en los bageles de los almirantes otomanos. Por todo 
el ámbito que abarcaba la vista no se divisaban sino 
banderas y gallardetes de variados colores. Los dos 
ejércitos navales se coutemplaron un breve espacio 
con mútua admiracion. Interrumpió aquel imponente 
silencio ei estampido de un cañonazo que disparó la 
galera de Ali, á que contestó con otro la Real de don 
Juan. A las primeras detonaciones de la artillería que 
anunciaron el combate siguió pronto el clamoreo y 
los alaridos con que los musulmanes acostumbran 4 
comenzar las batallas, 

Chocó primeramente el ala derecha de los turcos 
mandada por el virey de Alejandria con la izquierda 
de los cristianos que guiaba el proveedor Barbarigo. 
Los venecianos peleaban á rostro descubierto, con la 
saña, el brio y el encono de quienes combatian con- 
tra los verdugos de sus compatricios. Habíaselas el 
genovés Doria con el argelino Uluch-Al, el cual apre- 
26 la capitana de Malta y pasó 4 cuchillo á todos sus 
defensores, á escepcion del prior y otros dos caballe- 
ros, que acribillados de heridas se salvaron por con- 
tarlos entre los muertos. Buscáronse con igual anhelo 
Ali-Bajá y don Juan de Austria, hasta el punto de 
chocar con terrible estruendo ambas galeras, pero 
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haciendo la artillería y arcabucería de la Real de Es- 
paña estrago grande en la gente de la del turco. 
Hízose general el combate, y revolviéronse entre sl 
las galeras enemigas. Blanqueaba el mar con la espu- 
ma que formaba el hervor de las olas; el humo que 
brotaba de los cañones y arcabuces oscureció el ho- 
rizonte, haciendo noche en medio del dia, y las chis- 
pas que en su choque despedian las espadas y escudos 
parecian relámpagos que salian de entre negras nu- 
bes. Cruzábanso en el aire las balas y las flechas. 
Tragábase el mar los leños, cayendo revueltos turcos 
y cristianos, abrazados como hermanos con el ódio 
de enemigos. Al lado de una nave que engullian 
las olas, devoraba otras el voraz incendio. Sobre un 
bagel turco se veia enarbolada una bandera cristiana, 
y encontrábase una galera de Castilla guiada por un 
comandante turco. Peleábase cuerpo á cuerpo des- 
pues de rotas las espadas; todo era estrago y muerte; 
la sangre llegó á enrojecer el mar, «Nunca el Medi- 
terránco, dice con exactitud y elegancia el autor de 
la Memoria sobre Lepanto, vió en sus senos, ni vol- 
verá 4 presenciar el mundo conflicto tan obstinado, ni 
mortandad más horrible, ni corazones de hombres tan 
animosos y encrudecidos. » 

Con su jóven é incansable brazo meneaba don 
Juan de Austria sin cesar su acero, siempre en con- 
tínuo pe igro su persona: jóven parecia tambien en el 
pelear el anciano Sebastian Veniero: no desmentia 
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Colonna en el combate el ilustro nombre do eu fami- 
lia: mostrábase Requesens digno lugarteniente de un 
principe tan valeroso como don Juan: el príncipe de 
Parma acreditaba que corria por sus venas la sangre 
de Cárlos V.: no arredraban al de Urbino las heridas 
que recibia: Figueroa, Zapata, Carrillo, tedos los ca- 
pitanes de la Real trabajaban con menosprecio de la 
vida como hombres avezados á los combates: cuando 
la Real se veia apurada, porque tambien Alí y Per- 
tew-Bojá peleaban como héroes con sus genizaros, 
acudia don Alvaro de Bazan como si moviera sus ga- 
leras un rayo, y acuchillaba musulmanes y lo arrasa- 
ba todo, embotándose las balas en su rodela y es- 
cudo, y se movia como un torbellino, sin que cutibia - 
ra su fuego ver hundirse á su lado bageles y caer sin 
vida capitanes. Cuando á Doria le tenia estrechado y 
en conflicto Uluch-Alí, allá arrancaba el marqués de 
Santa Cruz, dejando asegurada la Real, y rescatando 
la capitana de Malta daba desahogo al genovés, po- 
niendo en afrentosa fuga al argelino. 

Imposible es relatar las hazañas y proezas parti- 
culares de cada capitan y de cada soldado en esta lu- 
cha gigantesta en que los genízaros que se tenian por 
los mas briosos guerreros Jel mundo, hubieron de 
convencerse de que habia guerreros cristianos mas es- 
forzados, mas andaces y mas temerarios que ellos. 
Mas no podemos dispensarnos de hacer especial men- 
cion de un soldado de España, que postrado de fiebre 
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en la galera Marquesa de Andrea Doria, pero sin- 
tiendo en su pecko otra fiebre más ardiente, que 
era el fuego del valor y el afan de combatir, dejó 
el humilde lecho ea que yacia, y pidió á su capitan 
le colocára en el punto del mayor peligro. En vano 
sus compañeros, en vano el capitan mismo intenta- 
ron convencerle de que estaba más para curar que 
para exponer su cuerpo. El soldado insistió, el sol- 
dado peleó con gallardía, el soldado fué herido en los 
pechos y en la mano izquierda, mas no por eso 
quiso retirarse, porque era máxima de este soldado, 
que las heridas que se sacan de las batallas son es- 
trellas que guian al cielo” de la gloria. Y prosiguió 
el tenaz soldado, y no hubo medio de hacerle retirar 
á ponerse en cura, hasta que terminó el combate de 
su galera, en que murió el capitan, que lo era Fran- 
cisco de San Pedro. El lector comprenderá por qué 
entre tantas otras insignes proezas como ilustraron 
este combate, mencionamos particularmente la de 
este soldado. Porque el lector habrá adivinado ya que 
este soldado era Miguel de Cervantes, ignorado del 
mundo entonces por las armas, asombro despues por 
las letras. 

Mas ya es tiempo de que nos acerquemos al tér- 
mino de tan furiosa pelea, que por algun espacio 
habia estado dudosa. Ya los turcos habian sufrido una 
gran pérdida con haber caido al agua Pertew-Bajá, 
perseguido por don Juan de Cardona y entrada su 
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galera por Paulo Jordan Urbino, teniendo el seraskier 
que ganar á vado ua barquilla en que huir. Mas no 
dieron los cristianos el grito de ¡Victoria! hasta que 
vieron 4 Alí-Bajá, despues de vigorosos y porfiados 
esfuerzos suyos y de los trescientos genízaros de su 
Real, caer sobre crujía herido de bala en la frente por 
un arcabucero de don Juan. Otro le cortó la cabeza, y 
La presento al generalísimo de los cristianos, que con 
hidalga generosidad afeó y reprendió horrorizado la 
accion, y ordenó que semejante trofeo fuera arrojado 
al mar, si bien no pudo impedir que la cabeza del 
almirante turco fuera clavada y enseñada en la punta 
de uua lanza (. El grito de victoria de los cristianos 
rosonaba por los aires y lo llevaban los vientos hasta 
las playas. El último encuentro fué entre las galeras 


(1) De esta circunstancia de 
haber sido clavada en la punta 
de una pica la cabeza de Ali pa- 


«disre, plglla questa storts (a qual 
ra dí gran prezzo), ma nom gil 
«givaarone le buono parole; per- 


rece dndar el señor Rosell en su 
Memoria, fundado en que nada 
dicen los testigos del “combate. 
Pero Carsocioll, que fué uno de 
ellos, lo espresa así en sus «Co= 
mentarli delle guerre faie con 
archi,» p. 30. 

He inlgmas palabras: 

«Dord Y ardor della Batagila un 
hora e merzo quando la cales 
«del Bascih fú presa dalla Reale di 
«Don Giuanmi; ore entrarono Í 
«soldal € ritrovarono All ferito 
«d' uo" archibugiata, 11 gual par- 
«lando itallano dícera: «andate á 
«basso che vi_sonuo denarl.» é di- 
«ceado alcuni che quell' era il Bas- 


«ciá, un soldato bisogno spagnolo 
«andó per oceíderie, e gli per dís- 
«viario 6 placarlo inslememente 1 
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¡uLiVO sl dovova conservare) 
¡ebbe ancora Interdendo da 
juttl christlaní lberati dalla ca= 
Jena la hontá € humaniiá di tol 
mente verso 


«buomo e pri 
«christiaol.» 
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de Uluch-Ali y las de Andrea Doria; mas habiendo 
llegado don Juan, apresuróse á huir el virey de Argel 
con cuarenta bageles que:pudo salvar del universal 
destrozo, con tal precipitacion que ni el príncipe, ni 
Juan Andrea, ni don Alvaro de Bazan pudieron darle 
caza, bien que su gente pereció casi toda, ó tragada 
por las olas al saltar azoradamente á tierra, ó acuchi- 
llada entre las breñas por los venecianos. 

Pérdieron los turcos en este memorable combate 
doscientos veinte y cuatro bageles; de ellos ciento 
treinta quedaron en poder de los cristianos; más de 
noventa se sumieron en las aguas ú fueron reducidos 
á pavesas por el fuegu: cuarenta solamente se salva- 
ron: murieron en combate veinte y cinco mil turcos; 
quedaron cautivos cinco mil: tomáronles los coligados 
ciento diez y siete cañones gruesos y doscientos cin- 
cuenta de menor calibre: más de doce mil cristianos 
que llevaban cautivos y como remeros los musulmanes 
vieron rotas sus cadenas y recobrada su preciosa liber- 
tad. Tambien los cristianos tuvieron pérdidas lamen- 
tables: murieron cerca de ochu mil valerosos guerre- 
ros y marinos; de ellos dos mil españoles, ochocientos 
del pontífice y los restantes venecianos (9, Quince so- 

(4) Los principales capitanes Gerónimo Contarini, Marco Anio- 
ue murieron fueron: don Bernar- nio Lando, Vicencio Quirini, An- 
alonso, dom Hu “de CáEdobA. ol dl gíso Hallo de Aleunas 
Miranda don jusy Poncede Eon. Gros may valeroso, 2ónque 


—De los venecianos, Agusiin Bar- menos nombre. 
barigo, Benito Lozano, Marino y 
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los bageles se perdieron. En cambio los fanales de oro, 
las banderas de púrpura bordadas de oro y plata, las 
estrellas y la luna, las colas del bajá, fueron precio- 
sos trofeos que recogieron de la batalla los aliados. 
Tal fué en resúmen el famoso combate naval de 
Leparto, el más famoso de que se hace memoria en 
los anales de los pueblos, por el número de velas, por 
el esfuerzo y' valor de los combatientes, por la des- 
truccion tan completa de una armada tan formidable 
como la otomana. Los genízaros dejaron de ser in- 
vencibles, y la Sublime Puerta debió perder su supre- 
macía en el Mediterráneo >. Así hubiera sido si los 
vencedores hubieran sabido sacar todo el fruto de la 
victoria, y no hubieran obrado con el desacuerdo y 
la negligencia que luego veremos. Don Juan por lo 
menos significó su deseo de acometer alguna empre- 
sa que acabára de aterrar y amilanar á los turcos: 
pero tratado el asunto en consejo, como éi acostum- 
braba, dividiéronse, como solian tambien, los. pare- 
coros, y aunque al fin se determinó sitiar la fortalo- 


(1) Son muchas las relauiones cumentos con las del 


¿ue hay y hemos visto de esta me- 
morable batalla. Cotejadas las de 
loe italianos Contarin[, Foglletta, 
Caraccioll, Parutta, Diedo, Gras 
api y otros, con las de lbs es- 

ñoles Herrera , Torres y Agul- 
era “Serviá, Vander. Hate, 
Cabrera, con" las manuscritas de 
la Biblioleca Nacional, del Archivo 
de Simantas, y de los de Villa- 
franca y Osuna, é Insertas en el 
'Colecei 
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naturaleza. 


PARTE IM. LIBRO D. 325 
za de Santa Maura (la antigua Leucadia), mi siquiera 
hubo persoverancia para esto, y se mudó de propó- 
sito considerando la empresa los enviados 4 reconocer 
el fuerte como ras lenta y difícil que útil y provecho- 
sa. Solemnizaron, pues, los vencedores su triunfo con 
una festividad religiosa (14 de octubre), y se acordó 
en consejo que cada gefe de los aliados se retirára á 
invernar con su respectiva escuadra. Resolucion fu- 
nosta, que equivalia á malograr el más insigne de los 
triunfos, dando espacio á los enemigos para rehacerse 
y no dejando siquiera donde hacer pié para lo que 
hubiera de emprenderse mas adelante. Distribuyóse, 
pues, la presa, segun lo pactado en la liga, y comen- 
zaron á dividirse les escuadras (24 de octubre), to- 
mando la vuelta de Italia. Partió don Juan con la suya 
el 28 de Corfú. y el 34, despues de vencer recios 
temporales, se halló de regreso en Mesina, donde su- 
pondriamos, aunque las historias no nos lo dijeran, el 
entusiasmo y el júbilo y la roaguificencia con que 
seria recibido y agasajado. 

En Venecia se consagró una capilla particular de 
la iglesia de San Juan y San Pablo á perpetuar la 
memoria de la Santa Liga y el gloriosísimo triunfo 
de Lepanto. El cincel de Victtoria y el pincel de Tinto- 
retto recuerdan todavía aquel gran suceso con obras 
de que puedo envanecerso la antigua reina del Adriá- 
tico; la fachada del arsenal se decoró con esculturas 
alusivas al mismo asunto, y el senado decretó que 
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el 7 de octubre se solemnizara todos los años como 
festa religiosa y política.—En Roma hizo Marco An- 
tonio Colonna una entrada semejante á las de los am- 
tiguos triunfadores, subió al Capitolio, consagró una 
columna de plata 21 altar de Nuestra Señora en la 
iglesia de Aracceli, y á él le fué erigida una estátua 
de mármol. El papa Pio V., el gran promovedor de 
la liga, esclamó llorando de alegría y aplicando 4 
don Juan de Austria las palabras del Evangelio: Fuit 
homo wmissus 4 Deo, cui nomen erat Joannes.—En la 
córte de España, donde llegó la noticia por la emba- 
jada de Venecia antes que por don Lope de Figueroa, 
á quien don Juan habia despachado al efecto, produjo 
tambien unánime alborozo. Comunicósela al rey en 
el Escorial el caballero de su cámara don Pedro Ma- 
nuel, en ocasion que S. M. rezaba las vísperas de 
Todos Santos en el coro bajo de la iglesia provisional 
(que ni el templo ni el coro principal estaban todavía 
concluidos), y continuó el rezo con impasible sereni- 
dad, sin alterarse ni demudarse, hasta que sc acaba- 
ron las vísperas: luego mandó al prior Fr. Hernando 
de Ciudad-Real que estaba á su lado, que en accion de 
gracias por la nueva que acababa de recibir se cantara 

el Te Deum 0, 
(4) Memorias del monge fray artes hau dedicado 4 celebrar la 
decos e Documentos AS E mas 
daba las fuerzas de la liga. Entre 


En intios los monumentos los_ primeros, podemos contar la 
y recuerdos que las letras y las Austriada de Juau Rufo, el Pooma 
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A pesar de tan justo entusiasmo, indicamos antes 
que la victoria, tan gloriosa y tan grande como fué, 
estuvo lejos de producir el fruto que hubiera sido de 
descar, ni aun ol que se hubiera podido recoger. Los 
sucesos mos lo irán demostrando, y las causas se irán 
descubriendo, 

Pasada la primera impresion de asombro y de 
consternacion que causó en Constantinopla el desas- 
tre de Lepanto, recobróse el sultan Selim, y merced á 
los consejos y á los esfuerzos del gran visir y del 
gran muftí no tardó en demostrar al mundo que los 
recursos de la Sublime Puerta no se habian agotado, 
ni enflaquecido tanto como pudia pensarse su poderfo. 
En el inmediato diciembre Uluch-Alí com las galeras 
que habia podido salvar, y con las que pudo recoger 
de los puertos del Archipiélago, juntó hasta ochenta 
y siete velas, con las cuales entró en Constantinopla, 


le Gerónimo Coria Real, el Can- ra y Batalla, por Ambrosio de Mo- 
SV de la Arcana de Bila, Ena mario Romanos sobra la 
otro poema latino de don Antoulo Liga y la Batalla, y olras muchas 
Agulo, , tro de don Pedro Manri- obras en prosa y verso; y sobre to- 
la' Historia, poética de Juan do, el célobre canto de Fernando 
'uyol, una Deserijelon de la Guer= de Herrera. 


Cantemos al Señor, que en la llanura 
'Venció d' el ancho mar al Trace fiero. 


Pertenecen á los segundos, el 
famoso cuadro del célebre Tizia- ma, en Mesina, en Venecia 
10, representando la victoria de varias oiras ciudades de ltalia. Y 
la la Ue me que se halla en el Real Mu- todavía se enseñan en la Arme- 
la cómo, da medalla, que ria Hal de esa Soria: ni vs 
de aculÓ0n menea del combates nio jean dalla, 
1 el Museo Numsmático de ay la armas dd Ju de 
de 5 lolis A Nacional ., mA] alto 
Jes, mesas, estátuss, cuadros, 


826 EISTORIA DE ESPAÑA. 

con lo cual disimuló algo la intensidad del descalabro. 
El sulten nombró le Kapudan-Bajá, ó gran almirante, 
y Mudó su nombre de Uluch eu el de Kilich, que 
quiere decir la Espada. Dedicáronse á la construccion 
de nuevos buques en les arsenales del imperio, y en 
un invierno se fabricaron ciento cincuenta galeras y 
echo gabarras. Habiendo hecho observar el bajá al 
gran visir que era fácil construir bageles, pero que 
no le parecia posible proporcionarse en tan poco tiem- 
po quinientas áncoras y todos los demás útiles y ma- 
terial correspondiente: «Señór Bajá, le contestó el 
«visir Sokolli, el poder y los recursos de la Sublime 
«Puerta son tales, que si fuera menester, les pondria- 
«mós jarcia de seda y velámen de damasco.» Kilich 
Alí se dobló hasta la tierra en señal de respeto y ad- 
miracion. Como el bailío de Venecia, que aun perma- 
necia en Constantinopla, se presentara un dia al gran 
visir, «¿Venís á saber, lo preguntó Sokolli. cómo está 
«nuestro ánimo despues de la derrota? Pues sabed 
«que hay una gran diferencia entre vuestra pérdida y 
«la nuestra. Á vosotros, arrancándoos un reino, os 
«hemos arrancado un brazo; vosotros, destruyendo 
«nuestra flota, nos habeis cortado la barba: el brazo 
«no retoña, y la barba crece mas espesa.» —Y mo 
era baladronada del visir, porque en el mes de ju- 
nio (1572) se lanzó al mar á caer sobre Candía la 
nueva armada turca compuesta de mas de doscien- 
tas velas. 
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¿Qué habian hecho entretanto los confederados? 
—Por el tenor de los capítulos de la liga, todos los 
años debian de estar sus escuadras en el mar en el - 
mes de marzo, ó cuando mas tarde en el de abril, con 
un ejército igual por lo menos al que habian presen- 
tado en 1571; pero trascurria tiempo, y ni marcha- 
ban de acuerdo ni se movian. El papa Pio V., á pesar 
de sus muchos años cada vez mas fervoroso em fo- 
mentar y estrechar la liga, cuyos primeros frutos 
habian sido tan lisonjeros, no cesaba de trabajar por 
que perseveraran en ella y obraran con actividad los 
ya comprometidos, ni de instar nuevamento á los so- 
beranos de Austria, de Francia, de Portugal, de Po- 
lonia y de Persia 4 que entraran en la confederacion. 
Pero fueron otra vez inútiles las escitaciones del vir- 
tuoso anciano. Á pesar del triunfo de Lepanto, los 
unos le contestaron con evasivas, alguno con prome- 
sas, y lox demás con buenas palabras. Retra'alos ó el 
temor del peligro propio, ó el de cooperar al escesivo 
engrandecimiento de la nacion española. 

Venecia no dejaba de prepararse á otra lucha; 
nombró á Jacobo Soranzo en reemplazo del malogra- 
do Agustin Barbarigo; y aun por complacer á don 
Juan de Austria y evitar las antiguas disensiones, ac- 
cedió á dar á Jacobo Foscarini el mando en gefe que 
autes tuvo el irritable Sebastian Veniero. Tambien por 
parte de España se nombró lugarteniento de don Juan 
al duque de Sessa, en sustitucion del comendador de 


Google 


28 MISTORIA DR ESPAÑA. 
Castilla Requesens, que fué destinado al gobierno de 
Milan por fallecimiento del duque de Alburquerque. 
Mas luego se renovaron los anteriores desacuerdos so- 
bre el punto 4 que deberia encaminarso la expedi- 
cion, mostrando empeño los venecianos por volver. 4 
Levante, teniendo los españoles por preferible la jor- 
nada á Berbería, opinando otros por dividir las fuer- 
zas y acometer las dos empresas á un tiempo, y cre- 
yendo el pontífice que se podia ganar 4 Constantino- 
pla y la Tierra Santa (1). Determinóse al fin lo que 
nunca debió dudarse, que era proseguir lo comenza- 
do, y don Juan de Austria anhelaba la partida, ya por 
su natural ardor bélico, halagado con el triunfo, ya 
porque el pontífice le hubiera prometido interponer 
su mediacion para que se le reconociera la soberanía 
del primer reino que conquistara, y los cristianos de 
la Albania y la Morea se le ofrecian por vasallos, in- 
-centivo grande para un jóven ávido de gloria, y ae- 
piracion nada estraña en quien sin duda se sentia 
no menos digno que cualquiera otro de ceñir una 
diadema. 
Sucedió en csto la muerte del santo papa Pio V. 
(4.* de mayo, 1572), el ardiente promovedor y fomen- 
tador de la liga. Y cuando Gregorio XIII. % que le 
sucedió en la silla de San Pedro acosaba á la liga y 


46) Carta dedon Juan deZáñiga (3) Antescardenal de San Six- 
filos Juande Ausira desde Huma. 10,6 cardenal Buencompagoo. 
Biblioleca Nacional, Cod. G. 43. 
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estimulaba á don Juan «con breves de fiego,» como 
éste decia, y cuando los venecianos clamaban á voz 
en grito por que se moviese 1, entonces Felipe Il. 
ordenaba 4 su hermano don Juan de Austria que per- 
maneciese quieto en Mesina, exponiéndole á interpre- 
taciones nada favorables ni honro3as por parte de los 
venecianos. y teniendo que contentarse don Juan con 
dar á los coligados veintidos galeras “con cuatro mil 
italianos y mil españoles. ¿Qué era lo que movia 4 
Felipe II. á obrar de esta manera. cuando antes habia 
mostrado su deseo de que don Juan prosiguicra lo 
mas brevemente posible la comenzada empresa hasta 
sacar todo el fruto que era de esperar de la primera 
victoria? ¿Eras solo las dificultades que se lo suscita- 
ban por parte de la Francia con relacion 4 la guerra 
de Flandes? ¿O eran tambien temores de que su her- 
mano, remontando demasiado el vuelo, legára 4 ob- 
tener alguna de las soberanías con que sus amigos, y 
hasta el mismo pontífice parece encendian su juvenil 
ambicion? Para nosotros es cierto que Felipe IL. no 
queria permitir que sr: hermano don J:1n se remonta- 
se mas srriba de la esfera en que él le habia colocado. 
Felipe II. habia prevenido 4 sus ministros en Italia 
que honrasen y sirviesen al señor don Juan, pero que 

(1), Cartas de don Juan de Aus- «mucho ver que se nos va el tlem= 
«Srienal Granvela.—DiolourcalKo <N oxtaicsen “as ñas coma el 
cional. Cod. G 45 ol MTEy 207. «pasado» <Arotivo de la casa de 
—En otra 4 don García de Toledo, «Villafranca. 
4 8 de mayo, la decla: «Siento 

Towo xn. 34 
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no le tratóran de Alteza ni de polabra ni por escrite: 
que el titulo de Escolenoia era lo más que podian dar- 
le, y les recomendaba no dijesen 4 nadie que habian 
recibido órden suya sobre esto, La misma prevencion 
se bizo ú los embajadores de Alemania, de Francia y 
de Inglaterra ”. Y el que así se mostraba roceloso del 
dictado de Alteza que daban Á su hermano, es evi- 
dente que bacía lo posible porque no ¡legára ú deco- 
rarse eon el de Magestad, 

Al fin el rey, que no podia negarse á las instan- 
cias del muevo pontífice y del senado de Venecia. di- 
sipados por otra parte los tomores de Francia, dió ór- 
den ú don Juan para que partiese de Mesina á imcor- 
porarse en Corfú con la armada veneciana que ya an- 
daba por los mares de Levante. Mas ya en esto era 
llegado el mes de julio (2, y hemos visto atrás como 
los turcos se habian anticipado. A fines de julio leva- 
ron anclas de Corfú las escuadres de la liga, y basta 
agosto no acabaron de reunirse las fuerzas dispersas 
de los confederados. El 7 ge avistaron las dos arma - 
das enemigas. Constaba la del turco de doscientas 
galeras, con las de los corsarios: la de la liga no lle- 
gaba á ciento cincuenta, bien que las galeras le 


() Costa del secretario Zayas español GI de Andrade, Don feza 
al duque de Albe.—4 deSi- se separó de ellos en el Faro, 
Tantas, Estado, leg. Meeadooe 4 Plermos y les es 


Juan de Mesina, con Marco Anto: hd ls Coloma el estandarte de la 


nio Culonoa, el prove 
no Lorena y el comendador 
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daban at1á fuerza que equivafia A Ía de niúehas tlaves 
turcas. No ños iHéumbé seguir lós Movlihieúitua y má- 
viobras de áihas armadas en los los meses de agos- 
19 ¿ octubre, Uluch Alí, tiempre Mañdso, y Amáts- 
trado yá riíás por la esperiencia, tómó Por sistérma 
rehúir dn coníbale general, dividib,-$1 podia, 1ás 
fuerzas elemigas, y cuatilo 16 retirarsé, biéh que 
siempre á búga patfadla, 6 esperab intóvil cuando la 
posicion le favorécia. Dis vetes 8é éticontfárod las 
dos armadas, delante de Cerigo y cércá del cabo Ma- 
tapan, sin coiBate que diera fósultado. Los tlrcós 98 
retiraron lentamenté sdbre Modoh y Návaritio. Los 
aliados intentaróri estorbar la Feuñion Ue las éscuáditas 
otowianas, que se terificó sin efhbargo. Los sitios y 
ulad.1es que sé emprendieron, primero sobre Modoú, 
desp.:es sobre Navarinc, se abandonaroíí tambiei ed - 
mo empresas ó difíciles ó poto provechiosas. El 1 de 
uctubre, anivetsário de la célebre victoria de Lepanto, 
creyetob tódos, y creyó el dlismo don Juan, que sé ¡lx 
á renovar una balalla y un triunfo igual ó superiór 4 
aqué!. Pero una hábil retirada de Kilich Bajá elidió 
ul combate, y solo quedó en poder de los cristiancs 
la galera de un nieto de Rarbatoja que apresó don 
Alvaro de Bazan, y qué por ser tan hermosa fué tle- 
vada á Nápoles, y sirvió en la armada española con el 
nombre de la Presa 4, 


9 Pr ind. 1V.—Sagró- bro 1V.—Paruita, 
PI NT ia e 
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Proponia don Juan forzar el puerto de Modon, ca 
que se encerraba la armada turta, única manera á su 
juicio de puder sacar de esta segunda expedicion el 
fruto que se iba buscando. Pero el consejo desapro- 
baba esta idea; y disgustado y cansado don Juan de 
ver el poco acuerdo que rvinaba entre los generales 
de la liga, y convencido de que cada cual cbraba 
por sus particulares designivs y ines, atado además 
pur el rey su hermano y sujeto al voto de los otros 
mes y no pudiendo obrar por su cuenta, deter 
minó dar la vuelta 4 Italia (9 de vetubre), y suspen- 
der las hostilidades hasta el año siguiente. Eu »u vir- 
tud los venecianos pasaron 4 invernar á Corfú, la 
Rota del pontíice á Roma, y «ion Juan volvió con sn 
escuadra ú Mesina, y desde allí 4 Nápoles. Tal fué la 
infruciuosa expedicion de 1572, emprendida con 
disculpable retraso, continuada con lentitud y malo- 
grada por las disidencias y desccuerdos. Nadie hu- 
biera creido en octubre de 1571 que los vencedo- 
res do Lepanto habian de regresar asi en octubre 
de 1372 4, 
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d) Dio don Juan de Austria 


una prueba de su maguánimo co- Det 


rana y oblea solemos, re 
luyendo generosamente la lber- 
eS 1 hiju de Ali Baja que los alla- 
Poo 'bablan hecho prislonero, dán- 
ego para que fuese tespe- 


too en todas paries, y derolviéne 


pifco y suntuoso 
Babia Suviado al 
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con 03 carta, suplicándole la l- 
sad del cairo. Don Juan no 
habla olvidado el bueu trato que 
los cautivos cristlanos hablan re- 
cibivo de Al lajá, cuya muerte 
sinó, y quiso excelri en gene, 
ales rasgos stralan 4 
don Juan de Austria el respeto y 
estíiacion hasta de sus misa 
enemigos. 
Nebió y viriucen señora (deola 
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Resueltos estaban, sin embargo, Felipe TI., don 
Juan de Austria y el pontífice Gregorio 4 repetir la 
expedicion en 41873 con arreglo 4 lo estipulado en la 
liga. y aun se babia acordado aumentar las galeras 
hasta el número de trescientas y los combatientes 
hasta el de sesenta mil, cuando llegó 4 su noticia 
que Venecia andaba nogociando la paz con el turco. 
En efecto, aquella república mercantil, en cuyo pro- 
vecho habian obrado hasta entonces sus generosos 
aliados, calculó, no diremos ahora si con error ó 
acierto, sobre sus inter=ses, creyó hallar ventajas en 


«on Juan en su carta de contesla-. «trabojos, que. es la muerte, Em- 
cion 4 Fátima. Denda La prim lo al prescote en su libertad 4 
ora que fueros raydos A ml ga +Mabamol Bey y 4 todos bs otros 
:kra Mubamet Jey y Mahamul «caplvosque me ha pedido, como 
«Bey us hermanos, despues de «tamblen embiara al defuncto sl 
«baber veucido la batalla que dí «fuera vivo: y tenga. Señora, por 
«al arorida del Turoo, somos derto, que we ha Sido dosgusto 
«do su nohleza de ánimo y bue- «particular no podarla salsfacer 
«ms —comumbres, considerando «y contentar en parte de lo que 
«la miseria de lá Maqueza bu- «deseaba, porque lengo ea mucha 
«mana, y 0uan subjeto es4 mu- sestim, li fama de su virtuosa 
«danza el estado de los hombres, «nobleza, El presente que me em- 
'endo ei ver que aquellos. <bló dex de resclbir, y lo huvo el 
«nobles mancebos venian más en «mismo Mahamul Bey. no por no 
«preciarle como cosa venida de sa 

smano, sino porque la grandeza 
«de mis antecesores no acostum- 
a resciblr dones de los nec3st- 
«ados de favor, sino darlos y has 
les. pero de darles libertad «cerles gracias; y por tal, resolbl- 
jalo me paresose ser la oca- «TÁ de mi man» 4 su hermano, y 
los que con él emblo; siendo 


e 
«slo y emo para ello. Acres- 
«oeatose esta tutenes rescl= «cierta que sl en otra batila se 
«biendo su carta de «holulose 4 captivar, 6 ntro de sus 
«aMisioo, y aflicción fr: y edoudos, con la misma liberalidad 
«con tanta “lemonstracion de de- «seles dará llbertad y se los pro: 
«Scar la ibestad de sus hermanos: «curará todo gusto y contenta: 
<y quando ¡ensé poder Ímbiarso:. «miento, De Nápoles, 4 45 de ma. 
Tes amboc! “con frandisimo des: «yo, de4575.—A un servicio, don 
«contentamienta mio llegó 4 Ma- «Juan.» 

=hamet Rey ol último fin de los 
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la paz, y mg quvo eserópjlo, qomo mo le habia te- 
nido otras veces, en faltar $ gus más solemnes vom- 
promisos. Contribuyó mucho 4, facilitar la megocia- 
cion el embajador francés en Constantinopla, Nogi- 
lles, obispo de Aix, por segunda vez encargado de 
representar los intereges de gu monarca cerca del 
sultan. El 7 de marzo (1573) se ajustó la paz entre 
la Puerta, y la república, con condiciones tan desven- 
tajasag y humillantes para esta, que además de los 
300,000 ducados que por espacio do tres años su 
obligaba 4 pagar al Gran Señor, venia á dejarle y 
asegurarle sus conquistas. Á juzgar por este tratado, 
se habria creido que los turcos habian ganado la ba- 
talla de Lepanto (P. 

Felipe II. recibió la noticia con su acostumbrada 
é impertarbable serenidad, diciendo que si la re- 
pública obraba así por su interés, él habia obrado 
en bien de ha eristindad y de la misma república. 
Ne lo creia don Juan de Austria enando se lo anun- 
ciarop: su noble corazon se resistiu á admitir como 
verosímil semejante proceder. Pero tuvo que creerlo 
cuando se lo comunicaron por escrito los mismos ve- 
necianos. Entonces quitó de su galera real el estam- 
darte de la liga, y enarbuló en su lugar el pabellon 
español. 


(9, Aujacion del ball dela e: biloteca Imperial y real citada or 
Mareo Autonto Bárbaro, Hamper en la Mistorla del tmporle 
inuscrivos de Rangoni, en la BE 
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Deshecha así la liga eon tan poca honra pará sus 
quebrantadores, ¿qué se hacia, y en qué de empleaba: 
la escuadra española? Era natural que se pensára en 
destinarla á la expedicion de Berbería, proyectada ya 
un año antes. «Que sería pera autoridad, (decia don 
«Juan de Austria al cardenal Granvela) á las cosás 
«de S. M. haber juntado uns armada tan gruesa 
«con tantos gastos, y Jeshacerla sie secar ningen 
«Iruto dello, tanto mas habiéndome S. M. mandado 
«escribir, diversas veces y mostrado particular vo- 
«luntad y deseo de que se haga la empresa de 
«Touez y Biserta.» Y así su determinó, despues do 
provexr lo necesario 4 la defonsa do las catas de Si- 
cilia y de Nápoles, que por entonces parecian asegu- 
radas segun las noticias que se tenian de la armáda 
turca, Si sa difirió hasta setiembre la expedicion, fué 
sin duda porque nuestra escuadra se encontraba, como' 
escribía don Juan, «sw un solo real, y con muchos 
«centenares de millares de ducados de deuda (1,» Ab 
fu, con los escasos reeursos que pudieron baburse, 
quedando Juaw Andrey Dorta com cuarerta y ocho 
galerzs em Sieilia, y tan pronto como el temporal lo 
permitió, dejó don Juan las costas de lealia (1. de 
octubre), y enderezó el rumbo £ la Goleta con ciento 
cuatro galeras, bastante múmero de fragatas y naves, 


(4) Carta de don Juan de de; EA el tomo 11. de la Coleccion de 
ista ul cardenal Granvela, en el docamentos inéditos, p. 499. 
Archlvo de la casa de Villafranca, 
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y veinte mil hombres de guerra, sin contar los aven- 
lureros y entretenidos. 

Luego que arribó á la Goleta, sacó de alli dos 
mil quinientos veteranos españoles, «que hacian tem- 
blar la tierra con sus mosqueles,» dice un historia- 
dor, y poniendo en su lugar otros tantos bisoños, se 
encaminó á Tunez. No habia necesitado don Juan de 
tanto aparato, porque halló abierías las puertas de la 
ciudad, y el aicaide de la Alcazaba, que Cijo la tenia 
4 nombre de Muley Hamet, le hizo entrega de ella. 
Halló don Juan en Tunez cuarenta y cuatro buenas 
piozas de artillería, con grau cantidad de municiones 
y de vituallas. No permitió que se hiciera escla- 
vos á los habitantes; por el contrario, ofreciendo 
seguro, mo solo á los que habian quedado en la 
ciudad, sino á los que habian huido de ella, mu- 
chos volvieron 4 darle obediencia eu nombre del rey 
de España. Determizó don Juan so construyera un 
luerte capaz. de contener vcho mil Lombres junto al 
Estanque, que protegiora á la Goleta, cuya obra enco- 
mendé al entendido Gabrio Cervelloni, con titulo de 
gobernador y eapitan general. Dejó de guarnicion los 
oclhu mil hombres entre españoles é italianos, á cargo 
del maestre de campo Andrés de Salazar, y iu isla al 
de don Pedro Zanoguera, Si es cierto que los secre- 
tarios Soto y Escobedo opinaban que don Juan podia 
y aun debia alzarse por rey de Tuvez, lo cs tambien 
que él se contentó con arrancarle á la tiranía de 
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Uluch Alí, poniendo en su lugar á Muley Hamet, á 
quien encargó gobernára los moros en paz y justicia. 

Para asegurar más á Tuuez, pasó á ocupar á Bi- 
serta, que se le entregó de su voluntad. Los turcos 
que la presidiaban fueron muertos por los mismos 
moros, y el general español puso por gobernador al 
mismo czudillo de estos, bien que con la precaucion 
de dejar en el castillo á don Francisco Dávila con 
trescientos soldados. Volvióse con esto á la Goleta 
(17 de octubre), donde cometió el error, estraño en el 
talento de don Juan (que de haber sido error vere- 
mos la prueba más adelante), de dejar en el gobierno 
de aquella in»ortante fortaleza a don Pedro Portocar- 
rero. Logrado tan rápidamente y en tan breves dias 
el objeto de su expedicion, reembarcóse el jóven prin- 
cipe para Italia (24 de octubre), llegó á Palermo y de 
allí puso á invernar á Nápoles, «donde la gentileza «e 
la tierra y de las damas, dice un historiador español. 
agradaba á su edad 1%.» 

Tales fuero los resultados de la famosa Liga 
de 1370 contra el turco, solicitada por Venecia y rota 
por aquella república. Tales los de la aemorable. ha- 
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ar, Sabrera, Mist de qa . 
"unía 


los servicios del empesador, ne- 
—Helazione di 


gandose a satisfacer el tributo ext 


Trajo consigo 
ria 8 Muley lt 
aquel Muley Hazem, 3 quien 6 
los V. habis restablecido en el tro- 
no Je Tunez. El malvado Hamid, 
que habla hecho sacar ts ojos 4 
puro, y. pagado cuu lugraileud 
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palado, vino uhura 4 implurar de 
de su restables Imiento 
ro sus 


vato 4su hermano Muley Hamel, y 
4 llo rajo consigo 4 lola, para 
que no perturvara 4 vu boruano. 
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talla naval de Lepanto, tan gloriosa para los coliga- 
dos, y señaladamente para don Juan de Austria. El 
fruto que de ella se recogió mo fué ni el que se debió 
ni ol que se pudo. Las causas ya las hemos manifesta- 
do. Sin embargo, estamos lejos de creer que hubieran 
podido los aliados ir derechos á Constantinopla, como 
entonces deseaba el pontifice y despues han creido 
algunos historiadores. Otro tanto distamos de los que 
afirman que la victoria fué enteramente infructuosa. 
Lo cierto ea que el historiador del imporio otocauno, 
algunas veees citado por nosotros, despues del capá- 
tulo que dedica á la guerra de Chipre, á la liga y á 
la batalla, comienza el siguiente con este epígrafe: 
Epoca de la decadencia del poder “otomano. - 
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Copla DE UNA CARTA QRIGIMAL PRL AECRETARIO Egcrpan 
Bnars, SOBRE LOS MEDIOS DE QUE S. M. DEBERIA VALER- 
SEPARA ATAJAR. La REBELION DE 508 Palsra Bason. 


(Arebivo goneral de Siuzancaa, Batado, leg. 340, £Ól. 104.) 
S.C.R. M 


Como quizá por otras mis cartas y relaciones que de 
cuatro meses á esta parte entre ctras he embiado, así al 
Consejero Hoperus como al Secretario Zayas, V. M. ha- 
brá posido entender por menudo las ocurrencias y. mi- 
serable estado de los negocios públicos de este su pobre 
pais, el cual va cada dia en may»r ruina y perdicion 
r las causas y razones por mí estensamente deducidas 
por las ca á ducide 
en las dichas relaciones, á las cuales me refiero por 
haber tocado en ellas á mi parecer todo lo que entonces 
se ofrecia y podia representar 4 Y. M..asl para la 
teligencia del dicho estado como el remedio de la 
calumidad presente: Todabie por la natural obligacion 
que tengo á su Real Servicio, y por centinuar en mi 
oficio que he hecho desde mi mocedad, señaladamente 
de lo de acá y Alemania, siguiendo la córte y ejércitos 
del Emperador nuestro Señor que Santa gloria haya, 
siendo aun V. M. Príncipe, y habiendo quedado por 
Gobernador general en esos sus. reynos. y esto por la 
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relacion que slempre le hizo de mis cartas el Secretario 
Gonzalo Perez (que Dios perdone), so humilísima cor- 
reccion de V. M. diré aquí, que ningun otro remedio 
op ni se juzga haber para atajar la rebelion, revueltas 
é incendio de este su pobre puís, sino sola la Real Cle- 
mencia de V. M., usando de ella como Principe Clemen- 
tísimo con todo el pueblo generalmente, así por las ofen- 
sas y revueltas de los años pasados. conso por la última 
Febelion..d. por mejor decir insania de este año, escep- 
tuando empero de la gracia de V_ M., como se hizo en 
el perdon de Nápoles y Gante, todos los autores y prin- 
cipales promotores de las diphas revueltas y rebeliones, 
y con cláusula espresa que de aquí adelante todos vivan 
católicamente y en conformidad de los placartes y orde- 
nanzas de V..M. Tambien hay algunos cavalleros que 
firmaron la requesta de los confederados, los cuales se 
retiraron luego de su compañía, protestando no haberla 
firmado en perjuicio ni ofensa de la Religion Católica ni 
de V. M., y só han estado hasta hoy quietamente en 
Lieja y otras partes católicas fuera de la jurisdiccion 
de V. M. por obediencia, y han snfrido y sufren con 
mucha paciencia gran pobreza y calamidad con sus 
mugeres é hijos, teniendo esperanza que un dia V. M. 

r su inmensa clemencia les ha de perdonar; á estos 
Esles por sor personas de cuelidad, respeto y sorticio, no 
habiendo tomado jamás las armes ni adherido á los re- 
veldes, siendo de ello V. M. servido, se podria impartir 
la dicha gracia con mandarlos restituir las haciendas, y 
lo mismo á la generalidad desterrada, asegurándome yo 
que lo mayor parte de ellos se quictarian y serian ade- 
lante muy buenos y ¡enles vasallos como lo eran antes; 
yen lo que toca á la religion, si no se conformasen con 
los placartes, se podrian mandar castigar rigurosamente 
conforme á ellos; y cuanto á la restitucion de las hacien- 
das en ¿Eguera, es cierto que las mas de ellas están car- 
gadas ó deben lo que valen ó poco menos, y hay un 
mundo de «creedores y sobre ellos los cuales han pades- 
cido y padescen, aguardando ser despachados, y con 
todo esto lo que agora el fisco goza y se aprovecha es 
poco ó nada, descontados los salarios y otras costas que 
se hacen con los recibidores. 

Pensar que por otra via se podrá llegar al cabo de 
quietar y sosegar oste pueblo, principalmente los rebel- 
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des y levantados en tan gran número y poder por mar 
Y poc erra on descrvicla de Dios y Y, Dr llas del 
país, no se ha de creer ni Y. M. se lo deje persuadir, así 
la mala vecindad que hay de todas partes como por 
la multitud de navíos armados que tienen los dichos re- 
deldes, con toda la artillería, municiones, pilotos y ma- 
rineros de la mar, los cuales faltan para las arinadas 
de V. M. señaladamente para la navegacion de estos 
bancos y riveras. 

Y aunque so cobren todos los lugares que al presente 
ellos tienen ocupados, como lo espero en breve, median- 
te el ayuda de Dios, no por eso será acabado el negocio, 
ni estaremos ecá en paz, mas siempre quedaremos en 
sospecha, y de hecho seremos continuamente trabajados 
Y, robados 'por mar ñ por tierra, mientras vivieren los 

esesperados y reveldes, quedando ellos siempre señores 
y superiores en fuerzas por la mar, como lo son hoy, y 
por tierras no les faltarán medios y fuborea de vellacos 
Vecinos que les ayudarán como hasta agora para robar- 
nos el país; otraniente V. M. será forzado áú mentener 
muy grandes armadas por la mar y un grueso ejército 

y tierra, el cual será necesario tener repartido por las 

ronteras y donde hay bosques, para impedir que no en- 
tren los enemigos y evitar los daños y males que hacen 
aun hoy una infinidad de Siccarios y Vellacos que an- 
dan por todo el país, sin haber quien les persig como 
combiene y se solia hacer por lo pasado en todas estas 
provincias. Ñ 

Por otra parte á causa de la guerra civil no se cobra 
hoy acá ni por V. M. ni por particular alguno tributo, 
gabela, censo ni renta, y así no se pueden pagar los sa“ 
Jarios 4 los oficiales, y los unos y los otros en general 
mueren de hembre; y es aparente, faltando la Real Cle- 
mencia de V. M.. y no usando de ella como dicho és, la 
tierra se despoblará sin falta y V. M. será forzadoá pro- 
eer de dinerode Jos otros sus reinos y señorios, no 50- 
lamente para la paga de los salarios de dichos oficiales, 
pero tambien para el entretenimiento de la armada y 
ejército que necesaria y perpétuamente han de quedar 
Para la guarda y defeiisa del país el cual hasta agora 

a seido comico enteramente por la gente ordinaria de 
guerra, allende de los robos. Contribuciones, agravios, 
conensiones, estorsiones, violencias, reptos, y otras mal« 
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dades y vellaquerias que han hecho en todas partes, Yes 
cuales hán dado principal ocasion, y Bo la heregía, co- 
mo algunos Jo quieren afribuúr, á due el pueblo en ge- 
neral y particular haya venido en desesperacion, 

En los tiempos pasados la gente de guerra solia estar 
repartida y alojadu en las fronteras, y nunca S. M. Ce- 
sárea, que está en gloria, ni tampoco la Reyna de Un- 
gria, el Duque de Saboya, ni la Duquesa de Perme la 
quisieron alojar dentro del País, por no gastarle, ni que- 
Ter que por razon de los alojamientos se escusasen los 

los de pagar los servicios ni ayudas ni se perturBa- 
se la negociacion y trato en que consistia la bondad de 
ellos. Y estando asi alojada l2 gente de guerra en 148 
fronteras, pagando lo que comiesen y visticsen, guar- 
darian la entroda á los enemigos, los cualés otramente 
podrán entrar enel país y hacer otro tánto como las 
otras veces. Empero seria necesario, para evitar todas 
ocasiones de hacer mal ni agravio 4 nedie, que se prove- 
yese de ordinario para la paga del sueldo de lá dicha 
gente de guerra, ú lo menos de tres en tres mexs, sin 
que en ello hubiere Alta alguna. y de esta suerte se Po- 

lan castigar los malhechores y desordenados, lo e 

hasta agura 1o se ha podido hacer ul se hará mientras se 
les debieren tantas Pagas. 

Estas, muy fácil y segurametítte se pudieran sacaf' de 
loy de Malinas por la pena de la ofensa (1, sino se Sá- 
atreára y arruinára por los soldados, tomo se ha hetko 
tres ó cuatro dias arreo, al contrario de Italia y en tier- 
rúás de enemigos que nunca se saquearon mas de veinte 
y tuatro horas, y acá no se ha tenido miramiento tl e8- 
Pecto 4 eclesiásticos, seculares ni religiosos, ni é los del 
gran Consejo, Casa Real, Consistorio, grefía ni Secreta- 
rias de S. M., y menosá la casa del Cardenal de Gran- 
vela, ni de sus ministros y oficiales, sola la casa de 14 
conliesa de Hochstratte fdé reservada; en fín, ello pasó 
igualmente como si fuéran todos bárbaros, É, jue la vi- 
Ta, ó por mejor decir Ciudad Metropolitana dla fae- 
ra del Turco; tan limpia y asolada la han dejalo, QUe 4 
nera de décir, y no mentiris, do han dejado clávo én 


dd) Atmárgeo de este pirrafo, quedó en Mulnos las 
7 la mayor parte van 
"¿Muy pocos bombrés ó ninguno 
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pared, y robado todas las aldeas y ganado hasta casi las 
portas de este lugar, como si AL hacienda de los de 
Malinas, y so tal título y color corrian la campaña, y ae 
lo llevaban todo al campo por otra parte á vender sin 
contradiccion mi iupedimento alguno, y aun hoy dia 
dura el saco y rebusca que se hace por algunos Comise- 
rios, y á provecho perticular de las granjas y Cesertas, 
que mo se deja nada á la pobre gente que los tunian al 
quiladas de les Malineses; ñ lo que peor fué de todo, Jas 
tormentos que dieron en Malines á muy muchas pobres 
ugeres casadas, mozos y mozas, para sacar por aque- 
lla vis el dinero, oro y plata que se habia escondido, 
hasta acabarlos de matar, y sobre ello hicieron los sol 
dados otras cien mil crueldades y vellaqueríes, que por 
acuigmiento de V. M. no so sufren escribir aquí, mas 
podienlo testiguar mejor los que lo vieron, y una infini- 
lad de mugeres casadas y doncellas que nú se pudieron 
salvar de sus manos, cuyos maridos y padres con una 
multitud de otra buena gente que por miedo se han 
absentado, y lo mismo de Terramonde, y antes de la villa 
de Mons, y ho menos número se habrá agora retirado de 
Zutphen y de los otros lugares que se han cobrado en 
Gueldros, y se absentarán muchos mes de los que se c0- 
brarán en Holanda, placiendo á Dios, pues nos da tan 
buen tiempo para ello, los cuales andarán desesperados, 
y se juntarán con los otros reveldesy vagabundos, y pro- 
curerán juntamente por todas las vias que podrán mien- 
tras viviesen de repatriar y volver á sus cea y pa 
ello se ayudarán de todas las ocasiones y amistades que 
se les ofreciesa, cuando vieren que V. M. no los quiere 
rdonar mi usar con ellos de su real clemencia, como 
o 88. 

Para lo cual se ha de considerar que en Malinas, 
Mons, Terramonde y en los otros lugares habia muy 
muchos, digo infinitos Católicos y buenos Cristianos, y 
una infinidad de gente eclesiástica, religiosos y begul- 
nas, y los hay tambien en Holanda y Zelanda, los cua- 
les par la mayor parte de pusiláaimes han desa 
y desamparan sus casas, y no osarán volver á ellas de 
miedo, y lo mismo ha seido en las revueltas pasadas, y 
á causa de las modernas, si se procediere en ellas como 
en las otras, y segun se haya comenzado muy mucho 
;aas gente so ebsontará, y al último faltando la nego» 
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elacion y comercio, como ya falta, el país se despoblará 
poco á poco, no solamente de los naturales, que 
podrán, pero ningun estrangero quedará en él, como lo 
vemos ya claramente por la esperiencia, 

Los males y daños que han hecho los enemigos cuan- 
do vino el maivado de Oranges con su gente para so- 
correr á Mons, y despues 4 la vuelta no se pueden creer 
tantos y tan execrables fueron; y al último se llevaron 
mas de tres mil carros cargados de los robos sin que 
nadie lo impidiese, empero no fué nada al respecto de 
las insolencias. sucrilegos, Itrocinios y maldades que 
ban hecho los cavalleros del duque Adolf de Holstain, y 
condado de Xamburg, no solamente á la pobre gente, 
mas aun han tratado peor á los eclesiásticos é iglesias, 
no dejando cosa entera en ellas, y despojándolas ente- 
ramente de todas cosas, y abusando bestialmente del 
Santísimo Sacramento del altar, de las fuentes del Bau- 
tismo y otros ministerios, y á la fin sin haber servido 
ni un solo dia se ban llevado un tesoro de su sueldo, y 
un mundo de carros cargados y ganado robado, y se ha 
tenido todo por bien con solo” haberlos despedido y sa- 
cado del país; tan diabúlicos y mala gente era, Como 
quiera que la que queda no es santa, ni deia de hacer 
todo el mal que puede segun la perversa costumbre e 
los Reytres; quien se pudiese escusar de ellos y aun de 
la infanteria tudesca haria muy e 
los unos y los otros son muy costosos, mas que todas las 
naciones, y sirben de muy poco ó nada, como lo he visto 
en todas las jornadas de mi tiempo, despojan el pais del 
dinero sin gastar en él una tarja, allende de lo que se 
Jlevan robado, A su mala costumbre; y V. M. tiene 
en estos sus estados mucha y muy buena gente de guer- 
ra de sus propios vasallos Walones, asi de á cavallo co- 
mo infantería, la cual en todo tiempo, señaladamente 
en esta jornada, se ha señalado y combntido valentisi- 
mamente, como V. M. lo puede hsber entendido en par- 
ticular. Otrosí, considerado que ninguno se fia mas en 
lo que se les dice y promete por no guardársoles la pa- 
labra, segun ellos dicen, y entre otros Jos de Olesin- 
ghes. los cuales quizá go Babriag ya rendido, $ se ren 
lirian otramente; todabia se ria remediar lo 0 y 
lo otro con la real persona de V. M.. si los negocios pú- 
blicos de la Cristiandad y de los otros sus reynos y e9- 
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tados diesen á ello por algun tiempo, ó con man- 
darse resolver brevemente sobre el gobierno se juzga 
que se podria esperar + presto algun buen remedio en to- 

lo, por ser esto deseado de todos en general, mayormen- 
te si sealzase ya la mano del y habiendo seido hasta 
agora grande, por haberse justiciado en cinco años y tres 
meses pasadas de (res mil personas, y desterradas por senten- 
cia obras nueve Ó diez mil personas. Todo lo cual, por el 

an celo y obligacion que tengo al real servicio de 

, M., me he atrevido á se lo representar por esta, su- 
pues muy humildemente sea servido de atribuirlo 

mi sana intencion, l lo mande tomar á buena parte, 
haciéndome merced de mandarme perdonar si en algo 
me hubiese descuidado, alargado ó pasado los límites y 
términos de mi profesion, Nuestro Señor la Real persona 
de V. M. guarde por muchos años, y en mayores reynos 
$ imperio prospere y acreciente con la felicidad que sus 
humildes criados y vasallos deseamos, y toda la cristian- 
dad ha menester. De Bruselas, último de Noviembre de 
mil quinientos setenta yo C. R. M.—Besa los 
Reales pies y manos de V, M. su muy humilde criado y 
vasallo.—Prats. 

Posidata. Va aquí junto un librillo nuevamente im- 
preso en Amberes con licer:cia, por el cual se ve un sin- 
gular ejemplo de clemencia del Emperador Thodosio, 
que me ha parecido digno que V. M. le mande visitar 
Para el caso te. 


Tomo xm. 35 
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¿ADOS POR DON FRANCÉS DE ALAVA (1), 
(Archivo de Simaocas, Estado, leg, 349, fól. 198.) 


Por obedecer y hacer lo que V. M. me manda en. lo 
de los advertimientos, con la humildad debida y la pu- 
ridad y sinceridad con que se debe hablar en mate 
ria que tanto importa al servicio de Dios y V. M., diré 
lo que en ella siento; habiéndome de alargar harto 
más de lo que yo lo hiciera, paresciéndome atrevimien- 
to si Y. M. no me lo mandara. Las cosas de los Paises 
rar están algo más apretadas Y trabajadas de lo que 
enla relacion que ayer embié a Zayas lo significo, y si 
yo no 1me engaño mucho, débenlo estar la hora de ahora 
mutho más, si Lan entendido en ellos como se e 
diflere la pasada del duque de Medina, tan deseada de 
Duque de Alva y de los dichos estados, entre otras cosas, 

rque con la llegada del de Medina acabarán entram- 
E de salir con el deceno, ó desengañarse dél; de ma- 
nera que vinieran á abrazarse con otros espedientes 
ue aquellos estados ofrecen para servirá V. M. con 
dinero, de suerte que la gente de querra fuese payada de lo 
mucho que se les debe, con alguna órden razonable 
lo venidero; el pueblo aliviado de la molestia y 
de que las viene de mantener la gente de guerra 
en tanto tiempo sin que les den un ducado, y repararse 
y proveerse con la brevedad que requieren lós presidio, 

Poner en Amberes una pelía de dinero que la viesen 
Tos ónemigos de Dios y de V. M. que están. desvelados 
en desear, solicitar y procurar por todas vías el in- 
combeniente é impedimento de aquel santo estableci- 


(4) Los peímeros ésián én el Prais: de los segunde 
salino soso que los de adn lor párrafos que au se loser 
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miento, que así lo puede nombrer Y. M. La nobleza y 
ueblo, que estremamente tiene deseado al Duque de 
Kédina por enviárseles V. M. y por las buenas cuali- 
dades que concurren en su persona, y por el aborreci- 
miento grande que tienen del Duque de Alba por el yugo que 
en servicio de Dios y de V. M. les ha puesto con tanta seve- 
ridad. se alegrará y contentará mucho; los mercaderes 
jue con sus haciendas se han ido á otras provincias 
desacnados dlel deceno, volvieran y asentaran y pusié. 
rase el tráfico en su puesto, que cierto va demasiada- 
mento enflaqueciendo. 
Ya que esto no puede ser, acuerdo á V. M. otra ves 
que el Duque de Alva tiene muy quebrantada la reputacion 
Lugarteniente de V. M., y como sale de aquellos paises, 
040 dl pueblo ostá un VaJas Vaya, soplado de paritox: 
lares como arriba he dicho, que tienen el mismo deseo; 
y esto y el no tener cródito ninguno de dinero, ya V. M. 
puede considerar de cuanto trabajo é inconveniente se- 
ria, si de apretar demasiado el deceno, naciese alguna 
desvergilenza en alguna villa de aquellas; y aunque no. 
dudo en en lo que el Dugue y don Fadrique me. 
dijeron, de que nacia todo este incombeniente de log 
particulares financieros de aquella academia vieja, que 
siempre quisieron que pasase el dinero de V. M. por sus 
manos, y estos dichos financieros quedaban en seco en lo 
del dinero para lo venidero, con menos autoridad y uti- 
lidad que soli, Todavía he apretado la materia con per- 
sonas desapasionadas, y ninguna de ellas no da en ésto, 
y todos en que el negocio es dificultoso y peligroso, 
que ninguno de los particulares de aquellos paises huelga 
asistir cabe la persona del Duque á ellos, aun Noirquermes, 
que está disculpado con la enfermedad que tiene, mues- 
tra bien que cuandú estuviere libre de ella, aunque el 
+ duque se lo pidiera, buscára desvíos de hallarse en Bru- 
selas en esta 6 Ñ 
Hacerlo el duque solo sin estos instrumentos y sin 
calentar V. M. á los otros, y particularmente á Vilius y 
Tiznach, téngolo por dificultoso, ni aun sin ellos tomar 
ningun otro espediente que satisfaciese á V. M. Cierto 
-e que combendria que V. M. alegrase y diese ca- 
lor al Duque, mandando Por escripto nuevamente á log 
dichos financieros 7 otras personas que pueden ayudar 
á este servicio de V. M. que le asistan, y aun si Y. Mi 
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fuese servida enviar despues alguna persona de juicio 
y plática al efecto, llegaria á gran sazon, alegrando 
aquel pueblo con la nueva del nacimiento de S. Á., es- 
ialmente que el dicho pueblo tiene esta máxima no 
hiena asentada en todas las historias de Francia y 
aquellos países, que dicen que han sido siempre ené- 
migos de los señores, y quen lo y adorado los príncipes; 
habiéndoselo dado Nuestro Señor tal como se lo pue- 
len pedir buenos, quizá podria obrar algo en ellos; y 
la dicha persona habia de ser buen algebrista que 
concertase la division que hay entre todos los particu- 
Entre los consejeros españoles que allí residen de 
V. M. entiendo que hay mucha desconformidad; segun 
me dicen no ayuda nada al servicio de V. M., ni aun al 
descargo de su Real conciencia en el consejo de los trou- 
bles que llaman. El Duque Brousvich, como V. M. lo 
debe tener entendido, está del todo o del servi- 
cio de V. M. con la liviandad que suele, y con ella soli- 
citando siempre á franceses para que se sirban dél. El 
Conde de Mansfeldt, de quien yo no hé dubdado nunca, 
quejosísimo de que V, M. no manda que se resuelvan 
con él, y le declaren la merced que V. M. le ha hecho, 
particularmente descontenty del Duque de Alva, y sé 
que su hijo el Conde Charles, que está ahora en Fran- 
cia, ha dicho 4 una dama con quien él allí pretende ca- 
sarse en gran secreto, que su padre anda justificándose 
con V. M. y con los príncipes del imperio del agravio 
que V. M. le hace, para despues tomar su partido me- 
jor, y que le desea tomar untes que el Duque de Alva 
salga de aquellos estados; y aunque yo me espantaria 
que él hiciese cosa que no devíese, todavía es punto 
que tiene algo que considerar. Diciendo yo al dugue de 
lva que si hubiese alguna novedad que de dónde pen- 
saba proveerse de reytres, dijo que acudirian al dinero 
de V. M. cuantos se quisiesen. Dije que los de Branz- 
vich estaban muy cerca y Á la mano. y tenian nombre 
de buenos soldados: Dijome don Fadrique el asiento que 
se habia tomado con el Arzobispo de Colonia para siem- 
pre que fuese menester acudir con tres mil Reytres al 
servicio de V. M. Con el debido acatamiento Suplico á 
Y. M. perdone el atrevimiento de estenderme á hablar 
en las cosas de Inglaterra. El duque de Alva tiene por 
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cierto que se acomodará aquello. Ya Y. M. entiende me- 
jor que nadie lo que cumple á la conservacion de aque- 
los estados de Fíandes, aunque es público y notorio sin 
poderse disimular, que han tocado en la autoridad y 
reputacion de V. M. y en su hacienda, y paresce que 
las pláticas que se deben haber traido con los católicos 
están atrasadas y desbaratadas; y ve claramente la 
Royna de Inglaterra, y aun hoy fuéra de aquel reyno, 
que V. M. tiene flechado el arco á la dicha Reyna; mien- 
tras esto así duráre, no solo no menguará la guerra y 
daño que se hace á los Paises Bajos y á los otros vasa- 
llos de V. M. por la mar, pero aun las pláticas que trae 
la dicha Reyna con franceses y otras naciones irán cre- 
ciendo, de manera que podrian llegar á parar en algu- 
- na liga ó trama que diese á V. M. más desasosiego, 
añojando Y. M. el dicho arco en alguna manera, la que 
menos perjudicase á la reputacion y nombre de Y. M., 
podria ser que viniese á no estar tán deseosa de abra- 
zarse con franceses como ahora lo anda, por el temor 
ue de V. M. tiene, y los piratas de los Paises Bajos es 
cierto que cesarian, los cuales hacen harto daño y po- 
drian con el tiempo venir 4 hacer alguno mayo: 
Ten particularmente cuanto mi juicio ha podido al- 
canzar, he avisado á V. M. siempre de las cosas de 
Francia, y el estado en que las dejo: tengo por cierto 
que francises sospecharán más que yo he de hablar 4 
.M. »rsuadirle en que les haga V. M. guerra, que 
10 en advertirle del estado en que están las cosas de 
Flandes, para que las mande concertar y poner en ór- 
den; de manera que á ellos se les quite la ocasion de 
poderlas romper con V. M., particularmente toda la 
parte stélica que tiene puesta loda su esperanza ( 
pues de Dios) en que Y. M. se dará á entender que yo 
yemgo á acordar k Y. M. loque les oca y ellos muestran 
desear, que es todo tomar Y. M. las armas para que 
ellos las puedan tomar en servicio de Dios, y Y, M. con- 
tra los heréticos de aquel Reyno. Como lo he significado 
diversas veces á V. M., no hay cosa en el mundo que 
tanto ofenda á franceses como la reputacion y grande- 
za de V. M., y dias y noches están labrando dn ello con 
su rey, poniéndole todos los miedos y temores que pue- 
Sen ds que crece demasiado la monsrquía de Y. MI pa- 
ra indignarle. encareciéndole lo que crece la dicha mo- 
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uía de Y. siguiente lo que dismi- 
ye la suya del dle Ey de e teeion Y haras, y 
ARA M. "y creo biex 
que esta plática y ruin ánimo habrá crecido despues 
que nuestro Señor as servido dar á V. M. aquella tan 
gloriosa victoria contra el Turco; y esto y su liviandad 
y inquietud natural, y tener por remedio de la calami- 
dad en e viven y fuego que tienen en casa hacer la 
uerra M., me hace temer que abriéndoseles gran- 
ocasion en los Paises Bajos, como en efecto se va ha- 
ciendo si V. M. no lo manda remediar con tiempo, sin 
más consideracion, en allándola sin acordarse que dejan 
ardiendo sus casas, no quieran ir á pegar fuego á las 
agenas; y aun: e están en la necesidad de dinero que 
he escrito á V. M., todabia aquel reyno es tan opulento 
y substancial, a qué aunque no creo an se podria al ce 
sente sacar dinero para hacer á V. M. guerra fundada, 
para un golpe así impetuoso que ellos tanto descan, 
en que tanto hablan, por remedio de su mal sacarlo 
hian sin hechar más cuenta en lo que les podria suce- 
der, y qué sabe hombre si el Turco tambien podria ati- 
zarlez é ellos, y aun darles dinero para el efecto... etc. 
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ACLARACION DE LA LETRA DEL DECRETO DE FELIPE Il. 


Esta carta pueden ver ay los tres y pareceme que es 
bien que se escriban luego Con este primero las que aquí 
dice, y á mi hermano será bien escribir luego que procu- 
re se armen las mas galeras de las que se han tomado 
que se pudiera y que avise lo que en ello se hiciere. 

Tambien se escriba á don Juan de Záñiga que lo 

ue se debe encaminar para el verano es que haya mu- 
chas galeras y muy buena gente en ellas, que lo de ca- 
valloría y naves si no son algunas para vituallas, es co- 
sa de ayre y ocasion para que no se haga nada confor- 
me á lo que scribe su hermano que dice muy bien en 
ello y por si $1 se hallase en Roma se le puede escribir 
una palabra remitiéndose á lo que se escribe á su her- 
mano y dándole las gracias de todo. 
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su hermano el mando de las galeras.—Expecicion 
Contra corsarios —Nómbrale para dirigir la fuera 
coxtra los moriscos. ras disposiciones de don 
Juan en Granada. —Disidencias y entorpecimientos en 
el Consejo. —Progresos de los moriscos: Aben Hume- 
FP comendador mayor de Casilla en el Peñon de 

rigillana.—Real cédula para la expulsion de los mo- 
riscos de Granado. y su internación ea Castilla. —Lla- 
mamiento Jel marqués de Mondejar á la córte, y Su 
causa.— Muere el rey Aben Humeya asesinado, —Es 
proclamado Aben Abóo "ey de los moriscos. — Nuevo 
aspecto de la guerra. —Pl duque de Sessa y el mar= 
qués de los Velez.—Sale 4 campaña rton Juan le Aus- 
tria.—Rinde 4 Galera.—Desastre en Seron. — Nuevos 
trianfos de don Juan.—Tratos y aegociaciones para la 
reduceion.— Bando solemne que hizo publicar don 
Juan de Austrtz.—Operaciones del duque de Sessa.— 
Pragmilica del rey para sacar del reno 4 los moros 
de paz.—Prosiguen los tratos de reduccion.—El Maba- 
ul. Heunjon de cspllnea merscos y critanos. 
:onciértase la reducción.—El Habaqui humillado ante 
don Juan de Austria.—Desiguacion de capitanes para 
recibir los mores reducidos. —Alzamierto y guerra en. 

la serranía de Ronda.—Arrepiénteso Ahen _Abó0, y 

se niega 4 reducirse.—Dohlez y arterías del reyezutlo 

moro.—Asesina al Habaqul.— Intenta otra vez enga- 
ñar 4 don Juan de Ausuía. —Resuélvece de nuevola 
uerra contra Aben Abó0.— Batida gs 
dor Requesens en la Alpujarra. 
moriscos. —Vuelven don Juan de Austria y Requesens 

4 Granada. —Licencian las tropas.—Regresa don Juan 

de Austria 4 Madri. —Nuerle trégica de Aben Abóo y 

fin de la guerro.—Puéllasg el reino de Gravada de 
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CAPITULO XUL. 


DON JUAN DE AUSTRIA. 
LEPANTO. 


mo 1570 a 1574. 
PAGINAS. 


Planes del sultan Selímr 11. sobre la isla Je Chipre.—Re- 


le auxilio. —El papa y el rey de Es plo 
le la liga.—Conferencias en Roma: capitulos. —Guerra 
de Chipre.—Generales y fuerzas turcas. —Generales y 
fuerzao venecianas. —btilo y toma de Nicosia por los 
tarcos.—Escuadra auxillar de España: Juan Andrea 
Doria. Escuadra pontilica: Mareo Antonio Colonne. 
—Disidencias entre los alíados.—Retirass Andrea Do- 
ria. —Vuelvese la armada de los confedorados.—Healt- 
zase la liga cristiana y se jura.— Célebre sitio de 
Famagusta por os tnreos. Defensa berólca de los ve- 
necianos.—Se rindeo.—Horribles é inauditas cruelda- 
des de Musiafs.—Generales úe la armada y ejército de 
la Liga: Generalisiino Dow Juax bE AUSTRIA, — Sale 
don Juan de Madrid: va á Barcelona, Génova, Nápoles 
y Messina. Reuaion dela armada de la idga Ni 
mero de naves y hombres.—Parte la armada 3 Levan- 
te..—Armada turca: Perlew-Bajá y Alí-Bajá.—Orden 
de las dos armadas.—Memorable batalla de Lepanto. 
-Pericla y denuedo de don Juan de Austria.—Muerte 
de Al-BaJs.—Triunfo glorioso de la Liga, y destrar= 
clon de la armada turca.—Retirada de los alíados.— 
Festejos en Venecia, Roma, y Madrid. —Escaso fruto 
Que se recogió fe la vicioria y sus causas.—Repone 
el turco su armada y vuelve sobre Gandía.—Lenlitnd 
de los eoigados, y motivos que la ccasionaban.— Muer- 
te del papa Pio V.—Gregorio XIII. —Detencion de don 
Juan de Austria y sus quejas —Hicese otra vez ála 
vela.—Campaña naval de 1573.— Retirada de los alla- 
dos.—Bochornosa paz de Venecia con Turquía.—Di- 
suélvese la Liga.—Marcha don Juan de Austría á Bera 
boría y reconquista á Tunez.—Vuelve 4 ftalla... . . .. De470 4838. 
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